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DEL COMERCIO 
Las muchas y distinguidas atenciones que merecí de 
V , S. durante ios diez años que tuve el honor de desem-
peñar esta misma cátedra que V . S. instalara en i S i / j j 
y que tan generosamente ha cooperado a su reinstalación^ 
me obligan á acreditarle de nuevo m i agradecimiento> re-
produciendo el testimonio público con que procuré marcar-
le en su instalación. 
Fal tada E s p a ñ a de una obra elemental de Economía 
política con arreglo a las ecúgencias de la industria na-
cional > me v i en la precisión de formar de priesa unos ru -
dimentos puraque sirviesen de testo a mis alumnos. Pre-
sen té , como debía „ aquella obrita a V . S. como un Jio-
menage de mis respetuosos y gratos sentimientos 3 y V . S. 
tuvo la bondad de darle con su autorización un mérito 
que no tenia , admitiéndola bajo de su protección y decla-
rándose su Mecenas. 
Pero aquella- obra no serla en el dia suficiente para 
testual atendidos los progresos que ha hecho e&ta ciencia, 
y lo mucho que han escrito sobre ella asi estrangeros como 
7iacionales. Mas como casi todos sus escritores han p a r t i -
do del principio de la libertad indefinida de comercio , so-
bre cuya base han fundado el edificio de su doctrina 3 no 
pudiera ninguna de sus producciones servir para testo en 
mi cátedra s no solo por ser aquel principio opuesto a la 
prosperidad de nuestra industria > sino también por ser su 
teoria totalmente sofistica y apoyada en raciocinios pura-
mente especiosos. 
Este motivo me ha obligado á formar un curso elemen-
ta l de esta ciencia, en el cual después de haber sentado 
principios inconcusos y mdcsimas invulnerables > he pro-
curado destruir de ra iz la doctrina de los citados escrito-
res relativa á la libertad ilimitada del comercio esterior, 
que aunque no tiene ninguna solidez real], han sabido sin 
embargo revestirla de cierta apariencia de ella , que si no 
se pusiera en claro esta teoria 3 desvaneciendo los sofismas 
en que la apoyan, pudiera causar a nuestra industr ia ma-
les muy transcendentales : sofismas con que han probado 
deslumbrar a los españoles , a l efecto de separarlos de la 
única senda que debe seguir nuestra industria , y del ver-
dadero apoyo que debe proporcionarle nuestra legislación 
económica para su sólida y verdadera prosperidad. 
La grat i tud y el interés de que esta obra se presente a l 
público con alguna recomendación> reclaman la protección 
de V . S. mayormente cuando las ideas de V . S. están 
identificadas con las que se versan en la misma. D ígnese 
pues V . S. admitir este pequeño obsequio dictado por e l 
reconocimiento; y cuyo m é r i t o , si tiene a lguno, se cifra 
en el deseo que me anima de cooperar a las sabias cuanto 
filantrópicas miras de tan respetable cuerpo, dir igidas es-
elusivamente a l mayor lustre de la n a c i ó n , a los adelan-
tos de la ilustración p ú b l i c a , y a la prosperidad de la 
pdtria. 
MEDIO siglo hace que A d á n S m i l h espuso los p r i n -
cipios de la Economia p o l í t i c a , cuando en 1776 p u -
b l icó su escelente obra de la naturaleza y causas de 
l a riqueza de las naciones, demostrando en ella las 
verdades e c o n ó m i c a s , destruyendo los sistemas que 
las confund ie ran , y fijándolos p r inc ip ios generales 
de esta ciencia sobre las bases tan s ó l i d a s ' y eternas 
como la r a z ó n misma. Pero el sistema de este escrir 
to r abraza u n objeto i n m e n s o , en el cual todos sus 
pormenores ecsijen una profunda m e d i t a c i ó n , no ha-
biendo al mismo t iempo en esta ciencia c u e s t i ó n a l -
guna que no p ida ser ecsaminada con la mas escru-
pulosa ecsaclil ud . ¿ T como pudiera el alcance de la 
vista ,de u n h o m b r e , por grandes que fuesen su pa-
ciencia y sus talentos , abrazar todos los puntos , dis-
cern i r todas las partes y estender hasta los ú l t i m o s 
t é r m i n o s u n objeto tan estenso y compl i cado ?., 
. D e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n de la obra d a S m i t h que-
d ó esta ciencia corno e s t a c i o n á r i a , no pareciendo nin-r 
gun tratado' verdaderamente elemental de ella en el . 
resto del siglo pasado, pues n i el compendio de Gar-
nier publicado: en 1796, n i los p r inc ip ios de Econo-
m i a de Canard en 1801 l lenaron ,el objeto que-se, 
propusieran . 
N i debe admirarnos que las observaciones y t raba-
jos de estos y de otros escritores no h ic ie ran adelan-
tar mas l a ciencia, que cul t ivaban con u n ardor vivo,., 
pero es tér i l . Los pr inc ip ios son unos hechos genera-
les , cuya r e c t i t u d solo puede verificarse por medio 
de esperieneias subsiguientes:. los preceptos y., las 
reglas que las ciencias deducen de sus p r inc ip ios ?. no 
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son mas que una a p e l a c i ó n á estas esperiencias, y solo 
pueden adeiautar , y pasar del p r i m e r o al segundo 
p e r í o d o de sus progresos, cuando han cor respondi -
do á esta c o m p r o b a c i ó n . 
Pero ¿ cuales son las artes cuyo ejercicio correspon-
de á las t eo r í a s de la E c o n o m í a p o l í t i c a ? ¿ P a r a quie-
nes deben servir sus observaciones, p r i n c i p i o s , reglas 
Y m á c s i m a s ? ¿ A que clase de hombres se debe r e c u r -
r i r cuyas esperiencias conf i rmen la r e c t i t u d de sus 
preceptos ? L a E c o n o m í a p o l í t i c a es la ciencia de l a 
a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a ; y si para los part iculares es 
puramente especulativa, p á r a l o s agentes del gobierno 
es t a m b i é n p r á c t i c a , bastando para conocer lo , aten-
der á lo que busca , á lo que estudia y á su p r i n c i -
pa l objeto. Si se l a considera en su p r i n c i p i o y se 
la sigue en el curso de sus trabajos , se v e r á que 
abraza en su objeto el sistema to ta l de las relaciones 
sociales: pero , ¿ cuantas dificultades no tiene que 
superar para descubri r y comprender b i e n todos los 
resortes que i m p r i m e n , reciben , t r ansmi ten , o r d e -
nan ó desarreglan el mov imien to de todos los ramos 
de las indus t r i a s? 
El la no se propone menos que sondear la a c c i ó n 
de todos los resortes de la p r o d u c c i ó n y r e p r o d u c -
c i ó n ; d iscernir todas las correspondencias, todos los 
g é n e r o s del trabajo ú t i l , su ob je to , su mot ivo y sus 
efectos; el a h o r r o , su u t i l i d a d , su fin y sus resu l ta -
dos ; la p r o p i e d a d , su necesidad, su divers idad y sus 
derechos; el comerc io , sus inmensos movimien tos , su 
o r g a n i z a c i ó n que las leyes frecuentemente c o n t r a r í a n 
pero que nunca pueden c a m b i a r , su balanza, cuyas 
causas y efectos son tan m a l valuados , y que no es n i 
u n b i e n n i u n m a l , si solamente una i n d i c a c i ó n de re-
laciones respectivas; el d i n e r o , y todos sus destinos, 
l a idea ecsagerada que se forma de su i m p o r t á n c i a , 
las causas que aceleran, para l izan, ó detienen su c i r -
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cu l ac ion , los efectos de su a b u n d á n c i a ó de su i n -
suí ic ie i ic ia y sus suplementos en este ú l t i m o caso; el 
c r é d i t o , sus ventajas é inconvenien tes , sus abusos 
fa lác ias y pe l igros ; el impuesto , sus variedades é i n -
flujo sobre los diferentes sistemas de la p rop iedad , 
sob re el comerc io , c i r c u l a c i ó n y c r é d i t o : he ah í en 
u n p e q u e ñ o é incomple to bosquejo , los pr incipales 
objetos que la Economia p o l í t i c a propone á las inda-
gaciones de las personas que se dedican á este estu-
dio . Un horizonte t an dilatado no puede recorrerse 
con p rovecho , si los agentes del gobierno no secun-
dan el celo de los propagadores de los p r inc ip io s de 
Economia p o l í t i c a , quienes son los que pueden faV 
vorecer mas los progresos de esta c ienc ia , que que -
darla siempre e s t a c i o n á r i a , si no w se r e á T m e n t e y de 
hecho, lo que hasta ahora no ha sido mas que n o m i n a l , 
á saber, la ciencia del gobierno y de todos sus agentes. 
¿ C u a n t o pues no i m p o r t a el que se fami l i a r i cen 
con este estudio todos los indicados agentes , quienes 
se ha l l an diar iamente en contacto con ios objetos 
que acabamos de i n d i c a r , que t ienen la ventaja de 
estar revestidos de una au to r idad que les p roporc io -
na ejercer con u t i l i d a d su celo y v ig i l anc ia , y d is f ru-
tan el pr iv i legio de presentar di rectamente al gobier-
no las modificaciones que ecsijan las leyes y sus r e -
glamentos ? Pero es preciso hacerles fácil este estu-
dio para poder d e s e m p e ñ a r con acierto unas func io-
nes cuyo ejercicio tiene tanto inf lu jo en la p rospe r i -
dad ó atraso de la riqueza p ú b l i c a , mayormente 
cuando solamente ellos pueden ser los verdaderos 
instrumentos , y los verdaderos ó r g a n o s de esta cor-
respondencia tan indispensable. 
Mas no tocios los sabios que han p rocurado d i fun -
d i r entre nosotros los conocimientos de esta ciencia 
han conseguido su ob je to , por haberse desviado de 
ios medios mas conducentes á él. Muchos se han per-
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elido en una carrera indef in ida de abstracciones socia-
les . s a l i éndose de la esfera de las real idades, a n t i -
cipando u n entusiasmo, que no solo es per jud ic ia l en 
cuanto separa del verdadero camino á unos i n g é n i o s 
que con las impresiones de u n celo menos impetuoso 
y mas i lus t rado pud ie ran haberse dedicado á estu-
diar los hechos , que es lo que conviene á ju ic ios 
sanos y conduce á resultados p r á c t i c o s ; si que t a m -
b i é n per judica t o d a v í a mas , concediendo á senten-
cias d o g m á t i c a s y vagas una au to r idad que solo es 
debida á los p r i n c i p i o s , d i fundiendo y acredi tando 
ilusiones vanas , hab i tuando los á n i m o s á . no hacer 
caso de n inguna novedad y á m i r a r con indiferencia 
cualquiera ecsageracion, é induc iendo á los gobier -
nos á ensayar proyectos de hacienda t an funestos á 
los intereses p o l í t i c o s de los Estados, como á los de 
todas las espéc ies de indus t r ia . 
No l i a n faltado sin embargo hombres i lustrados 
que han hecho po r esta ciencia cuanto les era p o -
sible hacer , favoreciendo su p r o p a g a c i ó n y f a c i l i -
tando su estudio. Podemos ci tar entre otros en apo-
yo de este aserto, á Say, E i c c i , Genovesi, Ma l thus , 
Ricardo , Sismonde de Sismondi^ S t o r c h , Destut t de 
T r a c y , M i l i ^ Gu l loch , Tooke , Vallesantoro y ú l t i m a -
mente á Florez Estrada, qu ien ha dado u n impu l so 
á la ciencia con su curso de E c o n o m í a p o l í t i c a acla-
rando muchos puntos interesantes , presentando ver-
dades luminosas , y reproduciendo bajo u n p l an mas 
m e t ó d i c o los p r inc ip ios de S m i t h , á los cuales ha sa-
b ido dar en muchas partes ricas y curiosas aclaraciones. 
D e s p u é s de los trabajos de esos ilustres varones so-
bre una ciencia tan preciosa como ú t i l , no nos atre-
v e r í a m o s á formar n inguna p r e t e n s i ó n de concurren-
cia , si el sistema que se propusieran seguir al e m -
prender su gloriosa tarea, no nos impusiera Ja o b l i -
gac ión de cont rares ta r lo , p r inc ipa lmente cuando de 
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su ap l i cac ión á nuestra legis lac ión e c o n ó m i c a no p u -
diera menos de resentirse la indus t r ia nac iona l , i m -
pidiendo sus progresos y a b a t i é n d o l a enteramente. 
Yamos todos de acuerdo en la mayor parte de los 
puntos que in tegran esta c ienc ia , n i nos separamos 
en los pr inc ip ios generales que fo rman sus bases; 
pero no sucede lo mismo con las consecuencias que 
se pretenden sacar de dichos pr inc ip ios . L a mayor 
parte de aquellos escritores no reconocen solidez en 
la prosper idad y riqueza de las naciones , si no se ad-
m i t e la l ibe r t ad i l i m i t a d a del comercio es ter ior , ó la 
d iv i s ión general del trabajo entre todas las naciones; 
pero nosotros que nos guiamos por los hechos que 
fo rman el p r i nc ipa l apoyo de una ciencia que es toda 
e s p e r i m é n t a l , no podemos a d m i t i r u n sistema que 
miramos como diame tra l mente opuesto á las ecsigen-
cias de la indus t r ia e s p a ñ o l a para caminar con paso 
progresivo á su prosper idad. 
Pero esta d i s c o r d á n c i a de opiniones no debe q u i -
tar á la ciencia el i n t e r é s que se merece , n i ofrecer 
u n mot ivo justo paraque se d e s d e ñ e . «La discordia, 
dice oportunamente Florez Estrada en su discurso 
p r e l i m i n a r , entre los varios sistemas que se h a n sos-
tenido por los f í s i c o s , q u í m i c o s , filósofos, p o l i -
ticos y moralistas es tan grande , como la que cosiste 
entre los sistemas e c o n ó m i c o s que acabamos de ecsa-
m i n a r , y si esto ,no es una r a z ó n para dejar de m i r a r 
como de grande i n t e r é s el estudio de aquellas c i en -
cias , n i para decir que carecen de bases só l idas , 
é porque hemos de escluir del p lan de e d u c a c i ó n e l 
estudio de E c o n o m í a p o l í t i c a , ó porque hemos de 
af i rmar que carece de bases só l idas? Esta ciencia tuvo 
la misma suerte que las o t ras ; n inguna se l levó de 
repente á su p e r f e c c i ó n ; las especulaciones de los 
p r imeros que la c u l t i v a r o n , siempre c o n t e n í a n mas 
ó menos errores. La E c o n o m í a po l í t i ca tiene pruebas 
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tan claras y tan seguras en sus p r inc ip ios y conse-
cuencias , como puede tenerlas cualquiera otra cien-
cia de las que se fundan en hechos y en esperimen-
tos : aun cuando no fuese as i , siendo como es i n d i s -
pensable su estudio p á r a l o s progresos d é la indus t r i a 
y la p rosper idad de las naciones, el argumento no 
p ro baria que debies emos retraernos de é l , sino que 
en él temarnos que vencer grandes o b s t á c u l o s . » 
Dejando pues á cada uno la l i b e r t a d de op inar , 
nosotros altamente penetrados de que el ú n i c o medio 
que tiene la E s p a ñ a para labrar la fel ic idad p ú b l i c a y 
pa r t i cu la r de los pueblos que la componen , es el de re-
girse por una leg is lac ión e c o n ó m i c a , que al ejemplo de 
la que ha d i r ig ido á las naciones mas ricas de Europa , 
p romueva l a a b u n d á n c i a de productos de toda e spéc i e 
que ofrecen sus manantiales b ien protegidos, afianzan-
do su consumo en la seguridad de su mercado d o m é s -
t i co , del que depende el aumento y solidez de la ver -
dadera r iqueza , fundamento impre sc ind ib l e para l e -
vantar y hacer duradero el edif icio ; nos hemos deter-
minado á formar estos elementos que s i rv iendo de testo 
a ios alumnos para aprovecharse mejor de las lecciones 
que diar iamente oyen en la c á t e d r a , al paso que vayan 
p e n e t r á n d o s e de los pr inc ip ios só l idos é indes t ruct ib les 
de la c ienc ia , conozcan f á c i l m e n t e , que la teor ia que 
ha d i r ig ido la p l u m a d o los indicados escritores, no es 
la que puede labrar la prosper idad p ú b l i c a y p a r t i c u -
lar de los pueblos que componen la E s p a ñ a , , y que en 
las c i r c u n s t á n c i a s en que se hal la su i ndus t r i a nece-
sita de la c o n t i n u a c i ó n del sistema p r o h i b i t i v o . 
DE 
ECONOMIA POLITICA. 
'a economía política ó civil es la ciencia del gobierno-, 
pues enseña los medios para procurar la riqueza y abun-
dancia á los individuos de un estado, á combinar el inte-
rés público con el particular , y establecer la fuerza y po-
der de los imperios sobre la fortuna de los miembros que 
los componen. 
E l hombre circuido de necesidades y nacido en medio 
de ellas, tiene un derecho á satisfacerlas, pues la natura-
leza no siendo una madrastra no puede imponer deberes al 
hombre sin que le conceda también derechos. E l niño al 
ver la luz , espresa en el mismo momento necesidades, y la 
madre inspirada por la naturaleza y obediente á sus insi-
nuaciones , satisface el derecho que le reclama su hijo con 
la elocuente y penetrante voz del llanto. Pero el niño crece 
y satisfechas sus primeras necesidades se encuentra con otras 
que le obligan á buscar los medios de acallarlas. Tales son 
las que la ley indispensable de la naturaleza ecsige para 
nuestra conservación, como el alimento para mantenernos, 
el vestido para abrigarnos, y el cubierto para defendernos 
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del rigor de fes estaciones 5 necesidades anejas á la vida del 
hombre en cualquier estado que se le suponga , aun en el 
na tura l , y por lo mismo se consideran naturales y absolu-
tas. Pero como la especie humana no fue creada para v i -
vir aisladamente, sino para ser social, á proporción que fue 
aumentándose sintió nuevas necesidades, que llamaremos 
relativas ó facticias , por ser hijas de las varias habitudes 
«que en tal estado van contrayéndose con respecto a los 
mayores o menores ^progresos de la civilización , y al mayor 
, ó menor deseo de brillar. 
fior esta razón dividimos estas necesidades facticias en 
las imprescindibles que reclama el orden social, como las 
distinciones de vestido , menage etc. que piden las varias ge-
rarquías que aquel contiene y que pueden llamarse esen-
ciales al -orden social por resultar de la constitución de las 
sociedades civiles, y en las de capricho, que son las me-
ramente facticias, como las que producen el lujo y la mo-
da , que aunque no dejen de ser en alguna manera ú t i -
les , no son indispensables para el sosten del orden so-
cial. 
Decimos , en alguna manera ú t i les , porque entendemos 
por cosa útil todo lo que puede satisfacer alguna necesidad, 
y por inútil cuando para nada nos sirve, fundándose aque-
lla utilidad en la misma necesidad que tenemos de ella, 
estimándola mas ó menos, según la juzgamos mas ó menos 
propia para los usos en que queremos emplearla. Damos 
á esta estimación el nombre de valor; porque decir que 
una cosa vale, es decir que es ó la creemos buena y út i l 
para algún uso, y asi el valor de las cosas se funda en su 
Utilidad y 6 sea en la necesidad que tenemos de ellas , ó 
bien en el uso que podemos hacer de las mismas. 
De esto debemos inferir que la estimación y valor de la 
cosa depende de nuestra imaginación , por consistir en la 
opinión que formamos de su utilidad. ¿Por que motivo los 
habitantes del Africa meridional desprecian el oro , y apre-
cian el hierro, sino por la utilidad que reconocen en 
este y no en aquel metal ? No depende pues el valor de 
las cosas de su escasez ó abundancia , porque aunque séa 
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cierto que la rareza de un género aumenta su estimación y 
valor ; y que decae cuando es abundante, el verdadero fun-
damento de su valor es la opinión que se tiene de su 
utilidad , y si el valor es mayor ó menor, es porque le juz-
gamos mas ó menos ú t i l , ó que bajo la misma utilidad le 
consideramos mas raro ó mas abundante. 
Esta utilidad puede ser inmediata ó mediata : es inme-
diata cuando por sí misma puede satisfacer alguna necesi-
dad, como el pan ó un vestido : es mediata , cuando por su 
medio puede adquirirse lo que necesitamos , como una pie-
dra preciosa , el dinero etc. Esta puede considerarse inmedia-
ta cuando la destinamos para lucir ó hacer ostentación 
de las riquezas que se poseen , haciéndose entonces tanto 
mas útil cuanto proporciona medios á varias personas para 
sacar todas una utilidad respectiva : el deseo que tiene el 
rico de lucir proporciona al lapidario un trabajo útil p u - ' 
liendo el diamante, y su propietario logra con esto sacar 
un precio ventajoso vendiéndolo al amigo del fausto y os-
tentación. 
Decimos precio, porque el valor y estimación absoluta 
que tenia el diamante, pasa á relativo en el acto de ven-
derse y permutarse : paraque el valor de la cosa tenga pre-
cio, es preciso que se compare con otra 5 porque mirado 
aquel aisladamente solo se le considera la utilidad que pue-
de reportarnos para nuestros usos, ó mejor , que juzgamos 
la cosa útil á algún objeto que nos pertenezca , y de ahí es 
que si todos poseyésemos todas las cosas út i les , todas ten-
drían valor y ninguna tendría precio. Seríamos entonces to-
dos ricos igualmente , porque tendríamos todos la abundan-
cia de cosas con que pudiéramos satisfacer nuestras nece-
sidades asi absolutas como facticias , que es en lo que con 
siste la riqueza. 
Pero como no poseemos particularmente todas las cosas, 
la naturaleza ha dotado al hombre de un medio espedito 
para alcanzar á lo menos las que mas necesite. Este medio 
es el trabajo , esto es, una acción y encadenamiento de ac-
ciones con el designio de sacar de ellas un beneficio ó u t i -
Iclad' 7 asi es un trabajo asiduo, bien dir igido, y 
4 
escudado con la egida.de buenas leyes , es el verdadero me-
dio de adquirir la abundancia ó las riquezas: trabajo que 
debe emplearse en alguno de los ramos productivos, cuyas 
fuentes son la agricultura , artes y comercio, obteniéndose 
con la primera las materias brutas ó frutos de la tierra , au-
mentando con la segunda su valor y utilidad , y permu-
tándose con la tercera y trasportándose , con lo que alcanzan 
una nueva estimación. He abí los manantiales de la abun-
dancia , considerándose como materia,, forma y movimiento, 
y teniendo tales relaciones entre s í , que no puede ecslstir 
la abundancia ó riqueza en un estado , sin que el comercio 
estimule y vivifique con su movimiento á la agricultura y 
á las artes. 
En efecto 5 poco o ningún valor tuviera la superabun-
dancia de ks primeras materias, si no se le proporcionase 
por medio de los cambios ó permutas. ¿ De que le serviría 
al labrador tener en sus trojes una cantidad sobrante de 
trigo , sino pudiese venderle y permutarle por otra cosa que 
necesitase ? La perderla seguramente , ó bien al año siguiente 
no sembraría á fin de consumir aquel esceso de trigo que 
no ha podido cambiar. Solo pues el comercio puede disper-
tar al labrador paraque trabaje, y disfrute del beneficio do 
su -trabajo. E l comercio arregla las producciones por los con-
sumos , y á proporción de que el labrador este seguro de 
las ventajas del producto de su trabajo por la actividad del 
comerciante , aplicará toda su industria y esfuerzos á la pro-
duccion , alcanzando con este medio el aumento de su r i -
queza; y es tan estrecho el enlace entre la agriculti^ra y el co-
mercio , que no puede subsistir el uno sin la otra , siendo 
de este modo la agricultura el mayor fomentador del co-
mercio , y este de la agricultura. 
Pero las materias brutas no pueden servir en este estado 
para satisfacer las necesidades del hombre , y su util idad 
seria casi nula , si no se las pudiese emplear da'ndoles dife-
rentes formas según los usos que quiera hacerse de ellas. 
Esto es reservado á las artes que combinando la materia de 
m i l maneras, la disponen para contentar tanto las preci-
siones como los caprichos, ó sean las comodidades que el 
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Eombre apetece, y por consiguiente contriBuyen directamem 
te. al fomento- de la riqueza de la nación. Asi es cjue con-
siderando , como tenemos dicho, las tres fuentes de la abun-
dancia como materia, forma y movimiento, vemos que el 
labrador ofrece las primeras materias, y que si trabaja con 
asiduidad e inteligencia, las multiplica y mejora. Vemos 
que si el artesano trabaja con conocimiento , da un aumento 
de valor á aquellas materias, y que si el comerciante con-
curre á sacarlas del pais en que abundan , bace que sea 
mayor su utilidad. A la industria pues y al trabajo del la-
brador , del artesano y artista , y al ausilio del comercio las 
sociedades deben todas sus riquezas, concurriendo todas es-
las clases á promover la abundancia y mantener ó dar va-
lor a todas, las.cosas que sirven á algún uso de los hombres. 
Sin primeras materias no pudiera haber artes n i comercio, 
sin comercio ningún interés tendría el labrador en sacar de 
la tierra mas productos de los que e'l y su familia pudieran 
consumir, y sin artes no pudieran lograrse las primeras pro-
ducciones , porque faltarían los ausilios e instrumentos para 
la agricultura. Asi se enlazan la agricultura , artes y comer-
cio , de cuyos ramos resultan las riquezas dé una nación. 
La aplicación , pues de un mayor número dé brazos, es 
la que decidé la mayor o menor abundancia de productos 
en que consiste la verdadera riqueza , y de consiguiente de-
penderá siempre esta de la mayor población empleada pro-
ductivamente 5 porque si se dedicara un mayor mimero a" 
consumir estérilmente , no solo no fuera rica , si que n i lle-
gara a producir ib necesario para su consumo, debiéndose es-
tablecer como acsioma , que la riqueza nacional está siem-
pre en razón directa del número de sus individuos que se 
emplean mas en producir que en consumir, 
Pero como ía especie Humana se encuentra esparcida bajo 
tres grandes modos sociales sobre íá tierra, es preciso íor-
marse una idea ecsacta de cada una de dichas sociedades 
para no equivocarse en la de la riqueza que funda su so-
lidez y fomento en la masa de la población trabajadora o 
productiva. Estas reuniones de hombres conocidas por lós 
nombres de pueblos- cazadores , pastores y agrieultores, coa^ 
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tienen cada una un número de individuas relativo á ía co-
pia de alimentos que les procura su trabajo peculiar , pues, 
depende su multiplicación de los medios de subsistir. Esr 
tos son muy escasos en el pueblo cazador, por estar circuns-
critos á las producciones espontáneas de la tierra y á la 
carne de los animales salvages , los cuales necesitan también 
de porciones de terreno para poderse mantener y m u l t i -
plicar ; y como los vegetales de la naturaleza son los que 
ofrecen menos alimento así á los hombres como á los anima-
les, tanto por su cantidad como por su calidad ó sustancia, 
y por otra parte sea esta masa de producciones la represen-
tación de su alimento posible, se halla esta clase en la i n -
capacidad física de multiplicar mas de lo que le permite 
la copia de frutos espontáneos que le ofrece la tierra incul-
ta. Pero como el instinto ó inclinación natural del hom-
bre cazador ó salvage no quiere contenerse en los límites 
de la previsión sensata, traspasa su procreación la masa de 
los productos, sucede la hambre general, y la mortandad 
es mayor del que fuera el esceso de procreación sobre la 
totalidad de las producciones. 
Esta es la razón porque los pueblos cazadores viven reu-
nidos en pequeñas tribus separadas unas de otras en tanta 
distancia, cuanto es el territorio que cada una necesita para 
la subsistencia de los animales salvages cuya carne les sir-
ve de alimento, y que por lo mismo no son temibles á 
las naciones civilizadas. Asi es que los europeos que se es-
tablecieron en el continente de la America septentrional 
habitado originariamente por pueblos cazadores, ningún tra-
bajo tuvieron en hacerlos huir á la primera señal de ata-
carlos. 
La segunda clase de las sociedades que hemos indicado-, 
la de los pueblos pastores, ofrece una mayor población por-
que se funda en ima mayor copia de subsistencias : pues 
aunque se mantengan igualmente que los cazadores, d é l o s 
productos espontáneos de la naturaleza, fundando como aque-
llos su alimento en la carne de los animales, hay la no-
table diferencia de qué no emplean el arco y la flecha pa-
ra destruirlos, sino que los domestican y los tienen al re-
dedor de s í , dirigiéndolos á los pastos, que hacen mas abun-
dantes y sustanciosos mejorando las tierras con sus abonos, 
y añadiendo un nuevo ramo de subsistencia con la leche 
que les proporcionan los mismos animales domesticados. Su po-
blación debe por consiguiente ser mayor que la de los pue-
blos cazadores, pues añaden á la subsistencia que les ofrece 
la naturaleza en sus vegetales, encargándose ellos mismos 
de su aplicación al alimento y multiplicación de los ani -
males. 
E l total de esta subsistencia mista es el que limita la 
multiplicación de estos pueblos, pero no detenie'ndose tam-
poco como los cazadores á este termino para procrear, trasr 
pasan luego sus límites como aquellos, con la diferencia 
empero, de que en vez de destruir la superabundancia de 
su población con medios violentos , ó de esperar las ope-
raciones lentas de la naturaleza, destacan el esceso de la 
población, la cual dirigida por un gefe ataca alguna na-
ción civilizada , dejando la abundancia en el pueblo que 
abandona. 
Como estos pueblos se hallan siempre reunidos en ma-
sas , acampados como en cuerpo de ejercito y acompaña-
dos en todas partes de su subsistencia , deben ser siempre 
temibles a las naciones vecinas, manifestándolos tales todos 
los anales del genero humano, principalmente si el lujo y 
ía molicie se han apoderado de las naciones que aquellos i n -
vaden. Asi es que por dichos motivos no lia- habido trono 
n i dominación en Asia, Africa y Europa, en que los tártaros 
y árabes, los dos grandes pueblos pastores que se han co*-
nocido, no hayan hecho esperimentar su barbarie. 
Colocados-estos pueblos en el segundo rango de la grande 
división de la especie humana , mantenidos parte por la 
naturaleza , y parte por su propio trabajo , medio bárbaros 
y medio civilizados, se elevan tarde ó temprano a la p r i -
mera clase , y pasan á ser naciones enteramente civilizadas^ 
mientras que los pueblos cazadores semejantes á los anima-
íes que se mantienen del solo trabajo de lá naturaleza, 
quedan incapaces de salir de su estado bárbaro y grosero. 
En un estado mas adelantado de la sociedad:, cual es el 
de los pueblos labradores, la subsistencia no es tan pre-
caria , porque es toda artificial, esto es de su propio tra -• 
bajo, y asi su población, aunque tenga lúni tés , son tan 
estensos, que solo se verían en la posición de las clases ca-
zadoras y pastoras, cuando hubieran enriquecido la agri-
cultura de todos los vegetales de la naturaleza susceptibles 
de dar un alimento sustancioso, á hombres, y animales , y 
llevádola al último grado, de perfección. 
Los pueblos agrícolas por la facultad que tienen de ha-
cer producir su alimento en donde mejor les parezca , y de 
transportarlo á grandes distancias , y por consiguiente del 
modo y forma que quieran , han hecho desaparecer la un i -
formidad que se observa entre los pueblos cazadores , y en-
tre los pastores, y les da igualmente la libertad de seguir? 
en el modo de subsistir y proveer á sus otras necesidades 
sistemas tan diferentes entre s í , que .prece los transforma, 
en otras tantas especies, de pueblos distintos. Analicemos 
aunque rápidamente estos varios sistemas, por interesar mu-
chísimo su conocimiento á los que quieran cultivar la cien* 
cía de la economía política» 
DEL SISTEMA DE AGRICULTURA ABSOLUTA. 
Este sistema por el cual las tierras de una nación se 
hallan repartidas entre todas sus familias, cultivando libre-
mente cada una su porción para atender á su subsistencia,, 
obliga á sus habitantes á vivir con la mayor frugalidad y 
sencillez, esto es, en la imposibilidad de procurarse cosa 
superílua ó de necesidad facticia , pues malamente podrá 
atender el hombre á cosas superíiuas, cuando todo su tra-
bajo apenas le basta para proveerse de lo necesario. 
Esta misma sencillez, que á primera vista pudiera gra-
duarse de una felicidad verdadera, llega á ser tarde ó tem-
prano tan funesta á la humanidad , como la que acabamos 
de indicar de los pueblos pastores. La antigua Roma que 
vivia bajo este sistema, se vió en la necesidad de fundar 
colonias para separar de su seno el esceso de población que 
no podía mantener ? pero como era preciso a íos romane» 
conquistar terreno para establecerlas, el corage, ó mas bien 
la desesperación de un pueblo que no tenia medios de sub-
sistir en su patria, debía redoblar; su valor y vencer fá-
cilmente á las naciones pacíficas que nadaban en la abun-
dancia, familkrizámdose tanto con la devastación y e l es-
trago, que llegaron á ser el azote del genero humano. 
Como no hay sistema por absurdo que sea que no tenga? 
sus partidarios , no han faltado algunos que se han esfor-
zado en probar que la nación que viviera bajo el de agri-
cultura absoluta, pudiera proporcionarse las mismas como-
didades, y aun las superfluidades , que disfrutan en el dia 
los pueblos manufactureros de Europa, pues pudieran ha-
cerlo mediante el cambio de sus primeras materias , y el 
esceso de alimento que les rindieran sus tierras. Pero, ¿se-
ria duradero este comercio ? ¿ Y no precipitaría con mas 
prontitud la nación á las desgracias irreparables de una su-
perabundancia de población? Si el vator de toda materia 
primera manufacturada , se compone del de la materia bruta 
y de su salario, ó sea de la cantidad de subsistencia que 
han consumido los operarios \ si el últ imo de estos dos va-
lores , es en todos los casos un múltiplo del primero , y si 
este múltiplo puede ser cinco, diez , veinte en las manu-
facturas de primera necesidad, y ciento, m i l , un mi l lo» 
en las de lujo 5 ¿ como ser posible que una nación bajo ta l 
sistema, pudiera salvar sobre su subsistencia un sobrante 
tan considerable, para darlo en cambio por los artefactos 
de lujo ? En todo país agrícola algo civilizado el valor dé-
las manufacturas de primera necesidad, se acerca al de su 
estricta subsistencia 5 por consiguiente el que estableciera, 
este comercio con el estrangero cambiando el sobrante de 
sus alimentos por aquellos artefactos, se veria obligado á 
hacer producir á su terreno un sobrante igual al de su pre-
ciso consumo ; y aunque pudiera obtenerlo por algún tiem-
po , ¿ le seria posible multiplicarlo diez, veinte, ciento y 
aun mas para hacerse con materias de lujo ? ¿ Pudiera em-
plear el valor del vino que producen quinientas medidas 
de tierra plantada de viña para procurarse los eacages que-
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se forman del lino que se coge en una sola medida, valor 
relativamente igua l , como prueba el Señor Claantillon? 
B E L SISTEMA DE. AGRICULTURA UNIDO A L F A B R I L . 
La esencia ó bases de este sistema consisten en conside-
rar á la agricultura y á las artes en su mátua dependen-
cia y poder, dando a cada uno de estos grandes medios, en 
razón de su influjo para la población y prosperidad de las 
naciones r la parte que Ies señala y quiere que tengan. Bajo 
de este sistema se considera toda nación compuesta de tres 
grandes clases de Lombres , á saber de labradores , fabri-
cantes y consumidores. Los primeros, proporcionan la sub-
sistencia y primeras materias^ los segundos las elaboran, y los 
otros reciben los productos de ambas clases en cambio, de 
un equivalente que Ies ofrecen, formando los comerciantes 
solamente una especie de clase representativa, porque sus 
funciones se reducen á presentarse al labrador, como si fuese 
el fabricante^ a este como si fuese el consumidor 5 al consumi-
dor en la clase de fabricante, y á este en la de labrador, 
satisfaciendo con su trabajo y con mas certitud y celeridad 
las necesidades de todos. 
En tres estados diferentes; considera el económico político 
a las naciones, á saber, progresivo, estacionario y re t ró-
grado : las mira en estado de prosperidad progresiva , cuando 
van adelantando sin tropiezo en los tres ramos de la pro-
ducción 5 estacionaria, cuando han llegado al último termino 
de su prosperidad ó se detienen en su curso, y retrógrada 
cuando van decayendo continuamente los manantiales p r o -
ductivos. 
La marcha que sigue una nación que progresa bajo este-
sistema , es muy sencilla al paso que liermosa: los propieta-
rios de las tierras para satisfacer sus necesidades, asi abso-
lutas como facticias, estimulan á los artesanos para la ela-
boración de manufacturas : estos obligan á los labradores a 
la producción de un sobrante para su subsistencia, dando 
este primer sobrante un primer aumento ¿í las rentas de 
los consumidores ; estos aumentan sus deseos de gastar fra~ 
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guáudose nuevas necesidades que multiplican , para satisía» 
corlas, á los fabricantes, quienes piden proporcionalmente 
un mayor sobrante de alimentos y primeras materias á los. 
labradores, que aumentan igualmente las rentas de los pro-
pietarios ó consumidores y por lo mismo sus facultades de 
gastar , y asi sucesivamente 5 y bajo este encadenamiento fe-
liz la máquina de la población libre continuamente en to-
dos sus movimientos , y perfectamente semejante al cuerpo, 
humano en su aumento, se desarrolla y dilata progresiva-
mente en todos sus órganos, en su principio activo y en todos 
sus movimientos , no cesando de engrandecerse basta baber 
conducido á la nación al lleno de la subsistencia y pobla-
ción de que es susceptible su territorio. 
Tres siglos ban discurrido desde que las naciones euro-
peas comenzaron á gobernarse por este sistema 5 pero en u n 
lapso tan grande de tiempo, una ciencia tan importante y 
tan preciosa á la humanidad, quedara muy atrasada con 
respecto á otros varios ramos de los conocimientos humanos» 
En efecto, ¿ ecsiste una sola nación en Europa que haya 
llegado como la China en el cultivo de sus campos á la ú l -
tima perfección ? ¿Ecsiste alguna que no haya tenido siempre 
á la vista el cuadro aflictivo de una parte de sus operarios 
gimiendo en la miseria? ¿ Ecsiste una cuya prosperidad mal 
asegurada no esperimente una continua vicisi tud, y oscila-
ciones funestas á los menores acontecimientos ? ¿ Ecsiste por 
fin alguna en que su legislación económica no presente una 
mult i tud de equivocaciones, y de medidas falsas y destruc-
toras? Y siendo los principios de economía política ciertos. 
é invariables, ¿ no es muy natural el inferir que las nacio-
nes europeas han errado siempre en la aplicación de los me-
dios que deben deducirse de aquellos principios? 
Las indicadas contradicciones y errores se palpan tanto 
mas cuanto las naciones han variado en la aplicación de las, 
bases y mácsimas sobre que descansa esta ciencia tan inte-
resante , siendo un resultado de esto las variaciones del 
mismo sistema de economía política moderna que dieron 
margen á opiniones diferentes que se erigieron en otras tan-
tas especies de sistemas tales como el de los economistas, el 
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mercantir , e l de comercio enteramente libre , y el de co-
aaiercio restringido y prohibitivo , y de los que vamos a dar 
mía idea suficiente asi como necesaria para el conocimiento 
indispensable y preliminar al estudio de esta ciencia., 
DEL SISTEMA DE LOSJEGONOMSmS. 
Este sistema mira y propone el producto de la tierra co-
mo el solo origen y la fuente única de toda renta y riqueza 
de un país-, y aunque en espresion de Smith ( . ) ninguna na-
ción ha adoptado tal sistema, no han faltado filósofos y sa-
bios de primer orden que se empeñaron en acreditarlo á pe-
sar de los grandes errores que envuelve. Dio ocasión a su 
teoria el error de un hombre celebre como Golbert, famoso 
ministro, de Luis X I V , quien pretendiendo dar á las ma-
nuíacturas de la Francia una preferencia y perfección que 
no disfrutaran 5Ies dispensó toda su protección. Dispuesto 
como oíros muchos ministros de Europa a animar mas la 
industria urbana que la rústica , queria para sostener esta 
abatir y deprimir la otra. Para que los habitantes de las 
ciudades tuvieran baratas las provisiones j , y se fomentasen 
por este medio las manufacturas y el comercio est'erior, pro-
hibió absolutamente la estraccion de granos , y de este modo 
escluyó á los labradores de todo mercado forastero para po-
der negociar y vender la mas importante de las produccio-
nes de su industria. Prohibido el comercio de granos , i n -
cierto el labrador de su venta y disgustado de su bajo 
precio , no cuidó este cultivo. Disminuyeran los consumos, 
desfallecieron las manufacturas de mayor despacho, y la 
miseria fue el lote de la ciase mas numerosa reducida á comer 
pan negro y vestirse de andrajos : pero en cambio se ven-
dían espejos al estrangero superiores ¡í los de Venecia, atra-
yéndose toda la atención los artefactos de lujo por la perfec-
ción del arte y viveza de sus colores. Los nombres de Luis 
y Golbert autor de estas magníficas frivolidades resonaban 
hasta los estreñios del globo. Los mares se veian cubiertos; 
( . ) Rig. de las naciones lib. 4. c. 9. sec. r. 
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de na¥es francesas, mienlras que las provincias de! inteíior 
estaban faltadas de caminos : se prodigaban en la India i n -
mensos tesoros para establecer un -conaerciG ruinoso, mien-
tras que sus trigos no podían circular dentro del reino, n i 
entrar en concurrencia en los mercados «de Europa 5 debiendo 
parecer muy estraño á los -admiradores de Golbert, dice un 
escritor de aquella nación ,,( . ) que las profusiones de Hen-
nque I I L , las guerras civiles, los desórdenes de la regencia 
de María de Me'dicis, y los robos de Mazarino, no produje-
ran efectos tan funestos para el estado como los errores de 
un grande bombre. 
E l estado de depresión y abatimiento . que siguiera pre-
cisamente al desaliento de la agricultura, se sentía m a s ó 
menos en todos los distritos de aquel reino, y por tantor"ha-
ciendose varias investigaciones sobre sus causas, se halló haber 
sido una de ellas la preferencia que los reglamentos de Gol-
bert dieran á la industria urbana sobre la rustica. Gon este 
motivo cayeron en otro error despreciando las manufacturas, 
y mirando la agricultura como el único manantial de toda 
renta y riqueza de una nación. Los filósofos franceses que 
siguieron las pisadas de Mr. Quesnay ingenioso autor de este 
sistema, dividen en tres clases todas las que por varios ca-
minos pueden contribuir á realizar las distintas produccio-
nes de la tierra y del trabajo del campo, á saber, en la 
de propietarios , labradores , y artesanos , fabricantes y co-
merciantes , honrando las dos primeras con el nombre de 
productivas y degradando la otra con el de estériles y que 
nada producen. Los propietarios , dicen, contribuyen al 
producto anual con los gastos que hacen accidentalmente pa-
ra mejorar el terreno, proporcionando á los labradores un 
producto mayor con el mismo capital, y por consiguiente 
que pueden pagarles una renta mas considerable , llamando 
á estos gastos, espensas territoriales. Los labradores contri-
buyen con los gastos que llaman primitivos , y anuales, con-
sistiendo aquellos en la compra de instrumentos y semillas, 
y en la subsistencia de la familia del arrendatario, ó colono, 
( • ) Consideratlous sur les richesses et le luxe. c. 22. 
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sirvientes y ganados, alimentos durante una parte del 
primer año, y hasta que saquen algún fruto de la tierra. 
Los gastos anuales se componen de lo que se espende en la 
compra de semillas, reparos de los instrumentos de labor, 
manutención anual de la familia , sirvientes y ganados. 
Honra este sistema á las dos memoradas clases con el ep í -
teto de productivas, porque su trabajo da un producto netOj 
que es la renta que percibe el propietario , ademas del reem-
plazo de los gastos espendidos para conseguir el producto. 
Los artesanos y especialmente los fabricantes se pintan en 
este sistema como una clase de familias las mas este'riles e 
improductivas : el trabajo de ellas , dicen , no hace mas que 
reemplazar el fondo que en sus manufacturas se emplea con 
las ganancias ordinarias de e l , las que no son , como la renta 
de la tierra , un producto neto que queda después de satis-
fechas todas las espensas necesarias para realizarlo. E l fon-
do del labrador le rinde una ganancia ,; como al fabricante 
el de su manufactura; pero ademas da aquel una renta á 
otra persona, que no rinde el del fabricante. Las es-
pensas que se hacen para emplear y mantener fabrican-
tes y artesanos, solo conservan la ecsistencia de lo que va-
len , pero no producen ningún otro valor nuevo , y por tan-
to son unas espensas enteramente improductivas y este'riles. 
Pero las que emplean labradores y jornaleros del campo, á 
mas de la ecsistencia de su propio valor, reproducen uno 
nuevo, que es la renta del dueño del predio , y por lo mis-
mo son y deben llamarse espensas productivas. 
Del mismo modo considera este sistema á la clase mercan-
t i l , cuyo fondo , dicen , es tan improductivo y estéril como 
el del manufacturante, porque no hace mas que conti-
nuar la ecsistencia de lo que en sí vale , sin producir valor 
nuevo , siendo sus ganancias un nuevo reemplazo de aque-
llos gastos indispensables para el hecho de emplear sus ca-
pitales. 
Como el trabajo de los artesanos, fabricantes y comer-
ciantes no añade cosa alguna al valor del globo total de las 
rudas producciones anuales de la tierra, solo pueden au-
mentar las rentas y riqueza de la sociedad con la parsi-
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monia y el ahorro, ó sea , por pr ivación , esto es , dejando 
de disfrutar parte de los fondos destinados para su propia 
subsistencia; porque como estos no producen otras cosas 
que los mismos fondos, si no ahorran anualmente con la 
privación alguna parte de ellos, la renta y riqueza nacio-
nal nunca podrán aumentarse en lo mas mínimo por me-
dio de la industria cíe esta clase. 
Los propietarios y labradores mantienen á sus espensas 
las clases infecundas, surtiéndolas de materiales para sus 
obras y de fondos para su subsistencia con el trigo y ga-
nado que consumen mientras trabajan , viniendo finalmente 
á pagar tanto los salarios de aquellos trabajadores , como las 
ganancias de los que los emplean. Unos y otros se repu-
tan como unos criados de los labradores y dueños predia-
les, sin mas diferencia de los domésticos , de que estos 
trabajan dentro de las casas y aquellos fuera, pero ambos 
se mantienen igualmente á costa de sus amos. E l trabajo de 
todos es sin diferencia improductivo, porque nada añade al 
valor de la suma total del producto bruto de la t ierra, an-
tes bien en vez de aumentarla sirven de carga y gasto que 
tiene que sostener aquel mismo producto. 
No obstante lejos de considerar inútiles las clases infe-
cundas , las mira este sistema como de una grandísima u t i -
lidad para las productivas; porque aunque nada produzcan 
absolutamente, contribuyen indirectamente á fomentar el 
producto de las tierras, pues aumentan las facultades del 
trabajo productor mediante la estraccion de las primeras ma-
terias y su manufacturacion, en cuyo objeto no pudiendo 
entretenerse las clases productivas sin distraerse de su tra-
bajo , logran el beneficio de dedicarse esclusivamente á sus 
tareas y aumentar la producción. 
Ta l es en bosquejo el sistema de los economistas y cuyo 
error capital consiste en representar la clase de artesanos, 
fabricantes y comerciantes como absolutamente estéril é 
infecunda. Los partidarios de este ingenioso sistema confie-
san que esta clase reproduce á lo menos el valor de su con-
sumo anual, y conserva la ecsistencia del fondo y capital 
qwe la mantiene y emplea; y como esta reproducción es 
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« n verdadero valor, se la llama con ningún fundamento es-
téril e' improductiva. E l fabricante crea con su trabajo un 
valor y un valor muy real , porque aunque fuese verdad lo 
que suponen los economistas de que lo que consume esta clase 
•en un dia , mes ó año > es igual á loque produce en el 
mismo tiempo , no pudiera inferirse que su trabajo no au-
mentara el valor real del producto anuo de las tierras y tra-
bajo de la sociedad ; porque aunque un fabricante que cons-
truye un artefacto de valor de cien libras consuma en el mis* 
mo espacio de tiempo un valor igual en trigo y otras cosas 
necesarias, queda fijado aquel valor en la obra, siendo esta 
propia para comprar una cantidad de igual valor á las cien 
libras; por consiguiente el valor de lo que ha consumido 
y producido es igual no á cien si no á doscientas libras. 
Por otra parte ecsiste también un sobrante que es á lo me-
nos el interés del capital de que se ha servido, pues es 
indudable que toda capital reditúa anualmente el 5. ó 6. p 
sin trabajo del capitalista: este vive de los productos de su 
capital, asi como el propietario territorial de la renta de 
sus predios , y el hombre industrioso de las utilidades de su 
industria. 
No es menos productiva aunque indirectamente la clase 
de comerciantes, porque procurando salida á los géneros 
que superabundan en un pais para otro donde hay demanda 
de ellos, aumentan con el transporte su valor. Mas claro: 
el comercio es el instrumento por el cual los productos así 
artificiales como agrícolas reciben un mayor valor del que 
íenian. Los cueros , el azúcar , café y otras mercancías cen-
tuplican su valor , conducidos al lugar de consumo , por ej. 
á Barcelona , recibiendo este aumento directamente de la 
necesidad, ó de su mayor cantidad pedida en Barcelona , é 
indirectamente del comercio que transportándolos de la Amé-
rica á Cataluña les ha proporcionado esta nueva estimación 
ó valor. 
Se engañan pues los sectarios de Quesnay cuando com-
paran esta clase con los criados. E l trabajo de estos perece 
en el mismo instante que se produce y no puede reempla-
zar el valor de su salario n i de su subsistencia por no fi-
17 
jarse n i realizarse en una mercadería, ó co^a vendible ó 
permutable , cuando el trabajo del fabricante y comerciante 
se fija naturalmente en alguna cosa que puede venderse ó 
permutarse. 
DEL SISTEMA MERCANTIL. 
La idea popular de que la riqueza consiste en el oro y 
la plata fue adoptada por varios económico políticos. U n 
pais, lo mismo que un particular , se supone generalmente 
rico, cuando abunda de moneda , y el atesorar oro y plata, 
se mira como el camino mas corto y seguro de enriquecer-
se. La abundancia de metales preciosos que derramó en Es-
paña el descubrimiento de America, escitó la envidia de las 
demás naciones , quienes procuraron por medio del comer-
cio esterior atraer á su seno parte de aquellos metales, y lo 
verificaron. Inglaterra en particular absorbió casi todo el 
oro de Portugal, y España trasladaba á la Gran Bretaña 
y á Francia casi todos los pesos mejicanos en cambio de 
artefactos que recibía de aquellas dos naciones manufactu-
reras. Empobrecíase la península y aumentábase la riqueza 
británica , no precisamente en razón del dinero que aque-
lla perdía y esta llamaba á s í , sino por el uso que se hacia 
de e l , empleándolo la una en la ostentación y lujo des-
tructor , y la otra en fomentar la producción construyendo 
máquinas , animando la agricultura , saturando de capitales 
a la industria fabril y llenando de fondos al comercio para 
formar y sostener vastas especulaciones. Olvidando la penín-
sula su comercio , mirando con desdeño á la industria na-
cional , cerraba ¿ esta sus puertas abriéndolas de par en par 
a los estraños, quienes se esforzaban por todos los medios 
mas seductores , en mantener la ilusión en favor de sus 
productos, inspirando aversión á todo artefacto domestico. 
La miseria que acarreára á la península su mala legis-
lación económica , hizo por fin abrir los ojos al gobierno, 
y partiendo del grande principio de que las verdaderas fuen-
tes de la riqueza no son el dinero , sino el fomento de 
las industrias, comenzó en tiempos de Fernando V I . á hacer 
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revivir la manufacturación que diera tanto esplendor y aLun-
€ancia en otros tiempos á nuestro pais. Entonces fue cuan-
do alarmándose los estrangeros de la decadencia que ame-
nazaba á su comercio esterior activo , por perder un canal 
tan lucrativo en nuestros mercados, se valieron del talento 
•de varios escritores para seducir á las naciones que asala-
riaran a sus productos fabriles , á fin de distraerlas de las 
ideas sublimes y benéficas que concibieran en favor de su 
prosperidad. 
Adán Smitli, parece fue el corifeo que valiéndose de pr in-
cipios inconcusos y sentando mácsimas indisputables, pre-
tendió sacar unas consecuencias legítimas de una teoría er-
rónea que sentara como ilación primera de aquellos p r in -
cipios. Estableciendo la base de que la riqueza no consiste 
'en el dinero sino en la abundancia de productos Lijos de 
las industrias agrícola y fabril y animadas por el comercio 
en sus varios ramos , clama justamente contra la pretendida 
balanza de comercio, estableciendo como termómetro de la r i -
queza de las naciones la de su producto y consumo anuo. 
Pero al paso que demuestra hasta la evidencia los defec-
tos del sistema mercantil que cimenta su edificio sobre la r i -
queza nominal de los metales preciosos , pretende fundar un 
sistema opuesto del todo al en que asegurara su poder y 
opulencia su patria la Inglaterra: Deslumbrado con la qui-
mérica, aunque brillante y albagüeña idea, de la libertad i n -
definida de comercio, ó pretendiendo deslumbrar con ella 
á las naciones que la industria inglesa avasallara, quiso 
erigir en sistema , como el único que conducir pudiera 
á las naciones á una prosperidad constantemente progresiva, 
la supresión de aduanas y aranceles, ó el libre mútuo tráfico 
de todo genero de productos, olvidando que el mismo se-
guía prácticamente en la parte restrictiva el sistema mercan-
t i l , que teóricamente condenaba. 
Estas ideas de libertad y fraternidad general que los hom-
bres particularmente los filósofos saborean con tanta satis-
facción , le procuraron prosélitos de todas las naciones, y en 
breve se vieron comentados sus escritos , copiados sus argu-
mentos , y pretendida erigir en mácsima económico política 
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la libertad mercantil en toda su estension. Franceses, ale-
ñes , holandeses, rusos y aun españoles que tocaban de cer-
ca y palpaban los males que sufriera la nación por haber 
seguido prácticamente este sistema . dejando á la merced es-
trangera su mercado domestico , todos o la mayor parte de 
ellos han adoptado la teoría de Smith, la que vemos repro-
ducida en nuestros dias. 
Con todo los gobiernos no dejándose deslumhrar de la 
brillantez de tal teoria, han obrado constantemente en un 
sentido diametralmente opuesto, prefiriendo la solidez de los 
raciocinios de los escritores españoles, que antes de Smith cla-
maban por el sistema mercantil moderado ó restrictivo, que-
riendo libertad absoluta en el comercio interior, y restric-
ciones mas ó menos fuertes hasta la total prohibición de gé-
neros estrangeros en el mercado domestico. 
La economía política no es una ciencia solamente de prin-
cipios , sino de hechos. Las bases de una teoria tan vasta 
dirigida á presentar los movimientos , relaciones, e intere-
ses de la industria general, deben descansar sobre la masa 
de hechos anteriormente recogidos, comparados con. el mayor 
cuidado y ecsaminados con una severidad escrupulosa ; por-
que presumir estos hechos , iio es conocerlos ^ y meter 
en su lugar aprocsimaciones, es prescindir totalmente de 
la tendencia y objeto del resultado final de sus indagacio-
nes. Todo entusiasmo anticipado es verdaderamente perju-
dicial, porque desvia del verdadero camino á ciertos inge-
nios , que bajo las impresiones de un celo mas calmoso e 
ilustrado pudieran dedicarse al estudio de los hechos , ca-
mino que conviene á juicios sanos y conduce á resultados 
prácticos; perjudicando todavía mas, cuando á sentencias 
dogmáticas y vagas se les concede una autoridad que solo 
pertenece a los principios, esparciendo y acreditando i l u -
siones vanas, que han sido causa muchas veces de que los 
gobiernos ensayarán proyectos de hacienda funestísimos á 
los intereses políticos de los Estados, y ¿ l o s de todas Jas 
especies de industria. 
Los principios generales de la ciencia económico-política 
son siempre los mismos, pero su aplicación es y debe 
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ser muy distinta según el estado de la nación de que se 
trata. Los principios de la legislación son unos j siempre 
los mismos , pues son fundados en mácsimas eternas e i n -
destructibles 5 pero las leyes particulares á cada pueblo, aun-
que deriven todas de aquellos principios , no son siempre 
las mismas, consultando el legislador las circunstancias del 
lugar y tiempo para sancionarlas. ¿ Cuanto mas tino ha de 
tener un gobierno en la confección de su legislación econó-
mica que á cada paso puede encontrar motivos justos y po-
derosos para cambiarla , alterarla y moderarla ? Debe pues 
esta arreglarse á las circunstancias y necesidades del pais 
respectivo, y sobre todo no debe querer edificar torreones 
sobre fundamentos de arena. Es preciso sentar buenas ba-
ses , establecer principios sólidos, prescindir de teorías va-
nas , y fundamentar su poder y opulencia sobre unas leyes 
que animen y protejan los manantiales de la riqueza. Ins-
truidos por la esperiencia , dirigidos por la práctica de las 
naciones mas manufactureras y poderosas de Europa , ab-
solutamente imparciales, por no pertenecer á ninguna de las 
clases industriosas, y animados esclusivamente del amor acen-
drado que nos merece la patria, vamos á emprender una tarea, 
que aunque superior á nuestras fuerzas, nos prometemos me-
recerá la indulgencia de nuestros lectores á lo menos en ra-
zón del honesto y laudable fin que nos hemos propuesto. 
Tenemos ya indicado el sistema que dirigirá nuestra p l u -
ma, á saber, el de comercio moderado ó restrictivo: y aunque 
el emprender una obra contra la opinión casi general de 
los autores mas recientes que han escrito sobre esta impor-
tantísima ciencia, será quizas graduado de temerario ó de 
poco progresivo, la íntima convicción de la verdad del sis-
tema moderado, su adopción casi unánime especialmente 
por las naciones mas industriosas y por consiguiente mas 
prácticas en sus resultados , y la ninguna solidez en que 
estriban los contrarios su brillante y fosfórica teoria, ha 
cimentado mas y mas nuestro modo de pensar y determi-
nado á formar bajo las mencionadas bases un curso elemen-
tal de esta ciencia concretándonos particularmente á nues-
tra España. 
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Dividimos esta obra en tres partes. En la primera tra-
taremos de los principios generales de la ciencia, manifes-
tando por su orden , como se producen , distribuyen y con-
sumen las riquezas. En la segunda hablaremos de la legis-
lación económica de nuestro pais y de los medios mas es-
peditos para fomentar su riqueza y poder 5 y en la tercera 
daremos una idea aunque general de la estadística y su 
formación, por ser una sección interesantísima de esta pre-
ciosa ciencia , que puede llamarse con razón la ciencia 
del gobierno y la clave verdadera de su poder.. 
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DE 
ECONOMIA POLITICA 
M i l ® SmilffilIE®.» 
C A P I T U L O P R I M E R O , 
lia produecimi eu el lenguage económico-político es ía 
formación de alguna cosa que puede servir á la utilidad del 
hombre, y que en realidad no es mas que una reproduc-
ción. E l hombre nada crea , rigurosamente hablando, por 
ser la creación reservada al omnipotente quien formó el 
mundo de la nada. Por esta razón los productos que logra 
la industria del hombre, no son un aumento de la materia, n i 
su consumo una perdida de la misma. La naturaleza por sí 
misma ó ausiliando las tareas humanas , solo combina los d i -
versos elementos ó principios, de cuya combinación resultan 
todos los productos que satisfacen nuestras necesidades , y 
i las que damos mayor ó menor estimación según, la mayor 
ó menor utilidad que nos proporcionan. 
La producción solo reconoce tres manantiales , como me-
dios tínicos con los que la industria humana puede conseguir-
la: tales son la agricultura, artes y comercio, y por esto la in-
dustria se considera de tres maneras , á saber, agricultura, 
fabril y mercantil. El trabajo que promueve la producción, 
ó logra el producto, contiene siempre tres operaciones dis-
tintas , ora la ejerza una misma mano, ora sea efecto de 
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muchas , sin las cuales seria imposible la producción. Así 
es que la industria se compone de la teoría, aplicación y 
egecucion 5 de la teoría, porque para realizar un producto 
es preciso el conocimiento de las lejes de la naturaleza res-
pecto de é l ; de la aplicación de estas mismas leyes á co-
sas út i les , porque sin utilidad de nada sirve el producto; 
y de la ejecución , porque sin el trabajo manual del ope-
rario no habría producción. 
Sí nos detenemos en la agricultura , veremos que para lo-
grar el producto, p. e. de una col , ha sido menester, que 
el agrónomo conociese las leyes de la naturaleza relativas 
á esta planta , la estación y el terreno a propósito para-
ella , y el cuidado que se necesita para su perfección. E l 
labrador ha aplicado luego estos conocimientos y ha tomado 
sus medidas para conseguir el producto, instruyendo al jor-
nalero , que caba la tierra y la surca después de esterco-
lada, planta en los surcos la col , la riega y la cuida, hasta 
su perfección. 
Si ecsaminamos los productos fabriles , p. e. una pieza 
de sarga, nos convenceremos de lo mismo , pues para fabri-
carla ha sido preciso escoger la seda, tener conocimiento de 
sus calidades , aplicarla después á la fabricación para satis-
facer alguna necesidad ó procurar alguna comodidad al 
hombre , y finalmente elaborarla , lo que practica el ope-
rario ó tejedor ejecutando lo que le ha prescrito el fabri-
cante ó director de aquella industria. 
No menos se patentiza esta verdad en- la industria mer-
cantil. Para proporcionarse el comerciante, p. e. el tabaco 
de la isla de Cuba , los cueros de Buenos Aires y cual-
quiera producto de ultramar , han debido preceder la 
ciencia ó conocimientos que ha dado el geógrafo , el via-
gero , el astrónomo , y el náutico , así para conocer aquellos 
países donde se crean- tales productos , como para atravesar 
los mares; aplica en seguida aquellos conocimientos equi-
pando barcos, trabajando mecánicamente el marinero en s » 
conducción y transporte. 
Pero n i la agricultura produjera las primeras materias y 
alimentos, n i las artes convirtieraix aquellas en manufacturas ? 
l i i el comercio transportara de UB lugar á otro los géneros 
sobrantes sití iristriimeu tos propios y análogos á cada una 
de las tres industrias , y sin fondos ó productos para satis-
facer los salarios de los trabajadores y los adelantos impres-
cindibles para conseguir las respectivas producciones. E l con-
junto de instrumentos , de subsistencia , de materias brutas, 
y fondo circulante es lo que forma el capital qué llamamos 
productivo, debiendo considerarse igualmente la tierra como 
un capital empleado, cuando este cultivada, ó bien des-
t inada ' á canales y caminos; porque aunque estos no. pro-
duzcan directamente. lo hacen indirectamente en cuanto- fa-
cilitan medios de producir. 
Guando incluimos el fondo circulante en el capital pro-
ductivo , entendemos también la moneda , no que imagine-
mos que ella sola constituya el capital de la sociedad , sino 
una parte de e l , como, veremos en su lugar. Baste por 
ahora saber , que el sistema político que reina en Europa, 
no permite á sus naciones, que se contenten de la riqueza 
real que sus tierras, y liabitantes son capaces de producir, 
porque nada circula en su estado natural: los hombres, las 
cosas , los servicios y el poder de los estados todo en el dia 
se calcula en dinero , no pudiendo ponerse nada en movi-
miento sin la fuerza de esta palanca, 
Pero cualquiera que sea la especie de industria que se 
dirija á producir , no podrá ejecutarlo , sino por medio del 
trabajo , que es la acción continuada que se emplea en eje-
cutar cualquiera de las operaciones de la industria en todo 
ó en parte. Este motor general de todos los resortes de la 
organización social tiene su origen en nuestras necesidades, 
por ser estas una especie de trabajo, un esfuerzo de nues-
tra organización física que tiende á desarrollar nuestras fa-
cultades. Las necesidades escitan al trabajo, este desenvuelve 
las facultades humanas , y el hombre adquiere de este mo-
do los medios de satisfacer todo cuanto necesita. La vida 
es una inclinación perpetua hacia goces sucesivos y sin las 
necesidades esta inclinación no tendría causa impulsiva, y 
sin el trabajo no conseguiría su objeto. 
Otro de sus maravillosos efectos es el de formar un vín-
culo que une á los hombres , estrechándolos mas y mas por 
la reunión de los trabajos , resultando esta de una cierta 
correspondencia en la dirección de nuestras facultades, y del 
desarrollo simultáneo de las mismas en todos los individuos,, 
que las circunstancias de su posición los dirige á reunirse: 
y como el trabajo humano se combina de m i l maneras , el 
conjunto de todas estas combinaciones compone su organi-
zación. 
La asociación del trabajo: dice un sabio escritor ( . ) r e ú n e 
á ios hombres y prepara la formación de la sociedad. La 
organización del trabajo es el conjunto de los trabajos h u -
manos considerados en la universalidad de sus relaciones. En 
la inmensidad de la escena sobre la. cual, se ejerce el f i a -
ba jo , apenas puede seguir nuestro espíritu la innumerable 
diversidad de sus resortes, y por esfuerzos que haga no pue-
de abrazar la vasta combinación de sus resultados. ¿Proven-
drá esto., acaso, de que el espíritu humano, tiene menos 
actividad que su industria, ó que aquella sea menos bien 
ordenada? ¿Ó no será mejor un resultado, de que el ingenio 
cuando trabaja solo para reconocer, generalizar y organizar 
sus percepciones en un gran sistema, llega con mayor dif i -
cultad á su objeto/, que cuando unido á la industria gene-
r a l , se asocia con ella, la sigue en su marcha-, subdivide 
su acción, al paso que aquella lo hace con la suya , y me-
diante las nuevas luces que va desplegando en cada una do 
las operaciones de su asociada, favorece su encadenamiento 
y asegura el desenlace de sus progresos? Si es de este modo, 
no es de estrañar que la industria ayudada del ingenio del hom-
bre, despliegue una vasta y grande organización , y que ais-
lándose en seguida para volver sobre todo cuanto ha prac-
ticado por y para la industria , no. pueda hallar otra vez el 
hilo de sus propias operaciones, lamentándose de que el es-
pectáculo de una organización á que tomara una parte tan 
considerable, es para él un misterio que no puede com-
prender. . • 
J-sdeÍr"5- d'.eCOn7Íe P"l'%-suivis do .juelquesvuse sur plicalion des prin-
>P« de cette scieoae aux l< regles reqbus aámbistratives- i . F r t . chap, r. 9, i . 
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Las eombinacibnes que hemos indicado que componen la 
organización del trabajo , pueden i-educirse á tres principa-
les a saber, la reunión de los; trabajos, su división , y 
su correspondencia;, siendo el fin de dicha organización , la 
producción general: pues aunque se vea frecuentemente este 
efecto a gran distancia de sus causas , el resultado final de 
la organización la hace desaparecer y asi es , que subdivi-
diendo y repartiendo las producciones , da definitivamente 
á cada grado de trabajo la suma de productos que le per-
tenece. Tal es el grande fin. de esta distribución : ella multi? 
plica las producciones, fecunda los trabajos, los pone en 
correspondencia y por medio de las tres combinaciones me-
moradas llega a su fin. principal. 
DE LA. REUNION DE,. LOS' TRABAJOS... 
E l deseo de gozar innato al hombre despierta en el m u -
chos estímulos á proporción que insiguiendo las inspiracio-
nes de la naturaleza se dirige á la sociedad. Huyendo siem-
pre del dolor y buscando el placer, va produciendo en si. 
mismo necesidades sucesivas que le obligan á trabajar para 
satisfacerlas. No contento con lo indispensable, apetece lo 
cómodo , y no bastándole su trabajo individual para conse-
guirlo , procura á reunirlo con los de los otros hombres, lo-
grando con esta reunión 110 solo productos mayores á pro-
porción del número y fuerzas de sus elementos , si que aun 
superiores a los resultados que- dieran, si obrasen separada-
mente : asi es , que hay efectos que provienen de un tra-
bajo empleado sobre un dilatado espacio ,, que el hombre por 
sí solo no puede abrazar con ninguna de sus facultades indi-
viduales , al paso que la reunión del trabajo de muchos 
estendiendo, la esfera de su actividad , le faculta para todo, 
produciendo aquellos resultados cuya idea n i pudiera llegar 
á concebir si se encontrara aislado. 
Hay ciertos efectos que ecsigen un determinado grado dé-
fuerza , y si este es superior al de cualquier trabajo indiv i -
dua l , sea el que fuere , se necesitan fuerzas colectivas: los 
hay por fin que consumirían tanto tiempo en el hombre re-
ducido á los recursos de su trabajo aislado, que la precisión 
de proveer á la masa de sus otras necesidades , no le permi-
tiría ocuparse de ellos. Solamente la reunión de los traba-
jos proporciona á los hombres un medio fácil de cambiar 
entre sí el tiempo, y dando á cada uno el de mucbos , po-
ne á su alcance unos objetos que su trabajo solitario nunca 
pudiera conseguir. 
Tales son los objetos que causan su r e u n i ó n , formanda 
la primera base de la sociedad humana , estendiendo y ase-
gurando el imperio del hombre , proporcionando su activi-
dad á los espacios , tiempos y grandes empresas, y sujetando, 
á su fuerza todas las que conocemos , sean activas ó inertes? 
supei'iores en realidad al hombre aislado , pero incapaces de 
reunirse. , 
Si los hombres no hubieran reunido sus esfuerzos ó tra-
bajos , y viviendo esparcidos sobre la tierra trabajaran ais-
ladamente , su población seria muy escasa , y semejantes á 
los pueblos salvages ó cazadores sufrieran los efectos que te-
nemos indicados de aquel modo de ecsistir, n i llegarian á 
formar sin aquella facultad verdaderamente social una espe-
cie tan numerosa y de tanto poder como la del castor, perra 
salvaje o del mono ; porque debiendo estas especies, á eir-
cunstancias locales el conocer también la reunión de los tra-
bajos , y superiores á nosotros en facultades de instinto ó. 
sagacidad natural, lograrían resultados, de mayor conside-
ración que nosotros , si no debiésemos a la superioridad de 
nuestras facultades sociales una reunión de trabajos mas, 
constante , mas inteligente y mejor combinada. , 
DE. L A DIVISION DEL, TRABAJO.. 
La división del trabajo es la separación del trabajo c» 
artes y oficios y la subdivisión de estos en sus simples ope-
raciones : o sea, la distribución entre muchas manos de las 
diversas operaciones de un mismo artefacto. Esta segunda 
conbinacion orgánica del trabajo en nada destruye su reu-
nión , antes bien la supone y fortifica. Ella especifica los 
resultados de los trabajos reunidos, circunscribe su objeto, 
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y caracteriza á cada reunión, por el fin directo que se pro-
pone 5 y como busca incesantemente los medios de- simpli-
ficarlo , tiende á dividir las primeras reuniones de los tra-
bajos en reuniones parciales, que repartiéndose los varios 
pormenores de su objeto común , deben llegar al punto de 
llenarlo mejor, mas pronto y de un modo que-responda con 
perfección á las masas y necesidades de la industria ; y así 
disminuyendo la masa de las reuniones, aumenta su número, 
y simplificando su objeto, fortifica el lazo que las une. La 
división pues del trabajo no es otra cosa que la distinción 
de profesiones que el desarrollo de la industria humana tien-
de constantemente á subdividir, porque tiende siempre ¡i 
perfeccionarse 5 siendo el resultado, de esta subdivisión y per-
fectibilidad, ó una diminución del trabajo cu una suma 
determinada de producciones , ó un aumento de productos 
en una suma dada de trabajo : porque como cada ramo de 
industria contiene regularmente diversas operaciones y cada 
una de ellas es capaz de absorber la atención de un hombre 
y ocuparle mucho tiempo, divididas aquellas entre muchos 
brazos facilitan el todo de la obra con mas prontitud y per-
fección. 
En una fabrica p. e, de alfileres cada operario no hace 
mas que una parte de alfiler. Uno pasa por la hilera el 
metal, otro lo corta , otro lo aguza , oíros forman la ca-
beza , otro la blanquea , otro dispone el papel, en- el cual 
otro finalmente los coloca. Si un solo operario tuviera que 
entretenerse en todas estas operaciones, apenas concluirla, 
y aun imperfectamente , veinte y cinco por di a , cuando una 
fábrica montada con solos diez hombres puede hacer cua-
renta y ocho mi l y estos muy perfectos. 
Tres causas señala Smith para la producción de tan ma-
ravilloso, efecto : la destreza y agilidad que adquiere el ar-
tífice , con la cual aumenta la cantidad de obra que es ca-
paz de producir : el ahorro del tiempo que regularmente se 
pierde pasando de una á otra operación, mayormente si 
necesita esta distintos instrumentos , y finalmente la maqui-
naria que facilita, abrevia y perfecciona el trabajo. 
Esta división del trabajo es hija de la civilización que 
creando nuevas necesidades facticias les procura $u satis-
facción , permitiéndoles salir de aquel estado de sencillez 
en que las naciones meramente agrícolas se constituyeran, 
hasta que cambiando su sistema , y dejando á manos se-
paradas de la agricultura la manufacturacion de sus prime-
ras materias, dividieron con ellas su trabajo , y como pu-
dieron aumentar sus productos á que esclusivamente pudie-
ron atender, fueron deseando comodidades por las nuevas 
facultades de gastar y comprar, dispertaron la emulación 
y mayor trabajo de los fabricantes, quienes mediante los 
ahorros que les producían las ganancias que deja el mayor 
despacho de manufacturas , fueron aumentando progresiva-
mente sus capitales, á la par que contribuian al acrecen-
tamiento de los agrícolas. Este despacho, efecto de la divi-
sión y subdivisión del trabajo por razón de la mayor ba-
ratura de los productos , da á las naciones , que se encuen-
tran en estado de prosperidad progresiva, tanta superiori-
dad sobre las otras por la perfección y baratura de sus ar-
tefactos , que no pueden temer rivalidad alguna, y por con-
siguiente disfrutan de una riqueza superior á las oirás : ta-
les son en el di a Inglaterra y Francia. 
Es cierto que las ganancias que logran los productos me-
diante este mecanismo , parecen menores, pero son 1 en la 
realidad las mismas y aun mayores , pues que forman gran-
des capitales que no Ies seria tan fácil obtener , sin dicha d i -
visión y subdivisión del trabajo. La razón es muy obvia : 
porque aunque el aumento de productos aumente el de sus 
vendedores , y por consiguiente los deban dar á un precio 
mas barato, como los gastos de producción son también 
menores , y de otra parte las ganancias aunque pequeñas 
son reiteradas, los muchos pocos que logran, forman una 
suma superior á los pocos muchos que obtuvieran. U n ca-
pital gana tanto mas cuanto mas gira 5 y cuantos mas pro-
ductos venales consiga, tanta mas circulación tiene y tan-
to mas se emplea productivamente, y por lo mismo tan-
tas mas ganancias reúne , las que permitiéndoles mayor co-
pia de ahorros, hacen progresar sus capitales. 
E l labrador que parte su trabajo con el mercader, el za-
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gatero que lo divide en el sastre ? el curtidor que lo re-
parte con el hornero, todos disfrutan de la abundancia que 
no conocieran, si cada uno cargara con la elaboración de 
los productos que ecsigen sus necesidades 5 porque dividido 
el trabajo , el artesano tiene mas obra propia de que dispo-
ner de la que necesita para su consumo, y hallándose to-
dos en la misma situación , están en aptitud de cambiar 
parte de sus bienes por otra igual en valor de los ágenos , ó 
por el precio, que es lo mismo, de igual cantidad de otros. 
E l uno provee al otro de lo que le hace falta , y este á 
aquel reciprocamente, difundiéndose de este modo en todas 
las clases de la sociedad una plenitud general y admira-
ble. 
Esta facilidad de trocar los productos, es el principio v i -
tal de la industria, que anima á los labradores á mejorar 
su cultivo para poder obtener cosechas abundantes y con 
ellas procurarse mayores comodidades, estimulando igual-
mente á los fabricantes y artesanos á aumentar y mejorar 
sus artefactos , obteniendo de este modo mas cantidad de 
primeras materias y de artículos de alimento el espíritu de 
industria adquiere un fomento general y desaparece aquella 
languidez que acompaña siempre á toda sociedad ignorante, 
que apenas conoce y practica la división del trabajo. 
La industria humana ha sabido copiar ó imitar la natu-
raleza , la cual siempre próvida, ha repartido su v i r tud d i -
vidiéndola entre los territorios fructíferos , señalando á cada 
tino y dejándole una facultad casi esclusiva de producir de-
terminados frutos, y aun algunos comunes con una per-
faccion particular. Así la naturaleza ha privilegiado los cam-
pos de las Indias orientales y occidentales con las produc-
ciones del t e , a ñ i l , cacao , azúcar, tabaco y otras, dando 
al comercio aquella estension saludable, con la que ha puesto 
varios puntos de contacto y hermanado á los hombres de 
distintos idiomas , religión y costumbres , formando una es-
pecie de nación sola de todas las naciones separadas. Los 
habitantes de aquellos terrenos privilegiados teniendo un 
fácil y seguro consumo de sus productos agrícolas, se de-
dican con ahinco á su incremento, y las naciones que es-
3 i 
traen sus frutos, les dejan en cambio sus manufactura^ 
dedicándose cada una á aquel trabajo ; que le proporciona 
una mejor cantidad de productos , que permutándolos con 
los que le faltan, logi-aa satisfacer mejor sus respectivas 
necesidades. 
La división del trabajo es 1$ gran máquina , pof cuyo me* 
dio se trasportan los tesoros de las ciencias j de las artes de 
una á otra parte del globo 5 pone en comunicación á los 
sabios de diferentes paises , y les facilita ausiliarse mutua-
mente en sus interesantes trabajos. La tendencia natu-
ral que tiene el hombre á perfeccionar sus facultades i n -
telectuales 5 se ensancha sucesivamente 5 los nuevos gustos y 
deseos que los adelantos de la civilización promueven, le 
escitan incesantemente á inventar y á mejorar los inventos, 
ausiliandose reciprocamente los sabios de todas las naciones, 
que la ciencia une con los poderosos vínculos de la amistad, 
ligando la universal sociedad del genero Immano con los 
lazos del mutuo interés. 
Pero como la naturaleza de las cosas les señala sus lími-
tes , la división del trabajo tiene también una esfera deter-
minada. La medida de toda producción es la de su respec-
tivo consumo, y como este se halla en razón del mercado, 
la división del trabajo que facilita la abundáncia de los pro-
ductos , tendrá su ostensión mayor ó menor, según lo fuere 
el mercado que les proporciona el consumo. Este grande 
principio es el que debe guiar á la industria para dedicarse 
á esta ó aquella producción, de la que se prometa un se-
guro despacho ; porque de lo contrário se convertiría en per-
juicio del productor y se empobrecería en vez de aumentar 
su riqueza. 
U n ilustrado español imbuido de las mácsimas del sis-
tema de la libertad indefinida del comercio, ( . ) pretende 
inferir de este principio la necesidad de establecerse la co-
municación mutua comercial sin restricción alguna. .,Si se 
«aboliesen, dice, todas las restricciones que hay en el C O -
CÍ mercio, o lo que es lo mismo , si se destruyesen todas las 
( • ) Flores Estrada. 
n trabas que se oponen ;í la división del trabajo entre las 
te diferentes naciones de la tierra , cada pueblo se dedicaría 
•K naturalmente á aquellos ramos de industria que son mas 
„ análogos á su suelo, como que sacaría ma^ ventajas 5 de 
„ modo que este esfuerzo del interés individual va mara-
villosamente enlazado con el bien de la sociedad en ge-
„ neral , j solo pasa á estar en contradicción con el > cuando 
fí leyes restrictivas que desvian la industria de los canales 
n por donde iría habiendo una entera libertad de comcr-
„ c i ó . . . . . Aunque ciertos artículos no están limitados a 
K sitios ó naciones determinadas, sino que son comunes á 
r todas j sin embargo si pueden conseguirse de mejor cali-
•K dad ó á precios mas bajos en una nación que en otras, 
K es de mucho ínteres establecer entre ellas la general d i -
f. visión del trabajo. Si dos naciones p . e. pueden producir 
(tdos artículos, pero 110 con igual facilidad, es ventajoso, 
•K á ambas que cada una se ciña á producir el que puede 
ft obtener con particulares ventajas, y á cambiar el sobran-
r, te de su consumo por aquel que la otra puede produ-
„ cir con menos trabajo, " 
Este raciocinio es totalmente sofístico. Para realizarse la d i -
visión general de los trabajos, es menester que preceda en ca-
da nación su división particular^ porque como el fundamen-
to de su riqueza consiste en la facilidad de producir la abun-
dancia , para lograr este efecto es necesario que cimente en 
su seno la división del trabajo , cuyo fomento dependien-
do de su consumo, la nación ha de procurársele en su 
mercado domestico , sin permitir que lo paralice la división 
general del trabajo en el sentido que manifiesta el indica-
do escritor. La división del trabajo tiene sus grados enla-
zados estrechamente con ios de la prosperidad pública. Cuan-
to mas prospere una nación , tanto mas se irá desarrollando 
y estendiendo la división y subdivisión de su trabajo, y 
como el progreso de su prosperidad está en razón directa 
del de su producción , que solo puede sostenerle su pro-
gresivo consumo , debe protegerse este con preferencia. ¿Y 
como podrá asegurarse este consumo en el mercado domesti-
co , si concurren á el los productos estrangeros de mejor 
m 
tdkbcd y á precios feas baratos ? Si la nación debiera ce-
ñirse á producir el artículo que le rindiera ventajas y no 
pensara en otros en que le superan las estrauas. ¿como pro-
gresará en su prosperidad? No negará el citado escritor, 
que la nación atrasada puede y debe hacer esfuerzos para 
nivelar en perfección y baratura sus artefactos, á fin de 
conseguir en su concurrencia sino la superioridad, á lo 
menos la igualdad cu el mercado general. Pero para ello 
es menester que comience : la perfectibilidad tiene su escala 
y para llegar á la cima ha de i r montando sucesivamente 
sus grados. Si en los primeros escalones encuentra obstácu-
los insuperables, si el gobierno no se los allana pro-
tegiéndola contra los ataques de la industria estraña 
la domestica quedará desde luego estacionaria y retro-
gradará á los primeros movimieatos. ¿ Que le quedará 
entonces á esta nación ? La reducción de productos, ó lo 
que es lo mismo , la pobrera. Las dos potencias mas i n -
dustriosas de Europa , que pudieran en algún modo rea-
lizar la doctrina de nuestro escritor, ó sea la de Smith, 
comenzaron á subir las gradas de su escalera industrial, 
asegurándoles en el mercado domestico el consumo de sus 
trabajos , y prescindieron y prescinden aun de una teoría, 
que al paso que al haga, destruye las resultados que pro-
mete, llegando de este modo á una perfección siempre pro-
gresiva , porque han tenido siempre la seguridad de un des-
pacho igualmente progresivo. 
La permuta de los vinos de Portugal con los paños de 
Inglaterra bien lejos de apoyar su doctrina, la destruye to-
talmente. Guando por el tratado de 1705 alzó Portugal 
la prohibición de las estofas inglesas , que sabiamente dis-
pusiera el conde de Ericeira, permitiendo su entrada bajo 
el pie de los mismos derechos que antes adeudaban , y me-
diante una rebaja considerable de los que sufrieran sus v i -
nos por los aranceles ingleses, la estraccion del vino por-
tugués para la Inglaterra tuvo un aumento insignificante, 
pues no llegó á mi l toneles, y por lo mismo no pudo i m -
pulsar su mayor producción , al paso que la introducción 
e las manufacturas inglesas destruyó de raiz la fabricación 
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portuguesa que comenzara a fomentar el celo patriótico de 
aquel ministro. Esta división territorial ó comercial del 
trabajo entje amfeas naciones de nada aprovechó á Portu-
gal , porque derrocó en sus primeros pasos la particular de 
su trabajo , por haberle obstruido su mercado domestico. La 
paralización de sus fábricas no aumentó la cosecha de sus 
cinos, porque los ingleses no permutaban con ellos sus es-
tofas , sino con el oro que en grande cantidad salia del 
Tajo para el Tamesis Í todas las semanas. 
Aunque Portugal no tenga n i ovejas ni pastos para man-
tenerlas , n i operarios inteligentes, n i máquinas n i utensi-
lios , no es razón suficiente para que no se dedique á las fá-
bricas de lanas, ó de cualquiera otra materia , como ya co-
menzara antes del dicho tratado de comercio, y en té rmi-
nos que satisfacía ya las necesidades de su pais y del Bra-
sil. Los capitales que corrian por aquel canal hubieran pro-
gresado , y á imitación de los ingleses tendrían operarios 
inteligentes , máquinas y cuantos utensilios necesitáran para 
llegar como ellos á su perfección, ¿T iene acaso la Ingla-
terra en su seno el algodón y la seda? ¿ Y deja de tener 
productos de ambas materias en cantidad y perfección pro-
gresiva ? Si no hubiese comenzado su elaboración procurán-
dose las primeras materias del mercado estrangero, y ase-
gurando el consumo de sus nuevos productos en el domes-
tico , couta'ra en el dia sus cincuenta m i l telares mecáni-
cos? ¿Y este aumento tan rápido y casi increible en su 
producción, lo debe á la división territorial de su trabajo 
general, ó principalmente á la particular del domestico? No 
es pues cierta la ventaja común que supone el escritor ci-
tado entre estas dos nacioneSj n i que ambas quedáran igual-
mente beneficiadas por este tratado, como veremos mas es-
tensamente cuando tratemos particularmente de las venta-
jas ó desventajas que entraña su sistema de libertad inde-
finida de comercio. # 
Limitándonos por ahora á las ideas generales que de-
bemos dar de la división del trabajo, hemos dicho que se 
halla en razón del consumo de los productos teniendo am-
bos una relación tan íntima que la estension del uno es la 
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estension de la otra j y como el consumo siempre está cu 
razón directa del mercado, las poblaciones populosas, co-
mo Londres , Paris , Madrid , Barcelona y otras tienen mas 
subdividido su trabajo, aumentándose esta división , si al 
grande mercado se junta la facilidad del transporte. Por 
consiguiente las ciudades ó villas populosas situadas á la ori-
lla o cerca del mar, o que llegue á ellas un canal, ten-
drán su trabajo mas dividido y subdividido, porque resul-
tando mas baratos sus productos por el menor coste de su 
creación y transporte, tendrán forzosamente mayor despa-
cho. Es evidente pues que la mayor o menor división del 
trabajo depende de la mayor ó menor estension del mer-
cado. 
Hemos indicado que la división del trabajo tiene sus l i -
mites, siendo el principal la esfera de su consumo. Pero á 
mas de este se limita muchas veces por la estension que ec-
sige de capitales, porque multiplicando aquella el numero 
de operarios de un mismo producto, obliga á hacer las an-
ticipaciones necesarias para el mantenimiento de j i n mayor 
número de personas, y empleando también en el trabajo 
mayor cantidad de materias brutas en el mismo tiempo, ocu-
pa una porción mas considerable de capital bajo esta forma. 
Si diez y ocho operarios no hiciesen mas que veinte alfi-
leres , bastaría una onza de metal para ocuparlos todo el dia, 
pero como por la división del trabajo fabrican 86^00 a l -
hleres , necesitan doscientas cuarenta onzas de metal. 
Con todo no se infiera de esto que solo los grandes capi-
talistas pueden entrar en esta operación , porque aunque 
sean necesarios capitales cuantiosos cuando el producto ha 
de recibir todas las formas en una misma fábrica , este caso 
es muy raro , y son muchísimos que aunque para llegar á 
su complemento hayan necesitado de grande capital, por 
razón de la división del trabajo lo han ocupado en porcio-
nes separadas , empleándose cada una de estas aunque corta, 
en darle sus diversas formas preliminares. Asi un par de bo-
tas que toman su última forma y perfección de manos del 
c a n i t T ' " V 0 1 1 ^ reSultad0 p r o d u c t o de un pequeño 
Pi 1, Sln0 de mucljos que le han dado anteriormente las di-
36 
ferentes preparaciones para llegar á aquel complemenlo, es-
to es, á la confección de las botas , habiendo concurrido 
separadamente en s^uel producto los capitales del ganadero, 
peletero, curtidor j de todos los que directa ó indirecta-
mente suministran algún instrumento o materia para la lie-
clmra de las botas. 
Por fin debemos observar que cuando la industria se per-
fecciona , las profesiones se multiplican , estendiendose esta 
multiplicación como la perfección de aquella ; y que cuando 
esta adelanta sin que resulte un aumento de producciones, 
es señal de que la suma de trabajos lia disminuido en pro-
porción de los grados de la perfección adquirida; y que 
cuando la industria atrasa sin que baya disminuido la ma-
sa de las producciones , es que se ba aumentado la suma 
del trabajo , del mismo modo que cuando la industria se 
perfecciona sin que la suma del trabajo reciba ninguna al-
teración , es preciso que la masa de la producción reciba un 
aumento proporcional. 
DE L A CORRESPONDENCIA DE LOS TRABAJOS. 
Las necesidades que obligan al liombre á salir de la iner-
cia , son en el estado social el objeto final del trabajo á que 
se dedica , siendo su fin directo el de satisfacer necesida-
des agenas. De allí proviene aquel encadenamiento de ne-
cesidades mutuas que unen el trabajo de cada uno á las ne-
cesidades de todos , y las necesidades de todos los individuos 
á la masa del trabajo común. E l cuidado de seguir esta 
cadena de dependencias , que pueden llamarse circulares , ba 
dado margen á nuevas especies de trabajos, que según su 
diversidad han establecido otras tantas nuevas profesiones, 
que podemos llamarlas de correspondencia , porque su tra-
bajo se aplica á mantener los relaciones que ecsisten entre 
los que consagran el suyo á preparar , recoger , ó modifi-
car los productos. 
E l objeto de estas profesiones es la distribuícion de los 
productos del trabajo , pues sin su consumo pararía la pro-
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ducclon. Todo un día apenas basta a un salvage para re-
coger la caza suficiente á su manutención, cuando en la 
vida social puede un labrador con su trabajo diario y con 
menos fatiga hacer producir á la tierra trigo bastante para 
alimentar veinte hombres 5 pero si aquel ha trabajado para 
estos, es preciso que estos trabajen también para aquel. Este 
labrador tiene mas de una necesidad que satisfacer, y el 
trigo es solamente una de las varias necesidades que han 
dispertado el trabajo de los veinte hombres laboriosos. Si si-
guiésemos el hilo de estas necesidades, correríamos todo el 
campo de la industria, y variamos que el trabajo de todas 
las profesiones concurre por alguna de sus relaciones a las 
necesidades del hombre que ha trazado un surco, y que 
el trabajo de este hombre responde á todos los derechos que 
la industria general, al satisfacer todas sus necesidades , ha 
adquirido sobre el. Las profesiones de correspondencia v i -
gilan siempre para concordar estos derechos , y mantienen 
las relaciones de reciprocidad que ligan el trabajo de uno 
solo a las necesidades de todos, y los trabajos de todos a las 
necesidades, de uno solo. 
Estas profesiones , aunque solo indirectamente producti-
vas ? no solo aumentan, la masa del trabajo común , si que 
reúnen sus necesidades á las de todos los otros , porque la 
correspondencia que mantienen entre todas las profesiones 
productivas , la enlazan con ellas, af mismo tiempo que abra-
za todos los ramos de la industria La misma cadena une esta 
incalculable variedad de relaciones 5 y si los tiempos- y lu-
gares separan los trabajos de una mult i tud innumerabíe de 
hombres, si estos trabajos se diferencian-hasta el infinito; 
cuantas producciones salen de estos manantiales , se reúnen 
de todas partes, se transportan y distribuyen como i m -
pulsadas por un discernimiento invisible. , Todas las nece-
sidades reclaman y obtienen la parte que les toca en esta 
distribución dé los productos del trabajo. Esta tiene una 
graduación general cuyos pormenores son conocidos , repre-
sentando cada uno de sus grados todos los trabajos part i-
culares , y sirviendo de título á la reclamación de todas 
las necesidades individuales. ¿Y por que medio se ejecuta 
este admirable mecanismo ? Por medio del dinero como ve-
remos en el siguiente. 
DEL DINERO. 
Todas las producciones que el hombre crea, prepara, 
recoge ó modifica, tienen valores diferentes que graduando 
la medida de nuestras necesidades, constituyen su precio, 
formando el trabajo, por todos los grados de que es sus-
ceptible , la escala de graduación de todos estos precios , y 
espresando el dinero todos los grados de esta escala. As i 
esta gran cadena de valuaciones nos presenta seis cosas 
principales, á saber, las necesidades, producciones, valo-
res , precios, trabajo y el dinero. Los valores espresan la 
relación de las producciones y necesidades-, los precios, la 
de los valores, necesidades y producciones; el trabajo, la de 
las producciones, necesidades, precios y valores, y el d i -
nero es la espresion general de todas estas cosas, siendo 
el verdadero idioma de la industria. 
La industria, dice un hombre ilustrado, obra y se or-
ganiza en algún modo como el espíritu humano; pues asi 
como con respecto i este todo se borra ó aumenta, todo 
es fugaz ó perecedero, escepto el lenguage que representa 
todas sus operaciones 5 así como las ideas pasan , los objetos 
e^ alejan, las sensaciones^se olvidan, quedando solamente 
el lenguage para representar al entendimiento las ideas y rela-
ciones que no lian dejado rastro alguno en pos de sí 5 sucede 
por analogía lo propio en el dinero , pues gradúa el valor de 
las produciones y del trabajo: pero los productos se dispersan 
y el trabajo ya no ecsiste , quedando solo el dinero que es-
presa las relaciones que unen la producción cón el trabajo, 
asi como las que les ligan á nuestras necesidades; y como uno 
de los mejores efectos del lenguage es de dar al espíritu 
humano los medios de generalizar sus ideas , otro de los 
bellos resultados del dinero, es de generalizar la industria : 
la generalización de las ideas se hace por medio de abs-
tracciones que solamente puede fijar el lenguage 5 la del 
trabajo se practica igualmente por una especie de abs-
tracción que únicamente puede fijar el ministerio del dinero. 
Cuando, p . e. compro un número de algún periódico 
por un, real de vellón , saldo ó pago una porción de cien 
m i l trabajos , cuya abstracción espresa aquel real. Si se 
busca el origen de esta hoja de papel , se hallará en 
m i l lugares y en m i l manos distintas : así es que se aró 
la tierra para producir el lino de que se compuso su pasta? 
se minó la tierra para estraer el plomo que ha servido 
eomo de material para formar los caracteres de la imprenta; 
se ha necesitado de hierro, acero, cobre , pieles prepara-
das y madera. E l trabajo pues de aquella hoja se compone 
de los trabajos reunidos de la mecánica , química y nave-
gación , incluyendo aun la legislación y las ciencias, y 
componiéndose su precio de los de todos estos innumera-
bles trabajos. He ahí un precio abstracto de cien mi l pre-
cios, un trabajo abstracto de cien m i l trabajos. El5 dinero 
es el medio por el cual la industria ha obrado estas abs-
tracciones , y bajo este punto de vista el dinero es el ver-
dadero lenguage de la industria. 
Asi es que el dinero es el grande medio de la corres-
pondencia entre todos los trabajos y todas las necesidades, 
porque como espresa todos los grados del trabajo y todos 
los valores de las producciones , sirve para determinar á 
cada uno de nosotros el grado del trabajo que corresponde 
á nuestras necesidades: es verdad que la naturaleza ha con-
cedido á cada hombre la facultad de manifestarías, pero 
no es esta espresion puramente oral la que le proporciona 
los medios de satisfacerlas , porque la industria no entiende 
este lenguage. Es preciso que el hombre manifieste su tra-
bajo; pero el dinero lo gradúa y espresa , y el dinero es 
el solo idioma que la industria puede entender. 
Con esta facultad espresiva el dinero consigue organizar 
el trabajo por la reunión-, división- y correspondencia de 
todos, tendiendo estas operaciones á organizar, á confun-
dir incesantemente el trabajo de los individuos en la masa 
común. ¿ Y como los hombres consentir pudieran a perder 
en una combinación confusa las señales de su trabajo i n -
í l ividual, si la industria general no les asegurara un medid 
espedíto de conocer y poder espresar siempre e l grado 
de su trabajo con el que han contribuido ai común , y s i 
este media no diera á cada uno- la medida de los pro-
ductos á que su trabajo tiene un derecho determinado ? E l 
dinero es este medio; pues conserva los vestigios del tra-
bajo individual , lo gradúa , y define por fin el valor de N 
los productos proporcionado á cada grado de trabajo-
De todo lo dicha resulta que la industria se organiza 
en varios talleres , ligándose los unos á los otros por cor-
respondencias no interrumpidas. Estas suponen una direc-
ción en cada establecimiento, porque la organización del 
trabajo debe concentrar el objeto de todos los individua-
les liácia un fin común , que es el de producir. No pue-
den pues las correspondencias sociales fijar su punto dé 
contacto en ninguno de los trabajos convergentes. Con todo 
si en cada establecimiento hay una dirección , esta- vigilará 
para mantener la correspondencia interior que saca los pro-
ductos de la combinación de los trabajos, y acomulándolos 
para distribuirlos, será el punto de contacto de la corres-
pondencia social que liga todos los establecimientos indus-
dustriales. 
La organización de cada taller tiende á acumular los 
productos resultantes de su trabajo, y su correspondencia 
á deshacer esta acumulación por el despacho, de los mismos» 
La acumulación y despacho son operaciones combinadas que 
ecsigen una unidad de acción, la que remite todos los 
trabajos del establecimiento al de su gefe, y los precios de 
todos ellos al precio del trabajo- director, los cuales no 
se acumulan sino por el salario que sucesivamente deven-
gan las operarios , porque su director no puede verificarlo 
sino pagando sucesivamente el precio de cada trabajo. To-
da dirección pues supone una acumulación de dinero que 
el salario del trabajo subdivide para colocar en su l u -
gar un amontonamiento de productos. E l director distri-
buyéndolos fuera del establecimiento, acumula nuevamente 
el diaero, y de este modo el trabajo reparte el dinero, 
y este los producios; y aunque en el mecanismo comer-
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cial se complica la cadena de estas operaciones , porque los 
productos se consumen muchas veces a grandes distancias 
del tiempo y lugar de su reunión 5 porque pasan frecuen-
temente en masa á otros talleres para recibir en ellos la 
modificación de otro trabajo acumulándose nuevamente bajo 
la inspección de otro director, quien los transmite igual-
mente de taller en taller hasta que reciban la última mano 
para pasar al consumo; el resultado siempre es el mismo, 
dividiendo el trabajo la reunión del dinero, y acabando 
el dinero por separar la acumulación de los productos. 
CAPÍTULO SEGUNDO. 
De la formación de ¿os capitales , su acumulaeion 
y empleo. 
El capital no es otra cosa que la reunión de productos 
de que se vale y necesita la industria para satisfacer toda 
especie de necesidades. Gomo esta definición supone la ec-
sisíencia de capitales para poder formar la reunión de pro-
ductos , se presenta naturalmente la cuestión de como pu -
dieron formarse estos primeros capitales; cuestión que á 
primera vista parece indisoluble. No obstante si consultando 
el ingenio del hombre remontamos á los primeros pr inci-
pios de la sociedad, no podremos menos de advertir, que ten-
diendo naturalmente á la conservación y perfectibilidad de 
su especie , buscará en la misma naturaleza los medios de 
aumentar y mejorar la subsistencia que aquella le ofre-
ciera espontáneamente. N i de otra manera el pueblo ca-
zador hubiera pasado a agrícola, n i este á manufactu-
rante , si no comenzara á valerse de algunos instrumentos 
groseros como piedras cortantes, espinas de pescados íí otros 
semejantes con los que pudiesen fabricar otros menos i m -
perfectos. He ala un principio de capital fijo que empleán-
dolo su natural industria á labrar toscamente la tierra , sem-
. lando eu e]Ja los granos que les hubiesen parecido me-
lores, cuya cosecha unida á la maña de domeslicár la ca-
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bra montes ü otra especie de animales, les proporcionara 
con su multiplicación un aumento de subsistencia, la que 
añadida a los nuevos productos que sus necesidades de ves-
tirse y abrigarse les hicieran crear, irian formando nuevos 
capitales con los que mejorándose su industria „ llegarían 
sucesivamente al estado de civilización! en que se- vea hoy 
dia las naciones cultas. 
Pero concretándonos á las naciones civilizadas , entende-
mos por su capital todo lo que sirve ó esta en aptitud de 
servir á la producción , y que se destina á ella , llamándose 
capital productivo porque da una renta ó utilidad al que 
lo emplea ó administra. Este capital tiene varias direcciones, 
como son la agricultura , artes y comercio , y por lo mismo 
se compone de todos los instrumentos animados e inanima-
dos con que se ausilia y facilita el trabajo 5 de todos los edi-
ficios rurales , obradores y almacenes ; de los materiales que 
emplea la industria respectiva, y del dinero que paga y man-
tiene á los operarios. 
E l capital nacional se divide en fijo y circulante: el p r i -
mero consiste en las máquinas e instrumentos que abrevian 
el trabajo : en todos aquellos edificios útiles , como tiendas, 
almacenes , talleres, casas de labor con establos y graneros 
que proporcionando algunas ganancias pueden considerarse 
como instrumentos: en las mejoras de las tierras , en que se 
comprende todo lo que se gasta en romperlas , secarlas , cer-
rarlas , calzarlas, disponerlas para la labor y prepararlas pa-
ra el cultivo 5 y finalmente en la habilidad ó pericia adqui-
rida por los miembros de la sociedad5, las cuales solo se consi-
guen por la educación ó aprendizage, que como originan siem-
pre gastos , forman un capital fijo y real en cada individuo. 
E l circulante se compone del dinero que hace circular los 
demás productos y se distribuyen entre sus consumidores; de 
los fondos de todas las provisiones que se hallan en poder del 
carnicero , proveedor, comerciante de granos, tabernero etc. 
que deben producirles por medio de la venta el beneficio 
que se prometan; de las materias creadas, ó no del todo 
manufacturadas, y que no teniendo su última forma , están 
todavía en jpoder del fabricante, y finalmente de las obras 
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que la industria ha terminado completamente y que van á 
presentarse a la venta para parar a las manos ó al uso de 
sus verdaderos consumidores. 
E l objeto de ambos capitales es de sostener j aumentar 
el fondo reservado al inmediato consumo, que es el que a l i -
menta, viste j da habitación no solo á los productores, sino 
á los que no producen ninguna riqueza, pero poseen al-
guna renta ó viven a espensas del público. Tales son los 
hacendados, los empleados en el servicio nacional y los men-
digos que debemos contar en la clase improductiva , bien 
que algunos de ellos produzcan indirectamente , como igual-
mente sucede con los puertos , canales y caminos , que si no 
producen directamente aumentando con nuevos productos 
la riqueza nacional, aseguran los unos y facilitan los otros 
y aun fomentan la producción. 
E l capital circulante ó reproductivo no consiste solo en 
dinero , aunque regularmente forme una parte de el. Un. fa-
bricante que poseyera todas las materias que manufacturara, 
y todos ios artículos que consumieran sus operarios, ten-
dría todos los elementos para producir, aunque no tuviese 
dinero: al contrario de nada le serviría la moneda, si ca-
reciese de tales art ículos, porque no podría trabajar. E l d i -
nero solo sirve para los adelantos necesarios á la fabrica-
ción , así como los capitales fijos ó instrumentos y los cir-
culantes ó reproductivos , como materias crudas , ingredien-
tes y alimentos, que teniéndolos ya el fabricante de nada le 
sirvina el dinero, ó lo que es lo mismo , pudiera sin el pro-
ducir riquezas. Pero como este caso seria muy raro, el d i -
nero es una parte integrante del capital reproductivo, aun-
que siempre la menor. 
Cuando los productos de la industria que sobran del con-
sumo anual, no se aplican á una ulterior producción , ó lo 
que es lo mismo, no se añaden al capital para robustecerle, 
forman una riqueza, que Florez Estrada llama con mucho 
tino riqueza estante; porque aunque no reproduzca, ec-
siste realmente y puede servir para satisfacer necesidades ó 
Proporcionar comodidades , en lo que consiste la verdadera 
riqueza. 
El uso qüe se hace de los productos ó sea su cónsuinó, 
es lo que los clasifica. Así formarán parte del capital na-
cional reproductivo , si se consumen para reproducirse, pe-
ro no, si no se reproducen. Los granos dedicados al comer-
cio ó á la sementera, los productos fabriles destinados á la 
venta , y los buques para hacer el transporte de mercancías 
forman parte del capital reproductivo de la nación 5 pero 
si se contraen dichos objetos á satisfacer directamente nues-
tras necesidades ó procurarnos comodidades y goces; si el 
trigo se amasa para comer el pan 5 si la tela se corta para 
cubrir el cuerpo 5 si el Buque se limita a pasear el mar , rios 
ó canales-, entonces son también un capital, pero no re-
productivo, sino de inmediato consumo. 
Todo capital que se destina á la producción da una renta 
al que lo administra o emplea, y se llama ganancia , ütí-
l idad ó provecho; el que se presta , si consiste en nume-
rario , produce un in terés , si en buques, causa un fíete, 
y si en tierras, casas ó bienes muebles, logra una renta 
ó alquiler. 
Esplicado ya lo que es capital, veamos entre que ciases de 
gentes se hallan distribuidos los capitales productivos. Tres 
son solamente sus poseedores , á saber , los labradores , fa-
bricantes y comerciantes, formando e! capital del labrador 
las obras y aperos de la labranza , los animales para cultivar 
la tierra, las mejoras del terreno, y los fondos que adelanta 
para pagarlos salarios y subsistencia de los trabajadores. El 
capital del fabricante se compone de las primeras materias 
mas ó menos laboreadas , de ios ingenios , máquinas y demás 
instrumentos propios para la producción de sus artefactos 
y de los fondos que deba adelantar para pagar los jornales, 
costear las primeras materias, y reparar los utensilios. Por 
fin el del comerciante consiste en las primeras materias 
brutas o manufacturadas, en el dinero y créditos dedu-
cidos los débitos: formando la suma de todos estos capi-
tales del labrador, fabricante y comerciante el reproductivo 
y fijo de toda nación que posea las tres industrias. 
Pero aunque el capital nacional se componga de la su-
ma de los capitales de todos los individuos de la nación' 
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K no por esto los capitales de todos los individuos son ca-
K pital nacional, como advierte juiciosamente Flore/- Estrada. 
K Puede haber riquezas, dice, que para sus dueños sean 
K productivas , y que no lo sean para la sociedad, y de con-
K siguiente que sean capitales para aquellos , y que no sean 
ti capitales para ja sociedad j Jo cual sucede siempre que lo 
K que constituye la renta de un individuo se haya de tomar 
K ó descontar de la renta o capital de otro individuo de la 
K misma sociedad. Por mas renta que ios propietarios sa-
^quende su dinero, de sus tierras, de sus casas, de sus 
K navios, de sus caballos , ó de cualquier otro fondo de r i -
K quesa , si los que alquilaron estos artículos, no los emplean 
K en la producción , y no sacan una renta de ellos, no son 
(t capital nacional, por cuanto con ellos no aumentan los 
fc productos anuales de la sociedad. La renta que sus due-
K ños reciben por ellos , se toma de la renta que producen 
« ot1"08 capitales y es como si no ecsistiesen en cuanto á au-
Kmentar los productos nacionales." 
Debemos igualmente advertir que aunque en el capital 
nacional con respeto á sus productos se confundan los capi-
tales fijos y circulantes que lo componen, no sucede así cuan-
do se consideran en manos de los particulares. En ellas aun-
que el capital fijo dependa enteramente del reproductivo 
o circulante para producir ganancias, pues semejante al 
cuerpo humano, no puede medrar sin los alimentos que 
lo sontengan, nutran y robustezcan; tampoco el capi-
tal fijo puede mantenerse y dar productos ó ganancias , sin 
que lo alimenten las primeras materias y demás anticipacio-
nes necesarias : el circulante puede absolutamente producir 
ganancias sin necesidad del fijo, como el del mercader. 
Los capitales forman el pábulo de la industria desarro-
llándose esta á proporción del aumento ó acumulación de 
aquellos. La prosperidad de las naciones está tan intima-
mente ligada con la abundancia de capitales, que su estado 
Progresivo, estacionario ó decadente depende absolutamente 
y f u e l l a . La división y subdivisión del trabajo, la faci-
* d de ^ce r nuevos trabajos y crear nuevos artículos , el 
rr0 del mismo ^ a i o en la producción general y su 
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mayor brevedad y perfección qué pone a una nación en 
estado de prosperidad eminentemente progresivo , todos son 
efectos de la abundancia de capitales. ¿Como pudiera el 
trabajo dividirse entre varios oficios, si no precediera una 
acumulación de artículos para anticipar la subsistencia al 
trabajador, así como las materias brutas y los utensilios ? 
¿Como pudiera un mismo oficio subdividir sus operacio-
nes, si no acumulara mas capital para hacer frente á los 
gastos previos que importa la misma subdivisión? Hemos 
visto que si diez y ocho hombres haciendo cada uno por 
si solo los alfileres , no consumirían en un dia mas que 
una onza de metal, dividiendo entre sí las operaciones, 
necesitarían doscientas cuarenta onzas del mismo. Nada pue-
de la industria sin el ausílio de capitales, y á proporción 
que estos decaen desfallece aquella. ¿ Cuantos ramos no han 
dejado de producir por la falta de aquel subsidio que se 
ha retirado de ellos? ¿Y como pudiera intentar la creación 
de otras operaciones y sus consiguientes efectos sin au-
mento ó acumulación de capitales? ¿Pudieran por ejem-
plo especularse nuevos trabajos, que necesita la maqui-
naria , sin un fondo de capital que pudiera invertirse en su 
construcción , y sin una porción del reproductivo para man-
tener al trabajador mientras le ocupa semejante tarea , y 
proporcionarle las materias y demás ingredientes para pro-
ducir los artículos que el fabricante se propone ? Una i n -
dustria nueva supone otra de previa, la producción de nue-
vos artículos necesita nuevos capitales, los que no pueden 
conseguirse sin ahorrarse parte de los productos que diera 
la industria anterior, y los que unidos al capital antiguo le 
aumentan y facilitan su separación para entregarse á ulte-
riores trabajos y proyectos. 
E l ahorro del trabajo, está igualmente en razón inversa 
de la abundancia de capitales: cuantos mas sean inverti-
dos en el fijo, tanto mas se escusa el trabajo del hombre-, 
porque entonces no concurre solo á laformacion de los pro-
ductos , si que valiéndose de las propiedades que tienen las 
cosas que componen el universo, reparte con la naturaleza 
su trabajo, llamando en su ausílio al fuego para ablandar 
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y demí i r ios metales, al viento para moyer los molinos, 
así como á la elasticidad, gravedad y demás atributos de 
los cuerpos, y á todas las leyes del mundo físico, «m^-
siguiendo con esta división ó ausilíos doblar sus ganancias 
siempre que carga á la naturaleza con la mayor parte del 
trabajo productivo , y logrando de esta manera ya una d i -
minución del trabajo , ya un aumento de productos, y 
muchas veces uno y otro juntamente. ' 
Es también un efecto precioso del capital la perfección 
y brevedad del trabajo. Nadie ignora que un capital re-
productivo que impulsa al fijo invertido en un telar ú otra 
maquina , produce con aquel mas medias ó tegidos con 
esta mas hilo ú otros artefactos en el mismo tiempo y con 
mayor perfección, que si se trabajasen á la mano, y esta es la 
razón de la diferencia que notamos en la abundancia y 
perfección de los productos en las naciones manufacture-
ras debidas al uso de la maquinaria ó sea Su capital fijo. 
.110 S0l° V^0vU la soci^ad grandes ventajas á la indus-
tria por la eficacia del trabajo consiguiente al empleo del 
capital si también mejoras considerables en la moral de 
sus individuos. 
La población de Lancashire , dice el ingles Richard Gnest, 
antes de conocer la mannfacturacion del algodón , era pr in-
o.pal.nentoagrieola. El colono se contentaba con segui el 
eulüvo y econon. a domestica qne practicaran sns tnt ce 
sores dnrante muchas generaciones, y p0r lo mismo m"raba 
~ n esprec» cnalquier invento qne l le presan J par 
ril T lV0:SUS ^ altera-
no de llandose su .nte].genc.a n . ^ 
« ' rangeros , „ , por frecuente caffib¡o' ^ 
- notona qne .enian queilos hombres cons t an t e^n . eT 
C o Z -a"3 SU eSP,"tU ent0rpeC!d0' 1 - ™ ^ > Paraca no moverse sino por nna snerte de meca- , 
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E l empleo de capitales en la industria fabril causq una 
mudanza estraordinaria en las costumbres y liabitudes del 
pueblo. La reunión de los operarios desarrolló sus facul-
tades que relaciones no interrumpidas estimulaban y per-
feccionaban. Sus conversaciones recayeron sobre una varie-
dad de asuntos que ni llegaran antes á su imaginación. Las 
cuestiones de la paz y de la guerra que les interesaban v i -
vamente en la parte que podian influir en la alza o baja 
de sus salarios, les condujeron al vasto campo de la polí-
tica , discutiendo sobre el carácter de su gobierno , y de 
los individuos que lo componían. Ellos tomaron un mayor 
interés en las perdidas y victorias del ejercito de su pais, 
y estos mismos hombres que antes parecian casi concentra-
dos en la esfera de la inteligencia material de sus animales 
domésticos , llegaron á ser unos ciudadanos hábiles para dis-
cutir sus derechos políticas. 
En 'otro tiempo ios labradores y operarios estaban sumi-
dos en la ignorancia mas profunda , y raras veces esten-
dian sus ideas mas allá de sí mismos ó de su pequeño cír-
culo , creyendo ciegamente á cuanto les indicaban sus direc-
tores 5 pero la eficacia de su trabajo unida á la instrucción 
que les proporcionan las escuelas establecidas para ellos 
en todos los domingos del a ñ o , ha contribuido tanto á 
formar sus pensamientos y raciocinios, que durante los 
cuarenta años últimos datados de 1780 la clase jornalera fue 
perfeccionándose progresivamente, en los veinte siguientes 
ha adelantado muchos siglos, y va adelantando aun con 
rapidez acelerada. 
La facilidad con que los operarios mudaban de directo-
res, sus constantes esfuerzos para buscar y obtener salarios 
mas ventajosos, el estímulo de adelantar e instruirse produ-
cido por la alza de precios que disfrutaban los trabajado-
res de artefactos finos y delicados , y toda convicción ad-
quirida de que dependían principalmente de sus propios 
conatos, crearon en ellos el noble sentimiento de la libertad 
c independencia que garantiza su buena conducta y mejo-
ramiento de sus costumbres, revela mielas la idea de la i m -
portancia con que les mira la sociedad. 
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Tales son los preciosos efectos que causa el empleo bien 
¿irigido de los capitales que los haga aumentar progresiva-
mente. Pero ¿ cuales son los medios mas favorables para 
conseguir esta acumulación ? Los ahorros , los progresos de 
la industria, y la inviolabilidad. ^Los capitales, dice 
Smith, se aumentan con la economía j parsimonia , y se 
disminuyen con la prodigalidad y disipación. Todo lo que 
uno ahorra de sus rentas , lo añade á su capital, ó lo em-
plea en mantener mayor número de manos productivas, ó 
por sí mismo, ó habilitando á un tercero para que lo 
haga, prestándoselo por algún in te rés ; esto es , por cierta 
parte de la ganancia de este, y así como el capital de 
un individuo solo puede aumentarse con lo que ahorre ó 
de sus rentas anuales , ó de sus ganancias, asi el capital 
de toda una sociedad , que es el mismo de sus individuos, 
solo puede recibir aumento de esta misma economía. " 
Pero la parsimonia poco ó nada influiría en la acumu-
lación del capital, sino se le ofreciesen productos en que 
poder ejercerse, y como estos se deben a l a industria, es 
evidente que se deberá á sus progresos la facilidad de au-
mentar los fondos , porque tendrá á la mano ahorrar una 
parte de ellos. U n capital encerrado en un cofre de nada 
sirve, y á menos que con la industria produzca algunos 
réditos, nada puede ahorrarse de el 5 pero si por medio 
de la industria logra alguna utilidad ó ganancias , puede el 
capitalista ahorrar una parte de ellas para engrosar su ca-
pital. 
Pero el principio de ahorrar supone capitales invertidos 
en la indústr ia, supone los progresos de estos, supone u t i -
lidades provenientes de su mayor actividad , y así es que 
a proporción que sea mayor la suma del total producto 
líquido de la nac ión , habrá la facilidad de hacer mayores 
ahorros , y por consiguiente de acumularlos al capital. E l 
gobierno que protege la indústria removiendo los obstácu-
los que puedan entorpecerla , hará que los particulares em-
pleen sus fondos con ventaja aumentando la cuota de sus 
utilidades. E l interés individuad que dirige las acciones del 
hombre, le determina con ansia al trabajo que puede ren-
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dirle las ganancias que apetece. Ninguno trabaja para per-
der, todos aspiran á ganar, y el deseo de mejorar su 
suerte es el poderoso estímulo que hace progresar á la so-
ciedad. Es inegable que el deseo del goce presente i n -
duce al hombre á gastar, pero también lo es que regu-
larmente es pasagero y que el de mejorar su condición le 
acompaña basta el sepulcro : he ahí porque separa siem-
pre una parte de sus ganancias del inmediato consumo; 
porque la agrega á sus capitales 5 porque da nuevo pá-
bulo á la industria aumentando su capital fijo y animándole 
con el reproductivo : he ahí el origen de la maquinaría, 
su progresiva perfección con sus continuas mejoras y nue-
vos inventos \ la división y subdivisión casi increíble del 
trabajo para proporcionarse mayor abundancia de produc-
tos á fin de conseguir mayores ahorros : he ahí la activi-
dad de la industria que con el fomento vital de los capi-
tales aumenta la riqueza y poder de las naciones. 
Pero vana sería la economía y parsimonia de los par-
ticulares , nulos fueran los esfuerzos de los mismos para 
hacer progresar la industria , y pocos ó ningunos los ahor-
ros con que pudieran contar de las utilidades de sus fon-
dos convenientemente empleados , si los gobernantes se en-
tregasen á la prodigalidad y disipación públ ica , llevándose 
no solamente las utilidades ó ganancias del trabajo indus-
trioso , si que atentando aun á los capitales. Si estos no 
son inviolablemente respetados; si la indústria no oye mas 
voz que la del fisco; los capitales en vez de aumentarse 
se retirarán de la producción, buscando en países estran-
geros empleos lucrativos, ó sus dueños los esconderán para 
salvarlos de la rapacidad fiscal. Renacerían en este triste 
caso los malhadados tiempos de las regencias de Catarina 
Y María de Mediéis que tanto lloró la Francia , y la fu-
nesta e'poca de Carlos I I que con tanta razón lamentára 
España. 
La inviolabilidad pues de los capitales es otro de los 
medios poderosos para dedicarlos productivamente, y la 
menor cuota posible que arranque el fisco de sus utilidades 
promoverá la producción y los medios de ahorrar para au-
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mentar el fondo nacional. Cuanto mas gasta un gobierno, 
tanto mas debe ecsigir de los contribuyentes , y tanto me-
nos queda á estos que ahorrar. Aliente el gobierno con su 
mano protectora los manantiales productivos 5 mire como una 
cosa sagrada los capitales 5 procure con buenas leyes eco-
nómicas asegurar á las clases productoras la seguridad del 
fruto de su trabajo , y la nación entonces pudiendo sobre-
llevar las cargas fiscales sin que estas le impidan los me-
dios de acumular la riqueza pública , irá siempre á mas, 
porque irá creciendo la facilidad de la acumulación. 
Mientras que el gobierno no separe del hombre la i n -
clinación y deseo que tiene de mejorar su condición, la 
sociedad caminará con paso progresivo á su prosperidad. 
Las naciones nunca retrogradan por su voluntad, el es-
píritu de adelantamiento las conduce; pues no solo tienden 
á su conservación , si que á su perfección. La naturaleza 
que les inspira el deseo de gozar, les estimula á que bus-
quen y aprovechen los medios que les ofrece para realizarlo: 
las generaciones que van sucedie'ndose no se contentan con 
lo que les han dejado las anteriores 5 el deseo de una mayor 
fruición se hace en ellas mas eficaz, de modo que el p r in -
cipio de mejora obra nuevamente un adelantamiento cons-
tante á menos que estorbos artificiales se lo impidan, 
como seria la falta de seguridad proveniente del despotis-
mo tiránico, ó del vicio de la legislación económica. 
En todos aquellos países en que se verifica una razo-
nable seguridad de las personas y propiedades , dice Smith, 
no hay hombre de mediano talento que no procure em-
plear cuanto fondo le es posible en conseguir un actual 
goce de sus ganancias, ó en proporcionarse una ganancia 
futura. Pero en aquellos desgraciados países en que se ven 
los hombres continuamente espuestos y sacrificados á la 
violencia de imprudentes superiores, es cosa muy frecuente 
enterrar y esconder una gran parte de sus caudales para 
tenerlos siempre en disposición de poder llevarlos consigo 
a parte mas segura, en caso de verse amenazados de alguno 
e^ aquellos desastres á que se consideran espuestos en todo 
tlemP0' Este, se dice , ser el estado miserable de los tur-
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eos \ y según creo de ios mas de los gobiernos del Asia." 
Una simple ojeada sobre el cuadro de la Europa nos ma-
nifestará igualmente que los progresos de la industria en 
cada nación están en proporción eesácta de los grados 
de protección y seguridad que las leyes conceden á la l i -
bertad y propiedad de los hombres. 
Componiendose cada producto, como tenemos dicho, de 
la teoría , aplicación y egecucion; ó lo que es lo mismo, 
del conocimiento de las leyes de la naturaleza con respecto 
á el j de la aplicación de estos conocimientos á cosas útiles, 
y del trabajo manual indicado por las dos operaciones an-
tecedentes , no puede menos de Considerarse el hombre como 
parte del capital nacional , siempre que emplea su trabajo 
en la creación de la riqueza: ora se contemple como un 
mero operario, ora como un director de la industria , ó co-
mo un sabio que ha descubierto ó mejorado un invento, 
deberá considerarse á lo menos como una máquina ó ca-
pital fijo. Este capital es tanto mas apreciable, cuanto sin 
el la industria no pudiera progresar , y por consiguiente no 
se aumentarían los productos de cuyos ahorros depende el 
fomento ó acumulación de capitales. Los talentos ó cono-
cimientos útiles de todos los habitantes y miembros de una 
sociedad, dice Smith , deben considerarse parte del capital 
nacional, pues como la adquisición de estos conocimientos 
durante la educación , los estudios ó el aprendizage del que 
los adqu i r ió , no se verificó sin dispendio de riqueza, son 
un capital fijo realizado en su persona, y como ademas 
estos conocimientos forman indudablemente una gran parte 
de su fortuna , no pueden dejar de constituir parte del 
capital de la sociedad á que pertenece. La destreza de un 
trabajador debe considerarse como una máquina ó instru-
mento que facilita y abrevia el trabajo, y como que es 
un capital que paga los intereses de lo que costó su cons-
t rucción." 
Cuando Inglaterra recibió con los brazos abiertos á los fa-
bricantes que emigraban de los paises Bajos , adquirió en 
aquellos hombres un capital de tanta consideración que fuu-
damentó el coloso de su actual riqueza , y acrecentándolo 
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con el golpe impolítico de Luis X I V que revocó el edicto 
¿e Nantes, la proporcionó los industriosas mas hábiles de 
aquella época con los que formó el genio laborioso de sus 
habitantes y aseguró á aquel pais la superioridad de su 
industria , resultandole el ser la nación mas opulenta 
de Europa. ¿ Como la Francia reanimara su producción 
perdida por sus revoluciones , si no se hubiese procurado 
hombres de vastos conocimientos así en la industria corno 
en las ciencias naturales que la ausilian y dirigen? ¿Sa-
liera nunca de la barba'rie la Rusia, si el creador de su 
civilización el famoso Zar Pedro, no se hubiese procurado 
los indispensables capitales de la ciencia industrial teórica 
y práctica con los varios individuos que atrajo a su seno 
délas naciones que filosóficamente visitara? Esta es la ra-
zón porque los grandes capitalistas de España no empren-
dieran la fabricación en grande n i plantaran en sus esta-
blecimientos la maquinaria perfeccionada , sin asegurarse an-
tes del capital precioso de directores estrangeros hábiles para 
emplearlos en este destino. 
Decimos el capital mas precioso , y añadimos el mas pro-
ductivo , porque debemos considerarle como la mas impor-
tante de todas las máquinas , aumentando su valor cada 
grado de destreza ó conocimientos que adquiera , porque 
aumenta las fuerzas productivas de los demás capitales , sim-
plificando el trabajo mediante su continua división y sub-
división , inventando nuevos métodos de producir, ó per-
feccionando los conocidos e- impulsando incesantemente los 
resortes de- la producción. Seguramente que Inglaterra se 
enriqueció mas con los talentos de los sabios que los em-
pleara en adelantar y perfeccionar los varios ramos de su 
industria, que en la adquisición de sus "posesiones asiá-
ticas 5 y la Francia ha debido mas tesoros, y sobre todo m 
nqueza permanente y progresiva á los grandes hombres que 
consagraron sus vigilias al fomento y mejoras de su indús» 
tna 5 que á todas sus conquistas.. 
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CAPÍTULO TERCERO. 
De la maquinaria y sus efectos. 
El siglo actual se distingue de todos los anteriores por 
los rápidos progresos de los descubrimientos humanos. El 
hombre ha llegado á manosear por decirlo as í , el aire y 
demás fluidos aeriformes que por su sutileza e' invisibilidad 
se escaparan hasta nuestros tiempos á nuestra penetración, 
analizándolos y clasificándolos como los demás cuerpos com-
puestos ; hace trabajar con seguridad á los mineros en me-
dio de una esfera inflamable j alumbra las calles y habitacio-
nes con un fuego subterráneo, y hace circular el aire y 
fuego unidos bajo los pies de sus habitantes. Con la má-
quina del vapor ha sometido á su voluntad una fuerza gi 
gantesca con cuyo ausilio puede obtener los tesoros, que 
esconden las minas mas inaccesibles, transportar cargas 
enormes sobre caminos de hierro sin concurso de animales, 
atravesar los mares á pesar de vientos y mareas y con una 
rapidez desconocida hasta el dia , y poner en movimiento 
máquinas superiores á la fuerza de los hombres, aumentan-
do y perfeccionando al infinita la producción. 
Pero la admiración que se ha prodigado sin límites á 
estos triunfos del ingenio del hombre, y la revolución que 
la maquinaria ha obrado en la indúslr ia , no ha dejado 
de alarmar á algunos economistas modernos, que no ven 
en los adelantamientos de la maquinaria sino nuevos me-
dios de promover la calamidad pública en la suerte fatal 
que ocasiona á las clases trabajadoras. Llegan al estremo de 
posponerla á la del salvage que muere por falta de al i-
mento, suponiéndola incomparablemente menos mala que 
la que hace sufrir á millares de familias la invención de 
una máquina que disminuyendo la demanda del trabajo, 
quita el pan á una parte de la clase trabajadora. Sean muy 
enhorabuena útiles las máquinas , añaden , cuando el tra-
bajo manual de los operarios no es suficiente para produ-
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cir y satisfacer los pedidos, pera cuando-aquella prodaccion 
basta para atender al consumo ecsistente, ¿ á que fin rea-
lizar medios para suplir el trabajo del hombre privándole 
de su subsistencia ? E l efecto inmediato de la introducción 
de una máquina es de habilitar un pequeño número de 
brazos para ejecutar la misma masa de trabajo que sin ella 
ocupara á muchos hombres , y por consiguiente de sepa-
rar á estos del trabajo, mayormente cuando su perfección 
está en razón inversa del número de brazos que eí trabajo 
manual reclama. Y el gobierno que favoreciera la intro-
ducción de la maquinaria en una nación que se hallara 
en un estado- de prosperidad estacionaria o retrograda , ¿ no 
condenarla muchas familias a la indigencia , y no come-
tería por consiguiente un acto bárbaro y homicida ? 
Estos especiosos raciocinios pudieran tener alguna solidez? 
si la mayor copia de productos que causa la maquinária no 
se apoyase-en. la seguridad de su consumo, y si este no 
fuese aumentándose en parangón de aquella. Supuesto este 
principio infalible, según demonstraremos luego con el ra-
ciocinio y la esperiencia , la industria sucesiva de la ma-
quinária no puede paralizar los brazos , n i quitarles el tra-
bajo en el que fundan su subsistencia. 
Toda máquina no puede dar mas que una cantidad de-
terminada de productos, y el menor-costo de estos les pro* 
porciona su despacho tanto mayor cuanta es la baratura 
con que se-- ofrecen : este mayor consumo pedirá un au-
menío de productos, el cual necesitando mayor número de 
máquinas, llamará otros tantos brazos para dirigirlas. Su-
pongamos que para estampar una pieza de algodón sin má-
quina , esto es , con molde a la mano, se necesitan tres 
operarios , y que estos en el discurso de un di a ó jornal 
no estanipen mas que veinte, y que tres hombres solos con 
la máquina del cilindro estampen quinientas en el mismo 
tiempo. He ahí un ahorro de veinte y cinco Brazos que 
tuvieran empleo en la fabricación de las quinientas piezas, 
81 no ecsistiera la tal máquina. ¿Pero será cierto que estos 
hombres queden sin trabajo por este motivo? Si el consuma 
se limitára á las solas quinientas piezas . pudiera tener l u -
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gar la falta de trabajo en las veinte y cinco personas 5 pero 
si aquel se aumenta veinte y cinco veces mas, ¿ no será 
consecuente que se establezcan otros cilindros que necesi-
ten igualmente de brazos? 
Si el consumo no tuviera una marcha progresiva, los ca-
pitalistas no dedicaran sus fondos á la maquinaria , porque 
los capitales buscan siempre empleo lucrativo. No podrá con 
esto haber en el mercado ecsuberancia de productos , por 
ser bien sabido que el consumo es la medida de la pro-
ducción , y que aquel está en razón directa de su baratura, la 
cual solo puede conseguirse con medios que perfeccionen 
y abrevien el trabajo como son las máquinas. Por otra 
parte la introducción de la maquinaria no se verifica de 
golpe en una nación, sino sucesivamente á proporción del 
progreso de sus capitales, y por consiguiente no es instan-
tánea la separación de los brazos del trabajo que aquella 
suple , para que no les queden á estos medios de emplearse 
en otras producciones análogas, mientras que aumentán-
dose el número de máquinas vayan llamando á sí los bra-
zos que temporalmente habian separado. ¿Cuanto mayor 
número de personas no ocupó la imprenta luego de descu-
bierto este precioso tesoro, de lo que ocupára antes la ne-
cesidad de sacar copias con la pluma ? ¿ Cuanto mas tra-
bajo pues no proporcionó este invento por razón del i n -
menso consumo de las obras á que dio lugar su incompa-
rable baratura ? Maltlms , San Ghamans y demás contrarios 
del establecimiento de la maquinária , olvidaran seguramente 
los inmensos beneficios que reportó en Francia la firmeza 
y verdadera instrucción de su gobierno, cuando despre-
ciando los clamores y lamentos de las principales ciudades 
de aquel reino, hijos de un terror pánico y de una igno-
rancia de los verdaderos medios de adelantar en la riqueza?, 
verificó la introducción de fábricas de indianas ó telas es-
tampadas. Si los hiladores de algodón de la Normandía que 
rompieron en 1789 las máquinas de hilados que se intro-
ducían en aquella provincia, hubiesen continuado en el 
mismo p ie , se hubiera visto la Francia , dice oportunada-
mente Say , obligada á renunciar á la fabricación de telas 
Je algodón, estas hubieran venido todas de Inglaterra , y 
los hiladores de Narmandía quedaran aun mas desocupados. 
Pero supongamos que reálmente queden muchos opera-
rios faltos de jornal por la introducción de las máquinas, 
y que el gobierno impida por una mala entendida filan-
tropía dicha introducción. ¿ Cuales serán en la realidad 
los resultados ? En el primer caso el mal será pasagero, ya 
porque aquella se hace paulatinamente, como tenemos i n -
dicado , y por lo mismo no pueden ser muchos los brazos 
que queden ociosos , porque la sucesiva introducción los pe-
dirá nuevamente j ya porque podrán temporalmente dedi-
carse á otra industria análoga j á ya finalmente porque un 
gobierno hábil y previsor puede preparar de antemaao ocu-
pación á los brazos sobrantes en alguna obra pública , sien-
do tanto mas fácil , aüade Say , encontrar ocupación para 
los brazos que el uso de una máquina deja en el ocio, 
cuanto estos por lo común se hallan mas acostumbrados 
al trabajo, y son mas ó menos diestros en las maniobras, 
de las artes. 
En el segundo caso de que el gobierno impida por una 
mala entendida filantropía la introducción de la maquina-
ria , ó la plantación de un nuevo invento ó secreto, los 
estrangeros lo adoptarán tarde ó temprano, y sus produc-
tos mucho mas baratos y perfectos que los que con m u -
cho afán continúen creando los operarios sin su ausilio, les 
irán quitando á estos por necesidad sus consumidores y 
acabarán con su trabajo. Desengañémonos; la demanda del 
trabajo es siempre en razón igual á la mayor períeccion 
de las máquinas y utensilios de que se sirven los productores 
para aumentar la cantidad de sus productos , mejorar su 
calidad y disminuir su precio. 
La historia de los resultados de la maquinaria nos ga-
rantiza esta verdad. Mucho se ha escrito sobre la revolu-
ción que la introducción de la maquinaria para la fabr i -
cación del algodón ha obrado en la indüstria y comercio, 
siendo los cálculos sobre sus ventajas bien inferiores a los 
verdaderos. En Francia una mult i tud de pueblos se han 
convertido en villas y ciudades ricas y populosas. Millares 
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de personas de toda edad j secso han encontrado en este 
ramo de industria medios seguros de ecsistir cómodamente. 
Hanse levantando establecimientoe en grande , y que han 
dado á sus dueños fortunas de consideración , y casi todos 
los departamentos han participado de las riquezas que se 
han esplotado de esta mina descubriendo nuevas venas cada 
grado de su mejoramiento. 
En Inglaterra esta maquinaria ha aumentado la población 
del condado de Lancaster en tales términos , que en los diez 
primeros años de este siglo progresó desde 672, y 5 i almas 
que contaba , á 8ÍO , SSg , y subió en los diez años siguien-
tes hasta 1,002 , 859 , habitantes , produciendo un aumento 
análogo de riquezas e instrucción. Bajo el influjo de la ma-
quinaria en el solo ramo de algodón, Manchester que era 
una ciudad de provincia sin consideración alguna, es en el 
dia la segunda capital de Inglaterra por su estension y po-
blación , y Liverpool el segundo puerto de mar de la Eu-
ropa por su opulencia y comercio. Y sin salir de nuestro 
pa í s , ¿ á que debe la industriosa Cataluña su aumento de 
población y riqueza sino á la introducción de las máqui-
nas que van elevando su producción principalmente en los 
tres ramos de sederías, lanas y algodón? Guando comen-
zaron algunos capitalistas de Manresa y Tarrasa a fomen-
tar sus establecimientos con la mecánica , llamando aun a 
ellos operarios estrangeros , clamaron hasta el cielo los jor-
naleros catalanes , creyéndose iban a quedar reducidos á la 
indigencia : desengañáronse prontamente , pues á medida que 
aquellas fábricas comenzaron á trabajar con la maquinaria 
se aumentá ron los pedidos de sus artefactos, y con ellos 
creció igualmente la demanda de brazos y desvanecida la 
idea de la mendiguez amenazante. 
No puede ser en ninguna manera perjudicial la facilidad 
de producir artículos necesarios, útiles y agradables al hom-
bre , sino antes debe ser sumamente ventajosa. Una nación 
que entienda bien sus intereses, ningún detrimento sufrirá 
de llevar^ su producción anual al mas alto grado posible, 
n i tendrá esceso de ningún ar t ículo, si saben sus produc-
tores conformarse á las necesidades y caprichos de los con-
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sumidores. Si el capricho de la moda var ía , si se forman 
nuevas necesidades, la producción las seguirá bien pronto, 
y retirando de la primera producción los capitales sobran-
tes , los dirigirá desde luego á la nueva creación de pro-
ductos asi como los brazos que la paralización de una parte 
de los empleados en aquella , dejaría ociosos. No faltará 
pues cabida á los brazos en los varios ramos de industria 
que tenga por ausiliar la maquinaria , porque interesa á 
cada producción en particular, que las demás prosperen 
igualmente. No pueden despacharse los productos de un ra-
mo , sin que se truequen por los de ot ro , porque la can-
tidad de productos pedidos está en razón de los productos 
ecsistentes ó creados , porque para consumir es menester 
comprar y solo se compra con lo que se ha producido. Si 
bastara la voluntad ó el deseo de consumir, no eesistiera 
un individuo en la sociedad que no fuese rico: es menes-
ter que este deseo vaya acompañado de la potencia de com-
prar , ó lo que es lo mismo, de poseer productos para 
ofrecerlos en cambio de lo que necesite ó apetezca. Por esta 
razón hemos dicho que interesa á los productores que la 
clase trabajadora no este ociosa, lo que se consigue cuando 
todos los ramos de industria están saturados de capitales, 
cuando por medio del capital fijado en la maquinár ia , el 
circulante ó reproductivo hace progresar la producción gene-
ral. Cuando los medios de producir se aplican con tino y 
en razón del consumo que puede prometerse de su inver-
sión , no hay que temer una superabundancia destructora. 
Si una nación se dedicara csclusivamente, p . e. á los a l -
godones, claro es, que tendría una superabundancia de 
géneros que no encontraría despacho n i salida 5 pero si dan-
do á este ramo los capitales necesarios, emplea los demás 
en sederías, lanas y otros art ículos, nunca podrá temer 
esceso de productos, porque cada uno de ellos sirve para 
comprar otro. 
Mr. Herrenschwand en su discurso fundamental sobre la 
población se empeña en demostrar, que al paso que la 
introducción de la maquinária es esencial á una nación 
que se halle en estado de prosperidad progresiva, es i n -
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compatible con la que se encuentre en estado estacionario 
y mucho mas en el re t rógrado, fundándose en que ha-
llándose la nación progresiva con mas capitales que brazos, 
y multiplicándolos relativamente' la maquinaria , la nación 
tiene necesidad de este aumento sopletorio ; pero como en 
las de prosperidad estacionaria los brazos igualan á los ca-
pitales , y en la retrógrada aquellos superan á los fondos, 
no puede haber precisión de tal suplemento, y la intro-
ducción de la mecánica sería un decreto de muerte con-
tra la clase laboriosa. Desearíamos nos dijese este econo-
mista , ¿ si funda sn sistema sobre las bases del estado en 
que se encuentren las naciones , sin permitir ningún es-
fuerzo á las que se hallen desgraciadamente en estado re-
trógrado , de salir de la pobreza en que se ven consti-
tuidas , para procurarse una mejor suerte ? No podemos 
creer tal absurdo de su filantropía, mayormente cuando 
en el discurso de su obra se empeña en proporcionar á la-
clase operarla un jornal conveniente , y pone por base de 
su sistema el mantenimiento completo ó imperturbable d*e 
la clase fabril. Esta , añade , no puede mantenerse sirio bajo 
dos condiciones : la primera que los consumidores consu-
man su superíluo de manufacturas en cambio de un equi-
valente un i versa imente aceeptable , y la otra que en cam-
bio de este equivalente puedan procurarse su subsistencia. 
Y una nación en estado retrógrado ¿ podra asegurar este 
equivalente á los operarios? ¿Y tendrán todos los opera-
rios empleo para conseguir este equivalente , cuando faltan 
capitales para proporcionarles salario? Cuando la nación 
gime en este estado, va decayendo continuamente, los 
capitales van siempre a menos , y crezca ó se mantenga 
estacionaria la población, los brazos irán aumentando al 
paso que minorando los fondos, y por consiguiente queda-
rán diariamente nuevos brazos sin ocupación, y la nación 
ó habrá de reducirse á la calidad de meramente agrícola, 
ó desaparecerá del mapa de Europa , á lo menos del de 
las naciones civilizadas. Pero si la nación quiere, como debe, 
salir de tan humillante situación, es preciso que varié c! 
camino que la conduce á la pobreza, y siga la senda que-
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le trazan las naciones que disfrutan de la abundancia. Esta 
senda es la iutroduccion de la maquinaria , aunque haya 
de ser lenta en sus principios 5 porque como no puede me-
jorar su condición sino con fomentar y perfeccionar sus ra-
mos productivos, y emprender los que la falten, no pu-
diendo lograrlo sin la maquinaria , le es de últ ima nece-
sidad dirigirse á ella empleando una parte de los capitales 
que le quedan para no acabar de perderlos en su misera-
ble rutina. Es cierto que al principio quedará una mayor 
parte de brazos en la ociosidad , pero, ¿ que es este mal pasa-
gero con el constante y progresivo que iria sufriendo la 
clase asalariada? Los mismos trabajadores deberían desear 
esta paralización en su trabajo que la decadencia de los 
capitales iria haciendo cada dia mas escaso, para tenerlo 
después mas seguro , mas cómodo y ventajoso. 
Nadie ignora el estado decadente ó retrogrado de las ma-
nufacturas francesas en 1796. La perdida que sufriera Francia 
de sus colonias, las revoluciones de la isla de santo Domingo, 
la interrupción del tráfico en sus puertos marít imos, la 
suspensión de todo comercio con el estrangero, una guerra 
general con toda Europa , y el ningún aprecio n i valor de 
los asignados , habían causado perdidas inmensas á los es-
tablecimientos fabriles. La ley del macsimum , la de las 
requisiciones de las mercaderías dirigidas principalmente 
contra los fabricantes, completaron su ruina. La mayor 
parte de sus fábricas faltas de capitales y no recibiendo 
pedidos , cesaron del todo sus trabajos sin conservar espe-
ranza alguna de volverlos á emprender , agravando la si-
tuación funesta de sus manufacturas la circunstancia de 
proveer Inglaterra á todas las naciones de Europa y otras 
partes del mundo sin obstáculos n i rivales, pues íes qu i -
tara hasta la esperanza de la mas pequeña esportacion á 
sus colonias por haberlas perdido, n i para las naciones es-
trangeras que los ingleses proveían esclusivamente , n i con-
currir casi en su mismo mercado interior para partir con 
ellos el consumo de la misma Francia. La destrucción en-
tera de la mayor parte de sus talleres , y una larga para-
izacion para los que se mantuvieran entre sus escombros. 
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parecían inevitables. Tal era su posición en 1796 después 
de la caida total de los asignados y mandatos , cuando vol-
vieron á parecer el oro y la plata y fueron los únicos 
agentes de la circulación. 
¿ Y cual fue' el medio de que se valió la Francia para 
sacar á su industria del estado tan retrógrado y decadente 
en que se hallaba ? la adopción muy pronta de la maquina-
ria inventada en Inglaterra , y de cuantos procedimientos 
abrevian el trabajo y tienden á perfeccionar la fabricación. 
No contuvo á su gobierno la idea de la mult i tud de bra-
zos que debian quedar ociosos , y que aumentarían el n ú -
mero de los que la revolución dejara sin trabajo. Despreció 
como debia un mal pasagero y momentáneo, y su previ-
sión para facilitar el bien estar general dando nuevo i m -
pulso á la fabricación que las desgracias hicieran perder, 
aseguró la suerte futura no solo de aquellos operarios que 
suspiraban por un salario y que por el momento parecia 
despreciar, sino á las generaciones venideras que bende-
cerían , como lo hacen las presentes , la sabiduría y tino 
previsor , que si bien permitía un mal de momento , les pro-
curaba un bien constante para ellos y sus hijos. 
Cuando en el primer período de este siglo los varios y de-
sastrosos acaecimientos que turbaran la paz y tranquilidad 
española, se encontraron sus establecimientos fabriles en igual 
ó peor estado decadente que los de Francia en el últ imo 
del siglo pasado , los capitalistas que aspiraron á cimen-
tar de nuevo la industria fabril , apelaron á la maquina-
ria mas reciente de las dos naciones mas manufactureras 
de Europa, introduciendo las máquinas mas perfectas y 
recientemente inventadas y que ahorran mayor número de 
brazos. Las fábricas principalmente de las materias de lana 
y algodón se plantearon con la nueva maquinaria sin des-
cuidar la grande potencia motriz del vapor y adoptando 
con ella hasta los telares mecánicos. Pocos ó ningunos fue-
ron los lamentos de la clase trabajadora , pues aunque no 
pudieron aspirar de pronto todos los brazos á un cómodo 
jornal , previeron en ei fomento de la industria una segu-
ridad no interrumpida de trabajo, y semejante á la Ingla-
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térra que á pesar de los asombrosos progresos de su ma-
quinaria , emplea hoy un número de trabajadores mas que 
cuadruplo que el que se empleaba hace sesenta años en 
razón de los pedidos de sus manufacturas por la baratura 
de su precio 5 asi España en sus provincias manufactureras, 
alimenta un número de trabajadores mas que cuadruplo al 
que ocupaba en la industria fabr i l , antes de introducir la 
mecánica. No solo es pues ventajosa a la sociedad en ge-
neral la adopción y uso de la maquinaria, sino á la clase 
trabajadora en particular; debiendo aun añad i r , que los 
salarios de bastante consideración que disfrutan los emplea-
dos en las maniobras mas delicadas de la producción pol-
los medios mecánicos, les facilitan bastantes ahorros, con 
los que formando un capital pasan de la clase de trabajadores 
á la de propietarios. 
No solo causa la maquinaria efectos ton preciosos en la 
industria f ab r i l , si también en la agricultura , y los que 
se han atrevido á adelantar la proposición de que la i n -
troducción del arado habia sido un ma l , han dicho un 
absurdo ó han entendido muy poco en economía política. 
La perfección del sistema que siguen todas las naciones cul-
tas estriba en que un número menor de labradores man-
tengan un número mayor de artesanos , y cuanto mas se 
multiplican las máquinas agrícolas , mas se perfecciona este 
sistema; y nada seria mas fácil de demostrar hasta la evi-
dencia, que una nación que con la cuarta parte total-
mente de su población labrase las tierras que dieran los 
mismos productos que rinden en el dia empleando la m i -
tad de ella, como se verifica generalmente en toda Europa, 
doblaría su renta y poder, y sería de desear que así como 
la potencia motriz del vapor atraviesa los mares y reúne 
los mundos, y que en espresion del elocuente ministro 
de Francia Thiers, le veremos pronto recorrer los conti-
nentes , salvar los obstáculos terrestres , abreviar las distan-
cias, y aprocsimando el hombre, al hombre aumentar indefini-
damente la potencia creatriz de la sociedad humana, se apli-
cara también á la agricultura para conseguir una mayor 
copia de productos con menor número de brazos. Hágase 
64 
pues uso de la máquina de vapor construida en el año 
pasado de 1834' en Londres por el señor Philipe á este efecto, 
j los trabajos agrícolas recibirán una revolución favorable. (*) 
C A P Í T U L O CUARTO. 
De la traslación de los capitales de uno d otro 
ramo de industria. 
Mientras que el capital rinda las utilidades de su em-
pleo , no se separa regularmente de e l , á menos que no 
se le ofrezca otro que le proporcione ganancias mayores 
y mas seguras. Pero si un ramo de industria desfallece por 
falta del consumo de sus productos, el fondo que lo v i v i -
ficaba se retira de e l , porque no da al capitalista n in -
guna uti l idad, y su temeridad , si la tuviera , en mantener 
aquel trabajo, pronto le arruinaría haciéndole perder su 
capital. Cuando este no procura a su dueño á mas de su 
interés natural , las ganancias de la industria y el valor que 
va sucesivamente deteriorando su parte fija , esto es , la em-
pleada en máquinas , utensilios y establecimientos , se re-
tirará de aquella producción el capital circulante que lo 
alimenta, destinando el edificio y la parte mecánica en lo 
posible á otro ramo de producción que le sea lucrativo. 
Varias son las causas que impelen á los capitales á va-
riar su destino, como una nueva moda , una nueva con-
tribución , una guerra ó una paz , en una palabra , todo 
cuanto puede influir en el precio de las mercaderías y 
en disminuir las ganancias ordinarias. Nuestro ilustrado es-
pañol Florez Estrada , añade á las causas citadas, las de 
una ley retrictiva ó de una prohibición absoluta. Conse-
cuente á su sistema de la libertad indefinida y absoluta 
de comercio, no podia menos de señalar estas dos causas 
( * ) Esta máquina puede en cada movimiento de rotación labrar, pulverizar, n i -
velar, sembrar y rastrillar tierra en una anchura de xo á 12 pies. Su marcha es 
de 5 a 6 millas por hora. De consiguiente puede con ella preparar y empanar de 
7 a 8 fanegas de tierra por hora , ó mas de ciento cu un día. Extracto del Globo 
periódico inglés fecha iS de diciembre de i 834 . 
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y fundar en ellas mas que en las otras la traslación cíe 
]os capitales de una á otra indüstria , ó de uno á otro de 
los ramos de una misma. 
Las disposiciones oportunas y justas , dice , que un go-
«bienio debe adoptar, á fin de precaver, cuanto este en su 
K mano , semejantes accidentes, son dar al comercio esterior 
K una protección eficaz en tiempo de guerra , y remover en 
H tiempo de paz , por medio de tratados , las restricciones 
« puestas por Jos gobiernos estrangeros, absteniéndose el por 
„ su parte de poner ninguna. E l verdadero espíritu de oo-
fC mercio , el solo capaz de asegurar la prosperidad perma-
(5 nente de ías naciones, y hacer que los individuos rara vez 
K tengan que remover sus capitales , no se apoya en otra 
Mbase que en una completa libertad , de modo que es i n -
K compatible con toda restricción y traba que impida las 
„ libres y espontáneas permutas de los recíprocos produc-
K tos dé los individuos de todos los países." 
Sentimos no poder conformarnos con las ideas de este 
hombre sabio , sobre este particular , cuando por otra parte, 
le acreditamos nuestro reconocimiento por haber ilustrado 
con su obra muchos puntos importantísimos de economía 
política. Pero no ha sido feliz en este sistema , y reser-
vando para su lugar el hacer palpables las equivocaciones 
de los partidarios de esta brillante teoría , nos contentare-
mos de rebatir con ideas generales los fundamentos de 
su opinión. 
En política no puede separarse la idea de la población, de la 
(le la indústria. Una población determinada da unos resul-
tados de poder que varían según los diferentes grados de 
su industria, y un grado determinado de su industria da 
unos resultados de riqueza según la mayor ó menor pobla-
ron de un Estado. Esta se compone de clases diferentes, 
produciendo las unas , reuniendo y recogiendo las otras, 
transportando aquellas y cambiando estas, pero todas consu-
miendo 5 de modo , que los consumidores no son una clase 
^stmta, por formar la masa de la población de todos los 
atados. Pero de esta clase general unos consumen sola-
mente productos nacionales, y otros los provenientes de 
5 
66 
industria estrangera. La despoblación que sufren estos lílti-
mos afecta principalmente á la industria productora de 
objetos de su consumo, aumentándose en seguida de todas 
las perdidas que esperimenla la población de las clases pro-
ductivas , y como estas también consumen, el mal se es-
tiende y circula indefinidamente. 
La industria y población estrangeras se resienten direc-
tamente de este ma l , cuando el primer impulso proviene 
de la despoblación de una clase de consumidores de sus 
productos , pudiendo afirmarse con verdad , que estos per-
tenecen menos á la nación que habitan, que á la otra 
cuyos productos consumen 5 de modo , que la población de 
todo pais que esporta lo que produce, se compone así de 
los hombres que consumen sus productos en su seno, como 
de los que lo verifican fuera de e'l. 
E l fardo pues de toda guerra ha de pesar doblemente 
sobre las naciones esportadoras , directamente, en cuanto 
disminuye en ellas la facultad de gastar , e indirectamente, 
disminuyéndola en las otras. Para calcular el peso de esta 
carga sobre cada uno de los Estados de Europa, sería pre-
ciso un ecsámen detenido y profundo de la masa de pro-
ductos que hace entrar en el consumo estrangero, valuar 
comercialmente su población de consumidores estrauos, el 
grado preciso de su d iminución , y el efecto que causa so-
bre su balanza , población productiva , indústria , poder y 
riqueza pública. ^ 
Aunque no pueda hacerse este trabajo con una preci-
sión rigurosa , es muy fácil presumir su resultado , pudiendo 
este espresarse por el siguiente principio indudable. El peso 
de la guerra gravita mas ó menos sobre la población e in -
dústria de un pais, según el esceso de sus manufacturas 
sobre sus necesidades , según que es mas ó menos esporta-
dor y que su población estcrior se compone en tiempo de 
paz de consumidores estrangeros mas ó menos ricos, y mas 
ó menos numerosos. 
¿Que protección pues puede dar un gobierno para sos-
tener durante la guerra su comercio estcrior , si los con-
sumidores de sus géneros no se hallan con facultades , de 
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comprar , o si las naciones hostiles no les permiten este co-
mercio? ¿No es consecuente entonces que los capitales de 
la producción que no tiene despacho, se dirijan y tras-
laden á otra ? Rotas las comunicaciones que aseguraban la 
industria , ¿no ha de quedar esta paralizada? ¿y la para-
lización de un ramo de industria no importa la traslación 
de sus fondos á otro distinto? Cuando la industria apoya 
su consumo en su población interior, n i la guerra n i la 
paz trastornan el empleo de sus capitales^ al contrario, cuan-
do necesita del estrangero para la salida de sus productos, 
paralizándola la guerra , ha de paralizar la producción y 
obligar á los capitales invertidos en ella á buscar otro empleo. 
Los partidarios de este sistema citan en apoyo de su 
doctrina el ejemplo de Inglaterra , pretendiendo con Mr. 
Gentz , que en la guerra de los últimos años del siglo pa-
sado las esportaciones inglesas tuvieron un aumento con-
siderable , y que la prosperidad de su indiístria fabril pro-
gresó en la misma proporción; que no solo encontró la 
facilidad de realizar las contribuciones, si que de verifi-
car en su mismo seno cuantos empréstitos necesitó contra-
tar, tanto para sus indispensables atenciones ó enormes gas-
tos de aquella guerra, como para prestar sumas crecidísi-
mas á los gobiernos estrangeros que armaba y confederaba 
contra Francia. 
No pretendemos negar al gobierno ingles asi la religio-
sidad con que se le pagaron las contribuciones y el sobre-
cargo de las mismas, como la facilidad que encontró en 
cuantos empréstitos pidiera: pero si negamos abiertamente 
la eficacia de su protección, ó sean los resultados de esta 
a favor del consumo de sus manufacturas , para impedir la 
separación de este empleo á una parte de sus capitales. 
Un escritor francés partidario del sistema del comercio ab-
solutamente l ibre , observa con mucho t i no , que los gran-
des peligros, tanto en las naciones como en los individuos, 
provocan á grandes esfuerzos , y que todo esfuerzo tiende 
naturalmente á obrar un desarrollo estraordinário de facul-
tades. La guerra, dice, y la revolución han hecho adelan-
tar en el continente todas las artes que miran á la perfec-
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cion de k ciencia militar. La Francia lo ha sacrificado todo 
á los progresos de esta ciencia y de estas artes , que ase-
guraron su independencia contra toda la Europa que es-
taba armada contra ella. 
En Inglaterra su gobierno dedicaba lodos sus cuidados 
y afanes á perfeccionar el arte de los empréstitos, de-
biendo convenir que enriqueció este arte desde el año 
1/99 con combinaciones muy sabias y estremamente fe-
cundas. La Gran Bretaña le debe el crédito de que dis-
fruta , fundándose principalmente sobre el su grandioso 
poder 5 y si la ciencia del impuesto infinitamente mas vasta 
en sus combinaciones, no adelantó tanto en aquel reino, 
no obstante su gobierno dirigió constantemente su atención 
á los movimientos de su sistema fiscal, y á las relaciones 
de este sistema con el de la industria. Hábil en aprove-
cbarse de las vicisitudes de este último sistema, nunca ha 
faltado en cargar sobre los ramos de la industria productiva, 
cuyas especulaciones favorecía la guerra , el fardo de que 
aliviaba á los que aquella plaga empobrecia. Estudiando 
cada año las variaciones de la fortuna pública en todas 
las clases, cuyo trabajo, productos y consumos componen 
los diversos elementos de la estadística industrial de un 
Estado , jamas perdió de vista los grandes y luminosos p r in -
cipios , de que todo impuesto , cuya percepción va hacién-
dose mas difícil, debe disminuirse, y que puede aumen-
tarse sin inconveniente aquel cuya percepción es mas fácil, 
proveniendo de ellos todas las variaciones que se notan en 
sus presupuestos anuales desde el año 1793. 
Variando de este modo su marcha el gobierno, hizo á 
su poder independiente del todo del de la clase de la po-
blación nacional cuya industria atacara la guerra que sos-
tenia. La miseria de estas clases ya no le afectó como un 
obstáculo fiscal 5 disminuyóse su población , sin que se re-
sintiesen de ella sus recursos , no mirando la imposibilidad 
de subsistir estas clases sin trabajo , sino como un inconve-
niente social que saneó por un aumento de contribución 
á favor de los pobres, que acrecentándose á mas de cinco 
millones de libras esterlinas, esto es, ú mas que al t r ip lo 
de lo que figuraba antes de Ja guerra , manifiesla al mismo 
tiempo el empobrecimiento de la industria fabril de I n -
glaterra , y el arte con que su gobierno supo preparar el 
rechazo de esta decadencia. 
Esta marcha del gobierno llamó la atención de los ca-
pitales de la industria á otro empleo, porque desembarazado 
aquel de toda solicitud relativa á los intereses j necesidades 
de la clase trabajadora , que ya era estéri l , pudo ocuparse 
en anudar y fortificar mas el vínculo que le unia á las 
elases así de los que poco ó nada sufrían de la guerra, 
como de los que especulaban sobre ella con mas ó menos 
probabilidad de feliz resultado. Varias causas contribuyeron 
muy particularmente á esta intima asociación. 
La diminución de las esportaciones y ventas al estran 
gero, la decadencia de la navegación de las potencias neu-
trales , la ruina de la marina de las demás naciones mar í -
timas , con los brillantes sucesos y preeminencia indisputable 
de la inglesa , y la adquisición de nuevas colonias en las dos 
Indias, concurrieron sucesivamente desde el principio de la 
guerra , á acumular en toda la estension de las islas b r i -
tánicas una masa considerable de productos de la natura-
leza y del arte, á los que la escasez de la venta y el arte 
del monopolio hicieron atr ibuir , como permanente, un 
precio puramente hipotético y ficticio. De ahí provino la 
opinión ecsagerada de sus medios mercantiles , en el mo-
mento mismo de la inercia de estos medios 5 las relaciones 
de confianza entre la clase de los hombres que se llaman 
en Inglaterra capitalistas de dinero y los comerciantes, y 
por fin la ecsistencia y vida no interrumpida de este c r é -
dito general que da á todo propietario, de cualquiera es-
pecie que fueren sus capitales, el poder disponer de un 
valor monetario superior á la propiedad que ofrece ea 
garantía. 
En la organización social do la industria , los capitalistas; 
de dinero se interponen entre todas las profesiones y clases,, 
recibiendo de las unas el depósito de las ganancias, ha-
ciendo adelantos á otras, facilitando el pago- de los gastos,, 
y animando tanto en las mas pequeñas como en, las, mas. 
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grandes ramificaciones/de la industria, la circulación que 
asegura la subsistencia á todos los agentes del trabajo y 
el recurso del aborro, que es el primer elemento de la 
propiedad, el primer móbil de la reproducción y el p r i -
mer principio de la solvencia del impuesto : tal es el origen, 
tales los efectos del crédito. 
La guerra , de que hablamos, no entorpeció la actividad 
sino en las relaciones de los capitalistas de dinero con los 
agentes de manufacturas dedicadas al consumo estrangero, 
conservándose íntegra en todas sus otras relaciones. De este 
modo el cre'dito obró en Inglaterra como causa mediadora 
entre el poder público y el de todas las clases industria-
les, á las que facilitó los medios de subvenir á los gastos 
del Estado ; y aunque la riqueza nacional sufriera consi-
derablemente por la esterilidad de la clase manufacturera 
y, disminución de ventas al estrangero , el crédito general 
conservó en el gobierno todos los recursos que necesitó para 
ejecutar sus proyectos. 
Resultó igualmente de esta unión de intereses entre las 
dos clases de capitalistas , y entre estas y el gobierno , que 
no solo se pagaron los impuestos con todos sus recargos, sino 
que se llenaron fácilmente todos los empréstitos del gobier-
no. Los capitalistas de bienes raices ó de industria toma-
ron prestado para satisfacer sus cuotas, y también lo h i -
cieron par^ prestar al gobierno. Sería necesario un largo 
detalle sobre el mecanismo material de la circulación en 
Inglaterra, sobre la facilidad , multiplicidad y variedad de 
los recursos de esta circulación, sobre la necesidad de pres-
tar que corresponde a la de tomar prestado : sería menes-
ter aun uua esplicacion difusa de las circunstancias par-
ticulares , en que los prestadores y prestamistas se encon-
traron entonces en Inglaterra , para manifestar que el efecto 
natural del impulso que dio el crédito á los propietarios 
de todas clases, debió ser el de disponerlos á pagar, á 
prestar y aun á dar al gobierno sobre los fondos, que se 
veian frecuentemente obligados á tomar en préstamo. Bás-
tanos el haber demostrado que á pesar de la protección 
eficaz que diera el gobierno ingles á su comercio esterioo 
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una parte considerable de los capitales que ocupara la i n -
dustria , se apartó de este empleo para tomar otra dirección. 
Las disposiciones oportunas y justas que un gobierno debe 
adoptar a fin de precaver, cuanto este en su mano, se-
mejantes accidentes, son el asegurar á los productos de 
la industria nacional el despacho en su propio pais para 
no depender ,/como dice oportunamente Sayy^ del estrali-
gero . n i en sus ganancias, n i en sus consumos. La Francia, 
que durante tantos años perdiera todo su comercio esterior, 
demonstró que tenia en sí misma medios para satisfacer á 
todas sus necesidades. La continuación de sus esfuerzos y 
sucesos durante la interrupción de sus relaciones comercia-
les , acreditó que los impulsos y correspondencia de su co-
mercio interior eran bastante activos, multiplicados y fecun-
dos para mantener en su seno el principio de la grande 
concordancia de movimientos sociales , que reproduce por 
medio del trabajo de todas las clases y reparte para todas 
las necesidades los objetos necesarios á la subsistencia y m u l -
tiplicación de los ciudadanos. Estas consecuencias son r igu-
rosas , porque los resultados fueron unos hechos públicos 
que se presentaban á la vista. 
La revolución que trastornara hasta los cimientos del 
orden social, que aniquilara la industria fabr i l , ahuyen-
tara el comercio e hiciera desaparecer el dinero de la cir-
culación 5 desviara los capitales de sus empleos, salvándose 
la agricultura del trastorno general por las mismas funestas 
leyes que impulsaban la destrucción total de la producción 
francesa. La ley del macsimum, y la creación de asig-
nados y mandatos produjeron , á pesar de su descabella-
miento , el feliz resultado de determinar la mayor parte de 
los propietarios agrícolas á multiplicar los ganados , á aban-
donar el uso pernicioso de los barbechos, favorecieron por 
todas partes el establecimiento de prados artificiales , y apl i -
caron de este modo la industria rural á un cultivo que 
hasta entonces miraran con indiferencia. Comprando a. un 
precio v i l los asignados y redimiendo con ellos las cargas 
que pesaban sobre sus tierras , propietarios, y colonos se» 
hicieron ricos, y su prosperidad „ causándoles nuevas, ne-
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uesidades, buscaron las manufacturas para satisfacerlas, cuyas 
demandas llamaron otra vez á los fabricantes. Estos ani-
mados asi por los pedidos, como por el establecimiento de 
un gobierno protector, aumentaron la actividad de sus ta-
lleres , que se levantaron bien presto de sus ruinas y l le-
garon con rapidez á un grado de perfección , que aturdió 
á la Europa y en particular á los ingleses ¡ que concluida 
la guerra viajaron por Francia. Fueron inmensos sus con-
sumos en todos los géneros; y la cesación de toda espor-
tacion á sus colonias con la falta del comercio esterior , no 
dejó esperimentar vacío alguno , ningún esíorpecimiento 
en los negocios, debiéndose atribuir este restablecimiento 
de las manufacturas francesas á la prosperidad de su agri-
cultura , fomento del comercio interior, adopción de la 
maquinaria , esposiciones de los productos fabriles , y á las 
compras inmensas del gobierno para el vestuario, equipo 
y armamento de sus ejércitos. Abandonó la Francia su co-
mercio esterior , y esta falta no le obligó á separar de su 
empleo á los capitales, pues solo el fomento de su tráfico 
interior, y la protección del gobierno procurando á la 
producción la seguridad de su consumo en el mismo seno 
de la nación , fue suficiente para volver los capitales al des-
tino de que les arrancara la revolución, sin que la guerra 
les precisara á cambiarlo. 
Es una equivocación afirmar que en tiempos de paz la 
libertad completa de comercio es la sola capaz de asegurar 
la prosperidad permanente de las naciones , y hacer que 
los individuos rara vez tengan que remover sus capitales. 
Ninguna nación manufacturera ha partido de este p r inc i -
pio , y las mas adelantadas en la industria fabri l han ase-
gurado su prosperidad y el empleo de los capitales restrin-
giendo esta libertad, no permitiendo en su mercado las l i -
bres y espontáneas permutas de los recíprocos productos de 
los individuos de todos los países. Con este sistema la agri-
cultura ha redoblado sus esfuerzos , la industria fabril ha 
ido aumentando los capitales en todos sus ramos , y el co-
mercio interior vivificando el trabajo , ha derramado la opu-
lencia en todas las clases , y como dice oportunamente un 
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escritor francés partidario de la teoría de la libertad com-
pleta , la prosperidad , riquezas y poder de la Francia des-
cansan principalmente sobre su agricultura y productos 
de su industria domestica , que se consumen casi todos en 
la misma Francia/ 
Que se quite á la industria toda restricción y traba que 
entorpezca su circulación interior, que se remuevan todas 
las aduanas interiores , que no se sujeten á las pesquisas de 
un resguardo obstruidor una vez pasadas las líneas de las 
aduanas fronterizas y puertos marítimos , en una palabra, 
que disfruten de una libertad completa , tanto los produc-
tos en su paso de un mercado á otro del reino , como sus 
productores en su trabajo , abolie'ndose todas las leyes re-
glamentarias de la industria y comercio interior que huelan 
á vejaciones arbitrarias , nada es mas justo y esencial para 
el fomento de la producción, para no separar los capita-
les de su empleo , y aumentar la riqueza pública 5 pero 
querer estender esta libertad , poniendo el mercado domes-
tico á la merced del estrangero, principalmente en los ra-
mos industriales en que no pueda rivalizar con ventaja, 
es una paradoja, es querer destruir la industria nacional, 
es declararse el gobierno protector de la estraña y con-
trario á las bases en que fundar puede la riqueza públicas 
elemento único de su poder. 
CAPÍTULO QUINTO. 
De la necesidad de buenos caminos y canales 
para fomentar la producción. 
Vanos serían los esfuerzos de cualquiera nación para 
animar las clases productoras, si no les procurase medios 
para el consumo de sus productos. Hemos visto que otra 
de las combinaciones orgánicas del trabajo es la correspon-
dencia de todos los trabajos. Las necesidades que obligan 
al hombre á trabajar , son en el estado social el objeto final 
de la tarea á que se dedica; pero el directo es satisfacer 
las necesidades de otros. Muchas veces la producción de su 
74 
industria va á una distancia considerable para satisfacer 
las necesidades de un l'iombre , que trabaja por su parte 
a satisfacer las suyas. Así en España las provincias manu-
factureras , como las de Cataluña, trabajan para las agrí-
colas enviándoles sus manufacturas para recibir en cambio 
cereales y primeras materias. Esta comunicación ó corres-
pondencia de los trabajos, ó sea de sus productos, ees i ge 
la facilidad de su transporte, porque sin el no puede ha-
ber una circulación activa. Nadie ignora que la falta de 
esta deseca y aniquila las artes y agricultura, porque i m -
pide en gran parte el consumo de su producción, pues 
estando aquel en razón inversa de la baratura de los pro-
ductos, y facilitándola la actividad del transporte , es claro, 
que los buenos caminos y canales , que son sus vehículos, 
son indispensables para fomentar la producción , porque solo 
con ellos puede animarse el consumo. 
La fuerza de los cuerpos dice muy bien Foronda, se au-
menta multiplicando la velocidad, aunque no se aumente 
la masa: del mismo modo si se aumentan los grados de 
velocidad de los cambios, la masa de las riquezas nacio-
nales representada por la agricultura y la industria , ad-
quirirá una fuerza inmensa. ¿Y como podrá comunicarse 
esta mayor velocidad ? Formando buenos caminos , perfec-
cionando los hechos , abriendo transversales, con cuyo au-
silio se abaratan los transportes 5 porque el mismo numero 
de caballerías puede arrastrar á favor de las ruedas t r i -
plicado peso del que podrían llevar á lomo , lo que produce 
un beneficio que está á lo menos en razón de uno á tres, 
y como el objeto del comercio es agenciar todo lo que uno 
necesita al menor precio posible, y desembarazarse de lo que 
le sobra con el mayor beneficio 5 como la diminución de 
los gastos del transporte hace que los géneros se vendan 
mas baratos, y su menor precio es el que siempre triunfa 
en los mercados, resulta, que es absolutamente necesaria 
la construcción de los caminos para comunicar al comer-
cio la velocidad que le imprime una fuerza respetable. 
¿ De que le servirá á un pueblo ó distrito la feracidad 
de sus campos, si se hace difícil la salida de sus frutos 
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falta de caminos buenos para cambiarlos con otros pro-
ductos de pueblos distantes ? ¿ No se limitarán en este caso 
jos artículos de la producción al mero consumo de los mis-
mos pueblos productores? ¿Donde habrá entonces la cor-
respondencia de los trabajos , esta base orgánica, sin la 
cual es imposible el fomento de la riqueza nacional? Y 
faltando esta , ¿ podrá ecsistir la otra combinación orgánica 
del trabajo , cual es su división y subdivisión ? Se para-
lizará en este caso la facultad de producir , porque fal-
tando los medios cómodos para la estraccion de los sobran-
tes, el labrador limitará su cultivo á lo preciso para el 
consumo de los habitantes de su distrito 5 porque esperar 
que haga mas esfuerzos para aumentar una abundancia 
que le sería perjudicial por el envilecimiento en que la 
pusiera la falta del consumo , es querer prescindir de aquella 
ley inmutable, que es el poderoso resorte del corazón h u -
mano , de no hacer sino lo que favorece á su bienestar. 
Lo mismo debemos decir con respecto á las manufactu-
ras 5 porque si el costo de las primeras materias es mas su-
bido por razón de la mayor dificultad de su acarreo , así 
como el de artefactos por su conducción al mercado, en-
contrarán en este grandes dificultades para su despacho; 
porque su carestía irá disminuyendo en los consumidores 
las facultades de comprar. ¡Que de atrasos para la pobla-
ción y riqueza ! Si los pueblos no están bien situados , i m -
porta muy poco la disposición y habilidad de sus habi-
tantes, y no lo está ninguno que no tenga comunicaciones 
fáciles 5 porque sin estas no pueden sus frutos hallar el 
mercado que necesitan. Esta es la razón porque el hombre 
industrioso no se establece en ellos, porque el capitalista 
no les ofrece sus fondos y porque se hallan en varias partes 
incultas muchas tierras escelentes capaces de producir el 
mejor trigo, y el vino mas delicado. La situación de un 
terreno influye en las ütilidades que deja, mas que su fer-
tilidad : todo terreno por mas estéril que sea, produce siem-
pre alguna cosa, cuando se halla en buen parage, pero 
d que está mal situado , nada rinde , aunque sea de p r i -
mera calidad. 
76 
Cuanto acabamos de decir nos esplica fácilmente, porque 
los países interiores del Africa, se han Bailado en todos tiem-
pos en estado de barbarie y de pobreza, y porque sucede 
y ha sucedido lo contrario en los paises litorales de la mar 
ó de grandes rios navegables ; como igualmente porque ios 
pueblos marítimos de España son mas industriosos que los 
de su interior. La facilidad de las comunicacioues da ¿ 
los unos la proporción de asegurar el consumo de sus pro-
ductos por medio de la baratura que les procura la mayor 
economía ó sea menor costo de sus transportes , mientras 
que la dificultad de aquellas les priva en el mercado la 
competencia y por consiguiente su despacho. Holanda y Ve-
necia , Inglaterra y Francia no han debido n i deben los 
progresos de su industria y el fomento de su riqueza y 
poder , sino á la facilidad y baratura de sus transportes por 
medio de sus escelentes caminos, magníficos canales, y po-
derosa marina. La navegación interior de la Rusia , y la 
invención del treno para transportar hasta las mercancias 
mas voluminosas por caminos de yelo , han dado el impulso 
á la industria que creara en aquel imperio el talento de 
Pedro el Grande, pues á su advenimiento al trono no se 
conocía en aquel dilatado país mas población industriosa 
que Nowgorod, y lo era por las comunicaciones que le 
proporcionaba la navegación del rio Wolkof , que le faci-
litaba un comercio muy activo con las ciudades litorales 
del Báltico. 
U n buen camino es una verdadera máquina que econo-
miza el trabajo, abarata los productos, multiplica los cam-
bios y da á la producción aquel espíritu vital que la anima, 
vivifica y fomenta , sin cuya cooperación la fertilidad misma 
se hace estéri l , y con aquella la esterilidad se fertiliza. No 
es pues de admirar que las naciones manufactureras hayan 
consagrado capitales inmensos á esta especie de maquinária, 
venciendo cuantas dificultades opusiera la naturaleza. No 
puede menos de sorprenderse el viagero que traspasa la 
Suiza , al pisar las carreteras escelentes trazadas entre escar-
padas rocas, asi como las de Moneenis y san Bernardo cons-
truidas en las mas altas montañas do Europa. Que debe-
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neficios no recaba en todos sentidos la humanidad de esta 
facilidad de las comunicaciones! Ellas hacen de todas las 
provincias de un reino una sociedad fraternal, en que se 
comunican reciprocamente por su medio, los frutos y bienes; 
ellas Ies proporcionan la abundancia aumentando á todos las 
facultades de comprar para satisfacer sus necesidades ; ellas 
acrecientan los medios de subsistir con el ahorro de bestias 
de carga , y por fin aseguran en el mercado el consumo 
de los productos por el menor costo de transportarlas con 
carros que á lomo de bestias, calculándose con respecto á 
las bestias de un 6o por loo , y con respecto á los tra-
gineros de un 8o por 100. 
La gran nación mananfacturera de Europa no se La con-
tentado de los caminos ó carreteras comunes , pues los lia 
mejorado con carriles de hierro batido , en los que un ca-
ballo tira un peso de ciento cuarenta y cinco quintales, 
caminando en una hora cuatro millas inglesas, cuando en 
el mejor camino común necesita dicho peso de ocho caballos 
caminando solo dos millas y media por hora. Añádase á esto 
la aplicación de la potencia motriz del vapor que suple 
a los caballos. y que arrastra un peso enorme con increí-
ble velocidad, y se verá otra de las concausas que acele-
ran con tanta rapidez todos los ramos de la industria inglesa. 
La prosperidad de España ha estado muchísimo tiempo 
en estado retrógrado por falta de comunicaciones espeditas, 
siendo muy doloroso que habiendo abundado tanto el d i -
nero en ella por espacio de tres siglos, no se hiciera un 
solo canal de navegación y riego , n i aun hasta la mitad 
del siglo pasado se pensara en facilitar las comunicaciones 
de la corte con las fértiles campiñas de Castilla la Vieja. 
Creer que pueda progresar la industria y agricultura de 
una nación sin que se hagan antes ó mejoren los caminos, 
canales, puertos de mar y demás medios de facilitar las 
comunicaciones, es creer que puede lograrse un fin sin 
Preceder los medios para conseguirlo. 
Es verdad que en el reinado del inmortal Carlos Uí se pensó 
501 lamente en la construcción de estas obras, pero pocas 
se emprendieron y ninguna se perfeccionó , pues á la p r i n -
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cipal y mas grandiosa como la del canal de Aragón , ]e 
faltan todavía diez leguas para realizar el proyecto de sii 
construcción de tener espedí ta y no interrumpida la na-
vegación entre Navarra y el Mediterráneo. Lamentábase 
nuestro mismo gobierno de este descuido , cuando decia en, 
1814 1 q116 JJ110 s^ n desdoro de los tiempos pasados siempre 
,t sobradamente ricos para guerras insignificantes y rara vez 
„ con posibilidad para llevar á cabo las obras de la mas 
n poderosa influencia sobre la prosperidrd pública ó indi-
ft v idua l , las de esta especie, ó solo se empezaron, ó que-
K daron consignadas en los arcbivos con tristeza y dolor 
„ de las almas inflamadas en el deseo de que se dé el prin-
„ cipal lugar en los cuidados á los trabajos que le merecen 
„ por su general in te rés . " Y aunque movido de estas y 
otras reflecsiones autorizó y animó la importante empresa 
de la navegación del Guadalquivir desde Córdoba á lo me-
nos basta el mar, la del canal de regadío en los campos 
de Cieza , la continuación del de Castilla y desecación de 
la laguna llamada la Nava , y otras obras no menos intere-
santes, podo ó nada se adelantara en ellas. En el dia penetra-
do el Gobierno de la grande mácsima de nuestro Jovellanosi 
de que, aquella legislación caminará mas seguramente á 
su fin, que mas favorezca la libre acción del interés de los 
individuos naturalmente encaminada ácia el mismo objeto, 
y de que toda su protección debe circunscribirse á remo-
ver los obstáculos que haya de parte de los intereses priva-
dos , se va logrando el que se formen varias compañías anó-
nimas para la construcción de nuevos caminos, mejoras de 
los ecsistentes y formación de canales asi de riego como 
de navegación. Tales son los que casi en todas las provin-
cias de España se van construyendo y reparando, tal el 
proyecto que la compañía creada eu Cádiz lia formado 
para la composición de un camino con carriles de hierro, 
y tal la que lia emprendido la famosa obra del canal de 
Tamarite , que ofrecerá el riego á doscientas m i l cahizadas 
de tierra con su navegación interior hasta el Mediterráneo. 
Florez Estrada consecuente á su sistema de la libertad 
indefinida de comercio , atribuye al mercantil, que supon6 
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¿ominara en España desde el reinado de Carlos I la falta 
de sus comunicaciones , diciendo , „ que se creía que cuanto 
mas se facilitasen los transportes, tantos mas productos 
estrangeros se introducirían , y tanta mas plata y oro se 
estraeriá de la nación. " ., Es tal la tiranía de las preocu-
K paciones vulgares, añade , que aun en el dia la opinión 
ft general considera como la obra que encierra cuanto hay 
ft que saber en economia , la del Abate D . Juan Gándara 
(tbajo el t í tulo de puertas abiertas y puertas cerradas, 
K reducida á sostener sin la menor modificación tan funesto 
„ sistema, el mismo cuya ejecución á mediados del siglo X V I 
K reclamaba como indispensable para la prosperidad de la 
K nación el Doctor Sancho de Moneada en su restauración 
rt política de .España. Aun en el dia los mismos que con-
ft fiesan ser falsas las bases de tan perjudicial sistema , lo 
„ sostienen indirectamente alegando contra la libertad de la 
„ industria y la división general del trabajo , y de consi-
„ guíente contra la facilidad de los transportes , la esperien-
K cia , como si trescientos años de leyes restrictivas que no 
„ produjeron otra cosa que la aniquilación de la riqueza? 
«no fuesen un testimonio irrecusable de la falsedad del 
K tal argumento j como si nna buena teoría pudiese tener 
„ otro apoyo que el que ensena la práctica : ó como si 
« fuese otra cosa que una ecsacta análisis de las leyes que 
« acredita la esperiencia. " 
Padece el indicado escritor varias equivocaciones en el 
período que acabamos de trasladar. Los economistas espa-
ñoles del siglo X V I , como Moneada y otros , no clamaban 
contra la estraccion del oro y plata bajo la idea de que h i -
cieran consistir en la abundancia de estos metales la r i -
queza nacional, sino porque su salida no tenia mas objeto 
que el consumo de mercaderías estrangeras abandonándose 
el de las nacionales , cuyo uso aniquilara la iudiístria del 
remo. No podrá negar nuestro compatriota , que la riqueza 
nacional consiste en la abundancia de productos, y por 
consiguiente en el mayor fomento que pueda darse á los 
manantiales de la producción. No podrá tampoco negar , de 
el dinero forma una parte del capital circulante 6 re-
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productivo , y como instrumento de circulación , es el gran 
vehículo que da movimiento á todo ramo industrial. Si no 
se emplea pues en la reproducción nacional, será un ca-
pital perdido para ella , corriendo á vivificar la estrangera. 
« E l mismo autor se lamentado que, disponiendo el go-
K bienio español durante tres siglos de los cuatro quintos 
cc del dinero que circulaba en todo el mundo , no lazo un 
f. solo canal de navegación n i de riego en un suelo , en donde 
f. la naturaleza hubiera recompensado estos trabajos con ma-
„ no mas liberal que en ninguna otra nación de Europa. " 
¿ Y porque no debía lamentarse Moneada, y posteriormente 
con el nuestro ilustrado Campomanes , de que el dinero es-
pañol no se detuviese en el reino para abrir y fomentar los 
canales directos de la riqueza pública ? Si durante los siglos 
que indica nuestro autor, el dinero de que disponía Es-
paña , lo hubiese empleado en fomentar la producción , el 
pais se enriqueciera en lugar de empobrecerse, y el aumento 
progresivo de sus capitales diera medios para facilitar las 
comunicaciones, como se está verificando en la actualidad 
mediante el sistema juicioso que va siguiendo España á imi-
tación de las potencias mas manufactureras de Europa. Los 
que en el dia , no separándose de las ideas luminosas que 
nuestros escritores económico políticos derramaran sobre la 
economía política preparando las bases de esta ciencia? 
pelean en favor del sistema prohibit ivo, no se apoyan 
sobre el sistema mercantil en la parte que mira al d i -
nero , pretendiendo que en el consista esclusivamente la 
riqueza pública 5 esto es una equivocación : cuando alegamos 
la esperiencia , presentamos á la España en las épocas de 
su legislación económica , y comparándolas, deducimos un 
argumento iresistible en favor de la prohibición; acudimos 
á los cuadros de riqueza que nos ofrecen Inglaterra y Fran-
cia ? y acompañándolos del apoyo del raciocinio , miramos 
la teoría contraria como un fuego artificial que deslumhra 
sin tener consistencia. La práctica de todas las nacio-
nes nos avisa la senda que debemos seguir, y es otra 
equivocación no menos manifiesta el sacar como una con-
secuencia de que los impugnadores de la libertad de la 
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•ttdiistxia y de la división general del trabajo, en sen-
tido de este escritor , se oponga á la facilidad de las 
comunicaciones. 
Los que se oponen á la libertad indefinida del comercio, 
claman por la fecundidad del comercio interior y por su plena 
libertad, y por consiguiente que ningún obstáculo, n i físico, 
ni moral pueda obstruirla. Este comercio no puede prospe-
rar ni aun ecsistir sin comunicaciones fáciles y espeditas, 
y por lo mismo no necesita que el comercio esterior le 
impulse á procurárselas. ¿Acaso la Inglaterra ha necesitado 
de esa libertad indefinida de comercio para liaber llevado 
sus comunicaciones hasta la última perfección ? ¿ Ha impe-
dido á la Francia su sistema económico de libertad res-
tringida , la construcción de los caminos y canales que tanto 
facilitan su tráfico interior? ¿ E l tráfico marít imo de ca-
botage no reclama igualmente buenos puertos? ¿Y los grandes 
mercados del interior de una nación no piden igualmente 
caminos cómodos para lograr mayor consumo con la bara-
tura de los productos resultante de la de los transportes? 
Oponerse , pues , á la libertad indefinida del 'comer-
cio , no es oponerse á la facilidad de las circulacio-
nes , ni aquella pudiera estimularlas mas en un pais , que 
cimentara su riqueza en su agricultura y fomento de su 
industria. 
En efecto: un reino dilatado, como el de Francia, que 
coasume en su seno casi todo lo que produce , no pudiera 
conseguirlo sí la facilidad y rapidez de la circulación no 
acercaran entre sí las provincias mas distantes, reuniendolas 
en los varios puntos céntricos que necesitan para su con-
sumo. De ahí sus canales, sus grandes y bien conservadas 
carreteras, sus muchos caminos transversales y la mult i tud 
inmensa de diligencias y carruagés, que se dirigen cons-
tantemente á los puntos del interior en todos sentidos, y 
a los puertos de mar y de canales , para sostener la ac-
tividad de su comercio colonial y de cabotage. Y esta cir-
culación viva , activa y nunca interrumpida la ha mante-
' nido siempre y la mantiene sin necesidad de la libertad 
indefinida , y en nada le ha perjudicado, n i perjudica su 
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falta. Désengaüemonos : las teorías para nada sirven contra 
la constancia de los hechos , y son totalmente huecas cuando 
no concuerdan con la esperiencia. 
Como estas empresas necesitan grandes capitales por ser 
sus obras muy costosas , parece á primera vista que debe-
rian construirse por cuenta y dirección del gobierno. Pero 
siendo por otra parte muy conveniente , que la protección 
de este en las empresas industriales se reduzca á quitar 
los obstáculos que pudieran entorpecerlas, el método que 
se presenta mas útil , mas eficaz y equitativo, es que se hagan 
por empresas de particulares como en Inglaterra, resultando 
mayor economía en los gastos , mayor beneficio á los inte-
resados y propietarios, y mayor seguridad y prontitud 
de su realización , reservándose el gobierno la facultad de 
i r inspeccionando las obras para impedir todo fraude en 
su construcción. 
Decimos que resulta por este medio mayor economía en 
los gastos por una razón muy sencilla. Los directores de 
la empresa siendo nombrados por la sociedad y siendo igual-
mente socios, tendrán el mayor cuidado en los ahorros para 
sacar mayores lucros de la empresa. Presentes siempre á los 
trabajos y teniendo en su aceleración un interés directo, 
asi como en que no se desperdicien n i los materiales, ni 
el tiempo , ha de resultar por precisión su menor costo, lo 
que no puede verificarse en las obras que corran á cuenta 
del gobierno, absorbiendo una parte considerable del ca-
pital los varios empleados que comunmente se nombran, 
como directores, contadores, tesoreros etc. , porque como 
no puede dirigir por si mismo la empresa , n i vigilar su 
construcción, tiene que valerse de personas cuyo interés par-
ticular es muy distinto del suyo. 
Decimos igualmente , que los interesados logran mayores 
beneficios. Para demostrar esta consecuencia, bastará com-
parar dos obras de esta especie , á cargo la una del gobierno 
y la otra al de una sociedad particular. E l canal Imperial 
construido por el gobierno, hace pagar á los propietarios 
que riegan del mismo , y sacan permiso ó albarán para re-
gar todo el año , 6o rs. 8 mrs. por caiz de tierra , cuyo 
termino medio de las varias medidas aragonesas, es de veinte 
cuartales. En el canal de Tama r i t e , que va ú realizarse 
por una empresa particular, cada propietario no pagará 
para regar anualmente un caiz de tierra de 18 cuartales, 
sino 24 rs., ó lo que es lo mismo, satisfará 3o rs. 7 y |-
menos que el propietario que riega de las aguas del canal 
imperial, habida razón de la diferencia de ambas medidas 
de dicho caiz. Otros propietarios que disfrutan de las aguas 
<lel primer canal, y contribuyen con un tanto por cada vez 
que riegan , pagan por la primera 8 rs. de plata en cahíz 
desde primero de setiembre, y 4 rs- ¿e la propia moneda 
por cada una de las demás , según resulta todo del tomo 
primero de la descripción de los canales Imperial y Real 
de Tauste. Siete son los riegos que se suponen necesarios, 
á saber , uno para preparar las tierras, tres para los cerea-
les y otros tantos para las segundas cosechas. Estos siete 
liegos cuestan 32 rs. de plata , equivalentes á 64 rs. vn. 
efectivos. A esta proporción pagando los propietarios para 
regar de las aguas del canal de Tamarite, quedarán á su 
favor 33 rs. 20 f mrs. Tal es el beneficio que resulta á 
ios interesados en aprovecharse del riego , de construirse 
estas obras por cuenta de empresa ó sociedad particular. 
Por fin resulta la mayor seguridad y prontitud de su cons-
trucción. E l gobierno que emprende alguna de estas obras, 
como no reconoce superior que pueda obligarle á su con-
tinuación hasta concluirla , puede suspenderla siempre y 
cuando quiera; cuando la que corre á espensas de una em-
presa particular , el gobierno que le ha concedido su cons-
trucción bajo ciertas condiciones , y que regularmente se 
prefija en ellas el tiempo en que debe completarse, puede 
compeler á los obligados al cumplimiento del contrato. Por 
otra parte teniendo la sociedad un interés directo en que 
fructifiquen sus capitales, procurará acelerar en lo posible 
la conclusión de la obra para reembolsar sus fondos y re-
portar el lucro que les moviera á encargarse de la empresa. 
La esperiencia apoya este raciocinio. E l canal mencionado 
de Aragón cuenta ya mas de medio siglo , y todavía no está 
concluido; cuando el de Tamarite confiado á una compañía 
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debe tenerlo corriente en el termino de diez años : siendo 
aun de notar, que según el informe que tiene dado la so-
ciedad aragonesa de amigos del pais sobre la continuación 
del canal Imperia l , se trata de verificarla por empresa. 
¡ Cuan cierto es, lo que decia Jovellanos , que aquella le-
gislación caminará mas seguramente á su fin , que mas fa-
vorezca la libre acción del interés de les individuos natu-
ralmente encaminada acia el mismo objeto! 
C A P Í T U L O SEXTO. 
De la influencia del gobierno en la producción. 
Mientras que á impulsos de la indiistria fueron civilizán-
dose las naciones formando la grande revolución que tantos 
bienes difundió en todas las sociedades , fue apoderándose 
de los gobiernos la manía de reglamentar y dirigir la misma 
indiistria , sufocando en algunos paises los esfuerzos del i n -
terés individual , e impidiendo por consiguiente los desar-
rollos fecundantes <Ie la riqueza pública por medio de las 
trabas que detenían el curso de sus progresos. No se con-
tentaron aun con tales perniciosas mácsimas, pues llega-
ron á prescribir la producción , y aun á meterse á pro-
ductores , estableciendo fábricas por su cuenta, rivalizando 
y paralizando en su consecuencia los establecimientos de 
industria particular que prosperáran, si no tuvieran que com-
petir en el mercado con los establecimientos Reales. 
Nada es mas perjudicial á la rique¿a de la nación , que 
meterse el gobierno á labrador, fabricante ó comerciante, 
aun cuando los fondos que empleara fuesen del patrimonio 
particular que tuviese el gefe del Estado. La economía y 
los ahorros que resultan de ella , son los medios con que 
los dueños particulares de los grandes y pequeños estable-
cimientos industriales , los sostienen y hacen progresar , au-
mentando de este modo sus capitales: un establecimiento del 
gobierno no puede contar con Jas mismas economías, pues 
que necesita varios agentes, sucediendo regularmente que el 
favor y no los conocimientos de la indiistria para su buena 
dirección logran ocupar los puestos ; y coma el gobierno 
no puede por sus vastas ocupaciones presidir a los trabajos 
de la fábrica y á su manejo , multiplica los oficiales , nom-
brando directores , contadores , tesorero y mi l otros depen-
dientes , cuyos, sueldos gravitando sobre los productos de 
la fábrica ó, establecimiento , absorben, una parte de sus 
ganáncias , que pudieran con su ahorro juntarse á los capi-
tales 5 cuando en u n establecimiento particular bien mon-
tado, no bay regularmente mas que un cajero , un tenedor 
de libros y poquísimos dependientes , reservándose el mismo 
dueño la dirección de los trabajos. 
Por otra parte no teniendo un interés directo en los 
progresos de la empresa, prescinden fácilmente de las cir-
cunstancias que deben atenderse para vender los productos, 
comprar las primeras materias y consultar los- medios mas 
espeditos. para el despacho favorable de sus artefactos. Y 
aun cuando reunieran estos agentes toda la inteligencia y 
actividad necesaria , pudieran trastornar á su arbitrio las 
otras fábricas particulares de los géneros que elaborara la 
Real, porque pudieian abarcar las mejores materias brutas, 
y dar á menor precio, aunque fuese con perdida, sus ma-
nufacturas , haciendo invendibles las de los particulares , y 
obligándoles á separar sus capitales de aquella producción-
¡ Que de resultados funestos para la riqueza nacional por 
las perdidas que sufrieran los capitales invertidos en aque-
llos ramos de industria! Agregúese á esto la profusión del 
gobierno en la construcción lujosa de los edificios que erige 
para sus fábricas, en lo que espende sumas enormes , como 
por ejemplo en el de la fábrica de tabacos de Sevilla , que 
costo á la nación ochenta y cuatro millones sin entrar en 
esta cuenta el maderamen , n i el valor de su solar. ¿Gomo 
pueden reemplazar esta capital tan cuantioso - las ganáncias 
de aquella producción , junto con el circulante que nece-
sita ? Es imposible verificarlo sin las rigurosas economías con 
que no puede contar un gobierno, como lo harían los 
particulares. La riqueza nacional solo puede aumentarse 
con los ahorros de las ganáncias que deja la industria, evi-
tando en lo posible todo gasto superfluo en la producción. 
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para proporcionar mayor consumo á sus productos por su 
mayor baratura , la cual por consiguiente da mayor fo-
mento á la producción. 
Pero las fábricas que establece el gobierno, dirá alguno, 
siendo regularmente "de objetos ó artefactos de lu jo , no pue-
den perjud icar a las fabricas particulares , cpxe no pueden 
emplear en la fabricación de aquellos ningún capital ; y 
por otra parte, ¿ n o es conveniente que la nación ostente 
con ellos su grandeza , ya para adornar los palacios de los 
reyes, ya para poder estos hacer regalos ó presentes á otros 
principes ? Pero un gobierno que proteja la indústria na-
cional dejando al interés de sus individuos la libre elec-
ción del trabajo, encontrará en su mismo seno los arte-
factos que necesite , que le serán tanto y mas preciosos» 
y sobre todo mas baratos , que elaborándolos de su cuenta 
y dirección. Bastantes cargas suporta la nación para soste-
ner los gastos públicos y la magnificencia del monarca , para 
no recargarla mas con las perdidas que la hiciera sufrir 
el establecimiento Heal de fabricación. Los capitales que 
vivifican estas fábricas , son un recargo de contribucio-
nes , cuyas perdidas recaen siempre sobre los fondos de 
los particulares. 
Pero ¿ que resultados, se añadirá , pueden tener contra la 
riqueza nacional las pérdidas que sufra, cuando lo que 
pierde el gobierno en sus fábricas , lo ganan sus agentes? 
empleados y operarios? Cuando el valor de los productos 
no reemplaza los gastos de su producción , el capital em-
pleado en ella se disminuye. Para mantenerse, es preciso 
que produzca no solo el reemplazo de aquella porción del 
fondo consumido durante la producción , si también la que 
no es totalmente consumida : es decir, que sus productos 
nb solo deben pagar todo el valor de las primeras materias 
que se han elaborado, como algodones, sedas etc., y los 
ingredientes para sus colores, sino también la porción de 
valor que han perdido durante su producción, las máqui -
nas, telares, moldes etc., asi como el alquiler del edificio, sa-
larios y demás. Si pues el capital en cuestión lejos de man-
tenerse , se va deteriorando y perdiendo, ¿ podrá decirse 
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qae no liay perdida real, y que no se disminuya con ella 
el fondo de la nación ? £ 1 capital nacional se compone de 
la suma del de todos los particulares 5 cualquiera parte que 
se deteriore ó pierda , se desmiembra del to ta l , y por con-
siguiente ha de i r á menos la riqueza pública. 
^ Y serian iguales los inconvenientes, si el gobierno co-
merciara de su cuenta ? Mayores sin duda 5 porque siendo 
el comercio una profesión de gentes de una misma con-
dición , si el gobierno faltase á su palabra, ¿quien pu-
diera reconvenirle ? Y si los particulares se viesen obliga-
dos á tratar con e l , ¿ no procurarían cerrar sus tratos, de 
modo que ademas de la ganancia regular, ecsígiesen otra 
como un premio de aseguración por los riesgos a que se 
espusieran ? Por otra parte la abundancia de capitales de 
que podria disponer el gobierno, le facultaría para dedi-
carse á los ramos mas productivos y ejercer un menopólio 
seguro , que desmayaría las mejoras especulaciones de los 
particulares. Si un mero privilegio concedido a una com-
pañía causa tantos males, como la esperiencia tiene acredi-
tado en las sociedades esclusivas, y que hemos palpado en 
nuestra España con la de Filipinas , ¿cuantos mas no acar-
rearía al tráfico general y por lo mismo á la riqueza p ú -
blica semejante comercio? 
No- debe pues el gobierno; meterse á productor, y mu-
cho menos prescribir la naturaleza de las producciones. E l 
interés del gobierno debe cifrarse en ia multiplicación de 
los productos ,. pues con ella le será mas fácil ecsigir las 
contribuciones, atender á la felicidad de sus subditos, y 
á la seguridad y gloria del Estado. En este caso son mas 
considerables los ahorros anuales, crecen los capitales, se 
estiende la industria , y se hacen mas fecundos los manan-
tiales de la producción. Para conseguir este feliz resultado, 
es preciso dejar á los individuos en plena libertad asi en 
la elección de las producciones, como en el modo de pro-
ducir.. „ E l interés , dice Jovellanos., sabe mas que- el celo-, 
y viendo las cosas como son en s í , sigue sus vicisitudes, 
se acomoda á ellas, y cuando el movimiento de su acción 
es enteramente libre , asegura sin contingencia el fin de BUS 
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deseos 5 mientras que el celo, dado á meditaciones abstrac-
tas , y viendo las cosas como deben ser, 6 como quisiera 
que fuesen, forma sus planes, sin contar con el interés 
particular , y entorpeciendo su acción , le aleja de su objeto 
con grande daño la causa pública. " 
„ A vista de esta reílecsioii ¿ que se podrá juzgar de tan-
tas ordenanzas municipales, como han oprimido la l i -
bertad de los propietarios j colonos en el uso y destino 
de sus tierras ? ¿ De las que prohiben convertir el cultivo 
en pasto, o el pasto en cultivo? ¿ D e las que ponen límite 
á las plantaciones , ó prohiben descepar las viñas y mon-
tes? en una palabra , ¿ d e las que pretenden detener ó avi-
var por providencias particulares la tendencia de los agen-
tes de la agricultura, ó alguno de sus diferentes ramos? 
¿Por ventura los autores de tantos reglamentos conocerán 
mejor la utilidad de los varios destinos de la tierra , que 
los que han de percibir sus productos ? ¿o podrá el Estado 
sacar de la tierra la mayor riqueza posible, sino cuando 
deje á cada uno de sus individuos sacar de su propiedad 
la mayor utilidad posible?" 
» Esta utilidad , continua , pende siempre de circunstan-
tancias accidentales que se cambian y alteran muy rápi-
damente. Un nuevo ramo de comercio fomenta un nuevo 
ramo de cult ivo, porque la utilidad que ofrece, una vez 
conocida , lleva los agentes de la agricultura en pos de s í : 
cuando las carnes se encarecen , todo el mundo, quiere te-
ner ganados, y no pudiendo sustentarlos sin pastos, todo 
labrador diligente convierte en prados una porción de su 
suerte. Donde el consumo interior, ó la esportacion sos-
tiene los precios del vino y del aceite, todo el mundo se 
da á plantar viñas y olivares 5 y todo e! mundo se da á 
desceparlos, cuando se ve bajar el precio de estos caldos y 
subir el de los granos. La legislación lejos de detener, debe 
animar este flujo y reflujo del interés, sin el cual no puede 
crecer, n i subsistir la agricultura,". 
Lo que presenta tan palpable Jovellanos para la agricul-
tura , puede igualmente hacerse con la perteneciente á las 
demás industrias fabril y mercantil 5 porque el cuidado de 
aumentar el valor de las mercaderías, abraza tantas j tan 
complicadas consideraciones, que son necesarios todos los co-
nocimientos del negociante ilustrado por la esperiencia é 
interés personal, para distinguir lo que es verdaderamente 
productivo para la industria. 
La organización industrial presenta una especie de me-
canismo , cuyos resortes se hallan en un estado perpetuo de 
movimiento, j que todos tienen una voluntad y la facul-
tad de percibir, siendo su juego inteligente y voluntario-
Estos resortes son tan numerosos, su acción respectiva tan 
complicada , que no pueden conocerse sin un largo estudio 
las leyes de su correspondencia , n i formarse juicio de su 
regularidad ó irregularidad sino por los resultados del me-
canismo que la causa. ¿ Y quien será que á la vista de un 
solo resultado, quiera sobre los síntomas de una cierta irre-
gularidad en el juego de algunos resortes, y sin un pro-
fundo conocimiento de su número , relaciones y facultades^ 
quiera , decimos , añadir una acción estraña á la de estos 
resortes, substituir una voluntad á su voluntad , y una d i -
rección á la de su inteligencia? ¿ No seria esta acción nece-
sariamente perturbadora ? ¿Y substituyéndose de este modo 
la voluntad y dirección agenas á la voluntad e inteligen-
cia de los resortes , ¿ no impulsarán ciegamente el desorden 
del mecanismo, impidiendo el descubrimiento de las ver-
daderas leyes de su correspondencia, ? 
Este mecanismo , es la organización social: los resortes l i -
bres e inteligentes, los hombres mismos que componen la 
sociedad 5 y la mano que se propone substituir una direc-
ción estraña á la voluntad e inteligencia de los hombres , es 
el poder público considerado como regulador a legislador 
de lo? movimientos de la industria. 
La ley de las correspondencias industriales esta en la 
voluntad e inteligencia de los hombres , debiendo proceder 
de la rectitud de la una , y de la sabiduria de la otra , y 
no P r e n d o imprimirse estos dos caracteres al espíritu hu-
«Jano por una causa estraña. E l poder público es también 
lmo cle los resortes del mecanismo indicado , resorte emi-
nentemente activo por su fuerza colectiva , y que lo era 
aun mas por la estension superfina de la esfera de su activi-
dad , y que circuascrita á los límites que debe tener, será 
suficiente esta circunscripción para favorecer el desarrollo 
de la dirección legítima de la inteligencia y voluntad de 
los resortes activos del mecanismo. 
De todo lo dicho resulta el establecimiento del principio 
siguiente : el poder público , considerado como protector de 
la industria , debe tender incesantemente á reducir su esfera-
de actividad. Este principio entraña la abolición sucesiva 
j gradual de toda dirección abusiva , que traba el legitimo 
desarrollo de la industria, asi como la abolición sucesiva 
j gradual de todas las leyes arbitrarias ó supcrliuas, que 
destinadas á dirigir la voluntad e inteligencia de los agen-
tes de la industria, solo se dedican á usurpar los derecbos 
de estas dos facultadesencadenando la una, cegando la 
otra y comprimiendo su actividad , y destruyen la aptitud 
que tienen de organizar sus actos conforme á los princi-
pios de la combinación general de todas las actividades 
individuales. 
No se entienda por eso, que el poder público ó el go-
bierno deba abstenerse de todo influjo en la producción. 
Es verdad que estendiendo algunos el principio que acaba-
mos de sentar , concretan la protección del gobierno en dejar 
hacer y en dejar pasar, No hay duda que el comercio 
quiere ser l i b re , y que la perfección de la industria nace 
de su independencia: ¿pero bastará dejar /¿¿zcer, esclama 
un ilustrado comerciante francés, en el orden actual de las 
sociedades , en que el derecho de gentes es tan poco res-
petado , en que las leyes sobre la propiedad se sujetan con 
tanta frecuencia á interpretación, y en que la ambición 
y sed de riquezas han concebido tantos crímenes? ¿Bas-
tará decir al viagero, podéis elegir libremente vuestro ca-
mino , cuando se le pueden indicar de mas cómodos , se-
guros y fáciles? ¿ Conseguirá las riquezas que va buscando, 
si no está seguro de conservarlas . y disfrutar de ellas pa-
cificamente y de ser protegido ? 
Demos á este principio su justa aplicación : sean todos 
los ciudadanos libres de elegir el genero de industria a 
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que quieran dedicarse , y bajo este respeto conviene dejar 
hacer 5 que ninguna traba detenga la circulación , n i em-
barace las transacciones , y en este sentido entiéndase el 
dejar pasar; pero dejándose hacer , dése un justo tr ibuta 
de aprecio y consideración al que haya trabajado bien, 
anímese al que se dispone i hacer bien, y que acompañe 
el desprecio al que nada hace : déjese igualmente pasar,, 
pero protéjase el paso , juntando á la libertad de p d t á r , \ á 
comodidad que atrahe, y la seguridad que anima. 
Es inegable el influjo del gobierno sobre los progresos 
del comercio y de la industria, pues toca á el regular 
su marcha , proteger sus empresas y fecundar sus medios : 
debe ser el fanal luminoso que le señale los escollos , des-
cubra el puerto y asegure su prosperidad : debe estimular á 
la industria •, sostener la emulación y proteger la buena fe. 
Los caminos, canales, puertos, y seguridad de la nave-
gación, ¿no deben ser continuamente el objeto de su so-
licitud y atención? ¿No debe mantener relaciones venta-
josas con los estrangeros por medio de tratados sabios, sos-
teniéndolas con una poderosa marina ? Por medio pues de 
una influencia hábilmente preparada , puede el gobierno es-
timular el genio , dar una dirección saludable á la opinión, 
y á la estimación pública una aplicación títil. Si está de-
monstrado que la agricultura e industria son los primeros 
fundamentos de la riqueza de las naciones, es preciso que 
formen el primer objeto de la atención del gobierno , y un 
ramo principal de la administración piiblica. En su pros-
peridad se cimenta la felicidad de los pueblos , la riqueza 
y poder de los Estados 5 á ella pues debe dirigirse el pen-
samiento de los gobernantes : los soldados que los defienden, 
los artesanos y fabricantes que producen, los comerciantes 
que los enriquecen, y el labrador que los alimenta, me-
recen sus primeras atenciones 5 porque si la tierra está bien 
fecundada , si las artes se desarrollan , y si el comercio es v i -
goroso, todas las clases de la sociedad se han de ver fa-
vorecidas y bendecirán la autoridad tutelar que supo conocer 
sus intereses trabajando para su felicidad. 
Sin meterse pues el gobierno á productor • puede influir 
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mucho en favor de la producción. Segundad personal, li„ 
bertad legal, escrupulosa inviolabilidad de las propieda-
des •, he abí unos medios que están á la mano del gobierno 
para favorecerla producción. Conviene también notar, dice 
Say, qae un buen gobierno no, nos protege con ponernos 
á cubierto de los salteadores de caminos , si nanos defiende 
también de los robos y usurpaciones mucho mas temibles, 
que cometen los poderosos validos de su crédito, ó de sus 
riquezas , y sino protege al hombre honrado contra las vio-
lencias de la injusticia, y no fuerza á todos ¿ cumplir las obli-
gaciones que han contraído. Ecsaminando Smith las verda-
deras causas de la prosperidad de la Gran Bretaña ^ pone 
en primer lugar la pronta e imparcial administración de 
justicia, que hace que los derechos del último ciudadano 
sean respetados del mas poderoso , y que asegurando á cada 
uno el fruto de su trabajo, da el mas eficaz impulso, a 
toda especie de industria,. 
¿ Y cuanto no puede influir en el incremento de la pro-
ducción , no permitiendo en el mercado dome'stico mas pro-
ductos que los nacionales, cuyo consumo pudieran los es-
traños rivalizarlo y privarlo absolutamente? El gobierno 
obra entonces como un padre que asegura con esta me-
dida saludable el bien estar de sus hijos , impidiendo que 
se les quite el pan que ganan con el sudor de su trabajo. 
Sin meterse á productor , es protector benéfico y diligente 
de la producción , quitando los obstáculos que se opusieran 
ÍI su consumo, que es su verdadera y única medida. 
Como el gobierno tiene un interés directo en que la 
industria de sus gobernados camine á paso progresivo , puede 
estender su protección á la indústria , comisionando agentes 
espertes e ilustrados para informarse de los adelantos de 
los países mas industriosos , hacer que traigan á la nación 
los libros , máquinas ó modelos mas propios para ponerse 
á nivel de aquellos, asi como las plantas, semillas y ani' 
males útiles de que la nación carezca ó que sirvan para me-
jorar las que tiene. Poco importa que la nación haya de 
costear los gastos de estos agentes o comisionados del go-
bierno , pues se recobran con usura , y sería de desear que 
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nuestro gobierno mantuviera en los países mas adelantados, 
jóvenes bien instruidos , que no tuvieran otro objeto que 
el de trasladar cuantos objetos de progresión artística se 
inventaran. Otros medios tiene todavía el gobierno para 
contribuir eficazmente á aumentar las facultades producti-
vas de la industria humana, y son, el asegurar la i n -
violabilidad de las propiedades que de paso hemos i n d i -
cado , y estender los conocimientos en la sociedad : medios 
en nuestro concepto tan activos , tan eficaces e indispen-
sables que nos han determinado á ocuparnos separada-
raente de ellos en dos distintos capítulos. 
.ur tól-Oit- : ••'>• v f ih Í iHio-y • • • '•íí '-ui&íii i j Y '•••••\ 
C A P Í T U L O SÉPTIMO. 
De la seguridad de la propiedad. 
La satisfacción de las necesidades y el disfrute de los 
goces que ansia el hombre, son los estímulos que le i m -
pelen al trabajo. Sin la seguridad de obtener el fin que 
se propone, preferiría la ociosidad, y por consiguiente es 
preciso que tenga á lo menos una esperanza fundada de 
disponer á su voluntad del fruto de su trabajo. Esta es-
peranza , ó mas bien derecho, es lo que se entiende por 
propiedad, tan inherente á la condición humana , que se 
le da el epíteto de sagrada. Este derecho nació con el hom-
bre, es el derecho de la naturaleza, común á todos los 
hombres y que no puede enagenarse sin ofender á la na-
turaleza : el les constituye á todos propietarios esclusivos de 
su persona, de sus facultades y de todos bienes muebles 
e. inmuebles que puedan adquirir justamente con el em-
pleo de sus fuerzas físicas y facultades intelectuales. Es tan 
sagrado este derecho , que constituye esenciaVente la jus-
ticia, que es la regla de lo justo y de lo injusto y la base 
de la moral 5 porque de el deriva la ley de la justicia 
impide atentar contra la propiedad. Adquir ir sin i n -
lüsticxa , es adquirir sin perjudicar ningún derecho de los 
0 ros, sea por un atentado direéto contra su propiedad , sea 
un modo indirecto , impidiendo la libertad de ejercerla. 
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No es pues una consecuencia de la sociedad la distin-
ción de lo mió y de lo tuyo , porque dimanando del de-
recho natural que tiene el hombre á la conservación de su 
vida y á la comodidad de la misma , que es anterior á toda 
reunión de hombres en sociedad culta, lo ha de ser de 
la misma naturaleza fundada en aquella primera y eter-
na ley , que lo que no quieras para t i , no lo ejerzas con-
t ra otro, y por lo mismo no puede sin injusticia , aun 
cuando se le suponga en estado natural , perturbar á na-
die en el ejercicio de sus derechos. El hombre es justo, 
cuando deja á cada individuo en el pleno goce de su pro-
piedad , y es bene'fico, cuando contribuye á estenderla. 
Nada pues puede conducir mas al fomento de la indús-
t r ia , que el respeto inviolable de la propiedad, y nada 
contribuye con mas eficacia á su plena destrucción , que el 
atentar contra ella. Todo gobierno despótico y arbitrario es 
enemigo nato de la industria, porque lo es de toda pro-
piedad , e insegura esta siempre, no quiere n i debe em-
plear sus capitales y fatigas para esponerles al capricho de 
los malos gobernantes. ¿Porque en casi toda el Afr ica , en 
la Ara'bia , Pe'rsia y Asia menor apenas se encuentran se-
ñales de su antigua riqueza, opulencia y población, sino 
por la opresión que sufren de los Bajaes que atacan in-
distintamente toda propiedad? ¿No debe la Europa culta 
los progresos de su industria al respeto de este sagrado de-
recho , estando su riqueza y poder en razón directa de la 
inviolabilidad de la misma ? La nación que no sufre nin-
guna especie de despojos arbitrarios, se entrega gustosa al 
trabajo reproductivo. Sus individuos perfeccionando sus cos-
tumbres , y seguros de disfrutar del fruto de su trabajo y 
de proporcionarse algunos ahorros para formarse un ca-
pital á fin de poder entrar en la clase respetada de los 
propietarios , se afanan , consultan , estudian , y desarro-
llando su talento con la esperanza que les inspira el me-
jor salario, que perciben los operarios que aventajan en 
destreza y habilidad, concurren con sus tareas al bien es-
tar general, congratulándose la sociedad de no tener en 
su seno sino hombres virtuosos, enemigos de la vagancia» 
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y que con una ambición saludable procuran ser contados 
en el número de los capitalistas , aspirando á ser ciudada-
nos úti les , y á merecer un grado de importancia mas ele-
vado en la sociedad, ¡ Tanto importa que el gobierno res-
pete con la mayor escrupulosidad las propiedades de sus 
gobernados, no olvidando jamas que las leyes positivas no 
«e establecieron para formar el derecho de propiedad, sino 
para protegerlo y ausiliarlo ! Tengan siempre presente , que 
este derecho incluye todos los derechos y deberes socia-
les , y todas las leyes positivas , pues ninguna pretensión 
puede ser legítima , sino se funda sobre un derecho de pro-
piedad-, ningún deber puede legitimamente imponerse, si no 
es necesario para la conservación de aquel derecho , y n i n -
guna ley puede ser justa n i ú t i l , si no es una consecuen-
cia ó una aplicación del mismo derecho de propiedad. 
La seguridad de este derecho importa no solo el goce 
pacífico del fruto del trabajo, sí y principalmente el uso 
libre de sus facultades naturales. Seria atentar contra el 
derecho natural , coartar al hombre sus facultades intelec-
tuales y el libre uso honesto de su cuerpo; mientras no 
perjudique á tercero. No es menos consiguiente la libertad 
de dedicarse á cualquier ramo de indústria que le aco-
mode, sin que reglamento alguno gótico le embarace en 
su ejercicio, pues como dice muy bien Smith , el pobre 
no tiene mas patrimonio que la fuerza y destreza de sus 
dedos 5 no dejarle la libre disposición de esta destreza, 
siempre que no la emplee en perjuicio de otros hombres, 
es atentar á la mas indispensable de las propiedades. 
Como las contribuciones son la salvaguardia de la pro-
piedad , porque sirven para defenderla de los ataques que 
sufrir pudiera asi de enemigos esteriores, como interiores, 
nada es mas justo que la propiedad ceda en beneficio pro-
pio para este objeto una parte de sus productos : pero si 
a ecsaccion es superior á los frutos de la propiedad 5 si no 
^ justa en su medida y equitativa en su reparto ; si en 
"gar de cargar sobre la renta l íquida , pesa sobre los cá-
ptales , k propiedad queda perjudicada , y ya no disfruta 
de la seguridad que debe conservarla. 
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Es igualmente necesario para no atentar á este precioso 
natural derecho, que el gobierno no se meta á dirigir y 
prescribir la producción , porque entonces la propiedad que-
dara encadenada, estaría sín libertad, y por consiguiente se le 
irrogaría el mayor perjuicio quitando á su dueño el libre 
uso de ella. N i se diga que teniendo tanto ínteres el go-
bierno como el productor en que ía producción sea la ma-
yor posible , si el productor es ignorante , baria muy bien 
el gobierno en hacerse su mentor, prescribiéndole lo que 
deba practicar. Nadie tiene mas ínteres en hacer producir 
lo mas posible á la propiedad , que su dueño , n i nadie mas 
fecundo e inteligente en dirigirla , que aquel que tiene un 
inmediato interés en su buena dirección. 
No han faltado con todo filósofos acreditados que se han 
declarado en favor de la comunidad de los bienes. Platón 
quiso desterrar estas dos palabras tuyo y mió , por mirar-
las como el origen de los males y ruina dé las sociedades: 
no hay duda que son causa frecuente de nuestras d i -
visiones , y Platón pensara bien , si al quitarlas, hubiese 
disipado ó destruido los motivos de discordia que fatigan á 
los hombres. 
Pero lo que no es mas que disputa , pasaría á querella 
en la confusión de la comunidad de bienes renaciendo cada 
día , y quedando la ventaja para el mas fuerte , mientras 
que el mas flaco teniendo derecho a todo, de nada disfru-
taría , ó á lo mas de lo que el mas fuerte le permitiese. 
Los anabaptistas , al nacimiento de su secta , establecie-
ron una sociedad en la que todo era común , menos las mu-
geres y vestidos j pero conocieron luego la razón justa por 
la cual la ley dispusiera la partición ó reparto de las 
cosas comunes, oh rixas quas solet excitare communio. 
Si la formación de los cuerpos políticos ha sido nece-
saria para la conservación de las propiedades, estas son esen-
ciales al mantenimiento de los cuerpos políticos. E l tuyo 
y el mió han hecho cultivar la tierra e inventar las artes, 
y nada puede n i debe esperarse de la indús t r ia , sino del 
calor y actividad que inspira el amor de la propiedad. 
Seria necesario para derrocar ó prohibir este derecho, 
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recorrer á aquel estado de naturaleza tan humillante , cu-
yas ventajas intentara sostener un famoso filósofo del siglo 
pasado con mas ingenio que formalidad. E l salvage tiene 
sus armas, su caza le pertenece , es preciso dejar de ser 
hombre para no tener alguna cosa en propiedad. 
Concluiré este capítulo con las espresiones del celebre 
Bentham en su tratado de legislación. „ La seguridad de la 
„ propiedad es la que venció la natural aversión que el 
K hombre tiene al trabajo; la que le dio el imperio de 
ftla tierra 5 la que le fijó en una residencia permanente, 
fty la que infundió en su corazón el amor de su patria 
K y de su propiedad. Gozar inmediatamente, y gozar sin 
K trabajo, es la natural inclinación de todos los hombres; 
t{ tíra necesario pues refrenar una inclinación cuyo efecto 
K es armar á los que no tienen nada contra los que tie-
ft nen algo. La ley cuyo objeto es reprimir tan general y 
„ perniciosa inclinación, asegurando al mas humilde i n d i -
v i d u o de la sociedad, igualmente que al mas elevado, el 
„ quieto goce del fruto de su indústria , es la obra mas 
„ grandiosa de la sabiduría legislativa; es el triunfo mas 
„ noble de que puede gloriarse la humanidad" 
C A P Í T U L O OCTAVO. 
Del empleo mas i i l i l de los capitales. 
Es un principio inconcuso de que el empleo mas úti l 
para un capital, es el que da mayores ganancias al capi-
talista , y como solo de ellas pueden sacarse los ahorros 
que imidos al fondo lo acrecientan, parece que hablando 
generalmente , la sociedad reclamará siempre la dirección 
de los capitales hacia aquel empleo que rinda mayores 
beneficios para aumentar los capitales que fomentan el poder 
Y riqueza de la nación. Con todo Smith , Say y otros eco-
nómico políticos distinguen las ventajas que rinde este em-
pleo á un particular, de las que rindiera lal vez a l a na-
ción consagrados á un deslino diferente. U n capital pres-
ta do al estrangero , dice Say , podrá muy bien rendir á 
su dueño y á la nación un interés crecidísimo ^ mas no 
esíenderá las producciones de la tierra , n i de la industria, 
como lo liaría si estuviese empleado en el propio pais. El 
capital empleado con mas utilidad para una nación, es el 
que fomenta la labranza, porque escita la virtud produc-
tiva d é l a s tierras y del trabajo nacional, y aumenta jun-
tamente las ganancias industriales y las territoriales.M La 
misma mácsima sentara Smith , y después de el varios eco-
nomistas de la mayor reputación. 
Florez Estrada en su reciente obra de economía política, 
ha disentido de esta opinión, fundándose en razones muy 
sólidas, pero quizás no seria difícil conciliar sus diferen-
cias , si pudiéramos alcanzar , ó interpretar la verdadera in -
teligencia , ó el sentido en que emitieron aquellos escrito-
res la palabra preferencia , ó mayor litilidad. que dan á 
los capitales empleados en la agricultura con respecto á la 
sociedad. Si dichos economistas querían entender por aquella 
mayor ut i l idad, la consideración principal que se merece 
la agricultura por ser el fundamento de todas las demás 
industrias; que el orden natural ecsige que se dediquen 
á ella los primeros capitales , y , que á toda nación que 
tenga muy atrasada su agricultura, le es mas ventajoso el 
emplear parte de sus capitales en ella para fomentar el 
comercio interior , que es el grande móvil para acrecentar 
la riqueza nacional; no hay duda que sentaron una verdad 
capital, cuando dijeron, que aunque el empleo mas útil 
de un fondo para su dueño sea el que le da mayor ga-
nancia , puede no ser este el mas ventajoso á la sociedad. 
Pero si por aquella mayor utilidad ó preferencia preten-
dieran , que la agricultura es el único manantial de la r i -
queza , que no depende de ningún otro , y que por la mis-
ma razón debe la sociedad atender esclusivameute, ó alo-
menos con una preferencia muy marcada , al trabajo de las 
tierras , y la dirección á el de los capitales \ hubieran pro-
ferido un absurdo muy notable , principalmente para unos 
autores tan distinguidos, y sembrado sus preciosas obras 
de contradiciones palpables , mayormente cuando Smith hiice 
consistir en la acumulación del trabajo productivo la riqueza 
nacional, y Say establece la miltua e igual dependencia 
Je las dos industriad agrícola y manufacturera. 
Hablando pues en general, el empleo mas útil que puede 
darse á los capitales, es donde lucra mayores utilidades. 
Cuando la agricultura ofrece al interés individual mayores 
ganancias que las otras industrias, corren los fondos á sa-
turarla , y no la abandonan basta que otra industria les 
promete mayores beneficios, ó bien cuando el esceso de la 
concurrencia de los mismos rinde menores ventajas; suce-
diendo lo propio con los demás ramos de producción. Este 
es uno de los motivos porque hemos dicbo , que el gobierno 
no debe nunca meterse á productor , n i prescribir la na-
turaleza de las producciones. El interés del gobierno estriva 
en que haya la mayor producción posible, y e! interés 
individual procurara siempre fomentar aquella en que en-
cuentre mayores lucros, debiendo prescindir el gobierno de 
meterse en su dirección, ó de impedirla, á menos que 
resultasen efectos funestos al procomunal, y en este único 
caso es cuando puede y debe el poder público impedir el 
empleo de capitales para un ramo do comercio que justa-
mente prohibe, y he ahí el caso en que el capital em-
pleado en un ramo que diera mas utilidades al particular, 
ías da á la sociedad dirigiéndose á otro. 
Por esta razón hemos sentado , que hablando en gene-
ral , el empleo mas útil que puede darse á los capitales 
tanto para el individuo como para la sociedad, era donde l u -
cra mayores ganancias. El capital, p . e. que empleara un co-
merciante español en manufacturas estrangeras de algodón 
Para el comercio domestico, le daria mayores beneficios, 
si lo dedicara al tráfico de las nacionales , pero la so-
ciedad reportaría grandes perdidas, y por consiguiente le 
serd siempre mas ventajoso que se empleen en fomentar la 
111 ustna del pais, como veremos mas difusamente al tratar 
e a^ libertad de comercio. 
un acsioma inconcuso en economía pol í t ica , que del 
len general bien entendido resulta el bien particular , y 
e este bien entendido resulta el general: luego todo inte-
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res particular mal entendido no puede cooperar ai bien 
general , ó sea á su prosperidad. Un capitalista pudiera en* 
grosar sus fondos mediante prestamos usurarios que arruU 
nasen a los tomadores del préstamo , ¿ y seria este un em-
pleo beneficioso á la industria y á la riqueza pública? ¿Y 
no lograrla el dueño de los fondos utilidades ecsorbitantes 
á su favor? Debe pues sufrir alguna escepcion la regla 
general, de que lo que es mas útil ó productivo para el 
particular, lo es también para la nación. E l capitalista que 
á mansalva empleara sus fondos en algún ramo de comer-
cio ilícito , conseguiria sin duda para si mucbas utilidades, 
¿ y resultarían estas en favor de la nación ? Digamos pues, 
que el empleo mas útil de toda capital , es el que rin-
diendo mayores ganancias al capitalista, no perjudica los 
ramos productivos de la nación. 
Considerado el capital en su generalidad, su dirección 
natural es primero á la agricultura, luego al comercio in-
terior , y seguidamente al esterior de esportacion, impor-
tación y finalmente al de transporte ó economía. E l fun-
damento de la riqueza pública es la agricultura que ofrece 
el alimento y materias primeras, sin lo que el hombre ni 
pudiera subsistir n i abrigarse cómodamente; y asi es que 
el orden natural reclama en su favor los primeros fondos, 
acreditándolo igualmente en todos los pueblos civilizados. 
Tales se nos presentan los de los Estados Unidos de la 
America septentrional 5 tales los españoles de la meridio-
nal ; y sin movernos de Europa , la Suiza alimentó ante 
todo su agricultura llevándola qubas hasta el grado de per-
fección á que no ha llegado en ninguna otra nación del 
mundo. Es preciso, dice Sismonde, recordar el clima rudo 
que habitan los helvéticos , y cuantos obstáculos tienen que 
vencer, asi por el rigor de las escarchas, como por la as-
pereza de su terreno. No han podido á la verdad conse-
guir una cosecha tras de otra, como sucede en las hermosas 
llanuras de Lombardia y fértiles colinas de Toscana , pero 
han sabido conocer la producción que convenia mejor á 
su suelo. Mas de la mitad de la Suiza no puede producir 
sino herbage , pero en ninguna parte se ha conocido mejor 
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éi arte de liacer producir en abundancia buenos pastos, 
¿Q conservar al heno de sus prados todo su valor y v i r -
tud , criar hermosos ganados, y. sacar grande partido de 
sus lacticinios. 
Pero la agricultura por saturada que, fuese dé capitales, 
influiría poco en la riqueza nacionar, si no pudiese ase-
gurar su consumo para aumentar su producción , ó lo que 
es lo mismo , si no se destinaran fondos para elaborar sus 
primeras materias , cuyos trabajadores consumieran igual-
mente los alimentos que produce la clase agrícola. He allí 
como el orden natural dirige también los fondos á la i n -
dustria manufacturera , formando un enlace tal con la agri-
cultura , que se hacen dependientes la una de la otra 
formando como dos concausas que se sostienen y fomentan-
mutuamente. Esta dependencia feliz que causa su recíproca 
prosperidad, consiste en los trueques de sus respectivos, 
productos en la misma nación , que no puede verificarse 
sin que se empleen un capital y trabajo para llevar ar-
tículos de riqueza , así- agrícolas como fabriles , desdé el 
punto en donde se producen , hasta el parage donde se con-
sumen. Así es que el comerciante vivifica ambas industrias, 
y que sin su ausilio las provincias agrícolas de un reino no 
pudieran cómodamente surtirse de las manufacturas que 
necesitan para vestirse, n i las fabriles, de los alimentos 
y materias primeras indispensables para su subsistencia 
y trabajo. 
Importa tanto que se emplee desde luego un capital para 
transportar los productos agrícolas y fabriles de los países 
en que respectivamente abundan , á los lugares donde se 
consumen, que sin el n i se producirían , n i manufactura-
nan en tanta abundancia. Sin una previa cantidad dé p r i -
meras materias no podría haber fábricas 5 estas primeras ma-
terias serian como si ncreesistieran, y ninguna estimación ten-
drían , porque no pudieran servir para satisfacer nuestras 
necesidades y comodidades , n i de consiguiente objeto de 
comercio , y sin fábricas n i comercio lá producción sería, 
muy limitada. 
Es tan indispensable el comercio para la agricultura, conm 
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que es su espíritu vital. E l comercio no puede debilitarse 
sin que se debilite la agricultura y vice versa , siendo tan 
intimo su enlace, que marchan inseparadamente en un 
mismo paso, de modo que los progresos de la una siguen 
los del otro inmediatamente como el efecto sigue a su cansa; 
asi es que debe buscarse en la agricultura la es tensión del 
comercio interior de cada nación , y la prueba dernonstrativa 
de la suficiencia ó insuficiencia de los capitales que le dirige. 
Después del comercio interior, cuya importancia es tan. 
superior , y cuyo verdadero valor no se aprecia tanto como 
debiera, el orden natural dirige los fondos á saturar el 
comercio esterior activo ó. de esportacion; porque cuando 
aquel después de haber proveído ;í las necesidades respec-
tivas del productor y consumidor, deja sobrantes, es me-
nester abrirles una salida para lograr su consumo, re-
cibiendo en cambio los que sobren á otras naciones , y ne-
cesite la nación que estrae los primeros 5 compensándose las, 
esportaciones con las importaciones de las que faltan a la 
nación esportadora y no perjudiquen á su industria domes* 
tica. Por último cuando todos los ramos de las industrias, 
agrícola, fabril y mercantil estén plenamente saturados 
de capitales, deben emplearse los sobrantes en el trafica 
de transporte o economía. 
C A P Í T U L O NONO. 
De las causas que impiden el aumento de 
capitales ó los disminuyen. 
Tres son las causas generalmente conocidas que son otros, 
tantos obstáculos para acumular capitales. Tales son la ava-
ricia , la prodigalidad y el lujo de los particulares. Tra-
taremos brevemente en este capítulo de las dos primeras, 
reservando para su lugar el hablar de los funestos resul-
tados que causa el lujo á la riqueza nacional. La avaricia 
y la prodigalidad son dos pestes las mas funestas á la sociedad. 
La ilusión de los avaros consiste en tomar el oro y plafca 
por bienes, cuando no son mas que medios para adqui-
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rirlos. La pasión de la avaricia priva al que se llalla do-
minado de ella , y á la sociedad, de los beneficios que- les 
quita la falta de circulación de aquellas riquezas y de su 
empleo reproductivo. Cuanto mas atesora el avaro, es mas 
pobre, porque no se atreve á tocar n i hacer ningún uso 
de su dinero acumulado. Los ahorros que hace continua-
mente para allegarlos á su capital numerario, de nada sirven 
para convertirlo en productivo. Son para la producción 
como si no ecsislieran, y aun causan su retraso, porque 
van cercenando de ella todos los productos que caen en 
sus manos. Si todos los indii(Jbios de una nación fueran 
atacados de la v i l y fría avaricia , aun cuando tubicsen 
sus cofres llenos de metales preciosos, pronto se verla la 
nación reducida á un estado lastimoso de miseria. 
No perjudica menos á la riqueza pública la prodigalidad, 
consumiendo estérilmente y disipando capitales que em-
pleados en la producción darían cuantiosos beneficios. Los 
capitales solo pueden aumentarse con el ahorro, el cual 
no puede verificarse si no se dedican a crear productos, de 
los cuales únicamente pueden sacarse los ahorros. Si en l u -
gar pues de facilitar la producción , le cercenan los medios, 
las disipaciones de la prodigalidad no pueden meóos de 
impedir el aumento de los fondos, n i pueden dejar de 
disminuirlos. 
Algunos economistas miran con alguna mas indulgencia' 
al pródigo inconsiderado, que ai avaro demente $ porque 
aquel convida á participar de los placeres y tiene alome-
nos un termino cuando no hay que gastar , que regular-
mente sucede pronto. Otros contemplan la demencia del 
avaro mas perjudicial que la del pródigo, porque impide 
5a circulación, porque el mal que causa no tiene mas te'r-
nnno que el de su muerte, y aun muchas veces traspasa 
estos límites si deja escondido el tesoro , como ha sucedido 
nias de una vez. Pero sea lo que fuere, ambos perjudican 
a la sociedad, el manirroto agotando sin provecho su caudal, 
y el avaro rehusando tocar á el, e impidiendo que §e utilice. 
Ningún hombre razonable ha sido avaro: hacer osten-
tación de la avaricia , es decir á los hombres, na espc-
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reis nada de m i , y pagare siempre mal vuestros servicios: 
es sufocar el ardor que iodo subdito tiene de servir a su 
principe, es renunciar al noble dictado de amante del hom-
bre , y de su patria. Todo avaro,, decia un filósofo, es un 
genio menguado. El que ahorra en todas las cosas mera-
mente por ahorrar, es un loco mescusable, y el que 
en nada ahorra > es también un demente iuescusable. 
CAPÍTULO DÉCIMO. 
IJc los efectos que eausaÉkt una nación la industria, 
que ejerzan en eüa los estrangeras. 
La riqueza de toda nacioíi esta en razón directa del ma-
yor número de brazos ocupados productivamente en la agri-
cultura , artes y comercio. Cuanto mas se aumentan los 
hombres industriosos, tantos mas brazos habrá dedicados á 
la producción y por consiguiente mas riqueza. Una nación 
que conozca sus intereses, tendrá siempre franca y abierta 
su puerta á los operarios estrangeros que pretendan esta-
blecerse en ella con su industria particular, ó bien coope-
rar al fomento de la establecida. La nación gana en ellos 
alómenos un capital fijo que se ha empleado en su propio 
pais para alimentarlo e instruirlo , cuyo capital animado 
por el circulante de la nueva patria que elige, da una 
cantidad de productos ó ganancias que ceden en beneficio 
de la que le acoge. Todo estrangero útil ó trae fondos para 
consumirlos , ó para emplearlos, en la producción , 6 bien 
ejerce un ramo de industria. En el primer caso estiende 
el morcado , en el segundo ..aumenta el capital del pais, 
y en el tercero acrecienta su producto anual. Hemos d i -
cho ú t i l , porque el que viene ¿ m e n d i g a r , no hace mas 
que consumir estérilmente. Una nueva casa de comercio 
que erija el estrangero , un nuevo establecimiento fabril que 
levante, supone nuevos capitales que emplea en la nación 
en donde se fija , y el aumento de productos es un nuevo 
beneficio para la misma. 
La nación que adquiere un estrangero que, se domicilia 
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en ella con todos sus bienes e industria • adquiere dos ma-
nantiales de riquezas. Es mas preciosa esta adquisición que sí 
se la añadieran dilatados terrenos y asi como no hay pe'r-
dida mayor para la patria nativa , que la separación de 
ella de alguno de sus individuos industrioso y capitalista; 
y asi dijo muy bien Cristina de Suecia cuando al saber 
la revocación que hiciera Luis X I V del celebre edicto de 
iSantes, d i jo , que se liabia el rey de Francia cortado, el 
brazo izquierdo con su brazo derecho. 
Los Estados que se guian por una política fina y acer-
tada , no se contentan con abrir sus brazos a los estrangeros. 
industriosos , si que les ofrecen alicientes para impulsarlos; 
á que se trasladen a su pais que desean enriquecer. Los 
gobiernos que se oponen á la buena acogida de los estran-
geros , no conocen cuanto pierden en privarse de sus l u -
ces y trabajos , y se hallan sin duda a medio, civilizar.. 
A últimos del siglo X V y principios del siguiente, los 
flamencos que se habían trasladado á Inglaterra , eran los 
únicos buenos artífices que podia contar : sin embargo era 
tan grande la ignorancia en aquel reino y tan nula su 
política, que aquellos artífices en lugar de lograr u n buen 
tratamiento, eran insultados y oprimidos por los artesanos; 
ingleses, celosos sin emulación, y el gobierno ingles no 
menos estúpido prohibió á los estrangeros que ocupasen en 
sus telares mas de dos hombres. 
Reconoció la Gran Bretaña su falsa políüca, y acogió, 
con agrado y abrió sus puertos á ios mas hábiles fabri-
cantes de los Países Bajos españoles, que el gobierno i m -
político y demasiado severo del duque de A l va hizo emi-
grar de su patria , llevando á Lóndres el arte de las her-
mosas manufacturas de Flandes. Las disensiones de Fran-
cia dieron igualmente á Inglaterra un crecido número de pro-
testantes , escelentes obreros de toda especie. Estos emigrados 
í>ien recibidos en aquella isla y protegidos por su gobierno? 
sirvieron de mucho á la Reina Isabel, absoluta y popu-
ar' Princesa política y bien obedecida , para hacer obrar en 
sus Estados una viva emulación en el comercio y progresos, 
"e la nación. 
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„ Guando Federica Guillermo entró á gobernar^ dice el 
Rey de Prusia en su historia de Brandemburgo, no se fa-
bricaban en este pais sombreros, n i medias, n i sargas, nj 
tela alguna de lana. La indiístria de los franceses nos en-
riqueció con todas estas manufacturas. Establecieron fábri-
cas de paños , estameñas , gorros , medias, sombreros de 
castor, de pelo de conejo y liebre, y tintes de toda es-
pecie. Algunos de estos refugiados se hicieron mercaderes, 
y vendieron por menor los productos de estas fábricas. Ber-
l ín tuvo plateros, joyeros, relojeros y escultores, y los 
franceses que se establecieron en el pais llano , se dedica-
ron al cultivo del tabaco, y produjeron en terrenos are-
niscos frutos escelentes, que por medio de su cuidado se 
convirtieron en hermosas huertas." 
Son Lien sabidos los viages del Zar Pedro de Rusia que 
emprendiera para plantear en su imperio las luces e in-
diístria, que tanto necesitaban para su civilización, mediante 
las importantes adquisiciones que hacia en sus espediciones 
de hombres sabios, y de inteligentes artistas que á grandes 
espensas enviaba al centro de su monarquía. 
Pero no moviéndonos de nuestros tiempos, ¿ á que debe 
la Francia sus milagrosos progresos en todos los ramos de 
su industria, á pesar de la destrucción que sufriera en su 
revolución , sino al cebo del interés con que llamó y atrajo 
á su seno á los mejores fabricantes de Inglaterra ? Resue-
nan todavía en Francia y son acatados los nombres de Pick-
íFord , Whi t te , Rodmer , Vandormesch , Catón , Corberto 
Catoií y Farey , Wetzel , Nicholson y otros estrangeros que 
trasladados á Francia , dieron el impulso á la fabricación 
francesa , y premiados con patentes de invención y otras 
distinciones , han nacionalizado los productos de lujo á que 
todavía no llegaran los franceses : sus muselinas datan del 
principio de este siglo, y su perfección del establecimiento 
de aquellos estrangeros caminando tan progresivamente que 
no reconocen competidor. 
Tales son los saludables efectos que consigue un gobiern o 
ilustrado de atraer, y conservar en su seno ios fabricantes es-
trangeros para fomentar la industria de su pais. Decimos tam-
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bien conservar, porque al mismo daño que hicieran á su 
patria el establecerse en otra adoptiva, lo ocasionaran á 
esta en el caso igual de abandonarla. Es verdad que hu-
bieran dejado un aumento de riqueza, porque con sus ca-
pitales e' indústria acrecentaran el capital de la nación y 
perfeccionaran la indústria de la misma; pero siempre re-
sultaria que se habriau llevado un capital asi fijo como cir-
culante , que empleado en la misma nación, continuaría á 
procurarle los beneficios resultantes de su aplicación al tra-
bajo nacional. Es igualmente cierto que la riqueza que pro-
movieran los flamencos en Inglaterra, los franceses en Prusia, 
y la que hayan promovido los ingleses en Francia, es incom-
parablemente mayor que la fortuna que pudieran haber hecho 
durante su mansión respectiva en los indicados reinos : pero 
también lo es, que la sociedad perdería unos miembros ú t i -
les , y con ellos una porción de capital. Por esta razón 
hemos dicho que no debe limitarse un gobierno á convidar 
y atraer, sino también á conservar en su seno este pre-
cioso tesoro. E l gobierno pues debe emplear su política 
en precaver su salida , teniéndolo en su mano con hacer 
leyes que son indispensables para la prosperidad de los 
pueblos y para los progresos de la indústria. „ E l arte-
sano activo e inteligente, dice con mucha razón Florea Es-
trada , solo por necesidad emigra y vaga de un pais a otro: 
y dejaria de tener estas calidades, si no se fijase en un pais, 
en que las leyes le aseguren la libertad de su persona, la 
libre elección de su trabajo , el goce de su prosperidad, 
y las espontáneas permutas de su indústria " mientras , aña-
diremos nosotros, no perjudiquen á los intereses generales de 
la nación, 
CAPÍTULO UNDECIMO. 
De las clases productoras de la riqueza. 
Todo individuo que ausilia con su trabajo á la produc-
ei0n» pertenece á la clase productiva. Asi el sabio , que 
estudia el modo de obrar de la naturaleza, el director de 
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i m ramo de industria , que se vale de estos conocimientos 
para crear productos út i les , y el que trabaja bajo la d i -
•eccion de los primeros, todos concurren directamente á 
la producción 5 pues como tenemos ya manifestado , la i n -
dustria cualquiera se compone en todas partes de la teoría, 
de la aplicación y ejecución. 
Pero no todos los que concurren a la formación de al-
gún, producto , pueden llamarse directamente productores. 
No es lo mismo ser productor, que ofrecer medios indis-
pensables para crear productos 5 pues un propietario- ó un 
capitalista puede ofrecer los medios para producir, como 
son tierras y capitales, y no obstante no crear por sí mis-
mos n ingún producto. Sin- un trabajo inmediatamente apli-
cable y aplicado , n i la tierra , n i el capital pueden pro-
ducir j del mismo modo que el agua, el viento, los ani-
males, instrumentos , máquinas etc. aunque son medios, pro-
ductivos, de nada sirven , si el hombre no los aplica al 
trabajo. E l propietario, pues, y el capitalista merecen 
el nombre de productores, pero solamente indirectos, asi 
como la tierra empleada en caminos y canales, aunque 
por sí misma no produzca , contribuye indirectamente á la 
producción , facilitándola. 
Supuestos estos principios serán muy pocas las clases que 
merezcan el dictado de estériles, limitándose estas á aque-
llos individuos que en nada ausílian á los que producen 
directamente la riqueza. Asi las clases que Smitb, Say y 
otros economistas reputan por no productoras , como abo-
gados , médicos , químicos , pintores y otros, lo son en reali-
dad, aunque no directamente, que es lo que seguramente en-
tendieran aquellos escritores , mayormente cuando confiesan 
que sus productos , aunque momentáneos , no dejan de te-
ner un valor real. Si es cierto , como lo es , que el medico; 
por ejemplo, reparando la salud de u n productor directo 
facilita ó ausilia por este medio la producción, ó lo que 
es lo mismo , que repone á este hombre en la disposición 
de trabajar, sin cuya disposición no puede producir, se 
ha de considerar como un capitalista que presta sus fondos 
á un productor, disponiéndolo ó habilitándolo para traba-
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jar, y sin cuyo ausílio se vería imposibilitado de producir, 
produce pues valores reales, y también materiales , que 
aunque momentáneos mirados aisladamente , no dejan de 
Ser permanentes en la persona que habilitan para la crea-
ción de productos directamente materiales , y por lo mismo 
susceptibles de ahorros para poderlos unir al capital. Crean 
'"pues una riqueza, porque crean una u t i l idad , y deben 
reputarse como medios de producción, y por consiguiente 
alómenos indirectamente productivos. 
La sociedad no puede pasarse sin la industria de medi-
óos , cirujanos , abogados, literatos y otros análogos 5 serán 
pues útiles á la misma sus trabajos 5 y como la creación 
de riqueza , es creación de litilidad , no pueden menos de 
ser considerados como productores alómenos indirectos, cuan-
do la sociedad no pudiera sin su ausílio adelantar en la 
producción. Si la reparación de una máquina inanimada 
es un verdadero producto , porque sin ella no pudiera esta 
producir; ¿ por que motivo el reparador de una animada, 
un director de la misma no ha de dar á la reparación 
ó dirección que practica el mismo carácter de producto ? 
Si el director de una industria, aunque no trabaje mate-
rialmente , no por esto deja de ser verdadero productor, 
¿porque aquel que mantiene ó devuelve la robustez al d i -
rector , no ha de reputarse alómenos como ausiliante de la 
misma industria ? ¿ Porque el literato que le instruye en 
la mejor dirección, no ha de merecer el mismo dictado ? 
¿Y porque el arquitecto, para no amontonar ejemplos, 
que levanta el plano del edificio para el establecimiento, 
no ha de ponerse en igual categoría, aunque materialmente 
no lo edifique ? Cuando un profesor de alguna ciencia, por 
ejemplo , de pilotage, da una lección á sus discípulos , ¿ n o 
fija en este un capital, á pesar de ser momentáneo el pro-
ducto del profesor ? Y cuando el discípulo llega á poseer la 
«encía de la náutica con los repetidos productos momen-
táneos del maestro, esto es , de sus lecciones , ¿ no ha acu-
mulado un capital, que puede poner en circulación , cam-
barlo por un salario ventajoso, ó con una parte de los 
productos á cuya formación concurre ? ¿ No contribuye ver-
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(laderamente á la riqueza del agricultor, fabricante y co-
merciante , dirigiendo y conduciendo la nave que transporta 
las riquezas, y con el cual adquieren las mercaderías un 
aumento de valor ó de riqueza ? E l que inventó el arado , ó 
dio el método de construirlo, ¿ no contribuyó al fomento 
de la producción agrícola ? El. que inventó la brújula , ¿ no 
acrescentó Jas riquezas de todo el mundo comerciante ? ¿ Por-
que pues se lian de condenar estas clases al degradante 
estado de improductivas ó estériles, cuando concurren tan 
eficazmente á la producción ? 
Si la producción está en razón directa de los conoci-
mientos del que la dirige, es claro, que cuantas mas l u -
ces se adquieran para un ramo de iudiistria , se aumen-
tará mas la riqueza en aquel ramo : luego los productos 
de las luces, aunque en sí no sean materiales, concurren 
eficazmente á producirla', pues son medios sin los cuales 
no puede aquella conseguirse. 
Los conocimientos igualmente que han adquirido el mú-
sico , el cantor, el comediante han importado gastos que 
forman un capital fijo , que puesto en acción ha de pro-
ducir ganancias, no solo con respecto al salario ó paga 
de su trabajo, sino un ínteres no simple, sino vitalicio 
del dicho capital que se consumió en su enseñanza. Esta 
paga, este ínteres ha de rendir forzosamente una utilidad 
al individuo ó individuos que lo costean , pero esta u t i l i -
dad > ó sea el placer que disfrutan, es un verdadero pro-
ducto que tiene un valor real , y si bien no pueda ma-
terialmente acumularse, con todo dispone en el hombre 
medios para conseguir mayor abundancia de productos per-
manentes y acumulativos. E l trabajo del hombre tiene sus 
límites j cuando es asiduo sin interrupción alguna, ma-
yormente en aquellos en que trabaja mas el entendimiento 
en calcular y combinar, que el cuerpo en operar, si no 
tiene alguna distracción que de alguna tregua á sus que-
haceres , se abruma , y no logra , en medio de sus fatigas 
los resultados que desea. Pero si dejando por algún tiempo 
sus ocupaciones, va á consumir este intervalo en el teatro, 
el placer que disfruta, tranquilizará su imaginación dejan-
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¿ole apto para volver á sus tareas con la seguridad de 
sacar todo el fruto que se ha proyectado. He ahí un 
producto momentáneo, un producto de utilidad y valor real, 
que aunque no susceptible de acumularse , concurre como 
medio para hacer mas productivo el otro trabajo. Los pro-
ductos de un canal, ó camino son también momentáneos, 
que no pueden acumularse por ser fugaces; pero como sir-
ven para quitar obstáculos que impidieran 6 retardaran el 
transporte, influyen en la producción de productos per-
manentes , y por lo mismo se consideran indirectamente 
productivos. ¿ Y porque no lo han de ser igualmente el 
músico, el cantor, el comediante, cuando sus productos, 
aunque no , puedan reunirse , quitan los obstáculos que por 
la demasiada fatiga entorpecieran el trabajo del productor ? 
Solo pues llamaremos estériles ó totalmente improductivas 
aquellas clases, que en nada ausilian n i directa n i i n d i -
rectamente á la producción. 
C A P Í T U L O DUODECIMO. 
De la reproducción de la especie humana 
con respecto d la producción. 
El hombre tiende naturalmente á reproducirse, y si la 
razón no le contuviera , seguiría el impulso de la naturaleza. 
El placer de los sentidos que forma el instinto de la ani-
malidad , bastaría por sí solo para buscarse una compañera. 
Pero la previsión, á que no llegan los brutos, contiene 
en el hombre razonable aquel incentivo, prefiriendo una 
privación aunque sensible, á la suerte futura de unos hijos 
que no podría mantener. Esta previs ión , pues , pone l í -
mites a la multiplicación de la especie humana, ó lo que 
es lo mismo, la falta de productos no permite esta unión 
conyugal. La multiplicación pues de la especie humana, 
0 sea la población , está en razón de la subsistencia , ó de 
la abundancia de productos que sirven para alimentar, ves-
tlr y abrigar á los hombres , y por consiguiente ninguna 
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cosa paede aumentar la población sino lo que favorece 
á la producción, y ninguna puede disminuirla, sino lo (jue 
perjudica á esta. 
Esta verdad manifiesta por sí misma cuan vanos han sido 
y serán los estímulos artificiales para fomentar la pobla-
ción , promoviendo los matrimonios tempranos, y conce-
diendo recompensas ¿ l o s que tenían mayor número de h i -
jos adultos. No está la dificultad en procrear , sino en man-
tener *, sí á la población no anteceden ó alómenos no acom-
pañan los medios de subsistir , es siempre efímera , y no pro-
duce otro efecto que una mayor mortandad que la ordinaria? 
o una miseria de la que no puede esperarse otra cosa que vi" 
cios y corrupción. En un país , decía Neker en sus observa-
ciones sobre la población de la Francia, donde sus habitantes 
disfrutan apenas de lo estrictamente necesario, arrastrados sin 
embargo por los placeres sensuales , no dejarán quizas de 
tener el mismo número de hijos , que si viviesen cómo-
damente ; pero después de haber hecho algunos esfuerzos 
para criarlos, demasiado pobres para darles ó el sustento 
necesario , ó socorrerlos en sus enfermedades, la mayor 
parte de esta generación no pasará la edad de tres ó cua-
tro años , y se hallará que en este país el número de los 
niños estará constantemente en una desproporción grandí-
sima con el número de adultos ó jóvenes ya formados. 
Entonces un millón de individuos no presentará n i la misma 
fuerza , n i la misma capacidad de trabajar, que un igual 
número en un reino cuya población no sea tan miserable. 
E l célebre minísiro Colbert cuando trató de fomentar 
ios matrimonios por medios estraordínarios, hizo primera-
mente una cosa superflua , porque hallándose entonces la 
Francia en estado progresivo de prosperidad, los casamien-
tos se hubieran multiplicado por sí mismos y en una pro-
porción mas natural y mas adaptada á los progresos de la 
prosperidad , que no causaran las medidas artificiales. Co-
metió en seguida un absurdo j porque desalentar de un» 
parte á la agricultura por un falso sistema legislativo, y 
querer animar de la otra la procreación por medios forza-
dos , es evidentemente contrario á la sana razón. Propor-
cion& el gobfernO subsistencia j trabajo constante á la 
nación, o lo que es lo mismo, procure á mantenerla 
en ei curso de una prosperidad progresiva : hecho es-
to , puede con toda confianza dejar obrar las causas na-
turales , y los hombres se casaran entonces en una pro-
porción infinitamente mas justa, que no seria capaz el 
gobierno de trazarles, y con una inclinación espontánea 
muy superior á la inclinación artificial que se esforzase 
á inspirarles-. 
Nada pues impide la multiplicación de la especie hu-
mana sino la falta de subsistencia , como tenemos ya i n -
dicado , y esta es la que debe ocupar la atención del le-
gislador , y no los estímulos artificiales. Es tan estrecha la 
relación qué tiene la población con los productos, que todo 
cuanto se opone á estos, impide ó destruye aquella. Por 
mas que el principio de la procreación sea poderoso, por 
mas que lo sea igualmente el instinto que impele al hom-
bre á aumentar su especie, si no se multiplican los pro-
ductos , la razón le detiene en su carrera , y aun cuan-
do no de' oídos á la razón , y venza el instinto, la 
prole no tendrá mas que una vida pasagera , y la mor-
tandad nivelará siempre la. población con. los medios de 
subsistir. . . 
Por esta razón es mas funesta una guerra, que una peste 
o epidemia , porque aquella destruye los manantiales pro-
ductivos, y esta suspende á lo mas por algún tiempo su 
acción , reparando con prontitud las pérdidas que sufre. 
La misma que sufriera en su población la ciudad de Mar-
sella en 1720, fue reparada prontamente por el número 
7 fecundidad de los matrimonios que sucedieron á aquella 
mortandad. Lo mismo sucediera en Prusia cuando en 1710 
J 1711 la peste desoló aquel reino y paises circunvecinos, 
arrebatándoles el tercio de su población. Si en algunos re i -
nos se han reparado con prontitud los males que guerras 
sangrientas causaran á su población, ha sido por haberse 
dedicado su gobierno á aumentar con su protección á las 
clases productoras , los medios de subsistencia. Asi lia su-
cedido a la Francia , la cual después de su tíltima guerra 
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que le ocasionara Napoleón con su gobierno de los cien 
dias , y después de haberse retirado las tropas aliadas de 
su territorio, aumento su población. 
La Lase pues del fomento de la población es el de la 
subsistencia , y esta solo puede encontrarse en la actividad 
de las tres industrias agricultóra , fabril y mercantil. Dé-
jese el gobierno de estímulos artificiales que solo sirven para 
aumentar las desgracias de los pueblos : fomente en cuanto 
pueda la cantidad progresiva de toda especie de productos, 
y con ella logrará un aumento progresivo de población. 
A que debe el condado de Lancaster en Inglaterra el ha-
ber aumentado su población en el solo lapso de veinte años 
desde 672.751 almas basta 1.052.859 sino á los progresos 
de la sola inddstria del algodón? Y para no amontonar ejem-
plos 5 España con buenas leyes económicas relativas al co-
mercio interior y de largo curso con sus colonias, asi co-
mo con asegurar el mercado domestico á las producciones 
de su industria, hizo progresar su población tan rápida-
mente , que en el espacio de veinte años , desde 1778 hasta 
1798 se aumentó en tres millones. 
Solo pues la prosperidad de la industria puede favorecer 
la población, asi como el decaimiento de aquella causar la de-
cadencia de esta. No es el celibato, no es la emigración de los 
Españoles á las Americas lo que causara la despoblación. El 
celibato religioso no influye por razón de tal á la despobla-
ción, sino en razón de consumir sin reproducir : si los 
celibatários produjesen lo que consumen , si no fuesen cla-
ses totalmente estériles, no impedirían con sus consumos 
improductivos la subsistencia á las clases procreadoras, J 
por lo mismo en nada influirían sobre el estado próspero, 
estacionario ó decadente de la población. 
Mucho menos ha contribuido á despoblar la España la 
emigración de muchos de sus individuos á las Americas; 
al contrario ella ha contribuido á estender su población : la 
razón es muy obvia. El comercio americano cuadruplicó 
el de Europa,, y por consiguiente el de España, por los 
consumos agrícolas y fabriles que fomentaron la agricultura 
7 manufacturas europeas : ¿y pudieran haberse estas estén-
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dido, sin haber ocasionado al mismo tiempo un aumento 
proporcional á la población? 
Si en este siglo la población española se lia mantenido 
estacionaria , y en algunos períodos ha menguado, las cau-
sas son bien conocidas : las guerras que sostuviera contra 
la Francia, y la anterior de los últimos años del siglo 
pasado 5 la guerra civil que sufriera en 1822 y 2.0 que 
produjo finalmente la ocupación de muchas plazas por los 
franceses, impedieran su comercio con la America, para-
lizaran su industria fabril y por consiguiente su agricul-
tura , destruyéndose los capitales fijos , asi por el destro-
zo directo que les causara el enemigo ¡, como por el i nd i -
recto de quedar ociosos, por haberse separado de ellos, los 
circulantes que forman y mantienen su vitalidad. Añádase 
la oscilación de las leyes económicas que dejara muchas 
veces franco á los estranjoros el mercado domestico, y se 
comprenderá fácilmente el verdadero motivo de la falta de 
progresión en la población española 5 y si esta no pasó á 
un estado decadente, se debió á los intervalos felices en que 
el gobierno bien penetrado de los obstáculos que detu-
vieron su curso , fomentó el comercio interior mediante cer. 
rar las puertas del reino, ó lo que es lo mismo, de su mer-
cado á las manufacturas estraüas. 
El aumento pues de una población útil está en razón d i -
recta del de la subsistencia, que nace de la abundancia de 
productos. Déjese pues el gobierno de meterse á estimu-
lador de los matrimonios, conténtese con pro tejer la indús-
tna, no prescribiendo sus producciones, sino removiendo 
los obstáculos que tiendan á impedirlas, cifrándose en este 
solo cuidado el bienestar de los pueblos , el progreso 
de su población, la civilización de la sociedad, la opu-
lencia general y el poder de los Estados. 
m 
•CAPÍTULO DEGÍMOTERGK). 
•De los manantiales de la producción. 
De l a agrictdtura. 
;La agricultura es ]a primera de las artes y ia mas im-
portante, por ser la base del edificio social y la fuente 
de todas lar riquezas y de todas las industrias : la agri-
cultura puede por s í , sin comercio esterior, liacer flore-
cer una nación durante siglos, como lo acreditan los egip-
cios y los chinos •, mientras que el comercio esterior solo 
procura á los pueblos una prosperidad pasagera y de poca 
'duración, como lo prueban los tirios y cartagineses , y 
recientemente Jos portugueses y holandeses. 
Varios pueblos de ia antigüedad , como los egipcios, 
cretenses, atenienses y sicilianos tuvieron gran nombradla 
por su habilidad en el cultivo de la tierra. Los mayores 
generales de Roma, en los primeros tiempos de la repú-
blica , se hacian un honor de cultivar sus tierras con sus 
propias manos 5 pero cuando los romanos sujetaron á su 
dominio toda la Italia, y principalmente después de la rui« 
na de la república, se abandonó el -cultivo á los esclavos; 
y continuó á mirarse con tal negligencia y desprecio, que 
se reputaba por innoble la profesión agrícola. 
Los pueblos de la Germánia y del norte de Europa que 
invadieron las provincias del imperio romano establecién-
dose en ellas, la desdeñaron todavía mas, porque apenas 
la conocían. Viviendo en sus selvas de la caza, de la leche y 
carne de sus numerosos rebaños , contemplaban inútil la 
profesión del labrador 5 pero luego que conocieron las 
ventajas de la subsistencia que proporcionara la agricul-
tura, dividieron las mejores tierras conquistadas entre sus 
capitanes, y quedando una muy pequeña parte á los pro-
pietarios , todas fueron cultivadas por los esclavos. 
En este estado la agricultura no podia menos de ser 
muy lánguida e imperfecta, y por lo mismo durante el 
tiempo del régimen feudal no pudo progresar, porque los 
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señores propietarios únicos de la tierra, no teni endo sali-
da para sus producios, ningún interés teman en mejorar 
y perfeccionar el cultivo, y asi no hacian labrar mas 
tierras que las necesarias para su subsistencia y la de 
sus siervos, y por otra,, parte siendo mucho menor la po-
blación en aquellos tiempos de la que se ve en el di a, de-
bía proporcionarse á ella el cultivo, debiendo por otra 
parte ser menos inportan tes sus productos , por ser muy 
grosero el alimento de los siervos. 
Comenzaron los siervos á disfrutar la libertad en el si-
glo X I I , y la iglesia tuvo la gloria de haber, dado sobre 
este particular consejos saludables á los..soberanos, y hecho 
un uso noble de la autoridad espiritual de que es taba reves-
tida. El papa Alejandro l í í , declaró en nombre- del conci-
lio I I I la, teranense en 1167 , que era contrario á los prin-
cipios del evangelio , que los cristianos continuasen en la 
servidumbre , y que por lo mismo debia dárseles la 
libertad. 
De esta manumisión y de la introducción del comer-
cio resultó un. espíritu progresivo en favor de la agricul-
tura , y muchas naciones celebre.? por la bondad de su 
gobierno, y sabiduría de sus instituciones, como los sui-
zos, belgas, holandeses c ingleses se aplicaron con feliz 
ecsito á perfeccionar todos los géneros, de cultivo conve-
nientes a su suelo y clima, muchos siglos antes que las 
otras naciones: de Europa pensaran en ello. Los ingleses 
sobresalieron en ceta preciosa ciencia, y adelantaron mas 
asi en el cultivo de la tierra., como en la cría de los 
animales y mezcla de las razas. Las luces que han difun-
dido por toda Europa son. un beneficio inapreciable:, y 
nno de los principales títulos que les ha hecho .acreedores 
al reconocimiento de los. hombres libres. Sus. escritos y 
ejemplo no han contribuido poco á dispertar muchas na-
ciones del letargo, en que se encontraban sobre sus mas 
preciosos intereses, y á avergonzarse de su indiferencia y 
desdeuo bien reprehensible por la profesión mas úti l a|. 
genero humano. 
Cuando una nación después de Haber dado los prime* 
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ros pasos acia la civilización, ha llevado su población á 
un tal punto que el producto de sus rebaños no basta 
para su consumo , debe necesariamente entregarse á la 
agricultura para asegurar la subsistencia , ó sean los medios 
de ecsistir. Asi es que toda nación civilizada consagra su 
primer trabajo productivo á bonificar la tierra. Su fe-
cundidad es un manantial tanto mas abundante de r i -
quezas j cuanto por la diversidad de sus producciones la 
es de todas las rentas y de todos los consumos : con ella 
dá la agricultura el impulso á todos los otros ramos de 
la industria, les ofrece la materia de su trabajo, ali-
menta á cuantos emplea , y con la venta de sus produc-
tos asegura á los propietarios sus rentas y al Estado la 
mayor parte de sus recursos. Estas rentas pasan rápida-
mente de las manos de los propietarios, y del gobierno 
á las manufacturas impulsando su movimiento y actividad. 
La misma división sucede con los productos fabriles : se 
reserva una parte para la compra de materias primeras, des-
tinándose las demás al mantenimiento de las máquinas y 
utensilios, al pago del salario de los obreros, al de los im-
puestos , y á los beneficios de los dueños y capitalistas. Con-
curren pues estas dos industrias simultáneamente á ía crea-
ción de todas las rentas y recursos públicos y particulares; 
pero la agricultura es la que imprime el primer movimiento 
á toda la máquina social, de la que es su principal agente. 
Las leyes que se dirigieran á contrariar 6 paralizar sus traba-
jos , serian perjudiciales á todas las otras industrias, asi como 
á todos los intereses ; porque la reducción de sus productos , 
que sería su consecuencia, disminuiria proporcionalmente 
las rentas y consumos, las demandas en las manufacturas, 
las relaciones del comercio interior y esterior, y todos 
los impuestos directos e indirectos. 
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CAPÍTULO.. DÉCIMOCUARTQ. 
De la industria f a b r i l . 
Después de la agricultura las manufacturas soxi las mi -
aas fecundas de la riqueza de una nación. Ellas se d iv i -
den en una multitud de ramos mas ó menos interesan-
tes por la maquinária que se inventa, por el número 
de artistas hábiles que se emplean, por la mult i tud de 
operarios que ocupan, por los goces que nos procuran y 
por los servicios que rinden á la sociedad. 
Los historiadores antiguos nos han dejado apenas no-
ciones sobre las costumbres, habitudes, usos j . leyes de sus 
pueblos, sobre el modo, de cultivar sus tierras 5 sobre sus 
manufacturas y comercio; es decir, sobre todo lo que 
constituye la felicidad de la grande masa de las nacio-
nes. No. obstante, lo que nos cuentan del poder, riqueza 
y magnificencia de los reyes de Egipto, de la Pe'rsia y 
otros principes del Asia, de los reyes dé Macedonia, del 
Ponto , de Epiro y demás 5 los monumentos que nos que-
dan de la Grecia, de la república romana y emperadores 
que reynaron en Roma y Constantinopla , no nos dejan 
duda de que la agricultura y las manufacturas y todo 
genero de industria llegaron en estos varios paises a un 
grado muy alto de perfección. 
Si las leyes no hubiesen protegido todas las industrias 
en los dos imperios en que se dividiera el romano, los 
manantiales que satisfacían las necesidades del gobierno y 
de los pueblos se hubieran secado ; habrianse empobrecida 
las ciudades y campiñas sin poder pagar los impuestos 5 su-
cedidose las revoluciones, y ios dos imperios hubieranse 
destruido con mayor rapidez de lo que lo fueron. Los bár-
baros del Norte, que desolaron, el imperio del Occidente> 
sumieron en la ignorancia y en todos los males á sus an-
tiguos habitantes. Olvidáronse las artes y ciencias; nada 
resto de las grandes manufacturas , quedando solamente las. 
mas groseras de que no pueden pasarse los pueblos mas 
incultos. El gobierna feudal prolongó en Europa esta si* 
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tuición letárgica , que condenó tantas generaciones al em-
brutecimiento y á la mas funesta miseria. 
Lo mismo sucedió en el imperio del Oriente acia la mi-
tad del siglo X V , abandonando á Constantinopla y sus pro-
vincias conquistadas por Mabomed I I , cuantos cultivaran las 
ciencias y artes , refugiándose en váriss partes de Europa, 
principalmente en Italia donde transportaron su industria, 
sus fábricas y los restos que pudieron salvar de su for-
tuna. La decidida protección que encontraron en Italia los 
sabios y comerciantes, di ó el impulso á los grandes esta-
blecimientos de comercio y fábricas, que disfrutaron de una 
reputación merecida. De allí se comunicaron á Flandes, á 
la Inglaterra, Francia y varias naciones de Europa , ha-
biendo llegado en nuestros dias á un grado muy sublime 
de perfección en aquellos paises, en que una buena le-
gislación económica lia aléntado continuamente la produc-
ción , asegurando al trabajo útil la debida recompensa par 
medio del consumo que encuentra seguro en el mercado 
domestico, sin temer ninguna rivalidad, y por cuantas 
facilidades necesita la esportacion de sus sobrantes. 
La Inglaterra y Francia se han esmerado en prodigar 
sus dones á los grandes talentos que ban descollado en 
inventar , imitar y perfeccionar , dispensándoles una protec-
ción sólida, animándolos en sus empresas , distinguiéndo-
los con honores y acreditándoles la patria por sus gober-
nantes , su bien merecido agradecimiento. La indiistria ne-
cesita libertad; detesta los reglamentos que puedan coartarla-, 
desea leyes pocas y sabias que se dirijan esclusivamenté 
á quitar obstáculos que pudieran entorpecerla 5 protección 
decidida y segura para la venta en el mercado domestico 
de aquellos productos principalmente , en que pudiera te-
mer la rivalidad de los estrangeros; por fin instrucción bien 
dirigida, y sin descuidar la prosperidad de la agricultura, 
en la que si los babilantes del campo son dichosos teniendo 
medios para vivir cómodamente , lograrán los fabricantes h 




El comercio , que consiste en el cambio úlil de productos r 
es uno de los objetos mas importantes del legislador, sin el 
cual los pueblos no pueden ser felices, porque se encon-
trarian con una abundancia onerosa de muchas cosas super-
íluas, y con una carestía penosa de muclias. cosas necesa-
rias. El comercio es una de las mas importantes y opre-
ciables ventajas que hayamos, recibido de la naturaleza : 
el une los países que la estension de los. mares , lo inac-
cesible de las montañas, y lo horroroso de los desiertos 
parecía tener para siempre separados; pone en común los 
bienes de todos los pueblos, haciendo de ellos una sola 
iamilia 5 comunica al uno los remedios y tesoros que la 
naturaleza parecía tener reservados á otro, y vuelve la abun-
dancia y la alegría , donde el desorden de las estaciones 
causara el horror y la esterilidad. 
Si buscamos el origen de este manantial fecundo e i m -
pulsivo de la producción, lo hallaremos en las primeras 
edades del mundo. Considerado el hombre en estado social 
mas ó menos civilizado , al que la naturaleza siempre le 
dirigiera, no podia por sí solo atender á sus necesidades. 
Aun en el estado de cazadores tenían precisión de ausílios 
recíprocos , de cambios de armas por frutos espontáneos de 
la tierra, ó de la caza, ó de otras cosas como de canoas 
para la pesca de las pieles de animales para vestirse , 
y la división grosera del trabajo indispensable por la 
diferencia de fuerzas , actividad y maña , debía produ-
cir en ellos servicios mutuos, permutas continuas, un 
verdadero comercio. 
En el paso de la vida cazadora á la pastoril, que fué 
el primer paso acia la civilización , esperimentando los hom-
kfes mas necesidades , su comercio había de ser mas con-
Slderable y solamente por permutas. En el tránsito de este 
agrícola , la necesidad de proveerse de instrumentos para 
la labranza , de construir abrigos para sus cosechas , m-^ 
quinas para limpiar sus granos , bornos para cocer la ha-
rina amasada , les hizo conocer la precisión de un grande 
número de artes y oficios diferentes, conduciéndolos p0r 
lo mismo á muchas invenciones, que el tiempo ha ido per-
fecccionando. Aumentando sus comodidades , sus necesida-
des crecieron , y fueron separándose de la agricultura mu, 
chos brazos para dedicarse esclusivamente á satisfacer los 
deseos de los labradores , proporcionándoles manufacturas 
mas perfectas , y muebles mas cómodos y ricos. 
Tal fue el origen de las manufacturas (jue se lian mul-
tiplicado y perfeccionado en proporción de la prosperidad 
de la agricultura , formando aquellas la ocupación única 
de un gran número de individuos. Pero como los labra-
dores y fabricantes debiendo emplear una porción de tiempo 
en el trueque de sus respectivos productos para socorrer 
sus necesidades, Ies hadan perder una porción de su tra-
bajo , reconocieron la precisión de valerse de factores y 
agentes intermedios, y la profesión mercantil formó este 
agente general. 
La invención del1 dinero como instrumento de circuía-
cion , ha hecho mas rápida la de los productos, y rique-
zas , y esta inmensa circulación creó necesariamente los 
comerciantes , cuya intervención es necesaria por lo mismo 
á los labradores y fabricantes, quienes no pudieran sin 
perder un tiempo considerable que perjudicaria á sus in-
tereses , vender por sí mismos sus productos, transportán-
dolos á los lugares de su consumo , que muchas veces se 
hallan á largas distancias de sus talleres , y de sus tierras. 
Los agentes del comercio se subdividen en un gran nú-
mero de profesiones diferentes , siendo tan ventajosa- al co-
mercio esta subdivisión , como lo es á la industria la divi-
sión y subdivisión de sus, trabajos , pues abrevia el tiempo 
que se emplea en las transacciones, y da una rapidez és-
traordinaria á la circulación de los productos* 
Los numerosos agentes que ocupan los varios ramos ele 
las indüstr ias , todos concurren á aumentar la utilidad 0 
valor de los productos, sea produciéndolos, sea manufac-
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tufándolos, sea trasportándolos para ponerlos al alcance de 
los consumidores, los unos, como labradores, los otros, 
como hiladores, fabricantes , tejedores etc. y otros como 
porteadores , negociantes , corredores , tenderos etc. 
JLos agentes que se emplean en dar la última mano á 
las producciones agrícolas e industriales, como los horne-
r0S sastres, cordoneros etc. no son menos ú t i l e s , n i me-
nos interesantes para los consumidores , con quienes tienen, ' 
relaciones habituales y diarias. Todos deben tener una par-
te en la consideración pública 5 todos tienen iguales dere-
chos á la justicia y protección del gobierno. 
El desprecio, que en otro tiempo acompañara las profe-
sienes laboriosas , desde la del labrador hasta la de los arte-
sanos mas necesarios 5 el desden que las gentes del buen 
tono afectaban contra las numerosas clases útiles , provenían 
de la educación, del orgullo ó ignorancia de las clases ele-
vadas , y de las preocupaciones del feudalismo , que no apre-
ciaban sino el arte militar. Estaban tan arraigadas estas, 
preocupaciones , e infectaran en tales términos todos los, 
rangos de la sociedad , que los fabricantes, mas hábiles , los. 
mas distiguidos comerciantes , luego de haber recogido un 
cierto caudal , procuraban abandonar su estado por lucrativo, 
que fuese, atendida la poca consideración de que disfrutaban, 
para comprar un cargo sin emolumentos que los ennobleciera. 
¡Cuan erróneas eran tales opiniones! ¡Cuan perjudicial es 
á los progresos de todas las. industrias! Paraque los hom-
bres se aficionen á su profesión , para que se apliquen á per-
feccionar la maquinaria ó instrumentos deque se sirven, a 
inventar métodos mas espedí tos, á animar sus operarios con 
recompensas, á educar sus hijos en la misma profesión, en 
ta que pudieran adelantar mas que sus padres , es preci-
so sm duda que les sea provechosa ; pero aun es mas ne-
cesario que su indústria merezca la estimación pública, y que 
les asegure en la sociedad una consideración tal , que no en-
cuentren ventaja en abandonaría para entregarse á otra. 
C A P Í T U L O DECIMOSEXTO^ 
Del comercio interno*, 
E l comercio se divide principalmente en interior, y 
esterior , pues el de tiempo mu j largo, como el colo-
nial j el de cabotage se refieren al interior, y el de im-
portación y esportacion , y aun1 el de simple transporte ó 
economía son ramos del esterior. 
E l comercio interior de que vamos á liablar , cuya im-
portancia es tan grande, y cuyo valor nunca se lia aprecia-
do bastante , consiste en el cambio de productos naciona-
les y que se practica dentro de una nación. Sus bases son la 
agricultura e industria 5 su mercado único, el domestico, 
y por consiguiente el consumo de sus producios es esclu-
sivamente nacional. Este tráfico es el primero y mas esen-
cial de una nación, que fomenta con solidez su riqueza .y 
asegura la abundancia. El gobierno que lo mirara con in-
diferencia , que preferiera el comercio esterior, que na le 
diera entera libertad , y no le quitara todos los obstácu-
los que pudieran entorpecerle, iría contra si mismo, pues 
debilitaría su poder disminuyendo su riqueza real. 
En efecto, la riqueza de un estado, de la cual dima-
na su poder, consiste en el mayor número, de brazos que 
ocupe productivamente, pues cuanta mayor copia obtenga 
de productos, conseguirá mayor riqueza real , que es la 
verdadera. Su abundancia se funda en la seguridad de su 
consumo, y esta en la facilidad de trocar lo superíluo ó so-
brante por lo necesario y que falta. En una nación gran-
de la variedad de su s climas y terrenos influye asi en la 
naturaleza de sus producciones, como en la inclinación 
de los habitantes á la preferencia de ciertos trabajos. Hay 
tierras que no pueden dar sino cereales, liay otras que 
son propias para caldos; hay en algunas provincias genios 
aptos para la industria fabril de ciertos ramos, en otras, 
dispuestos para ramos diferentes, pero que todos, tienen so-
brantes de sus productos y escasean de otros. El tráfico m-
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lerior que transporta de unos a otros puntos de la nación 
]oS frutos según sus respectivas necesidades, va consumien-
¿X) en todas sus sobrantes, proveyéndolos de lo que lian 
menester , y estrayendoles su superabundancia. Cuanto mas 
activo es este comercio , tanto mas impulsa los dos prime-
ros manantiales productivos: y asi es que el comercio i n -
terior y la agricultura mard ían inseparablemente a un 
mismo paso*, ó lo que es lo mismo , los progresos de la 
una siguen constantemente los del otro como el efecto 
sigue ¡í su causa. 
La China es la única nación cuyo comercio interior se 
haya saturado completamente de capitales, y por consi-
guiente en la que la -agricultura ba tocado el último incre-
mento posible 5 pues no solo lia llegado al punto de cul-
tivar basta la última pulgada de su superficie natural , 
sino una superficie todavía mayor , creando sobre toda la 
estension de su inmenso territorio innumerables elevaciones, 
ó eminencias artificiales, que el trabajo e industria han 
sabido fertilizar, como los terrenos naturales. 
Desgraciadamente para la humanidad , el orgullo de los 
chinos de mirar con desprecio a las demás naciones del 
globo, no lia querido emplear en el comercio esterior á 
que les convidaran los europeos , el esceso de capitales que 
les'quedan, después de baber aplicado á la agricultura y 
su tráfico interno cuantos les reclamaron, y en su con-
secuencia no pudiendo bastar sus productos á la subsisten-
cia de una población siempre creciente , sufre los males 
que deben seguir á esta desproporción. La naturaleza se 
horroriza al espediente que la China ha substituido para n i -
velar la subsistencia con su población, tolerando por un 
lado los horribles infanticidios , y suportando por otro los 
hombres particulares que esperimenta sin interrupción , ya 
eu una provincia ya en otra, á una comunicación con los 
europeos, ó bien á la de aprovecharse de las innumerables 
y íeraces islas que le ofrece el océano pacífico , las que 
Y particularmente solo la nueva Holanda , le bastara para 
recibir durante siglos las colonias que la necesidad pudiera 
haberla obligado á fundar gradualmente. 
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La Suiza en Europa se hubiese visto en igual caso, si 
después de haber dirigido sus capitales á la agricultura 
y comercio interior , no hubiera seguido el curso natural 
que reclamaban los capitales, que no tenian cabida ya en 
su tráfico interno. Pero sabia y discreta , y bajo un go-
bierno benéfico y paternal supo fundar la solidez de su 
riqueza en el comercio interior , cuya actividad ha llega-
do y se mantiene en el grado mas alto de prosperidad. 
¡Que admiración la del viajero que por la primera vez si-
gue los bordes del lago Leman , y que encuentra de dos en 
dos leguas, pequeñas ciudades ó villas, todas florecientes, 
en las que todos los habitantes respiran la comodidad, 
son bien vestidos , alimentados y alojados, teniendo casi 
todas las casas, almacenes y tiendas comparables á las me-
jores ciudades mas comerciantes de Europa! Su comercio 
interior bien sostenido, su agricultura perfectamente diri-
gida , y sus manufacturas hermosamente trabajadas, ofrecen 
;í los suisos diversidad de productos que Ies proporcio-
nan un comercio esterior activo y medios lucrativos en que 
emplear los capitales que no reclama ya su tráfico interior. 
E l solo pequeño cantón de Schwitz, que apenas tiene quin-
ce leguas cuadradas de superficie , y cuya mitad la ocupan 
rocas estériles e hielos eternos, esporta cada año por su 
puerto de Brunner tres mi l vacas, cuyo valor importa sobre 
unos 4>'o'2o-OOCl rs- Víl' 5 sin contar el de los quesos, madera 
y duelas ó botada , que es también muy considerable. 
Tales son los felices resultados de la dirección de los 
capitales , y de saturar de ellos la agricultura y comercio 
interior, antes de dirigirlos á la esportacion, porque estos 
deben entrar en la clase de sobrantes, y no pueden supe-
rabundar sin los ahorros, que proporcionan con su doble 
ganancia, los fondos empleados en el trafico domestico, fo' 
mentando mas y mes el trabajo del pais, sus productos 
y consumo repuductivo. Asi es que los autores econó-
micos de mejor nota , como Smith , Say , Simonde y otros 
dan una preferencia decidida al comercio interior , y n0 
quisieran que se pensara en el estenio , antes que el ínter 
no fuese llevado al mas alto grado de actividad. 
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fi£l capital, dice Smith, que se emplea en manufactu-
rar en Escocia artículos para enviar á Londres y retornar 
á Escocia trigos ú otros productos ingleses, en cada una 
de estas operaciones renueva dos capitales de la Gran Bre-
taña, que se habian empleado en la agricultura o manufac-
turas del pais. E l capital que se emplea en comprar pro-
ducios estranjeros para el consumo de la nación , cuando 
esta compra se hace con productos de la industria domes-
tica, por cada una de estas operaciones renueva igual-
mente dos capitales, mas al uno de ellos se emplea en 
mantenerla industria estranjera. El capital que se emplea en 
llevar artículos ingleses á Portugal, y en traer artículos 
portugueses á Inglaterra , por cada una de estas operacio-
nes solamente renueva un capital ingles, pues el otro ca-
pital que reemplaza el portugués. Por esta razón aunque los 
retornos del comercio estianjero fuesen tan rápidos como 
los del comercio interior , el capital que se emplea en el, 
no puede dar á la industria nacional sino la mitad del 
impulso, por no emplearse en ella sino la mitad de 
los brazos." 
Florez Estrada gradúa de errónea esta doctrina de 
Smith, y aun llama sofístico este argumento, y se esfuerza 
en probarlo del modo siguiente. Supongamos, dice, que 
Edimburgo emplea un capital de mi l libras esterlinas en 
manufacturar lienzos los cuales cambia por lelas de seda 
que se tejen en Londres, en cuya manufactura se emplea 
otro capital igual 5 el resultado será que en el comercio 
que hagan estos dos pueblos de una misma nación , se em-
pleará un capital de dos m i l libras, y que se empleará 
mímero de artesanos suficiente para manufacturar los 
lenzos y ks telas de seda que se cambien. Supongamos 
ahora que Londres envía aquellas mismas telas de seda 
* Alemania para cambiarlas por lienzos que se manufac-
turan alh mas baratos que en Edimburgo, y que este ú l -
telT 1),Ul>l0 erivía sus lienzos * Francia para trocarlos por 
e as de seda que se fabrican allí á precios mas cómodos 
• ¡ ^ en Londres; el resultado será que las dos mil libras 
* capual (íue se emplee en las manufacturas de Ed im-
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burgo y (le Lotulres, contribuirán á renovar un capital 
estranjero y á fomentarla indiístria de otros países, pero 
también desde aquel momento un capital equivalente es-
tranjero que se habrá empleado en las manufacturas de 
lienzos de Alemania y en las sedas de Francia , contri-
buirá á renovar el capital de Edimburgo y de Londres, 
y á fomentar la industria inglesa. Si el capital ingles, 
comprándose géneros de Alemania y de Francia con sus 
productos , renueva un capital de estos paises, estos, com-
prando productos" ingleses , no pueden menos de renovar 
un capital ingles. Si antes Un capital de dos m i l libras 
empleado en el comercio interior, renovaba en las dos ope-
raciones un capital ingles de dos mi l libras , ahora un ca-
pital de cuatro mi l libras renovará en las dos operaciones 
un capital ingles de dos mi l libras y otro igual estran-
jero , y el resultado será el mismo, que cuando el co-
mercio de lencería y sedería se bacía entre dos pueblos 
o provincias de una misma nación , sin que pueda que-
dar sin empleo ningún artesano de los que antes se de-
dicaban á fabricar estos artículos. E l error de Smith y 
de Say proviene sin duda, de que no advirtieron, que 
cuando el comercio que se hacía entre dos pueblos de una 
misma nación con un capital determinado , se pasa á ha-
cer con el estranjero, el capital de aquel comercio se du-
plica necesariamente con otro igual estranjero. 
Este argumento con que intenta refutar la sólida doc-
trina de Smith, Say , Simonde y otros economistas, supo-
ne mayores ganancias de los capitales que se empleen en 
el comercio esterior en razón de la mayor baratura que 
les ofrecieran los productos estranjeros de lienzos y telas 
de seda, ó alómenos el mismo resultado en el fomento 
del capital nacional, lo que no puede admitirse. 
En primer lugar, los beneficios no pueden ser mayores 
en razón de la baratura que supone encontrarían los lien-
zos en el mercado de Alemania, porque la carestía ó ba-
ratura de los productos está siempre en razón inversa de 
Ja demanda en ofrecimiento de ellos: concurriendo pues 
mayor cantidad ofrecida de productos de sedería, Jma' 
yor demanda de lencería en el mercado alemán, debe-
rían resultar mas baratas las de telas de seda inglesas, 
y mas caros los lienzos alemanes. Por otra parte los gastos 
Jel transporte , los riesgos y derechos de introducción au-
mentarían el precio de los lienzos, y por consiguiente 
disminuirían su baratura, Pero aun en el caso que las ga-
nancias fuesen iguales, la seguridad sola de su consumo en 
el mercado domestico, el ninguno o casi ningún riesgo en 
su conducción ó transporte de un pueblo á otro del 
mismo país , y la ninguna esposicion de los capitales, por 
seguirlos casi siempre con la vista el productor ó comer-
ciante, son unos beneficios de la mayor consideración, y 
que aseguran la renovación de los dos capitales con el 
consumo reproductivo. Esta es indudable en el tráfico i n -
terior, en el esterior es insegura : en el primero no ad-
miten mas circulación los capitales que de manos del co-
merciante al productor de la indústria , volviendo al comer-
ciante por medio del consumidor nacional, recogie'ndolos 
otra vez el productor de las manos del comerciante, y re-
cobrándolos este por medio del consumidor nacional, y así 
sucesivamente. En el comercio esterior, pasan los capitales 
del comerciante al productor de la indústria, vuelven al 
comerciante por manos del consumidor estranjero, y pasan 
en seguida á las del productor estranjero, volviendo al 
comerciante por medio del consumidor nacional , y asi con-
secutivamente, de modo, que mientras el comercio interior 
ka ce pasar cuatro veces el capital del negociante al direc-
tor de la indústr ia , solo este lo recibe dos veces en el 
comercio esterior directo, una vez en el tráfico esterior de 
rodeo, y ninguna en el de economía ó transporte simple; 
o lo que es lo misino, la industria nacional se fomenta 
por las cuatro especies de comercio en razón de 4. 2- 1 • O. 
Pero no es aun ecsacto este cálculo , pues debe todavía sa-
c-irse la diferencia entre la celeridad de las circulaciones en 
el comercio interior y su lentitud inevitable en el este-
rior; esto es, entre la celeridad con que vuelven los capita-
les al productor de la industria en el tráfico domestico, y 
^ l e n t i t u d con que los recibe eu el esterior, pues nadie 
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ignora que la circulación mas rápida es la mas ventajosa. 
A mas de que, cuanto mas independiente se hace la in-
dustria nacional, tanto mas favorece á su riqueza , y asi 
dice muy bien Say, que ante todas cosas una nación debe 
cultivar, fabricar y vender lo mas que pueda en su pais, 
para no depender del esíranjero n i en las ganancias n i en el 
consumo. Tendremos lugar de desenvolver mas esta cuestión, 
cuando tratemos espresamente de los dos opuestos sistemas 
de la libertad indefinida del comercio, y de las probibiciones. 
CAPÍTULO DECIMOSÉPTIMO. 
Del comercio esterior. 
Guando los capitales de una nación ocupan á todos sus 
operarios , llenan todos los canales de su industria, agri-
cultura y comercio interior, y aun quedan sobrantes, los 
capitalistas, que no pueden deja los ociosos sin perder sus 
réditos, les proporcionan un empleo útil en el comercio es-
terior , que es igualmente de una grande importancia; pues 
procura á sus fábricas las primeras materias que la natu-
raleza ha negado á su clima, conduce á todas las partes 
del mundo el escedente de los productos de la tierra y 
de sus indústrias, y trae en cambio las mercancías necesarias á 
nuestros goces , y las que por nuestras habitudes se nos han 
hecho imprescindibles. 
El acrecentamiento de la agricultura, y perfección de 
la industria fabril , aumentando la suma de los productos 
y comercio interior, deben tender igualmente al progreso 
del comercio esterior, contribuyendo mucho á ello la bon-
dad de las leyes que deben arreglar las relaciones de una 
nación con las estranjeras con quienes comercia. 
E l comercio esterior se divide en dos partes ; en el de 
esportacion y de importación. Su marcha y mecanismo son 
absolutamente los mismos , que en el interior. E l arren-
datario lleva su trigo y otros géneros al mercado que 
cambia por dinero, con el que compra las cosas que ne-
cesita, y satisface sus obligaciones : el comerciante q"6 
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esporta sus mercaderías al estranjero para vendérselas , si-
gue la misma conducta. 
Las es portaciones preceden á las importaciones , porque 
solo con la venta ó cambio de sns productos puede procurarse 
los que le falten5 bien que estos cambios rara vez son directos. 
Los progresos de la civilización han. hecho adoptar un medio 
mas sencillo, mas espedito y mas cómodo. En todos los países 
cultos ecsiste una moneda corriente, cuyo valor intrínseco 
lia sido comparado con la de todas las otras naciones, 
siendo á la vez, y por todas partes una medida, y un 
medio de cambio. Como medida sirve de escala compara-
tiva para arreglar los precios de las mercaderías esíranje-
ras, que son análogas ;í las del pa ís , y como medio ó ma-
teria de cambio se emplea en pagar al tendedor estran-
jero las mercaderías que se le han comprado; pero su-
cede con mas frecuencia, que esta moneda se reemplaza por 
efectos de comercio pagaderos á términos mas ó menos dis-
tantes, en países diversos , y monedas diferentes , arreglán-
dose el cambio según el curso que se establece en el lugar 
en que se celebra el contrato. 
El vendedor estranjero se sirve regularmente del dinero 
y efectos, que recibe en pago, para comprar mercaderías , 
sobre las cuales , á su regreso , pueda lucrar algún be-
neficio. No obstante esta práctica no es general, principal-
mente en el comercio terrestre; pues sucede con frecuen-
cia, que el comerciante que recibe las mercaderías proce-
dentes del estranjero , hace pasar el valor á su corresponsal 
en letras de cambio , quien encuentra prontamente su co-
locación en banqueros o comerciantes, que tienen que hacer 
pagos ó compras en países esíraños. 
E l uso de convertir en mercancías o artefactos del país 
el producto de las ventas, es mas general en los puertos 
de mar , porque los vendedores que vienen de países dis-
tantes, tienen el mayor interés 4 no volverse en lastre. Sería 
pues del todo inútil prescribir á los come rciantes estran-
jeros la condición onerosa de comprar mercancías del país 
por ana suma igual al producto de sus ventas, pues sería un 
absurdo mandar á los hombres lo que les aconseja su pro-
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pío ínteres. 'Esta traba tan impolítica como inútil que se 
impusiera al comercio estranjero , solo serviría para apartar 
de los puertos los buques de las otras naciones. 
E l total de las esportaciones varia necesariamente de 
un año á otro, porque depende de muchas circunstancias 
que están fuera del poder del gobierno*, como la prospe-
ridad de las naciones con quienes haya establecido relaciones 
mercantiles ; sus leyes mas ó menos rigurosas sobre la intro-
ducción de productos ó mercancías estranjeras*, su situación 
política tranquila ó inquieta; la facilidad de las comuni-
caciones 5 el estado de paz ó de guerra, etc. 
E l comercio de importación es menos variable , porque 
la nación que esporta , n ingún ínteres tiene en prohibir 
la salida de sus producios. No obstante el comercio este-
rior es mas precario que el interior, á pesar de la grande, i n -
fluencia que tiene sobre este, pues no hay duda que las es-
portaciones nos proporcionan salida ventajosa al superfluo de 
los productos de nuestras industrias agrícola y fabril; pero 
también es cierto, que la prosperidad del comercio esterior está 
sujeta á tantos accidentes, que no puede contar con una base 
sólida e independiente , por fundar el consumo de sus pro-
ducciones en una población que no le pertenece, y que 
de un momento á otro puede faltarle. 
; E l comercio interior de Francia, dice un escritor de 
aquella nación , (.) es mucho mas considerable que su t rá -
fico esterior, y en este punto tiene una gran ventaja sobre 
Inglaterra . cuyo comercio esterno forma la quinta parte 
del interior, cuando el de Francia no llega al sesto del 
otro. Francia no tiene felizmente necesidad de emplear me-
dios forzados y dispendiosos á que acude Inglaterra para 
sostener su comercio esterno; porque no tiene precisión 
de mantener armadas, ni ejércitos para conservar los di -
versos ramos de su tráfico , afianzando principalmente su 
( . ) Eximen 'des principes fes pluis favorables aux progréi de la agricultare etc. 
tcvisieüic parlie c. 2. * 
i35 
prosperidad, riquezas y poder sobre su agricultura e in-
dustria domestica. 
ftLos consumos de la Francia, aüade, son necesaria-
mente igüaies á sus productos , porque derivando las ren-
tas de la producción , es esta la medida y el límite de 
sus consumos. Si sucediese al revés, y fuesen de una parte 
los productos inferiores al consumo, e insuficientes para 
satisfacer las necesidades, quedarian muchos individuos sin 
subsistencia, y si por otra la producción fuese escesiva en 
una proporción sensible , se envilecerian todos los precios 
y paralizaría la indústria. En vez de caminar á un au-
mento progresivo, quedaría luego estacionaria, retrogradan-
do inmediatamente. El escedente, acumulado en los trojes 
y almacenes buscaría salida , aun al precio mas v i l , im-
posibilitándose en consecuencia el pago de los arriendos, 
renías e impuestos, y quedando sin alimento las necesi-
dades públicas e individuales, se verían detenidas todas las 
ruedas de la máquina del Estado." 
„Es verdad, continua, que ha sido muy rara esta si-
tuación terrible; no obstante se verificó durante mas de 
un año bajo el imperio del terror , y después mas ó me-
nos tiempo en las varias crisis políticas que Francia ha 
sufrido. En estas épocas desgraciadas parecía que los con-
sumos paraban enteramente. Los graneros rebosando de t r i -
gos y los almacenes atestados de manufacturas, presenta-
ban en medio de la abundancia una espantosa miseria. 
Todos querían vender y nadie comprar: se envilecían los 
precios ; quedaban inactivos todos los ramos de industria; 
los fabricantes no tenían pedidos, y cesando en sus tra-
bajos, despedían á sus operarios ^ 
„Los gobiernos, concluye, necesitan de toda su v i g i -
lancia para evitar tales sacudimientos, cuyo rechazo ca-
yendo sobre la agricultura, manufacturas y empleo de los. 
capitales , debilita sensiblemente los recursos asi de los sub-
ditos, como del Soberano." Véase pues cuanto tino ne-
cesita la dirección del comercio, esterioiv 
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C A P Í T U L O DECIMOOCTAYO. 
Del comercio de transporte o economía 
Cuando los capitales de una nación, que marcha pro-
gresivamente á la cumbre de su prosperidad, han llena-
do todos los canales de su circulación; cuando se hallan 
plenamente saturadas la agricultura y manufacturas, asi como 
el comercio interior , y de esportacion , los fondos sobran-
tes no . quedarán ociosos , y sus dueños los prestarán á los 
propietarios y fabricantes 5 tomarán parte en los emprés-
titos de los gobiernos , y por fin emprenderán el comercio 
de transporte de todas las naciones, proveyendo á las unas 
á espensas de las otras, y haciéndose los corredores del u n i -
verso, pondrán sus capitales al servicio de todo el mundo. 
Los holandeses llegaran á este grado de prosperidad, así 
como los comerciantss de Neuchatel y Bale, de Ginebra 
y Lausana, quienes empleaban imaparte de sus^  capitales 
para el trafico de los franceses entre sí ó con otras nacio-
nes: los de las ciudades de Zurich, Schaffausen , y san Gal!, 
prestaban el mismo servicio á los. alemanes, y los de Altorf, 
Lucerna y Coria y de una mult i tud de pueblos sembra-
dos sobre la pendiente meridional de los Alpes hacían otro 
tanto por la Italia. v 
Este comercio, que supone, como hemos dicho, un sobran-
te de fondos , 1 1 0 fomenta directamente la riqueza nacio-
nal , y por lo mismo no debe emprenderse , mientras que 
la industria reclame fondos para su adelantamiento y per-
fección. Todos los beneficios que produce este comercio, se 
reducen al premio del transporte de las mercaderías, dán-
doles un nuevo valor por la necesidad del tansporte .que 
se paga á los navegantes ó porteadores sin atraso ni d imi-
nuc ión , sea el que fuere el valor intrínseco de las mercan-
cías , y que alguna vez ocasiona perdidas en el para ge don-
de se transportan. Los capitales, pues, que se emplean en 
este tráfico, no rinden mas que las ganancias netas , ó el 
mero premio de los fletes deducidos los gastos de la nave-
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gacion , ganancias que constituyen todo el valor, que este 
tráfico debe añadir al producto anual de la tierra y del 
trabajo de las naciones qufe lo practican. 
De esta dirección natural de los capitales superabundan-
tes al comercio de transporte podemos inferir , que por mas 
que vaya prosperando una nación, bailará siempre empleo 
para sus fondos sobrantes , porque los beneficios de los ca-
pitalistas no pudieran llegar á su termino, sino cuando toda 
la superficie del globo hubiese recibido el último grado de 
cultivo de que es susceptible , cuando la industria del hom-
bre hubiera dado la última perfección á su trabajo , y que 
la población consumidora hubiese llegado al punto mas ele-
vado. Hasta esta época no faltaría empleo ganancioso á, los 
fondos, y estos que asi como los capitalistas no están cir-
cunscritos al pais donde se han. formado , irian por todas 
partes á buscar empleo lucrativo 5 y como esta prosperi-
dad solamente puede nacer de la paz , y sostenerse por 
la abolición absoluta de la ignorancia, barbarie y de to-
dos los malos gobiernos del mundo, es tanto y mas qui-
mérica que la paz universal del abate de S. Pedro. Así 
mientras qué ecsistan déspotas sobre la tierra que se com-
placen en destruir los esfuerzos de los capitalistas , no hay 
que temer que falte empleo á los capitales. 
CAPÍTULO DECIMONONO 
. De los puertos francos 
Un puerto franco es un puerto donde los comerciantes 
de todas las naciones pueden descargar sus mercaderías , j 
reesportarlas cuando quieran sin pagar ningún derecho de 
entrada n i salida, 
E l deseo de favorecer el transporte ha ocasionado estos, 
establecimientos, porque como tenemos ya dicho, cuando 
saturados todos los canales de la circulación de capitales, 
y que los sobrantes no pueden encontrar en ellos empleo 
provechoso , los capitalistas, á fin de evitar la paralización 
de sus fondos , los destinan para facilitar los cambios de-; 
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Otras naciones; asi es que llevan al norte los frutos y cal-
dos del mediodia , y á este las maderas , cáñamos e hier-
ros del norte, sin mas ganancia que la de los fletes, pues 
no reemplazan sino capitales estranjeros, sin dar movimien-
to alguno a la industria nacional. 
Los holandeses que hacían este tráfico , podían muy 
bien hacerlo en derechura por el de los puertos del Báltico ¿ 
los de Italia sin hacer ninguna escala 5 pero el comercian-
te no pudiera en este caso ver jamas la mercadería' objeto 
de su tráfico, n i hacer las compras con el fin de esperar 
la alza de su precio para revenderlas, ó aguardarla oca-
sión de enviarlas á donde pudiera lograr una mayor ven-
taja. Estas consideraciones impulsaron á los holandeses á 
descargar la mayor parte de mercancías que transportaban, 
en los almacenes de la Holanda , de modo que los 
puertos de su república podían muy bien llamarse el 
mercado general del mundo mercantil. E l mercado ó de-
posito de las mercancías de las Indias, del Levante , de 
España y mar Báltico se hallaba en Amsterdam: el de 
America en Flesinga; el de los vinos de Francia en Mid-
d el burgo y Roterdam 5 el de las manufacturas inglesas tam-
bién en Roterdam 5 y el del comercio de Alemania en 
Dordreclit. Todas estas mercancías estranjeras se reespor-
íaban luego para satisfacer las necesidades de las otras na-
ciones , y los negociantes holandeses para lograr la venta-
ja de tener sus mercaderías á la vista y en sus almacenes 
esperando la ocasión favorable de venderlas, se sometían á 
pagar los derechos de tres por ciento, á saber dos de entra-
da y uno de salida. No obstante no se cargaban estos 
derechos al comprador, pues no las pagaba mas caras que 
si hubiesen venido directamente de su pais natal. Debía 
pues compensarse esta diferencia de tres por ciento , asi 
como los gastos de carga y descarga con la facilidad, que 
daba al comerciante para aprovechar las ocasiones favo-
rables de venta, la división del comercio en dos ranios 
independientes, el uno de la Holanda al Báltico, y el 
otro de la Holanda á Italia. 
Algunos gobiernos de Europa, aunque no tan abundan-
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tes sus países respec tivos de fondos, como lo fuera Holanda, 
quisieron, imitarla, poniendo alguno de sus puertos como fue-
ra del estado, ó alómenos del recinto de sus aduanas, 
de tal modo , que percibieran los derechos, no para detenerse 
en estas ciudades marítimas , sino para pnsar de ellas al 
resto del estado, declarando puertos francos los de Bayo-
na, Dunquerque, Marsella, Genova, Liorna, Ancona, 
Trieste, Odesa , y Lisboa. 
. Los partidarios de la libertad indefinida de comercio le-
vantan basta las nubes los benéficos efectos de tales esta-
blecimientos , y quisieran no solo estenderlos á todos los 
puertos mercantiles, si también á las principales ciudades 
fronterisas. Tales son los deseos del escritor francés Mr. 
Simonde, ( . ) „ A mas de los puertos, dice, que pu-
dieran declararse libres sobre el Océano, como Amberes, 
Dunquerque , el Oriente , la Rochela y Bayona 5 á mas del 
de Marsella para el mediterráneo cuyas franquicias debie-
ran i-establecerse y aumentarse, seria ventajoso á la Repú-
blica concederlas á algunas ciudades de la frontera, como 
Ginebra, Colonia, Maguncia y Estrasburgo." 
Si consultamos la razón y la esperiencia , veremos cuan 
ecsageradas son estas utilidades que se quieren atribuir á 
los puertos francos, y que no pasan de una vana teoría. 
«Bien lejos, dice , de que el establecimiento de un puer-
to franco baya Becho pasar prematuramente los capitales 
á un comercio de tiansporte , lia producido frecuentemen-
te un efecto contrario, á saber, el de atraer fondos es-
tranjeros al fomento del comercio interior. Las naciones 
capitalistas que van siempre en busca de un tráfico nue-
vo, en que puedan emplear sus fondos sobrantes, miran 
hs puertos francos como una segunda patria. En efecto, 
se encuentran en Liorna , Genova, Ancona , Trieste, y 
aun en Vene'cia colonias de ricos comerciantes holande-
ses , ingleses , hamburgueses , genoveses , y levantinos, 
que han fijado en ellos su domicilio, haciendo de estos 
y ] i . C. Y. Simonde. De la riebme commemaíc tom. 2. l ib. 3. caaft. y . 
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puertos el centro de su comercio. A mas de sus propios 
fondos, comercian frecuentemente con capitales prestados. 
Los cinco sestos de los capitales del comercio de Liorna no 
son toscanos , siendo muy probable que suceda lo mismo 
en los otros puertos francos." 
KLos estranjeros establecidos en dichos puertos no se l i m i -
tan al comercio de transporte, se estienden también al de i m -
portación y esportacion , de modo, que sus capitales reem-
plazan alternativamente asi los de la nación en que habi-
tan, como los estranjeros, y la certeza de encontrar un 
mercado tan cercano, tan vasto y tan bien provisto, au-
menta la rapidez de la circulación en las provincias ve-
cinas, procurando grandes ventajas á los consumidores y 
artistas. Los comerciantes estranjeros domiciliados en ios 
puertos de mar , retiran también algunas veces sus capi-
tales del comercio esterior, para destinarlos esclusivamente 
á mantener la industria del pais en que habitan, y asi 
es, que he visto en Liorna capitales considerables de ingleses y 
alemanes empleados al desmonte de tierras , y á muchos 
de marselleses refugiados en esta plaza, en el establecimien-
to de jabonerías y otras manufacturas que han erigido en 
sus inmediaciones. Generalmente todas las cercanías de un 
puerto franco quedan prontamente saturadas de capita-
les, porque los que los estranjeros depositan en el , re-
fluyen rápidamente acia el comercio interior, las manufac-
turas y agricultura, si ofrecen mayores beneficios que el 
comercio de transporte.}i 
No hay duda que la apertura de un puerto franco con-
vida á los capitalistas estrangeros á establecer factorías en el 
para dirigir las operaciones, que el puerto franco les faci-
lita para el despacho de sus mercancías, á los diversos pun-
tos de su consumo. Es igualmente cierto que algunos se tras-
ladan con sus capitales al dicho puerto para realizar por si 
mismos las especulaciones que no quieren confiar á comisio-
nistas 5 pero también lo es, que estos capitales en lugar de 
servir al aumento del trabajo general del pais que tiene el 
puerto franco, lo paraliza, si no lo destruye radicalmente. 
Los puertos francos de Bayona , Marsella y Dunquer-
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que fueron suprimidos, dice Chaptal „ porque un pueblo 
constituido fuera de la linea de las aduanas , que recibe 
> menos costo , todos los a rile u los , y que hace sus es-
peculaciones de países vecinos , vive aislado y como estran-
á los intereses de la nación , sin contribuir á su pros-
peridad con ningún genero de sacrificio ; porque la liber-
tad supone la libre disposición de efectos estrangeros, que 
autoriza un consumo ilimitado de parte de sus habitantes, 
en perjuicio de la industria y agricultura nacionales. 
En efecto , sin contar aun que el puerto franco separa 
enteramente su recinto del consumo nacional , y que si 
la ciudad que lo tiene, es, ó se hace manufacturera , no 
puede dar salida á sus productos para el consumo inte-
rior , encontrándose atacada por un sistema fiscal prohi-
bitivo, que no se concibió, n i se dirigió sino contra la 
industria estraña , el trabajo general de la nación se pa-
raliza , ó alómenos se resiente enormemente por tener y 
alimentar en su seno un rival, que está acechando siem-
pre la ocasión de perjudicarla , obstruye'ndole los canales 
por dó diera salida á sus productos. U n puerto franco 
recibe los productos ágenos para distribuirlos como propios 
y como frutos de su trabajo, y por lo mismo n i puede 
ser industriosa, n i permitir al resto del rey no que lo sea. 
Los capitales que huyen ó abandonan el empleo que no 
les rinde ganancias, corren a los canales lucrativos, dejan 
el comercio interior y la fabricación nacional para entre" 
garse al comercio de transporte ó al clandestino•, y cuan-
do por 1a abundancia de capitales estranjeros no tienen 
bastante cabida en sus especulaciones , se contentan con 
el mezquino comercio de comisión, resultando siempre que 
el estraujero se absorbe todo el comercio de propiedad, 
sirviéndole el puerto franco de una nación , menos rica y 
münos industriosa , de una especie de escala segura para 
conducir sus géneros á los puntos que le ofrecen ma-
yor ventaja. 
_ rasen de esto es muy sencilla y obvia, ora se con -
sidere el puerto franco como un mercado general de to-
drfs las naciones, ó como parte del domestico 5 porque en 
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ambos casos las manufacturas de la nación menos rica y 
menos industriosa no podrán competir con las de las demás 
en baratura y perfección, se les paralizará el despacho 
vendrá á obstruírsele totalmente el consumo , y como este 
es la medida de la producción , es consiguiente la sepa, 
ración de ella de los capitales para dirigirse por un nue-
vo rumbo á otro destino. 
ft Nuestros productos fabriles, decía Cádiz cuando tenia 
franco su puerto, no tienen salida sino para la America , 
j no podrán tenerla en adelante por la concurrencia de 
los esíranjeros, porque estos preferirán los mercados de 
la Península á los de ultramar, y añadiendo, que ade-
mas de que seria lento y difícil aplicar á la industria 
y agricultura los capitales del comercio esterior, lucha-
viau con la competencia del estranjero," 
La industria nacional, dijeron con este motivo nuestros 
puertos marít imos, no podrá menos de resentirse de su 
posición respectiva, si los productos nacionales no pueden 
competir con los esíranjeros 5 la venta del mercado habrá 
de refluir en favor de estos, sin que pueda el derecho 
de las comisiones compensar los males de la libertad. Vea 
pues Slmonde, y demás partidarios de la libertad indefi-
nida de comercio las ventajas que obtiene una nación me-
nos industriosa del establecimiento de puertos francos. 
Si fuese tan cierta , como supone Simonde , la prospe-
ridad que procura á Liorna su puerto franco , seria sin 
duda el centro de la opulencia y la ciudad mas pode-
rosa y poblada de la Italia. fC Pero ¿ donde están sus escua-
dras , sus comboyes, su marina mercante y de guerra, di-
ce un sábio economista ? ( . ) ¿Guales son sus manufacturas; 
cual su poder y sus capitales? ¿ Que fuerzas marítimas y 
terrestres lia dado á la Toscana y á sus soberanos, esta 
plaza libre? Mas le lia valido la ciudad de Florencia 
con sus manufacturas de sedas , y con su activa industria? 
que - todas las ponderadas riquezas de los liorneses ] y ^ e* 
( • ) Gulicmrz, Cqn?. l ibre , 6 fuiiesla teoría de la libertad ecouáuica íbsolnU. 
comercio de una plaza libre y sus negociantes han nece-
sitado del ausilio y capitales de los florentinos , j de los 
de Luca; si los soberanos de Toscana han tenido que sos-
tener con grandes sacrificios la libertad de Liorna, ¿ cuales 
son los frutos que puede dar á un estado? " 
Nuestro Gobierno se desengañó con el ensayo que prac-
ticara en la ciudad de Cádiz declarando libre ó franco su 
puerto, pues al cabo de un auo se vio en la necesidad 
de suprimirlo. Cuan cierto es lo que decía Broggia, que la 
libertad , que es la que ha producido los puertos «francos, es 
una doctrina de la sofistica escuela, i ntroducida por efecto de 
intemperancia en las ciencias y en las leyes, que desterran-
do la inclinación á la vida civil económica, no ha hecho 
otra cosa, que producir unos efectos diametralmeníe opues-
tos á los que se habían imaginado." 
KLa apertura de un puerto franco, añade Simonde, pro-
porciona á los consumidores del interior del país otra 
ventaja de la mayor importancia , cual es, la de disminuir 
el adelanto del impuesto que deben reembolsar sobre los 
objetos que consumen." Pero para esta ventaja no se ne-
cesita la franquicia del puerto, basta que sea de depósito. 
En horabuena que se depositen las mercaderías estranje-
ras de lícito comercio, y que no paguen sus derechos has-
ta que pasen al consumo5 pero, ¿puede recaer esta ven-
taja en favor de los consumidores del interior del país 
sóbrennos géneros que no pueden comprar n i consumir? 
La ventaja real que encuentran y sufren estos, es la desi-
gualdad que causa la franquicia del puerto en el reparto 
de los impuestos sobre el consumo, pues los habitantes 
e la ciudad y puerto libres están esentbs de la contribu-
ción que pagan todos sus conciudadanos. 
Otro de los principales apoyos en que se pretende so-
^ a r la utilidad de los puertos francos , es el fomento 
e^ a marina. fcAun cuando, dice Simonde, el comercio 
J est0s Puertos se hiciera principalmente con capitales es-
í™n]eros' daria uua prodigiosa actividad á la navegación 
rancesa , pues habría una considerable demanda en estos 
0S de trabaÍ0 de mar, se pagarían muy caros los ma-
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rineros, y los habitantes de las costas, se presentarian á 
montones en ellos para ejercer la navegación. Los marine-
ros son operarios productivos;, y su numero depende siem-
pre del valor del capital asi nacional como estranjero que 
los pone en movimiento." 
Es muclia equivocación hacer depender del comercio de 
transporte el fomento de la marina. Poco ó nada influye 
por sí solo el puerto franco en este fomento, n i las na-
ciones marítimas del orbe han debido á tales establecimien-
tos la preponderancia de su marina, ¿Debió acaso la Rusia 
á la franquicia de algún puerto de sus vastos estados la 
floreciente marina que creó Pedro I? ¿ Salieron de algún 
puerto franco las doscientas galeras , los treinta navios de 
línea ademas de las fragatas y otros bastimentos armados 
en guerra, que dejara á su muerte aquel grande empera-
dor? La famosa acta de navegación de Inglaterra, piedra 
angular del edificio marítimo de aquella nación, ¿fue tal 
vez un puerto franco que produjera la marina siempre 
preponderante de la Gran Bretaña? Y aun después que 
, para rivalizar á los holandeses emprendió el simple co-
mercio de transporte, ¿ha causado este el aumento de 
buques mercantes que tremolan la bandera británica en 
todos los mares conocidos? Oygamos á Smith. E l comercio 
del carbón que se conduce desde Newcastle á Londres 
ocupa y emplea mas buques que todo el simple transpor-
te de la Gran Bretaña , sin embargo de que aquellos 
puertos no están á mucha distancia. Y para no multi-
plicar ejemplos, ¿debió España sus poderosas armadas al 
establecimiento de algún puerto franco que erigiera en la 
Península? ¿Tenia algún puerto libre en 1788, cuando 
contaba Q83 buques de guerra entre ellos 68 navios de 
línea y 4? fragatas? Los mi l buques mercantes que en-
viaba Cataluña ú ultramar, ¿eran hijos de algún puerto 
franco? Y cuando circunstancias desgraciadas hicieron de-
saparecer esta fuerza naval, las ha resucitado el puerto 
franco de Cádiz? Desengañémonos : el fomento de la ma-
rina mercante y por consiguiente la naval, no depende de 
la naturaleza del tráfico, sino parte de lo abultado e^ 
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los géneros con respecto á su valor, y parte de la dis-
tancia de los puertos entre quienes se comercia, y p r i n -
cipalmente de la prosperidad de la indástria y del co-
mercio asi interior como esterior activo. 
Por fin el comercio esterior de transporte á que inv i -
tan los puertos libres, no es solo una fuerza muerta so-
bre la industria nacional, no solo la despoja de sus capi-
tales para fomentar con ellos la estranjera, sino que la 
afecta de un modo no menos perjudicial. A pesar de 
cuantas precauciones la prudencia humana es capaz de ima-
ginar , los puertos francos son unos receptáculos del contra-
bando 5 las manufacturas prohibidas rompen todas las bar-
reras y penetran continuamente en el interior de las tier-
ras, forman una clase de hombres dirigida á facilitar este 
paso ilícito , se levanta otra para asegurar los riesgos, y el 
comercio clandestino se practica con tanta facilidad y se-
guridad como el tráfico ordinario con grande detrimen-
to de la industria nacional, que se encuentra perdida 
asi por los capitales que le arranca el comercio de eco-
nomía , como por las manufacturas estranjeras que los puer-
tos francos oponen constantemente al consumo de las 
nacionales. 
CAPITULO VIGECIMO. 
De los puertos de deposito. 
Abandonada, decía el ministro de Hacienda de Garlos X 
de Francia Mr. Montbel, ( . ) la industria efímera ,precaria 
e intolerable de los puertos francos , era ya preciso ais-
lar de todos modos el recinto necesario á las mercaderías 
^ecibxdas , y concebirse condicionalmente la idea de los 
depósitos, idea coetánea en Francia al establecimiento de 
as aduanas regulares ^ asi es , que la ordenanza ó estatu-
to del 31101687 organizó los depósitos por las mismas bases y 
( 0 Véase la meraoria citada del Sr. Gutiérrez, pag, 75. 
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con las mismas formas actuales, limitándose los gobiernos, que 
se han sucedido , á modificar este pensamiento feliz del genio 
de Colbert." 
„ P e i o las tarifas de las tratas, cuya aplicación anun-
ciaba ya aquella ordenanza, vino á ser la prosperidad de 
un arrendatario general, que no podia ver en ella sino 
un instrumento fiscal; y desde entonces la ecsistencia de 
los depósitos tuvo dos grandes inconvenientes : ocásionar 
gastos inúti les, y ofrecer al fraude ciertos beneficios. ¡Que 
estraño es pues, que el mismo ministro que los habia 
creado , los suprimiese un año después, viendo que eran 
perjudiciales al comercio, en cuanto facilitaban las salidas 
y el consumo de las mercaderías estranjeras!" 
KNo se habló ya de ellos hasta después de la paz de 
Amiens, y cuando se esperaba que el comercio y la na-
vegación tomasen su antiguo y rápido vuelo, la nueva 
administración de aduanas provocó el restablecimiento de 
los depósitos." 
rcEn el intervalo de 1791 á i8o3, la fuerza misma de 
las cosas obligó á reconocer unos depósitos provisionales 5 
pero el riguroso y esencial, que es el que se concede & 
las mercaderías estranjeras, que no tienen un destino fijo 
para consumo de la Francia, y que pueden reesportarse 
libremente, fue de creación muy posterior. Esta ley dio 
mas estencion al antiguo sistema , creando dos especies de 
depósito, el real y e\ficticio, aquel, cuando el adminis-
trador tiene, bajo su llave, la prenda ó hipoteca del dere-
cho , y este , cuando tiene la caución del dueño para pa-
garlo al tiempo prefijado.31 
ct Desde el año 1814? a^ legislación económica sujetó el 
re'gimen de las aduanas á las necesidades del comercio, ya 
abriendo el camino para el Iránsito de ciertas mercaderías 
para este complemento necesario de los depósitos, ya fijan-
do las competencias en materia de aduanas, y facilitan-
do muchos medios de acción, que asegurasen el desempe-
ño del servicio." 
Estos establecimieutos que han adoptado casi todas las 
naciones mercantiles , disfrutan de todas las ventajas que 
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se atribuyen a los puertos francos , evitando sus.inconvenien-
tes 5 pues al paso que el comercio tiene el alivio de no pa-
gar los derechos de los géneros que deposita lias ta su es-
traccion para el consumo, está privado de especular so-
bre los prohibidos que el deposito no admite, escudando 
con esto al comercio interior y mercado domestico contra 
la rivalidad de las mercancías estrangeras. 
Hemos dicho que los depósitos disfrutan de las ventajas 
que se atribuyen á los puertos libres. En efecto : una de 
las mas importantes que ofrecen los puertos francos, dicen, 
es la de disminuir el adelanto del impuesto, que deben reem-
bolsar los consumidores. Tal es la que proporciona el depó-
sito. Guando la aduana percibe los derechos que adeu-
dan las manufacturas al entrar en el puerto, el comercian-
te que las importa, adelanta el impuesto, reembolsándoselo 
el negociante por mayor con el interés correspondiente, prac-
ticando lo propio con este el mercader por menor, y con 
el último el consumidor. Suponiendo este triple adelanto 
á diez por ciento, añade 33, 10 p. g á la suma del impues-
to que el consumidor debe reembolsar 5 pero si el que impor-
ta, descarga sus mercaderías en un depósito , puede ven-
derlas á comerciantes por mayor , quienes se encargan 
de distribuirlas á todos los tenderos. Ninguno de los dos 
primeros adelanta el impuesto , porque no se paga sino en 
el momento en que los géneros salen del depósito para pa-
sar a las tiendas ó almacenes donde se venden al por me-
nor. Entonces al consumidor no debe reembolsar mas que 
un solo adelanto que ha hecho el comerciante por menor, 
esto es, diez por ciento mas de lo que entra en el tesoro 
publico 5 y si, como se hace en Inglaterra, la aduana concede 
Ua P^ azo seis ó nueve meses al comerciante por mayor 
P^a satisfacer su contribución , y traslada este beneficio al 
negociante por menor, este noecsigcdel consumidor sino el 
rembolso del impuesto percibido sobre el consumo; de modo, 
^Ue se loS™ por medio de los depósitos , el fin que debe 
acompañar á todo impuesto , de no cargar al contribuyente 
"ÍO lo menos que se pueda de lo que entra en el tesoro público. 
jS pues el estabelcimiento de los puertos de depósito un 
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medio de fomento mercantil, decia nuestro Gobierno, ( . ) por. 
que facilita á los especuladores nacionales y estranjeros 
un año de desahogo y aun mas, si lo necesitan, para 
el pago de derechos, y un almacén general donde tener sus 
géneros con toda seguridad, según la atención y el res-
peto que dispensan las leyes á la propiedad individual. De 
este modo, podrán multiplicarse las empresas y tomar el 
comercio un vigor no conocido hasta aquí. Las espediciones 
para America y otras partes podrán habilitarse oportuna 
y prontamente sin el dispendio del tiempo y de capitales 
que anteriormente sufría el comerciante nacional en pura 
perdida con riesgos y seguros buscando los efectos en los 
mercados de Europa." 
Teniendo pues los depósitos las mismas ventajas que 
ofrecen los puertos francos, y ninguno de los inconve-
nientes á que se espusieran con su establecimiento, las na-
ciones que no pudieran competir con su indústria las de 
las mas manufacturaras , deben aquellas admitir los puertos 
de depósito y rechazar constantemente los francos ,á lo me-
nos hasta la época de su perfecta prosperidad en todos 
los demás ramos de producción, para poder entregarse al 
comercio de simple transporte , y rivalizar sus manufacturas 
con las del estranjero en baratura y perfección. 
CAPÍTULO VIGÉGIMOPRIMO. 
De la balanza de comercio. 
L a balanza mercantil es la diferencia que resulta en 
una nación del valor de sus importaciones y esportacio-
nes., saldándose aquella en dinero : ó sea el resultado del 
comercio general de dos naciones entre s í , ó de una con 
todas las demás. Si el importe total de las mercaderías que 
una nación vende á otra, escede el de las que compra á esta, 
la balanza le es favorable, y si al contrario, desfavorable-
I , ) Real decreto de S. M. de 3o de marzo de I8Í8, por e! que »e establecen 
pusrtos d« depósito en la Peaínsula. 
i47 , 
Los partidarios de la libertad absoluta de comercio m i -
ran las balanzas como unos instrumentos inútiles , y como 
el resultado de un error muy funesto que propagara la escue-
la mercantil , constituyendo la riqueza y prosperidad de las 
naciones en la mayor acumulación posible de dinero. 
Es muy cierto que si el objeto de las balanzas fuese 
esclusivamente conocer el saldo de las importaciones y es-
portaciones 5 y el dinero que en su razón debiéramos 
dar ó recibir, serian efectivamente unos documentos inú-
tiles , y tanto mas perjudiciales , cuanto fuesen duras las 
medidas que se adoptasen para hace'rnosla favorable. Jamas 
hemos fundado nuestra riqueza en el dinero, como la úni-
ca que necesita un país , y nos avergonzaríamos de un er-
ror tan grosero. N i menos pueden alucinarnos las pom-
posas balanzas presentadas por algunos escritores y orado-
res, que crean de golpe millones de beneficios, y muchos 
milefs de millones de réditos, y ven en un momento lo que la 
balanza mercantil produce á favor de una nación ; estos 
tales no son mas que unos empíricos que fundan en da-
tos inciertos sus cálculos; cálculos que solo producen ci-
fras , y los resultados que dan los números, no son siem-
pre resultados de hechos. 
El yerro mas clásico que han cometido estos calculadores, 
ha sido el de pretender deducir el estado de la riqueza 
nacional por medio de la valuación de la deuda públ ica , 
de los impuestos y emprésti tos, prefiriendo muchísimos 
esta inducción, porque cuesta muy poco de probar, por 
no necesitarse mas tiempo que el de leer algunos estados 
ministeriales, y porque establecida la discusión sobre n ú -
meros dados, es muy fácil y seguro llegar por medio de 
combinaciones mas ó menos escrupulosas, y mas ó menos 
especiosas, á cuantos resultados se quieran obtener. 
Pero todo es iacierto ó hipotético sobre esta materia. E l 
hecho mas fácil de justificar, como es el de la deuda, no se ha-
a todavía determinado en ningún país de un modo preciso, 
T la verdadera medida del impuesto es aun mas desconoci-
a. La variedad de sus formas, los accesorios mas ó menos 
onerosos de su percepción, las perdidas que sufre el fisco del 
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déficit de los ingresos, las que las iiifitelidades del cobro, 
los accidentes impensados en las épocas del pago y el sobrecar-
go de los apremios que ocasionan á los contribuyentes 5 todo 
esto hace que aun cuando el Estado estuviese seguro de la 
medida precisa de las sumas anuales que,recibe, nadie pu-
diera saber ni aprocsimadamente, lo que satisfacen los contri-
buyentes 5 y cuando fuese posible obtener la certeza de es-
te último resultado? ¿que ilación pudiera sacarse¿ ?No es 
bien sabido que la misma cuota que se percibe con igual 
e'csito en paisea y tiempos diferentes, ya es un indicio de 
prosperidad , ya una causa de ruina , y tal contribuyente 
satisface su deuda anual sobre sus beneficios , tal otro so-
bre el ahorro que necesita para los adelantos que reclama 
su industria, y otro sobre el salario que debe á sus jor-
naleros? ¿Podrá el resultado definitivo de la percepción dar 
cuenta de esta diversidad de circunstancias? ¿Y todas estas 
circunstancias no suponen un estado social diferente, y cier-
tas combinaciones de industria que no tienen entre si nin-
guna analogía ? 
De poco sirven pues tales cálculos para estimar la riqueza 
de una nación , y por consiguiente n i pueden invocarse 
como ausiliares para conocer si la balanza le es ó no favorable. 
Otro dé los medios que se escogitaran para formar el esta-
do un - tanto aprocsimativo de esta balanza, es el estracto 
de los libros ó registros de las aduanas. Digo un tanto aproc-
simativo , porque falta mucho para ser ecsacto. En efecto : 
por mas escrupulosidad que se ponga en la formación de 
los asientos de entrada y salida de aquellos libros ó re-
gistros , siempre tienen dos faltas que no pueden subsa-
narse. En primer lugar , figuran en dichos asientos todas 
las esportaciones, aun las que se han perdido en el trans-
porte , y por consiguiente son como si no se hubiesen es-
portado. En segundo lugar, los productos estrangeros com-
prados para importar, no pueden ecsistir en los memorados 
registros, si se han perdido antes de llegar al puerto ó adua-
na de su importación, y como su compra ha sido efecü-
tiva , su valor ha realmente salido de la nación sin cons-
tar en los registros. 
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Por otra parte no conociéndose por las aduanas las can-
tidades de mercaderías que entran y salen clandeslina-
niente, porque no pueden inscribirse en sus registros, ¿co-
mo podrán entrar en el cálculo ? H Se ve pues desde luego, 
dice Neker, ( . ) la insuficiencia de las nociones que pue-
den ofrecer las aduanas. En efecto, continua , toda la 
parte de las transacciones mercantiles que se ejecutan 
clandestinamente , no puede conocerse por los libros de 
los agentes del fisco : no obstante, estas- operaciones se es-
tienden algunas veces tanto, que bastan para cambiar en-
teramente las primeras ideas que se concibieran sobre el 
crédito ó debito del comercio de una nación. Créese á la 
verdad conservar la integridad de las relaciones que i n -
dica el simple estrado de los registros de las aduanas, 
porque no se valúan los efectos de contrabando así de es-
portacion , como de importación, no atendiendo á que es-
te fraude es siempre mayor con respecto a la introducción 
de géneros estranjeros, que á la esportacion de los na-
cionales. La razón es muy sencilla : todas las potencias 
favorecen la esportacion , de modo que el contrabando so-
bre este comercio es casi insignificante 5 pero no sucede lo 
mismo con la importación , porque los mismos gobiernos 
se oponen á ella, ó por una prohibición absoluta, ó por 
derecíios de consideración , obrando del mismo modo con 
respecto á ciertas mercaderías, cuya venía se reservan es-
clusivamente, como por ejemplo la sal y el tabaco. " 
n N i tampoco puede servir para conocer debidamente la 
balanza favorable ó desfavorable de una nación el curso 
de los cámbios, porque aun cuando su combinación pu-
diera dar resultados ecsactos, poco ó ningún beneficio se 
sacana de este conocimiento, porque no creo que sea la 
cantidad debida ó recibida lo que se busca ; el dinero que 
ka^nza haga entrar ó salir, irá siempre á solicitarlas 
compensaciones mas ventajosas, y se escapara siempre que 
no se empleen los medios de atraerlo con riquezas que le 
v • ) Admin. des fina 1. ehaj1. 3, 
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representen." Debemos pues concluir que n i los registros 
de las aduanas , n i la combinación de los cambios, pue-
den ofrecer todas las luces que necesita el administrador 
para formar la balanza. 
Pero ¿ porque no se haya llegado hasta ahora al pun-
to de perfección sobre este particular , deberá sumirnos en 
la nada la penuria de datos, decia el autor de la ba-
lanza de comercio? ¿Puedense acaso calcular los límites de 
esta ciencia de hechos en economía política , cuando los 
hombres de talento se dediquen á su estudio? Los libros 
de las aduanas serán tal vez los primeros elementos donde 
la nación francesa encuentre los buenos principios para 
remontarse al mas alto grado de prosperidad. 
No miremos pues estos trabajos como inúti les, n i con-
sideremos las balanzas como dirigidas por un espíritu mer-
cantil y el sistema de rigurosa fiscalidad que engendra, 
dice un sabio economista español. Tienen otros muchos 
lados , por donde deben ecsaminarse, si se quieren cono-
cer todos sus beneficios. U n diputado de la cámara de 
Francia, al hablar sobre el sistema de aduanas, hace al-
gunas observaciones sobre el sistema protector que dirige 
un buen juicio, y que no tienen replica. (tLos gobiernos, 
decia, tienen una obligación indispensable de estudiar la 
naturaleza del comercio de sus pueblos , la ostensión de 
sus cambios y los valores de su consumo, porque solo así po-
dran ponerse al nivel de las necesidades de la inddstria, y 
estimularla y fomentarla cuanto conviene j porque ya en 
nuestros dias son quiméricas todas esas teorías , que ha-
cen consistir la riqueza en los valores monetarios. w 
Saber lo que compramos, lo que el pais necesita, lo 
que podemos hacer ó aprender á hacer, los productos age-
nos que nos dañan , los que rivalizan con el producto de 
nuestro trabajo, este es el objeto esencial de las balanzas; 
imperfectas , viciosas también , si se quiere, podrán ser 
estas, por bien que se redacten y por grande que sea la 
copia de datos estadísticos que comprendan : pero con to-
das sus imperfecciones , cuyas causas conocemos particular-
mente , siempre serán un fanal para los gobiernos y un 
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regulador de sus disposiciones. Con todos estos vicios son 
para m í , no menos importantes y aun necesarias, que las 
particulares para un buen negociante , que no busca en 
ellas una mera cifra del dinero que tiene en caja , sino 
el movimiento de su comercio. Mientras que el espíritu 
de rivalidad mercantil agite á los gobiernos , ¿como se po-
drá formar un sistema de aduanas útil a la industria na-
cional , si no se conoce la naturaleza y estension del co-
mercio propio, n i como podrá negociar el gobierno un 
tratado ventajoso de comercio ?" 
n Útil es, dice Garnier, que el gobierno reúna los da-
tos conducentes para conocer la estension del comercio j 
es una precaución muy sabia la de formar estados de los 
ingresos y estraceiones de las cosas, y una necesidad el 
compararlos para juzgar y deducir consecuencias.íf Cono-
cerá de este modo la naturaleza, las circunstancias y la-
titud del comercio esterior; los capitales que emplea 5 los 
beneficios que produce, y el estado de la industria pro-
pia por el consumo interior, y por el nacimiento mas ó 
menos rápido y constante de las especulaciones mercantiles. 
fCNo se crea, dice Florez Estrada , después de haberse 
empeñado en demostrar la inutilidad de la balanza mercan-
t i l , no se crea por lo que acabo de decir, que yo de-
sapruebo que un gobierno reúna todos los datos estadísti-
cos que conducen á conocer la estension del comercio i n -
terior y esterior del pais por medio de un establecimiento 
destinado á adquirir noticias relativas á su industria y á 
sus naturales facultades productivas, y á formar estados 
de los productos nacionales que se "consumen, y que se 
esportan, asi como de los estranjeros que se introducen. 
Estos conocimientos, de que no debe carecer un gobierno 
ilustrado, no tienen analogía alguna con los datos q u i -
méricos de que acabo de hablar. E l plan de un estable-
cimiento para obtenerlos fue meditado y en parte reali-
zado por el secretario de Hacienda conde de Lerena en los 
últimos años del reinado de Carlos I I I , y llevado á efecto 
por su sucesor D. Diego Gardoqui, quien creo una ofici-
na, bajo el nombre de secretaria de la balanza, con el 
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cargo de ocuparse principalmente en adquirir estos datos 
estadísticos, la que por último reformó y reglamentó eí 
ministro del mismo ramo D. Miguel Cayetano Soler bajo el 
nombre de departamento 6 sea ramo de fomento. " 
Seria de desear que este establecimiento se formase un 
sistema de indagaciones sobre un plan vasto y sabio, que 
abrazara el conjunto de la organización industrial, de sus 
movimientos , correspondencias y resultados, y sobre todo 
que se penetrase bien de que la mareta de un tal sistema 
debe ser lenta para ser segura, y sostenida por un trabajo 
constante para que sea fecunda. 
El gobierno que conciba la bella y feliz idea de esta-
blecer sobre bases grandes y sabias un tal sistema 5 de 
abrazar con sus combinaciones todos los elementos de la 
organización social 5 , de seguir á los hombres en todas las 
relaciones de su industria, á la propiedad en todos sus 
productos, modificaciones y correspondencias, y de llegar 
íinalmente por una grande variedad de resultados, al co-
nocimiento y aprocsimacion de todos los datos que pue-
dan determinar las reglas del impuesto, y hacer apreciar 
todos los manantiales de la riqueza nacional y poder del 
Estado; este gobierno habrá hecho en el discurso de pocos 
a ñ o s , para los progresos de la ciencia polí t ica, para la 
prosperidad públ ica , o lo que es lo mismo, para obtener 
una balanza verdaderamente ventajosa, lo que las hipó-
teses de muchos siglos han vanamente prometido sin po-
derlo ni saberlo realizar. 
C A P Í T U L O V1GÉSJMOSEGIJNDO. 
De la estension de los conocimientos 
como inedia de producción. 
La única cosa que distingue al hombre de los otros 
animales, es la razón , aquella lumbrera interior que le 
ilumina para tomar sus resoluciones y dirigir sus acciones. 
Se ha manifestado tan generosa la naturaleza al derramar 
este don precioso, que las cualidades propias para usarle, 
son susceptibles de perfeccionarse con el ejercicio, y que 
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cuanto mas se perfeccionan, tantos mas goces se disfru-
tan. Pero estos goces suponen una riqueza, y esta un 
trabajo de la cual dimana , porque no puede liaber r i -
queza sin producción , y esta solo se alcanza con un tra-
bajo útil. La producción supone igualmente conocimien-
tos , porque sin teoría , aplicación y ejecución no puede 
ecsistir ningún producto artificial : luego cuanto mas es-
tensos sean los conocimientos , será mayor la producción 
y mas perfecta. 
No bastan pues los capitales materiales productivos, es 
preciso que se les reúnan los inmateriales también pro-
ductivos , como son la habilidad y conocimientos. Donde 
faltan estos, falta toda especie de riqueza. Testigos los 
salvages, y testigos aun todas las naciones civilizadas, cu -
ya' indústria está en razón directa de la estension de sus 
conocimientos. Dígalo Inglaterra, dígalo Suiza, dígalo Fran-
cia , y dígalo también España , cuyo desarrollo industrial 
ha sido y es á proporción de los conocimientos que va 
adquiriendo. , 
Si nos remontamos á los tiempos mas antiguos, y va-
mos siguiendo todas las edades basta nuestros dias , vere-
mos que el poder y la riqueza ban sido siempre las com-
pañeras de las naciones mas instruidas. Los egipcios, grie-
gos y romanos de cuyo poder, riqueza y magnificencia 
nos quedan todavía algunos restos , se esmeraron en difun-
dir la ilustración, y las riquezas que adquirieron varios 
maestros de la Grecia, como Górgias, Híppias , P la tón , 
Carneados y otros con solo los salarios eventuales de sus 
discípulos, manifiestan la inclinación de los ciudadanos po-
derosos á educar á sus hijos. Sócrates, Plutarco, y Pro-
tagoras entre otros, recibía el estipendio de diez minas 
por cada alumno, que equivalen á ciento veinte y cinco 
onzas de plata j asi es que en Grecia se bizo moda entre 
ios poderosos el estudio de la filosofía y retórica, y n i n -
gún rico republicano merecía el aprecio de su nac ión , 
si no le adornaban las preciosas calidades que prodiga al 
hombre la ilustración. Sabemos que Fil ipo rey de Mace-
onia dio gracias á los dioses por haber nacido su hijo 
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Alejandro en un tiempo, en que podía recibir la instruc-
ción del sabio Aristóteles. La ilustración, pues, es la ma-
dre de todas las virtudes y del bienestar de los impe-
rios. Sin ella todo es perdido. Cuando se desdeña ó des-
tierra por los sucesos varios que causan la ambición j la 
barbarie, y ocupa su trono la ignorancia, los males que 
la acompoñan, se apoderan luego de todas las clases del 
pueblo. Asi es que la invasión y conquista del occidente 
por unos pueblos venidos del norte , sumió á sus antiguos 
habitantes en la mas borrosa miseria. Todas las artes y 
ciencias, todos los ramos de industria desaparecieron , sin 
quedar mas que aquellas manufacturas bastas y groseras 
absolutamente necesarias al pueblo mas bárbaro. E l gobier-
no feudal prolongó esta situación letárgica, comO ya tene-
mos dicho, que condenó tantas generaciones al embruteci-
miento y á la mas espantosa indigencia. 
Lo mismo sucediera , aunque mas tarde, al imperio del 
oriente, quedando reducido á la nada bajo la dominación 
estúpida y feroz de los turcos. Aquellas vastas provincias 
perdieron la ilustración, y desapareció con ella la civiliza-
ción , se entronizó la ignorancia, sirvióle de peaña la 
miseria y la opresión, y la población esperimentó sus fa-
tales efectos. Los dilatados paises del Asia tan fértiles en 
otros tiempos y cubiertos de habitantes ricos é industrio-
sos , no ofrecen á la vista del viagero , sino desiertos in-
mensos , sembrados de algunas tierras mal cultivadas por 
colonos miserables, inseguros ann de recoger los granos 
necesarios para su precaria ecsistencia. E l Egipto tan ce-
lebrado por haber sido la cuna de las artes y cien-
cias, donde los hombres de mas nota de la antigüedad 
iban a aprender lecciones de sabiduría, de moral y de 
buen gobierno j Egipto cuyas tierras se cultivaron con tan-
to esmero , cuyas fábricas tenian tanta fama y cuya po-
blación contaba muchos millones de habitantes , sufrió 
bajo del gobierno turco la mas humillante degradación. 
A l deplorar los males que padecen los pueblos some-
tidos al imperio turco , nos consuela un tanto la idea de 
que el destierro de las ciencias, artes e industria de 
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Constantinopla contribuyó no poco á sacar mas pronta-
mente de Europa la ignorancia y barbarie en que yacia. 
Los sabios y comerciantes encontraron un asilo y pro-
tectores celosos en Italia , donde se plantearon luego grandes 
establecimientos de comercio y fábricas , que disfrutaron de 
una reputación bien merecida. Toscana fue el centro de las 
artes, de las ciencias y civilización, la cual se liizo un deber 
de honrar á los fabricantes y negociantes. España en el siglo 
X V I fue mas poderosa que la Francia y demás reynos de 
Europa, porque las ciencias y las artes se hallaban en-
tonces en ella si no adelantadas, menos atrasadas que en lo 
mas de Europa envuelta aun en las tinieblas de la edad 
media ; y si hoy dia Inglaterra y Francia son las dos na-
ciones de mas poder en el globo, lo deben á haberse d i -
fundido en ambos paises las luces mas que en otro a l -
guno. Tan cierto es que todas las naciones europeas , don-
de las ciencias y las artes han fijado su domicilio , han con-
tado y cuentan sus diferentes grados de prosperidad en 
razón de los de ilustración que poseen sus habitantes. A pro-
porción que esta ha ido prosperando ó decayendo, ha pros-
perado ó decaído su riqueza y poder , y las virtudes filantró-
picas han ocupado y ocupan un lugar mas ó menos distingui-
do, según la mayor ó menor civilización que se encuentra 
en las naciones, ó lo que es lo mismo, según la mayor ó menor 
estension de luces y conocimientos que en ellas se repara. 
¡Cuanto pues no importa estender la educación por las 
clases trabajadoras , siendo como lo es , una condición esen-
cial para la prosperidad publica , y los progresos d e la i n -
dustria ! Pero es preciso para conseguir los buenos efectos de 
la instrucción , que esta sea solida , y que no sea esclu-
siva su enseñanza por personas que pertenezcan á una sola 
clase de la sociedad j porque nada es mas temible , y la 
esperiencta nos lo ha enseñado desgraciadamente, que el 
estanco y monopólio de las luces. U n pueblo que recibe una 
educación supersticiosa y fanática, se hace mas estúpido, y 
puede fácilmente ecsitarle á la sedición la sola voz de un 
arengador. Son sin número los ejemplos que manifiestan 
en nuestra misma patria, cuan poderosa es la elocuencia 
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artificiosa sobre un pueblo ignorante, ó educado en una 
credulidad supersticiosa. Los galos representaban á Hercu-
les el Céltico bajo la figura de un viejo, que arrastraba 
en pos de si a los pueblos atados con cadenas, que pa-
recían salir de su boca y pegadas á !os oidos de aquellos 
que obligaba á que le siguiesen. 
Pero , dirá alguno , que si la elocuencia es una de las 
causas de conmociones populares, es igualmente uno de 
sus remedios. Esto es muy cierto, y se ha visto algunas-
veces rendirse los pueblos á la dulce persuasión , y sabe-
mos que templa la ferocidad, pule las costumbres y 
conduce á la humanidad, y no ignoramos que lo úti l y 
vicioso de la elocuencia depende de la probidad del ora-
dor, y que se compara á la miel en la boca del hom-
bre de bien, y á un cuchillo afilado en los labios de un 
mal ciudadano. 
Pero un pueblo ignorante, o educado en el fanatismo, 
¿como sabrá discernir la verdadera de la artificiosa elo-
cuencia? Si apenas sabe usar de su razón por no haber-
la cultivado, ó por tenerla ofuscada con ideas confusas, 
¿como conocerá la mentira disfrazada con la apariencia 
de la verdad? Si no sabe juzgar y comparar rectamente , 
¿como apartará de sí el error que va tragando? De-
sengañémonos 5 un pueblo laborioso y bien instruido no 
se deja arrastrar de los vocingleros , porque conoce sus 
verdaderos intereses , á mas de no ignorar sus obligaciones. 
En Inglaterra, pais que será aun por mucho tiempo, 
asi por la agricultura, artes y comercio, como por todas 
las instituciones útiles á la humanidad , el modelo de to-
das las naciones de Europa, no se encuentra una sola 
parroquia, un solo pueblo, donde no haya una o mu-
chas escuelas cuidadas con el mayor esmero. Con dificul-
tad se hallaría en aquellas islas un niño que no supiera 
leer y escribir. De ahí proviene aquel gusto general para 
instruirse por la lectura de los papeles públicos que se 
imprimen diariamente en número prodigioso. ¿Y cuanto 
no ha contribuido este gusto general en la Gran Breta-
ña á perfeccionar todos los géneros de indústria, y á i n -
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troducir en las manufacturas y en ios campos las nue-
vas máquinas , los métodos e instrumentos agrícolas mas 
perfectos, con cuyo ausilio la agricultura y las fábricas 
han llegado á un grado tan alto de prosperidad ? La 
nación que quiera obtener los mismos resultados, es preciso 
que emplee los mismos medios. 
MUE®' iüOTa®®* 
C A P I T U L O PRIMERO-
De la distribución primit iva 
De la riqueza. 
Hemos visto ya que toda riqueza emana del trabajo', qne 
sin el ausiliado de los capitales fijo y reproductivo no 
puede haber producción , y que formando los réditos una 
parte de la riqueza, deben provenir de este origen común. 
Con todo como los réditos provienen de tres manantiales 
distintos , como son , la tierra , el capital acumulado y el 
trabajo , se han reconocido igualmente tres especies de r é -
ditos bajo los nombres de renta , de interés , utilidad ó 
ganancias, y de salarios 5 ó sean tres modos diferentes de 
participar de los frutos del trabajo del hombre, frutos que 
se distribuyen primitivamente entre los propietarios de las 
tierras, trabajadores industriales y capitalistas. 
'•'La tierra como manantial de rédi tos , tiene, dice Si-
moude de Sismondi ( . ) relaciones fáciles de comprender 
coa el capital fijo , con los ingenios ó máquinas , molinos, 
fraguas y minas, cuya propiedad da igualmente un rédito 
tediante el trabajo y le hace mas productivo , y los f ru -
v-) Nouveaux ¡uincipes d' Ecun. p l i t . lib. 2. chap. 5. 
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tos de este trabajo, comprenden con el salario del obrero , 
ora la renta de la tierra, ora los beneficios de los ingenios 
qne han trabajado como seres inteligentes. „ 
''Pero la potencia del ingenio para producir, se debe 
enteramente á un trabajo anterior del bombre, que la ba 
creado totalmente. La potencia productriz de la tierra pro-
cede solamente en parte de este trabajo anterior que la 
ha cercado, y desmontado y la ha dispuesto para pro-
ducir por medio del trabajo. Ecsiste también en la tierra 
y en la naturaleza una fuerza productriz, que no provie-
ne del hombre , y cuya propiedad se atribuye en cam-
bio solamente del trabajo que se toma para dirigirla. De 
ahí han deducido los economistas, que el trabajo emplea-
do á fecundar la tierra era el mas productivo, por estar 
secundado de una fuerza espontánea que no necesita mas 
que ponerla en acción. 
„ Diferentemente de la tierra , pueden reunirse las dos 
otras fuentes de la riqueza, á saber, la vida que da la 
facultad de trabajar , y el capital que asalaria al traba-
jo. Cuando estas dos potencias se hallan reunida», poseen 
en común una fuerza espansiva, y el trabajo anual del 
obrero tendrá mas valor que el del año antecedente, 
procurando la indúsíria con este mayor valor un aumen-
to constante de riquezas, que puede formar el rédito de 
las clases industriosas, ó añadirse á sus capitales. Pero ge-
neralmente el capital que satisface el salario, no queda en 
Jas manos del trabajador, sino que se reparte con ma-
yor ó menor desigualdad entre e'l y el capitalista, esfor-
zándose este á no dejar al obrero sino lo necesário para 
mantener su ecsistencia, y reservándose lo demás que ha 
producido el operário , mientras que este por su parte lu-
cha para conservar una parte mayor en el trabajo que 
lia concluido.3* 
n Para ecsaminar esta lucha, cuyos resultados son im-
portantes , prescindamos de todos los obreros que son al 
mismo tiempo capitalistas, como de todos los capitalistas 
que son al mismo tiempo trabajadores, pues según el re-
dito mas ó menos considerable que se prometen de sus 
jornales, ó de sus fondos, se inclinarán á uno ú otro par-
tido. Debemos igualmente prescindir dé la diferencia esen-
cial que hay entre la renta de la tierra , y las ganan-
cias del capital. La primera nace de la tierra mediante 
los capitales y el trabajo , porque los arrendatarios, y em-
presarios de trabajos rurales son capitalistas , y se hallan , 
con respecto á sus obreros, en una posición análoga á los 
capitalistas de las ciudades, quienes después de haberles 
adelantado lo que necesitan para su manutención , se es-
fuerzan en reservarse todo el beneficio de su trabajo, y 
en no dejar al obrero mas que la parte precisa para 
mantener su vida y conservar la fuerza que necesita para 
volver al trabajo.1" 
ttBajo este punto de vista la renta nacional se com-
pone de dos partes, la primera de los beneficios prove-
nientes de la riqueza , y la segunda de la po tencia de tra-
bajar que resulta de la vida. Bajo el nombre de riqueza 
entendemos esta vez, asi la propiedad territorial , como 
los capitales j y bajo el de beneficios, asi el producto neto 
que reciben los propietarios , como la ganancia del capita-
lista. Los primeros no toman ninguna parte en la lucha, 
y cobran, después de su resultado , la renta separada de 
las ganancias de los capitales." 
,tAsimismo la producción anual se compone de dos par-
tes 5 la una del beneficio proveniente de la riqueza, y la 
otra de la potencia de trabajar que se Supone igual á la 
porción de riqueza con que se cambia, ó á la subsisten-
cia de los trabajadores. ^ 
Tal es el modo con que se distribuye primitivamente 
la riqueza , repartiéndose después entre todas las clases de 
la sociedad. El arrendatario ó colono después de haber 
separado de su cosecha la semilla, la parte que necesita 
para su manutención y la de su familia , para el salario 
de sus trabajadores , para la renta dal propietario , y 
finalmente para satisfacer los intereses de los capitales pro-
pios ó tomados á préstamo 5 el fabricante á mas de reem-
bolsarse el valor d é l a materia primera que ha empleado, 
el salario que le pertenece y el de sus operarios, el equi-
valen te del ínteres del deterioro anual de su capital fijo, 
asi como el del circulante junto con las ganancias de su 
industria 5 uno y otro se quedan con una parte de sus 
respectivos productos para recompensar los servicios que 
reciben de los magistrados, soldados, jurisconsultos , mé-
dicos y demás clases indirectamente productivas , asi como 
para hacer dones gratuitos á las absolutamente estériles. 
Pero esta distribución secundaria en nada aumenta la 
masa de la riqueza nacional , n i por consiguiente la renta 
anual 5 porque la parte del producto que perciben las cla-
ses , aunque indirectamente productivas, no es distinta del 
producto anuo anteriormente distribuido entre los propie-
tarios , capitalistas y obreros. Es cierto que los servicios que 
cambian aquellas clases con los productos de estas , son 
valores reales que permutan con riqueza real, pero ño son 
verdadera riqueza , esto es, no la producen directamente. 
Supongamos que la renta de un propietario espresada en 
moneda , sea de mi l pesos , y que baya pagado los ser-
vicios que ba recibido del medico y abogado con cien pesos 
á cada uno. Estos doscientos pesos en nada han aumentado 
el producto anuo, pues queda la misma renta , pero dis-
tribuida entre tres individuos : en nada pues ha aumen-
tado la riqueza nacional. 
C A P Í T U L O SEGUNDO. 
De la renta de la tierra. 
% El estado actual de civilización la renta ó cosecha 
anual de los productos agrícolas se descompone del modo 
siguiente. Se destina una parte de los frutos para pagar 
al propietario el concurso de la tierra al trabajo del hom-
bre , y á mas el interés de los capitales que invirtiera pr i -
mitivamente para hacerla productiva, y la que se llama 
producto neto. Otra parte reemplaza los frutos invertidos 
para las semillas y demás adelantos de la agricultura, 
reservando la restante para el beneficio del director de 
los trabajos agrícolas con proporción íí sus fondos adelan-
lados , asi como á su industria. El gobierno toma su par-
te de todos estos frutos por medio de impuestos, dis-
minuyendo con ellos la renta del propietario, el bene-
ficio del labrador y el salario del jornalero, formando 
una renta para otra clase de personas. Los frutos que 
se reparten entre el trabajador, director y propietario no 
los conservan en especie, sino que reservándose la parte 
suficiente para su subsistencia, ó inmediato consumo , cam-
bian lo restante con los objetos que necesitan de la in-
dustria fabril 5 ú otros servicios, alimentándose por medio 
de este cambio el resto de la mftnon. 
De esta distribución de los frutos de la t ierra, resulta 
que su renta neta, es, aquella parte del producto ag r í -
cola que resta después de cubiertos los gastos del cultivo 
y el interés ordinario del capital que en ella se empleó. 
Esta definición que dá de la renta territorial nuestro es-
paüol Florez Estrada , es mas ecsacta que la del ingles 
Ricardo, diciendo que diclia renta es , aquella parte del 
producto de la tienda que el colono paga al propietario 
por el uso de las naturales facultades productivas de ella. 
Esta definición que adoptan otros economistas modernos 
como Gulíoch y Torrents , es defectuosa , porque essiste" 
siempre la renta aunque sea el propietario de una here-
dad el que la cultive, y por consiguiente sin colono y sin 
arriendo puede haber renta. 
Esta renta es mayor ó menor según las circunstancias 
en que se encuentra la nación , ó lo que es lo mismo , 
según la mayor ó menor cantidad que tenga de tierras en 
circulación , ó según la mayor ó menor demanda de las 
mismas, dependiendo esta de la cantidad de industria y 
capitales productivos que están en circulación y buscan 
empleo lucrativo. 
«La escasez de capitales, dice Say , influye en la renta 
de las tierras del mismo modo que en las utilidades de 
a industria , haciéndolas también bajar. Los arriendos son 
S1n duda mas bajos en un pais en que hay menos capita-
es' 7 de consiguiente menos población e industria. Que-
an en este caso muchos terrenos incultos, porque llegan 
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á rendir tan poco, que no se pueden arrendar á ningún 
precio. Por eso en los Estados Unidos de la America Sep-
tentrional y en aquellos parages mas distantes de las cos-
tas que pueden considerarse mas particularmente como un 
pueblo nuevo , solo el propietario es quien puede cultivar 
su hacienda. A no ser asi , casi nada producir ía 5 cuando 
por el contrario cultivándola por sí mismo, junta á los 
cortos provechos que saca de su posesión otros muy con-
siderables por razón de su industr ia , lo cual le propor-
ciona una renta suficiente para vivir . Cuando son suyos los, 
capitales que emplea en sus labores , no tiene que pagar 
interés de ellos, y entonces junta á la renta, de su tierra 
y de su indüstr ia los réditos de su capital." 
Guando una sociedad progresa aumentando sus capitales 
y por consiguiente el trabajo productor , la mayor cantidad 
de alimento y materias primeras que se piden á la tierra , 
causa en esta un aumento de renta, cuyo mayor valor atrae 
á sí capitales para cultivar los terrenos incultos, disminuir los 
barbechos, y poner en acción sucesivamente las de segunda, 
tercera y última calidad 5 porque , los capitales se inclinan 
naturalmente ácia aquel empleo que les produzca mayor 
utilidad : pero como por otra parte las ganancias están 
siempre en razón inversa del empleo de fondos á un ramo 
de industria, y el precio de las cosas busca siempre su 
n i v e l , en el momento que la mayor afluencia de los capitales 
disminuya sus intereses, se irán retirando de la producción, 
y sus ganancias en la agricultura se igualarán á las utilida-
des que reciben en el empleo de las otras industrias. 
Hemos dicho que las ganancias están en razón inversa del 
empleo de los capitales á un ramo de indás t r ia , y fun-
dado en esta verdad , dice oportunamente Florez Estrada, 
que la renta de toda la propiedad territorial de un país 
varia en razón inversa de la cantidad de productos que se 
consigue por medio del capital y trabajo que se emplea en 
su cultivo; aumenta, cuando los productos del capital y tra-
bajo agrícola disminuyen , y disminuye cuando los produc-
tos aumentan. En ninguna parte lo» productos del ca-
pital y trabajo agrícola son tan crecidos , como en los 
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países nuevos ó poco poblados, en donde no se cultivan 
otras tierras que las del primer grado de fertilidad : toda 
diferencia entre el esceso de las utilidades que se sacan del 
capital agrícola que se emplea en las menos favorables circuns-
tancias, y esceso de utilidades que se sacan del capital agríco-
la que se emplea en las mas favorables circunstancias, es ren-
ta. Por esta razón cuanto menos favorables son las circuns-
tancias en que se empleó la parte <k capital últimamente 
destinado á la agricultura , tanto mas alta es la renta." 
La razón de esto es muy sencilla. Guando en las cir-
cunstancias mas favorables al capital agrícola , esto es, cuan-
do abundan las tierras j escasean los capitales, se apl i-
can estos al cultivo , con menor cantidad de los mismos j 
con trabajo igualmente menor, se logra mayor cantidad de 
productos 5 pero la renta es menor , porque entonces las cuo-
tas del ínteres y del salario son mas altas y absorben la 
mayor parte del valor de los productos, quedando poca 
parte para el propietario 5 y aun en un pais cualquiera en 
que solamente se cultivaran tierras de primera calidad , la 
parte de la producción que recibiera el propietario, no po-
dria llamarse propiamente renta, sino ínteres del capital 
fijo que aquel anticipara para ponerlas en estado de fruc-
tificar ó de recibir las labores, á menos que estuvieran 
apropiadas todas - las tierras feraces en igual grado 5 por-
que el esceso de los productos agrícolas sobre los gastos 
de producción , pudiera dividirse entre el capitalista y el 
meramente propietario, y conseguir este una renta, aun-
que respectivamente escasa. Pero cuando las circunstancias 
son menos favorables al capital agrícola, esto es, cuando las 
tierras escasean en razón de su demanda, y cuando no 
bastando la producción de las tierras del primer grado de 
fertilidad, se ponen en cultivo las de segunda y tercera 
calidad, la mayor cantidad de fondos y trabajo que se em-
plean para conseguir la misma copia de productos en terrenos 
menos feraces, absorben proporcionalmente menor parte del 
valor de aquellos, por ser menor la cuota del interés y del sa-
ari0 ' 7 Por consiguiente dejan mas renta al propietario; 
porque el precio de los productos que la forma es mas alto. 
Este es el motivo porque en los países de una prosperi-
dad continuamente progresiva, el precio real del trigo y 
primeras materias va siempre subiendo 5 pues como para 
satisfacer su demanda, ó sea las necesidades de la industria, 
han de cultivarse hasta las tierras de última calidad, que 
ecsigen mayores gastos para la producción, han de resultar 
precisamente mas caros los productos, y por consiguiente 
ha de subir la renta de la tierra. 
Cuando no se limita el cultivo á las tierras mas feraces, 
porque la mayor demanda de productos obliga á trabajar las 
menos fértiles , siendo igual el precio del mismo producto 
en el mercado, prescindiendose de su producción mas ó 
menos costosa , se regula el procedente de la primera por 
el trabajo que se emplea en producir los de la misma es-
pecie y calidad , cuya producción es mas costosa ; porque 
como no puede haber abundancia de alimento y primeras 
materias, sin que súba la demanda, y esta en una nación 
de prosperidad progresiva obligue al cultivo de tierras menos 
fértiles, si su precio no cubriese los gastos de la producción y 
no asegurase los intereses del capital empleado , se retiraría 
este de su empleo, y no pudiera satisfacerse la demanda. 
Asi es que el precio de los productos agrícolas, por ej. del 
trigo recogido de las tierras de primera calidad en las que es 
menos costosa su producción, se nivela con e l del otro pro-
veniente de terrenos de menor feracidad , cuya producción 
es mas dispendiosa , debiendo el propietario á esta estension 
del cultivo una renta mas pingue de la que obtendría , si el 
cultivo se limitara á las tierras de primera calidad. 
Todo esto manifiesta la diferencia esencial que hay entre 
la indústria agrícola y fabril. En esta va aumentándose la 
producción en cantidad y perfección por medio de la maqui-
naria que abrevia el trabajo y mejora sus productos. Los ca-
pitalistas con sus fondos y los fabricantes con su indústria 
consiguen , mediante la sucesiva mejora del mecanismo, ma-
yor abundancia de productos con los mismos gastos, y su 
precio en el mercado se nivela al del mas barato, que le se-
ñala ó puede señalarle el productor que lo consigue con 
menos dispendio. Én la indústria fabril la maquinaria en sus 
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mejoras va de menos á mas, y la producción está en razón d i -
recta de la aplicación y perfección del mecanismo. 
En la agricultura sucede todo lo contrario. La perfección 
de la maquinaria va siempre de mas á menos, y los resulta-
dos de la producción están en razón inversa del trabajo y 
aplicación sucesiva de sus máquinas. Cuando se emplean las 
mejores máquinas, esto es, las tierras de primera calidad, con 
menos capitales y trabajo producen mayor cantidad de a l i -
mento y primeras materias, y á proporción que van aña-
diendose otras máquinas al trabajo, esto es, tierras de infe-
rior calidad , el mismo capital y trabajo dan siempre me-
nor copia de producios. En la industria manufacturera el 
aumento de maquinaria, ó sus mejoras abaratan las manu-
facturas; en la agricultora, como la maquinaria no puede 
mejorarse , antes bien las máquinas , que por necesidad se 
añaden , • son siempre progresivamente inferiores en potencia, 
esta adición hace mas caros los productos , y por consiguien-
te la renta del propietário aumenta su valor en razón del 
empleo de las máquinas. 
Es una verdad indisputable que la renta y el valor de la 
propiedad territorial siguen los mismos pasos que la industria; 
que están en razón directa de su prosperidad, y que por lo 
mismo nunca son mas altos que cuando florece mas la indus-
tria fabril , uniendo tan estrechamente estas circunstancias 
a los propietarios y fabricantes, que la prosperidad ó deca-
dencia de una clase depende mutuamente de la prosperidad 
ó decadencia de la otra. 
Bajo este punto de vista se verá claramente que la porción 
determinada de productos que pertenece al proletar io de la 
tierra en el resultado del trabajo del colono ó arrenda-
tario , o sea su renta , varia en sus proporciones, y depen-
de como el interés del dinero, las ganancias del empre-
sario y el salário de los trabajadores, de los grados de 
prosperidad de las naciones. 
En efecto, para poder el colono satisfacer al propietá-
no la renta estipulada entre ellos estimada en dinero, es 
preciso que puede hallarse en estado de convertir el supc'r-
fluo de su producción en dinero, no pudiéndose efectuar 
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esta conversión sino en cuanto encuentre individuos que 
tengan necesidad de sus productos y posean dinero para 
pagarlos. Si son pocos estos individuos, no pedirá á la tier-
ra mas esceso que el que pueda cambiar, porque si pro-
dujera mas, se le perdería, ó envilecería su precio. Pero si 
encuentra mucha demanda-, ó sea muchos individuos que 
tengan necesidad de comprar sus productos y no les falte d i -
nero , ó sea potencia de realizar la compra, pedirá á la 
tierra ' mayor esceso de producción , porque podrá, fácil-
mente y con ventajas convertirle en dinero , ó lo que es 
lo mismo, el esceso que el colono ecsijirá de la tierra se-
rá siempre en razón directa del consumo fácil y venta-
joso que podrá prometerse 5 y como la potencia de com-
prar en los consumidores depende de la mayor riqueza en 
circulación , ó sea de la mayor cantidad de industria en 
actividad , el mayor esceso de producción dependerá de la 
mayor prosperidad nacional. 
Guando la -nación camina progresivamente á su prospe-
ridad , los consumidores, ó sean los propietarios territo-
riales para satisfacer sus nuevas necesidades, hacen nacer 
á los fabricantes; estos hacen á su vez producir un es-
ceso de subsistencia á los labradores y este superíluo 
causa un aumento en las rentas de los propietarios y 
por consiguiente en sus facultades' de gastar. Después de 
este primer aumento de sus rentas, los propietarios aumentan 
proporcionalmente sus gastos , multiplicando proporción al-
íñente á los fabricantes 5 multiplicados estos, aumentan en 
proporción el primer esceso ó superíluo de subsistencia, 
obrando necesariamente un segundo aumento en las rentas 
de lo» consumidores o propietarios, y asi sucesivamente ? 
siendo recíproca esta correspondencia , y dependiendo de la 
continuación de la misma la prosperidad mátua de am-
bas clases. 
La Francia nos ofrece un testimonio solemne de esta ver" 
dad, cuando después de la caida de los asignados la agricul' 
tura francesa que se valiera de ellos para redimir todas las 
cargas que pesaban sobre aquella, resuscitó las fábricas que 
la revolución habia casi anonadado, como tenemos dicho, 
aumentando con esto anualmente la masa de sus productos; 
siendo muy digno de notarse que la prosperidad que esperi-
mento con esto la nación, no fue general. fPRigores escerivos, 
¿ice un autor ya citado ( . ) y medidas injustas contra las 
potencias neutrales y sobre todo con los americanos, los ahu-
yentaron de nuestros puertos, y privaroa á los departamen~ 
tos meridionales de las salidas mas ventajosas para sus vinos 
y aguardientes. La diminución anual de sus ventas produjo 
el efecto ordinario de la baja de precios, y causó por la re-
ducción de las cosechas y arriendos, notables perjuicios á los 
labradores y propietarios , por no haber podido contribuir al 
restablecimiento de las manufacturas que se debió en los 
Jemas a l a prosperidad de la agricultura." - / 
La agricultura es de los tres ramos de industria la que no 
ecsige grandes capitales n i un aprendiz age muy largo; abun-
dan mas en ella los trabajadores que en las otras , y la can-
tidad de tierrras cultivables es limitada aun en los países 
mas estensos , al paso que no tiene límites el número 
de capitales. Por esta razón en paises de mucha pobla-
ción hay siempre mayor cantidad pedida de tierras que 
ofrecida, y los propietarios ejercen una especie de mono-
polio para con los colonos , por cuanto su mercancía , ' 
esto es sus tierras , son muy inferiores á • la demanda , y 
alómenos puede ser cada vez mayor su necesidad, sin 
que su cantidad pueda aumentarse, y de consiguiente dan 
la ley á los colonos. 
Por'este motivo el contrato que se ajusta entre el propie-
tario- y el colono , es siempre tan ventajoso al primero como 
puede serlo , y el precio ó cuota que se estipula, por renta, 
es regularmente mayor que el que debe ser, atendiendo que 
el propietario se toma una parte de lo que debiera ser sala-
rio del trabajo del colono, y si hubiese un terreno que 
diese al arrendatario mas que el interés de su capital y el 
salario de su trabajo, no faltaría quien le pujase. Si la 
generosidad de algunos propietarios tí otra circunstancia fijan 
( • ) L . D. 
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de un modo distinto la cuota de este contrato, son acci-
dentes que no alteran la regla general. 
Pero ¿será mas útil á la nación que el propietario au-
mente su renta, ó en otros términos, será mas ventajoso 
que la renta neta de los propietarios , ó sea la porción de 
productos agrícolas que les quede después de satisfechos to-
dos los gastos de la producción, sea el mayor posible? Aun-
que por regla general sea cierto, que lo que es útil al 
particular lo es al procomunal, y que de la riqueza de los i n -
dividuos se forma la nacional, no deja de ofrecer varias 
escepciones que merecen la atención del economista, cuyo 
objeto no debe ceñirse al mero interés particular, mayor-
mente cuando este puede perjudicar al general. No debe 
pues el producto neto fijar toda la atención del economis-
ta , sino el bruto ó sea el total de la cosecha 5 porque so-
lo este asegura la subsistencia de la nación , y garantiza 
el bien estar de todas las clases. E l producto neto com-
prende solamente la renta de las ricos ociosos, pero el bru-
to la de todos las trabajadores, y de cuantos emplean y 
hacen trabajar sus capitales en la industria agrícola. 
E l aumento del producto neto á espensas del bruto es 
muchas veces una calamidad nacional; porque puede el au-
mento de renta quitar mucho producto á la sociedad, y por 
lo mismo la subsistencia á muchos individuos de ella. Supon-
gamos que un terreno arrendado por la cantidad de cien pe' 
sos produce por medio del trabajo y capital empleado en él 
una cantidad de productos en bruto por valor de m i l pesos *, 
pero que el propietario admite la proposición de un trafican-
te en ganados, que le ofrece ciento y veinte pesos por el uso 
del mismo terreno que quiere destinar á pasto natural para 
sus rebaños. La renta del propietario, ó sea el producto neto 
habrá aumentado veinte pesos 5 pero la sociedad habrá perdi-
do ochocientos ochenta, y por consiguiente los capitales no 
habrán percibido interés , los trabajadores quedarán sin sa-
lario , y el fisco sin la percepción de la parte de los réditos 
del jornalero y colono ó arre ndatário. Si muchos imitasen es-
, te ejemplo, ¡cuantos perjuicios no resulíarian á la sociedad I 
Con todo sufriera también la especie humana del aumento 
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gradual del producto bruto, si un mal sistema de adminis-
tración de la riqueza territorial hiciese nacer una población 
superabundante, que hiciera á la nación mas numerosa, pero 
menos rica; porque importa muy poco que la suma total de 
la producción nacional sea mayor, si su parte alícuota es mas 
pequeña. La riqueza de una nación no se espresa por el i m -
porte de sus réditos, sino por la relación de estos con el n ú -
mero de los habitantes que deben mantenerse de los mismos. 
Es menester, pues , que la población y la riqueza aumenten 
á la vez para facilitar los trabajos, y que el orden social 
inspire bastante seguridad paraque el labrador se entregue al 
cultivo, y corran ásostenerlo los capitales necesarios. 
El derecho de la propiedad territorial no se funda sobre 
un principio de justicia, sino sobre el de la utilidad pública; 
no es un derecho superior que tuvieron los primeros ocu-
pantes, sino un derecho que les concedió la sociedad en ra-
zón del interés que le cabe en aumentar los medios de sub-
sistencia garantizando sus trabajos, n i puede forzar á la tierra 
que produzca todos sus frutos, sino fomentando el interés del 
que los solicita. La sociedad ha protegido á los propietarios 
territoriales en beneficio del pobre como del rico, y por lo 
mismo puede y debe someter la propiedad territorial á una 
legislación, de que resulte el bien de todos, porque el bien 
general ha solamente legitimado esta propiedad. 
« No se contemplan en estado de prosperidad el comercio y 
manufacturas de un pais, dice Simonde, ( . ) porque un pe-
queño número de comerciantes hayan hecho una fortuna 
inmensa 5 al contrario sus ganancias estraordinárias son casi 
siempre un testimonio contra su prosperidad general. Asi 
mismo en los paises abandonados al pasto, no deben consw 
derarse los beneficios de algunos propietarios opulentos como 
indicantes de un sistema bien entendido de agricultura 5 pues 
aunque se enriquezcan algunos particulares, no se encuentra 
la nación que la tierra debe hacer vivi r , n i la subsistencia 
que la debe mantener. No se encuentra un solo gefe tártaro, 
(•) L. o- c i t . 
que no posea un tesoro abundante, rebaños considerables 
numerdsos esclavos y un ajuar suntuoso 5 pero para llegar un 
pequeño numero de hombres á este grado de opulencia, ha 
sido preciso conservar intactos los vastos estepares del norte 
del Asia , arrasar las ciudades y pueblos en los países donde 
han querido introducir la vida pastoril, de modo , que un 
caballo pueda, en espresion de los tártaros, correr sin tro-
piezo , el espacio que en otro tiempo ocupaban : fue necesa-
rio levantar torres con los cráneos de' los habitantes de que se 
ensoberbecian los Zengiscanes y Tinuires. Asi fue' que el 
primero hizo desaparecer las tres capitales de Gorazan, y 
después de la horrible mortandad de cuatro millones tres-
cientos cuarenta y siete m i l habitantes , algunos miles de 
. t á r ta ros^udieron vivir cómodamente en u n terreno que al i-
mentara á todo un pueblo." 
«No ha sido por disposición de alguna autoridad superior, 
sino en beneficio esclusivo de los propietarios y por un abu-
so del derecho de propiedad, que el norte de Escocia ha 
visto echados de sus antiguas habitaciones á casi todos sus 
habitantes, y amontonados en las ciudades' para perecer en 
ellas de miseria , ó metidos en las naves que los transpor-
taban a l a America, porque los dueños territoriales forman-
do sus cálculos, hallaron que les con venia mas para sus in-
tereses adelantar y girar menos, y han reemplazado con 
este objeto una población fiel, valiente e industriosa , pero 
que era preciso mantener con pan de avena, por vacadas y 
rebaños de cameros que se contentan con la hierba. Pueblos 
de consideración han quedado desiertos, la patria ha perdido 
una parte de sus hijos, y tal vez la mas preciosa, y con ella 
todas las rentas que alimentaban á los paisanos, y que estos 
hacian producir con su trabajo. Es verdad que los señores ter-
ritoriales han aumentado considerablemente su fortuna j pero 
han roto el contrato primitivo, por el cual la sociedad garanti-
zaba su propiedad. Guando la nación se reduce á la vida pasto-
r i l , la tierra debe ser común, pues solamente la sociedad ha 
garantizado el derecho del primer ocupante, bajo la condición 
de que los propietarios la cult ivarían, y difundirían por su 
medio mas opulencia entre todas las clases del estado. " 
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•CAPÍTULO TERCERO. 
De las diferentes clases de cultivadores de la tierra. 
La historia nos t a transmitido los varios métodos con, 
que,se han dado á cultivar las tierras desde el origen de 
la agricultura hasta nuestros dias. Siete clases de cultivado-
res nos describe la historia , y de los que vamos á dar una 
reseña sucinta que consideramos út i l y aun necesaria para 
el conocimiento de las vicisitudes que ha ido esper i mentan-
do la riqueza agrícola según el sistema de legislación , ó 
costumbre que en sus respectivas épocas ha prevalecido. Ta-
les son la del labrador propietario , las de esclavos, siervos 
de corbeas y censatarios . y las de colonos parceros , arrien-
dos y enfitcusis. 
La primera de todas, que puede muy bien llamarse cul~ 
tivo pa t r i a rca l , por haber sido el de las primeras fami-
lias que se dedicaron á los trabajos agrícolas , y cuyos ge-
fes desempeñaban personalmente sus labores con sus hijos 
y criados, es el que solida el derecho de propiedad , base 
fundamental de toda asociación , que ofrece mas comodida-
des al labrador y mas medios de facilitar la subsistencia 
a las demás clases de la sociedad. 
Es casi por demás que nos empeñemos en demonstrar que 
esta solidez que da el tal cultivo al derecho de propiedad, 
es la base fundamental de toda asociación, pues cuando 
un individuo de ella reúne en sí los intereses del c u l t i -
vador y propietario, saca la sociedad todas las ventajas po-
sibles del cultivo, y el labrador consigue la seguridad com-
pleta de disfrutar en toda su plenitud del fruto de sus 
sudores. Ningún ínteres estrauo viene á contrariar el suyo; 
sus afanes no salen malogrados , y libre y totalmente vo-
luntario el trabajo agrícola hace progresar la agricultura y 
demás ramos de indiístria, por tener estos tal enlace con 
aquella, que son como con causas que se promueven y be" 
uefician mutuamente. Los trabajos de riego y de desagüe' 
a desecación de pantanos dan frutos sin iulerrupcum y 
los trabajos comunes de la agricultura , independientemen-
te del beneficio inmediato que prometen, producen de sí 
mismos mejoras duraderas que pueden transmitirse de ge-
neraciones en generaciones. Todo contrato todo reparto de 
frutos que separe al interés de la propiedad del cultivo 
de la misma , tiende á destruir , o á lo menos á minorar el 
buen efecto que la sociedad se prometiera de la apropiación 
de las tierras. En vano las leyes de las naciones mas ilus-
tradas , para hacer progresar la agricultura , han facilitado 
la duración de los arriendos , basta que deban concluir al-
gún dia paraque el interés del colmo no sea tan vivo co-
mo el del labrador propietario , y paraque no se cultive 
la tierra tan bien como seria de desear. En los países en 
que el labrador reúne la calidad de propietario y que ha-
ce suyos todos los frutos de su cosecha , se ven á cada pa-
so las señales del amor que tiene á la casa que habita y 
á la tierra que cuida. E l viagero que traspasa la Suiza y 
visita algunas provincias de Francia, Italia y Alemania , no 
tiene que preguntar, al ecsaminar los campos cultivados , si 
pertenecen á un labrador propietario ó colono. Los trabajos 
perfectamente dirigidos, los goces que se prepara el cultivador 
y el atavío y hermosura de la campiña , indican desde lue-
go al primero. No hay duda que un gobierno opresor pue-
de destruir el bien estar y embrutecer la inteligencia que 
debia dar la propiedad 5 que el impuesto puede llevarse la 
parte mas neta de los productos de los campos 5 que la i n -
solencia de algunos agentes del poder puede turbar la se-
guridad de los paisanos 5 que la imposibilidad de obtener 
justicia contra un vecino poderoso, puede hacer decaer el 
á n i m o , y que en el pais mas hermoso y floreciente pue-
de un propietario asi como un jornalero llevar el unifor-
me da la miseria: pero esto nunca podrá ser efecto de este 
método de cul t ivo, sino de los obstáculos que le opusiera 
un gobierno bru ta l , y de los que se resintieran en el mo-
mento las demás clases de la sociedad-, que sin ellos dis-
frutaran de la seguridad de su subsistencia y facilidad de 
adquirirla 5 porque el ge fe de la familia recogiendo para si 
toda la cosecha, no distinguía la renta de la ganancia y 
del salario, y con el escódente de lo que necesitaba para 
subsistir con su familia , se procuraba los productos fabri-
Jes, y con sus cambios alimentaba y hacia trabajar el res-
to de la nación. 
Desapareció esta era feliz, cuando estendida la población 
y principiadas las guerras entre los pueblos medio bárbaros? 
se estableció la esclavitud destinando los prisioneros á los tra-
bajos agrícolas ? por no cuidar los | propietarios de cultivar 
por si y á su vista las tierras que quitaban á los pueblos 
vencidos. Los romanos degenerados de aquella noble sen-
cillez que mantuviera el arado en las manos de los C in -
cinnatos y otros dictadores, al paso que estendian su patr i-
inonio en la capital, confiaron la administración de sus 
posesiones rurales á inspectores y directores de sus escla-
vos, y desde entonces se hizo insoportable la condición de 
la mayor parte de los habitantes del campo. E l trabajo 
que estableciera una relación beneíica entre los dos rangos 
de la sociedad , cambióse en una barrera de separación 5 el 
desprecio y la dureza reemplazaron la afabilidad y bene-
volencia: multiplicáronse los castigos tanto mas crueles, cuan, 
to los disponían manos subalternas, y que la muerte de 
uno o mas esclavos no disminuía la riqueza de los admi-
nistradores. Estos esclavos mal alimentados , mal tratados, y 
mal recompensados ya no se interesaron mas por los 
negocios de sus dueños y perdieron toda inteligencia. 
Lejos de dedicarse con afán á multiplicar los productos de 
la tierra , esperimentaban una secreta alegría siempre que 
veían disminuirse la riqueza ó salir fallidas las esperanzas 
de sus opresores. Desde entonces no presidió ya mas al tra-
bajo de las tierras aquella inteligencia , y celo que apre-
suran su perfección. Las rentas disminuyeron , crecieron los 
gastos, y solo se pensó en ahorrar el costo del cult ivo, mas 
fcien que en aumentar su producción. Los esclavos fueron 
substituidos á todos los labradores libres, disminuyéronse es-
tos con rapidez, de modo que apenas se encontraban romanos 
smo en Roma, n i italianos sino en las grandes ciudades. A l -
gunos esclavos guardaban aun algunos rebaños en las cam-
piñas, pero los rios habían roto los diques, los bosques se 
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hablan estendido hasta las praderías, y los lobos y java-
líes, habían vuelto á posesionarse del antiguo donsínio de 
la civilización-
• Abolido este pernicioso sistema , se reprodujo en las co-
lonias del golfo mejicano consumiendo del mismo modo la 
población, embruteciendo la especie humana y haciendo 
retrogradar la agricultura. Es verdad que el comercio de ne-
gros ha llenado los vacíos que la barbarie de los colouos 
causara anualmente á la población agrícola, y en un cul-
tivo en que el trabajador no llega a tener lo necesario y 
el que descansa se lo reserva todo, la renta neta ha sido por 
algún tismpo considerable. Pero entonces el producto bru-
to, único que la nación debe apreciar, ha sido siempre 
inferior a! que produjera todo otro sistema de cultivo, y 
la condición de mas de siete octavas partes de los habitan^ 
tes del pais lia sido deplorable. 
n La dominación sobre los esclavos,, dice Sismondi, ( . ) no es 
un derecho sino un robo, que en ciertos países y ciertas 
circunstancias la ley no castiga. Los dueños de esclavos , y 
planteadores hablan frecuentemente de sus derechos y de la 
garantía que las leyes de sus países deben á' sa propiedad; 
pero el silencio de las- leyes no puede mudar la moralidad 
de las acciones, n i la impunidad con que se garantiza el 
que se apodera del bien agen o , no destruye jamas la dis-
tinción de lo justo y de lo injusto. La propiedad territo-
rial es una concesión que ha hecho la ley para el beneficio 
general 5 pero la propiedad individual sobre la persona y 
•los frutos 'de su trabajo, es anterior á la ley. E l esclavo no 
ha sido robado solamente en el día que lo redujeron á la 
esclavitud, si que lo es cada d í a , cuando ' se le priva 
sin compensación del fruto de su trabajo diario.M f. Los 
castigos y suplicios con que el señor castiga su resisten-
cia , son. otros tantos delitos nuevos que las leyes dejan de 
castigar, solo porque se traía de el. E l señor europeo no 
puede desconocer la criminalidad de sus acciones, pues 
( . ) Ib. l ib . .3 , chap. 4. 
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cuando son contrarias á la ley natural, lo son igualmente 
á las leyes positivas de su país. Parece solamente que el legis-
lador se ha abstenido de castigar las infracciones cometidas ¿ 
una distancia demasiada de su inspección , porque si el 
señor y su esclavo vuelven á Francia ó Inglaterra , el es-
clavo queda bajo la protección de la ley común , y toda 
injusticia que sufriera el esclavo de su señor seria castigada, 
como si la cometiese contra cualquier ciudadano. Porque 
en las Antillas la ley positiva no lia sancionado las dispo-
siciones mas terminantes de la ley natural, puede el señor 
reclamar la impunidad de sus delitos procedentes contra el 
esclavo ; pero ningún derecho tiene para demandar que la 
ley no estienda para lo futuro su protección á todos los 
hombres y no • reprima todas las injusticias. Atribuyase á 
sí mismo la culpa si á sabiendas lia adquirido un bien 
robado, si lia pagado una suma para comprar el derecho de 
cometer una injusticia que se repetía á cada Lora, y sobre 
cuyo carácter no podrá alegar ignorancia. Si el público de-
be indemnizar á alguno, debe ser al esclavo por el largo 
despojo al que la injusticia de la ley lo ha espuesto. " 
.,No han faltado hombres generosos que se empeñaron en 
aliviar la suerte de los negros atacando con perseverancia su 
trafico odioso. Consiguieron su prohibición, y han impe-
dido la continuación de un grande crimen, y la destruc-
ción de nuevos enjambres de desgraciados. " 
A este sistema de oposición que menoscababa los intere-
ses del propietario sucedió el de corbeas, que se fue ge-
neralizando en toda Europa y subsistió durante el sistema 
feudal. Substituyóse el nombre de siervos al de esclavos • 
el señor les daba algunas tierras labrantías , les concedía 
pastos para mantener sus animales de labor, leña de sus 
hosques y albergue rura l , quedando obligado el siervo á 
trabajar varios dias de cada semana en las tierras del se-
nov 5 no pudiendo emplear mas que dos ó tres en el traba-
jo de las adquiridas. Por este sistema el siervo quedaba 
emancipado, pero esta emancipación no le hacia l ib re , 
pues quedaba como encadenado perpetuamente á. la propie-
dad , cuya triste suerte designaba el carácter que los dis-
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tinguia llamándolos adscripti glehcv, es decir, imidos ó i n -
herentes á la tierra. Cuando se vendía ó transferia la pro-
piedad terri torial , se vendían ó transferían los siervos, 
reconociendo estos al nuevo señor j sirviéndole del mismo 
modo que al antiguo : ninguna libertad les daba esta eman-
cipación , porque aunque esta clase no era esclava cómo la 
ilota de Esparta , lo era hajo toda la fuerza y ostensión de 
las dos condiciones que caracterizan este miserable estado 
del hombre. La diferencia entre el siervo y el esclavo con-
siste en que este es una propiedad del señor que á cada 
instante puede mandarle obre de esta ú otra manera, y ven-
derle como un inmueble, y el otro no tiene mas obligación 
que la de trabajar en la tierra en que ha nacido, no pu-
diendo separarse de ella sin consentimiento de su amo. 
Mas aunque la suerte del siervo sea menos desgraciada que la 
del esclavo, no es menos evidente que su sujeción escede 
los limites que la naturaleza tiene puestos á la facultad 
de restringir la libertad primitiva , no permitiendo el sa-
crificio de un bien tan precioso, sino en la porción necesaria 
para el sosten del orden social. ¿Como pudiera mirarse 
como una ventaja común el obligar á un hombre que se 
uniera ¿ u n a propiedad territorial por toda su vida ¿ p e -
sar de los motivos mas poderosos que le condujeran para su 
bienestar á cambiar de estado ó habitación? Una obligación 
semejante ¿ no es un obstáculo invencible para la perfecti-
bilidad de la especie humana? ¿No es un atentado contia la 
naturaleza ? 
Y concretándonos á la parte meramente económica, n i 
aun bajo el sistema de corbeas, al que siugiera el feudal j 
menos cruel que el de la esclavitud, podia el pueblo salir 
del estado de abatimiento y miseria en que le colocara aquel? 
n i por consiguiente gozar de ninguna de las comodidades 
que la industria proporciona. Si la emancipación daba al 
siervo una especie de propiedad , las vejaciones de su señor 
le impedían sus producios ; pues condenado á trabajar las 
tierras de aquel, y no pudiendo dedicarse al cultivo de las 
suyas sino en los días que placían al señor, y que regularmente 
& mas de pocos, eran los mas malos y lluviosos, se veían 
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constantemeute contrariados y desanimados como los esc la-
ves , cultivaban del mismo modo las tierras de sus amos, eran 
miserables en sus cabanas, y el señor que se prometiera un 
aumento de renta en la abolición de la esclavitud anterior, 
vio fallidos sus cálculos, y continuo á ser objeto de odio y 
desconfianza de sus vasallos, viéndose amenazado incesante-
mente el orden social, que solo la violencia podia mantener. 
La ninguna, ó muy poca ventaja que sacaba el señor del 
método de corbeas, le obligó á dar una mayor latitud á la 
emancipación de los esclavos , aboliendo aquellas y reem-
plazándolas por un cierto tributo en dinero ó materias que 
llamaron censo ó capitación, que debia pagarles el siervo, 
quedando ademas obligado á ciertos servicios personales, á 
ciertas estrenas, que aunque de poca entidad, eran como una 
marca del vasallage ó de su antigua esclavitud. 
Aunque bajo este sistema el siervo adquiría de este modo 
la verdadera propiedad de su casa y de su tierra, cargada 
empero de rentas y servicios feudales 5 aunque era mas ven-
tajoso asi para la riqueza nacional como para la humanidad > 
ya porque la situación del siervo censatario se acercaba mas 
a la de 1 hombre l ibre , ya porque su trabajo era también 
libre en algún modo, pues podia trabajar para cualquiera 
que le ofreciera un jornal, y tenia algunos medios para po-
der ahorrar 5 con todo no era suficiente para dar un im-
pulso progresivo á la agricultura. Toda violencia que su-
fra la industria , detiene sus progresos; toda ansiedad en 
la percepción del fruto de sus sudores, es un obstáculo para 
su perfección, y toda incertitud en la cuota del pago ó 
tributo , embota el interés individual. El siervo censatario 
no podia cambiar de industria, n i tenia la certeza, como 
el obrero l ibre , de aprovecharse del fruto de sus fatigas, 
cosiendo irrevocable la cuota de la renta que ecsigia el 
señor, por reservarse este la facultad de aumentarla según 
su voluntad ó capricho. 1 
Sucedió á este método el de colonos parceros , invento 
feliz de la edad me'dia, por el cual se estipuló que los 
señores percibirían la mitad de los frutos relevando de 
todo vasallage á los colonos , declarando enteramente libres 
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á los cultivadores de la tierra. Pero como se suponia que 
el colono 110 tenia capitales, el señor le entregaba la tier-
ra sembrada ó plantada y totalmente preparada, quedan-
do aquel con la obligación de devolvérsela en el mismo 
estado á la espiración del contrato. Se esperimentaron des-
de luego las ventajas de este método sobre el de la es-
clavitud , progresando la agricultura á pasos agigantados, 
mejorándose la suerte de la clase labradora, aumentándo-
se los capitales y desarrollándose la industria y civilización. 
E l colono no tenia mas cuidados que los de hacer produ-
cir la t ierra; esento de todo impuesto directo, y no te-
niendo que pagar en dinero la parte que se reservaba el 
propietário, no tenia que sacrificar sus frutos vendiéndo-
los con inoportunidad y por consiguiente á precio desfa-
vorable , n i tenia necesidad de grandes fondos , por haberle 
lieclio el dueño las anticipaciones fundamentales, y no te-
ner que pagar jornales, por desempeñar su familia la clase 
de jornaleros. 
Faltaba solo para que la agricultura diese un mayor im-
pulso á sus mejoras y perfección, que los señores que h i -
cieran las primeras anticipaciones, continuaran á dirigir 
capitales al cultivo de sus propiedades, por no tenerlos los 
colonos 5 y aun cuando estos los hubieran poseido, no tenían 
tanto interés en emplearlos en un ramo de industria, cu-
yas ganancias íntegras no podían percibir. Por esta razón 
los productos agrícolas no eran tan abundantes, n i la r i -
queza pública podía progresar como debiera con el ausilío 
de capitales. 
Como esta especie de cultivo es propio de un estado de 
agricultura poco floreciente y de una nación pobre , y 
que contribuye menos para las mejoras del terreno, porque 
tanto el propietário como el colono que las hiciese a su 
costa, tendría que dar graciosamente al otro la mitad del 
ínteres de lo que hubiese gastado, fue substituido por las 
naciones mas opulentas por el contrato de arriendo. 
Por este contrato el propietário cede al colono, ó le pres-
ta la tierra sola medíante una retribución ó renta siem-
pre igual : el colono dirige por sí solo todos los trabajos, 
emplea sus fondos para comprar el ganado, la simiente, 
los abonos, ios arados y demás enseres, vende por su cuen-
ta los frutos y paga las contribuciones. Hace una especur-
lacion industrial de la cual espera las ganancias proporcio-
nadas al capital que emplea en ella. Si carga con mas 
cuidados y riesgos que los colonos parceros, también tiene 
mayores esperanzas de enriquecerse, y estas esperanzas son 
un poderoso estímulo para dispertar su actividad, y obl i -
gar á la tierra á que le produzca mayor abundancia 
de frutos. 
Con todo no están siempre de acuerdo los intereses del 
labrador con los del propietario. Esta discordancia previene 
ó de falta de capital, o de la poca seguridad que tiene el 
labrador arrendatario. La falta de aquel perjudica á los i n -
tereses del propietario , porque la tierra que no recibe, 
ios abonos y labores correspondientes , se deteriora , y la 
poca seguridad , ó el temor de un despojo que tiene el la-
brador, le retrae de hacer ninguna mejora en las tierras 
arrendadas , á no ser que pueda reemplazar el capital i n -
vertido junto con sus intereses durante el arrendamiento ; 
porque no pudiendo al cumplimiento de este retirar su 
capital, entra en poder del propietario, el cual desde este 
momento cobra los réditos de lo que el otro ha empleado , 
porque sube a proporción el arrendamiento. 
No puede pues convenir á los intereses del colono hacer 
mejoras que hayan de durar mas que el tiempo del arrien-
do , á menos que este no se haya hecho por tantos anos, 
que las utilidades que de ellas saque, puedan resarcirle 
los gastos anticipados con sus intereses. 
Esto hace ver claramente la ventaja de los arriendos lar-
gos para el mejoramiento de las tierras , pues al paso que 
proporcionan al colono los medios de enriquecerse , le esti-
mulan á emplear sus ahorros en el cultivo de la propiedad 
a§ena. K Cuando los colonos, dice Smith ( . ) llevan en 
arrendamiento una tierra por espacio de algunos años , 
' • ) Riq. Je las IIKI 
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pueden interesarse en emplear parte de sus capitales en las 
mejoramientos del suelo que cultivan , porque pueden pro-
meterse recuperarlos con ganancia antes de que espire el 
termino del contrato. No obstante la posesión de estos colo-
nos fue' por muchos tiempos precaria, como lo es todavía 
en varias partes de Europa. Podian ser despojados de sus ar-
rendamientos, aun antes de concluido el termino estipulado, 
por cualquiera que comprase de nuevo el terreno arrenda-
do, y en Inglaterra por la acción ficticia del conmon re-
coveiy, ó retracto. Si se les despojaba por sus dueños ile-
galmente con violencia . la acción para recobrar sus arren-
damientos era sumamente imperfecta : no siempre se les 
reintegraba en la posesión de las tierras, sino que se les 
pagaban los daños y perjuicios , cuya satisfacción nunca 
llegaba á cubrir la perdida real. A u n en Inglaterra , que 
es uno de los paises de Europa en que ha sido mas res-
petada la profesión labranti l , basta el reinado de Enri-
que V I I , no fue inventada la acción de despojo , por la 
que el colono no solo recobra los daños, sino la posesión , 
y en que su demanda no se concluye precisamente por la 
incierta decisión de un simple acto judicial. Se lia mirado 
ser esta acción un remedio tan eficaz , que en la práctica 
moderna, cuando el dueño de una tierra tiene derecho 
para litigar su posesión, rara vez usa de las acciones que 
le competen como propiet ario, como la de dominio ó di-
recta posesión, sino de la de despojo que puede deducir 
en nombre de su colono. Con lo cual en Inglaterra viene 
á ser igual la seguridad del arrendatario á la del señor 
ó propietario. Fuera de esto, un arrendamiento de por v i -
da de cuarenta slielines de valor al año , es una especie 
de dominio que en aquella nación le habilita para poder 
votar como miembro en el parlamento , y como es muy 
grande el numero de labradores que gozan de este genero 
de dominio, la clase de las gentes del campo tiene un ca-
rácter muy respetable para con sus señores por razón de 
3a consideración política con que les autoriza su estableci-
miento. No parece que fuera de Inglaterra haya en Euro-
pa un pais en que un colono edifique sobre el suelo que 
i 8 i 
lleva en arreadarmento, en la confianza deque el seüor del 
terreao no se aprovechará del edificio por cierto punto de 
honor. Estas leyes y estas costumbres tan favorables á la 
profesión labranti l , han contribuido á la grandeza presente 
de Inglaterra mas que todos sus reglamentos juntos acerca 
del comercio de que tanto se lisongean sus naturales." 
Mientras pues que las leyes no favorezcan los arriendos 
de largo tiempo, no veremos adelantado el cultivo de las 
tierras vinculadas, no siendo posible que un colono des-
cepe, cerque, plante y mejore una .suerte que solo dis-
frutará tres ó cuatro años , y en cuya llevanza nunca está 
seguro. Esquilmará solamente la tierra con las cosechas 
presentes sin curarse de las venideras que no ha de dis-
frutar. Para remediar si no todos, algunos de los efectos 
perniciosos que causan las leyes de la amortización c iv i l 
y eclesiástica, es preciso que el legislador permit a y au-
torice los arriendos por tiempo ilimitado de la propiedad 
amortizada, y que se reconozca el derecho que tiene el 
colono de reclamnr el capital y trabajo que en ella haya 
empleado. Si se quiere conservar á esta propiedad el p r i -
vilegio de no poder enagenarse , nivélesela en cuanto el ar-
riendo con la no amortizada. Con esto se conciliarán los 
intereses del labrador con los del propietario, y estimula-
do el colono por el interés individual , beneficiará al pro-
pietario y á toda la nación sacando de la tierra el mayor 
producto posible. , 
No pr etendemos con esto que la ley obligue á los pro-
pietarios á celebrar sus contratos de arriendo á largos pla-
zos: todo contrato debe ser enteramente l ibre: el legisla-
dor que quisiera intervenir en determinar la duración del 
arriendo, no podria menos de perjudicar el derecho de pro-
piedad. Toda la protección del gobierno debe cifrarse en 
remover los obstáculos que ponen en contradicción los i n -
tereses del propietário y del colono. Deseamos s i , que la 
ley conceda á los poseedores de mayorazgo la facultad de 
contratar arriendos de larga duración sin que e! sucesor pue-
da rescindirlos , pero que queden en plena libertad de ce-
lebrarlos como mas les convenga, dependiendo na de la obli-
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gación, sino del libre y mütuo consentimienlo de las par-
tes la fijación de su termino 
Para precaver los inconvenientes que proceden de los ar-
riendos, se estableció otro contrato, que conciliando los intere-
ses del labrador con los del propíeíário , es el medio mas pro-
pio para promover la industria agrícola» Tal es el enfiteusu 
que tiene su origen en el derecho romano j comenzó en 
la época en que los labradores eran todavía libres. Varias 
clausulas feudales que se insertaron en el enfiteusis en tiem-
pos posteriores, y de que hablaremos en otro lugar, no 
dejaron recoger todas las ventajas de este invento feliz , sin 
cuyas trabas hubiera este contrato producido á la nación y 
á la riqueza publica inmensos beneficios. 
Atendiéndonos pues esclusivamente á lo esencial de este 
contrato, el labrador se obliga por el á cultivar tierras incul-
tas mediante la cesión perpetua que le hace el propieta-
rio del dominio útil , reservándose una renta inalterable 
, que representa el dominio directo. Este convenio aseguran-
do al labrador una recompensa completa de su capital y 
trabajo que invierte en la tierra agena, le estimula á cul t i -
varla bien , y como por el mismo convenio logra la copoprie-
dad, tiene un interés en mejorar continuamente la here-
dad de que se considera como dueño. En efecto él ad-
quiere un derecho espedito inherente á la propiedad, pues 
puede enagenarlo cuando quiera , del mismo modo qíie el 
dómino directo puede hacerlo con el suyo , y como el do-
minio útil que enagena el enfiteota, es enteramente distinto 
del directo que se reserva el señor , n ingún inconveniente 
presenta el contrato por hacer á dos individuos propieta-
rios perpetuos de una misma finca. 
Algunos economistas atendiendo á que el dueño de una 
finca , aunque carezca de capital para cultivarla , se des-
prende con dificultad del uso de ella para siempre, miran 
conveniente establecer, no enfiteusis perpetuas sino de cien 
años. Pero entonces no seria mas que un contrato de arrien-
do de largo plazo , y no dejarían de perjudicarle los incon-
venientes que los mismos economistas encuentran en el sis-
tema de arriendos. Uno ' do ellos es en su concepto , lo fal~ 
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¿a de seguridad de que el colono o su posteridad disfru-
taran de las utilidades que procedan del capital que em-
plea en la tierra que cultiva , por cuyo motivo queda este 
perjudicado. Si el contrato enfiteutico no diera la perpetui-
dad al colono sino por una ó muchas vidas, ó sea por 
el lapso de cien años , á la espiración de las generaciones 
ó tiempo indicado , el propietario se apoderaria otra vez de 
su terreno con todas las anticipaciones y bonificaciones he-
chas por el labrador , causando la ruina del último en que 
recayera la conclusión del tiempo del contrato. E l colono al 
celebrar este convenio no mira esclusivamente á su persona, el 
trabaja para su posteridad , pues quiere vivir perpetuamente 
en ella, sin que se forme ningún obstáculo para su fel i -
cidad futura. E l enfitensis pues para cien aüos, ó para una 
ó muchas vidas, tiene un te'rmino , y por esta parte no se 
distingue de los arriendos de largo plazo. Solo pudiera sub-
sanarse este inconveniente , dejando al labrador el derecho 
de tanteo con la facultad de renovar el arriendo. 
fCEn Toscana, dice Slsmondi y con el Florez Estrada ( . ) e l 
gran Duque Pedro Leopoldo arrendó en enfiteusis por cua-
tro generaciones, casi todas las tierras de la corona, y una 
gran parte de las del clero , concediendo al colono la fa-
cultad de renovar el arriendo , siempre que antes de con-
cluirse el termino , pague al propietario el importe de cin-
co rentas valuadas por el precio que tengan entonces las 
fincas en venta. E l buen resultado que produjo esta no bas-
tante ponderada disposición, escedió con mucho á las es-
per anzas que al darla pudo haber concebido el legislador-
pues con ella logró arrancar al dominio de las aguas las 
provincias, cuya agricultura es en el dia la mas floreciente 
de Italia. No creo sea posible hacer una ley mas sabia que' 
aquella para conciliar los intereses del colono y del pro-
pietario , n i dudo que los países que la adopten, verán pro-
gresar rápidamente la agricultura, pues con ella el colono 
( • ) Sistn. Nouveanx principes í* Econowic poliE'wyi^lib. 3. ebap. g. Floraz Es 
'rada. Curso de Eeoa. po!. part. 2. cap. 4. 
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se enriquece, estando seguro de que el y su posteridad 
disfrutarán las utilidades que procedan del trabajo y del 
capital que emplee en las tierras que cultiva , sin que le 
inspire ningún temor el que se aprocsime el termino del 
contrato , pues está en su mano el renovarlo, aumentán-
dose al mismo tiempo el valor de las fincas para el due-
ño del dominio directo , de cuyo modo en lugar de con-
servar este aversión á semejantes arriendos, ve en el un 
plazo que le es muy ventajoso. Con dificultad se conce-
birá una ley que concílie mejor los diferentes intereses á 
que hay que atender, los del propietario, los del colono 
y los del consumidor. Con esta ley en fin la sociedad ve 
cumplido en todas sus partes el objeto de sus leyes p r i -
mitivas , el cual fue proteger la propiedad terri torial , , no 
para beneficio esclusiyo del dueño de ella , sino para el de 
todos los asociados; no paraque el propietario por codicia, 
obstinación ó capricho haga que sus fincas no produzcan? 
sino paraquc se saquea de las tierras los mas productos po-
sibles ; n i la indudable justicia de las leyes relativas á la, 
prescripción se apoya en otro principio que en esta gene-
ral conveniencia. (i 
CAPÍTULO CUARTO. 
. v • 
De la grande y reducida cultura. 
Se llaman paises de grande cultura aquellos en que se ha-
cen en grande las labores de la agricultura, o en que ricos 
colonos y propietarios cultivan grandes posesiones. Tal es 
entre otros el patrimonio de S. Pedro ó sea la provincia 
de la campaña de Roma , que se estiende desde la mon-
taña de Viterbo hasta Terracinna, y desde el mar has-
ta los montes Sabinos en un espacio de noventa millas de 
largo sobre veinte y cinco de [ancho, ó dos mi l seis cien-
tas cincuenta en cuadro, cuya superficie no cuenta mas 
que cuarenta arrendatarios, conocidos por el nombre de 
comerciantes en tierras, 
Los países de reducida cultura son aquellos en que se 
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labran terrenos cortos por mano de propietarios y colonos 
menos ricos, como por ejemplo en Tosca na, donde una facto-
ría , como llaman los Tosca nos , se divide eu veinte ó treinta 
alquerías? cuando en el citado patrimonio de S. Pedro siete ú 
ocho factorías se encuentran reunidas en un solo arrendatario. 
Aunque no pertenezca á la economía política profundizar 
esta cuestión, por formar una parte de la ciencia de la agri-
cultura, sin embargo, como influye muclio uno y otro sistema, 
según el de economía pública que sigue la nación, juzgamos no 
será inútil hacer una reseña aunque sucinta de sus ventajas ó 
desventajas con relación al sistema económico de las naciones. 
Cuando este sistema tieude al aumento progresivo de la 
población agrícola , no hay duda que es preferible la re-
ducida cultura, porque alimenta en la misma un mayor 
número de individuos. Pero cuando la nación es manufac-
turera , o bien que su sistema económico sea el de la agri-
cultura fundado sobre el fabril , es mas útil la cultura en 
grande, dicen sus partidarios, porque cuanto menos consu-
man los labradores , tanta mayor copia de alimentos y ma-
terias primeras dejan para los fabricantes, en cuya segura 
subsistencia se afianza este sistema. La Inglaterra por ejemplo 
se halla en este caso , y asi no es de estrañar, que en aquel 
país Arthur Young con los agrónomos y economistas ingleses 
recomienden los arriendos de posesiones de grande cultura. 
Aquel celebre escritor de agricultura y geómetra ecsacto 
recorrió todas las tierras cultivadas de su país de condado 
en condado , dividiendo las labores en pequeñas , medias y 
grandes, ó sean de uno, dos o tres arados. Una alquería 
de 3o acres se cultiva con un arado, necesitando tres ca-
ballos y dos cultivadores 5 una de 55 cuenta dos arados con 
emeo caballos y tres hombres, y la de tres arados que con-
tiene 88 acres, ecsige seis caballos y cuatro individuos, resul-
tando que en las pequeñas alquerías hay un labrador para 
cada i5 acres y un caballo para 10; en las medianas un 
labrador para cada 18 | acres y un caballo para l ] , y en las gandes un labrador para cada 23 acres y un caballo para 14% 
1 espresamos estas proporciones con números redondos, la 
nacion fIue tuviera cultivables 3o millones de acres, con-
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la ría i millón de alquerías de 5o acres cada una bajo el 
sistema de una cultura reducida, y en ellas mantendría a 
millones de labradores fijos y 3 millones de caballos: en el 
de la mediana tendría 54o m i ! posesiones de 55 acres cada 
una conteniendo 1.635 m i l labradores fijos con 52,7^5 mil 
caballos 5 y en el de la grande cultura contarla 54l rail 
heredades de 88 acres cada una , y en ellas 1,36^ mi l cul-
tivadores fijos con 2.049 m ^ caballos 5 y como las produc-
ciones agrícolas que consume un caballo , pueden conside. 
rarse iguales en valor á las que consume u n labrador para 
mantenerse, puede mirarse la nación como si tuviera 5 mi-
llones de labradores fijos en el primer caso 5 4-36o mi l en 
el segundo , y 0.410 mi l en el tercero. Aplicando pues el so-
brante de los alimentos á la población fabril, se mantendrían 
en el sistema de grandes culturas, 1.590 mi l fabricantes, cuan-
do en el segundo solo pudiera mantener 640 mi l y ninguno en 
el primero. Infieren pues de estos datos que á una nación ma-
nufacturera le conviene el sistema de la grande cultura. 
Sin embargo no dejan de confesar que esta cultura si es 
escesiva por demasiado estensa, opone necesariamente obs-
táculos á su buen cult ivo. Llaman cultura escesiva laque 
pasa de seis arados, ó sea de 2.40 acres. E l ojo del colono 
ó arrendatario, dicen, es incapaz de abrazar el conjunto de 
las tierras de su arrendamiento j la multiplicidad de los por-
menores no l e permite fijar en todos su atención, resultan-
do que no pueden dirigirse y vigilarse lós trabajado-
res, quienes por lo mismo trabajan mal5 que no se pue-
de tampoco aprovechar el momento favorable para cada ope-
ración , siendo la consecuencia de estos inconvenientes un 
cultivo incompleto, y por lo mismo un producto anual in-
ferior al de las suertes cultivadas con tres, cuatro, cinco 
ó seis arados. 
Sismondi abogando por la cultura reducida , bace una 
tétrica pintura de los males que causa á la población agrí-
cola el sistema de la grande. «Los jornaleros, dice , ( . ) que 
( „ ) l ib . 3. -chap. 8. 
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bajo' las órdenes de los ricos arrendatarios cultivan la tierra^ 
se hallan en una posición mas dependiente todavía que los 
siervos que pagan la capitación o la corvea. Estos últimos, 
por grandes que sean las vejaciones que sufren , tienen á lo 
menos una esperanza, una propiedad y una herencia que 
dejar a sus hijos. Los jornaleros ninguna parte perciben de 
la propiedad, nada pueden esperar de la fertilidad del sue-
lo , nada plantan para sus hijos, n i confian á la tierra el 
trabajo de su juventud para recoger sus frutos en la vejez. 
El salario de la semana no les da sino para pasar el dia, 
y siempre espuestos á carecer de trabajo, y á esperimen-
tar las últimas necesidades por resultas de una enfermedad, 
ó accidente y aun de la procsimidad de la vejez, corren 
todas las suertes de la ruina sin conservar ninguna de las 
de la fortuna. „ 
ce Los arrendatarios, añade , ponen todas sus miras en ahor-
rar el trabajo del hombre, contentándose de los produc-
tos naturales del suelo, separando sucesivamente la pobla-
ción agrícola. E l territorio de Roma tan prodigiosamente fér-
t i l , donde cinco fanegas mantenían una familia y forma-
ban un soldado , donde la viña , el olivo y la higuera se 
entrem ezclaban en los campos y permitían renovar anual-
mente tres ó cuatro veces las cosechas , casi como en él es-
tado de L u ca, que no es mas favorecido de la naturaleza, 
este territorio ha visto desaparecer poco á poco las casas 
de campo , las aldeas Con los cerramientos, viñas , oíivareg 
y cuantos productos ecsigian la atención continua , la la-
bor y sobre todo el afecto y celo del hombre. Desapa-
recieron todos convirtiéndose en campos vastos, y los 
negociantes de tierras han encontrado una mayor economía 
en hacer sembrar, segar y trillar sus campos por bandas 
de trabajadores que bajan cada año de las montañas Sa-
hínas ; y estos acostumbrados á mantenerse con un pedazo 
de pan, duermen al aire l ibre , pereciendo á centenares de 
la fiebre maremmane por falla de cuidarse , contentándo-
se a pesar de estos peligros de un salario miserable : y co-
una población indígena seria inútil á los arrendatários, 
«a desaparecido toda la de la campaña de Roma. Es ver-
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dad que subsisten todavía algunas ciudades en medio de 
Jos vastos campos que pertenecen á un solo dueüo 5 pero 
Nepi y Ronciglione ven perecer rápidamente á unos ha-
bitantes que los lian lieclio estrangeros al pais que debía 
mantenerlos, y puede fácilmente calcularse la época en que 
el arado pasará sobre el terreno que ocupan sus palacios^ 
así como pasa ya por sobre las ruinas de S. Lorenzo , V i -
co y Bracciano, y de la misma Roma. Por otra parte las 
tierras de pan llevar se convierten en pastos naturales , y los 
espinos y retamas suceden á las plantas gramíneas , vién-
dose renacer en el centro de la civilización las estepas de 
Tartaria, 
.5 El legislador, conlinua, debiera contener esta proscrip-
ción de la población que se ejerce en nombre de la pro-
piedad, pues no se ba garantizado el derecho del primer 
ocupante para impedir la producción de la tierra , y el 
empleo útil del trabajo del hombre. Pero lo que aumen-
ta mas la obligación del legislador , es que todo el mal que 
resulta de esta cultura viciosa, es obra suya. La natura-
leza tenía ya preparado un correctivo para los males re-
sultantes de la acumulación de las propiedades 5 tul era la 
multiplicación de las familias , y la partición igual de las 
herencias. La plaga de de las grandes riquezas, no rneno3 
temible para la humanidad que la de una grande mise-
ria , se había disipado por si misma , si el legislador no 
hubiera escogitado el medio de perpetuarlas por las primo-, 
geni tu ras. Es cierto que la ley no puede sin hacer sentir de-
masiado su peso, determinar la medida de las tierras que 
debe cultivar cada labrador , pero debe incesantamente fa-
cilitar las divisiones de la propiedad para evitar la mayor 
desgracia nacional, cual es la espulsiou de la nación de sus 
propios hogares, como sucede en la campaña de Roma. ft 
Tales son entre otras las ventajas y desventajas que ofre-
ce la grande cultura. Nosotros no podemos aprobar la que 
hemos llamado escesiva , esto es la que incluya mas de seis 
arados, por ser un obstáculo poderoso á la población en 
general 5 pero tampoco podemos decidirnos por la cultura 
reducida , por los inconvenientes que ofrece á la población 
fabril. Diremos solamente que el clima , la esposicion j los 
mercados determinan la naturaleza de los productos , y esta 
determina la ostensión de la cultui-a. „ Es natural , dice Jo-
vellanos, ( . ) que la pequeña se prefiera en los paises fres-
cos y en territorios de regadío , donde convidando el c l i -
ma ó el riego á una continua reproducción de frutos, el 
colono se halla como forzado á la multiplicación y repeti-
ción de sus operaciones , y por lo mismo á reducir la es-
fera de su trabajo á la menor estension: pero es igualmen-
te natural que en los paises ardientes y secos se prefieran 
las grandes labores. „ 
tt Por lo demás, concediendo á una y otra cultura sus 
particulares ventajas, y coufesando que la grande puede 
convenir á los paises ricos y la pequeña á los pobres , es 
inegable que la cultura inmensa es siempre mala y r u i -
nosa. En ella , aun supuestos grandes fondos en el propie-
tario y colono , se cultiva poco y se cultiva m a l ; porque 
el trabajo es siempre dirigido y ejecutado por muchas ma-
nos todas mercenarias y traidas de lejos-, porque es siem-
pre precipitado, forzando el tiempo y la estación todas sus 
operaciones^ porque es siempre imperfecto, no permitiendo la 
inmensidad del objeto, n i el abono, n i la escarda, n i el 
rebusco : en una palabra , porque es incompatible con la eco-
nomía y diligencia que requiere todo buen cultivo, y que1 
solo se logran, cuando la esfera de la codicia del colono 
está proporcionada á la de sus fuerzas. ft 
C A P Í T U L O QUINTO. 
De los salarios de las demás clases que concurren 
d la producción. 
Aunque los capitales y tierras sean los medios produc-
tivos de la riqueza, nada pueden sin los agentes que se-
pan aplicarlos. Ningún producto puede conseguirse sin la 
('«') Informe sobro la ley agraria, n . 84, y siff. 
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teoría, aplicación y ejecución, y por consiguiente el tra-
bajo del sabio, del director de la indústiia y del operario 
son absolutamente necesarios para verificarse la producción 
y verdadera riqueza. Pero aunque todo el trabajo útil ecsi-
ge una recompensa , ó sea una parte del valor del produc-
to realizado, no es este igual para todos los agentes. E l 
sabio es el que disfruta de la menor parte, á pesar de ser 
el primero á cuya concurrencia se debe la producción; por-
que sin los conocimientos que difunde, seria imposible que 
el labrador, fabricante ó comerciante produjera ninguna co-
sa útil . ? Como trasladarla el comerciante los géneros de uno 
á otro estremo del mundo conocido , si el sa'bio no hubie-
ra descubierto la brújula que guia con seguridad al navie-
ro y al piloto? ¿Como surcarian el vasto océano los barcos 
grandes contra el viento y las corrientes sin el invento del 
vapor? ¿Porque motivo pues los autores de estos descubri-
mientos lian tenido una parte tan mezquina en las incal-
culables riquezas que lian producido sus afanes científicos? 
La razón es muy obvia para el económico político. La 
alza ó baja de la ganancia depende de la cantidad ofreci-
da ó pedida de la mercadería, y como las producciones 
intelectuales del sabio puestas una vez en circulación es-
tán al alcance de todo el mundo sin necesidad de recur-
r i r á el para surtirse de nuevo, es evidente que la ganan-
cia que le pertenece es la menor posible. 
Seguramente que las naciones progresaran muy poco en 
su prosperidad , si los sabios no encontraran la recompen-
sa o indemnización de sus cortas ganancias que les propor-
cionan sus tareas, en los gabiernos ilustrados que conocen 
á fondo los verdaderos intereses de sus pueblos. 
E l director de una indústria es el que ocupa el segun-
do lugar en la distribución del valor de la producción , re-
cibiendo una parte superior . ó sea un salario mayor que 
el operario. La misma causa que influye en la mezquindad 
de la ganancia del sabio , haca que la cuota del director 
industrial sea la mas alta. La concurrencia de estos ind i -
viduos es siempre limitada , y por consiguiente su cantidad 
es siempre pedida, porque como la dirección requiere a 
mas de la buena conducta y probidad, tino y conocimien-
tos , y no siendo estos muy comunes , nunca puede ser mu-
cha la cantidad de hombres que puedan dedicarse al de-
sempeño de este trabajo. 
Conforme pues á las leyes naturales que determinan el 
precio de las cosas, se arregla el salario del trabajo del 
director. De su capacidad y habilidad depende la prospe-
ridad de la fábrica, o del ramo de comercio que se le con-
fia , y por lo mismo se proporciona á aquellas dotes la paga 
que disfruta. Si desgraciadamente el dueño de un estable-
cimiento fabr i l , ó de una factoría confia su dirección á un 
hombre presumido ó imprudente, el establecimiento decae, 
y perecerá prontamente, si no lo reemplaza con un ind i -
viduo capaz que lo sepa conducir úti lmente, No es estra-
ño pues que sea limitada esta dase, y por lo mismo que 
sea alto su salario. 
Si el dueño del establecimiento lo dirige por sí mismo, 
cobra igualmente este salario en proporción de su capaci-
dad y buen manejo, porque siendo á la vez capitalista y 
director, saca á mas de los intereses del capital los bene-
ficios íntegros de su industria. 
El director, sea ó no capitalista , tiene por razón de su 
trabajo á mas de su ventajosa posición sobre el operario, 
otras ventajas que deben tomarse en consideración y de las 
que puede aprovecharse como sepa conducirse. E l es p r i -
meramente, según advierte Say , como un agente interme-
dio entre el capitalista y el hacendado, entre el sabio y 
el jornalero, entre todas las clases de productores , y en-
tre estos y el consumidor. Dirige ademas la obra de la pro-
ducción , y es como el c entro de una infinidad de relacio-
nes 5 saca partido de lo que otros saben, y dé lo que ignoran 
y se aprovecha de todas las ventajas accidentales de la pro-
ducción. Por eso en esta clase de productores es donde se 
refunden comunmente los grandes capitales, cuando la for-
tuna se junta á la capacidad. 
No pudiéndose conseguir el producto sin el trabajo ma, 
nual, el operario tiene un derecho á una recompensa que 
debe sacarse del valor del mismo producto. Esto es inega-^ 
ble. Pero ¿cual ha de ser su cuota? ¿Deberá esta arreglar-
se á lo que necesite para su estricta manutención? „ A pe-
nas se encuentra un escritor económico, dice Ilerrenscb-
wand ( . ) que no mire la modicidad de los salarios de los 
trabajadores como una condición esencial para la prospe-
ridad de las naciones, y hay pocos hombres de estado que 
no hayan contemplado este principio tan poco conforme á 
la humanidad , como una de las reglas principales de su 
conducta. A pesar de esto no hay verdad mas evidentemente 
demonstrada que lo opuesto á esta opinión. Nunca ha ecsis-
tido una grande prosperidad bajo pequeños salarios, y pa-
rece que el solo uso de la razón debiera haber hecho per-
cibir la contradicción y el absurdo de pretender, que una 
nación prospere bajo de unas condiciones que dejarían ne-
cesariamente las tres cuartas partes de sus habitantes en 
circunstancias miserables. Felizmente la economía política 
moderna en medio de sus defectos tiene la ventaja , de que 
según sus principios, es del todo imposible que adelante 
realmente una nación en su riqueza , sin que prosperen 
generalmente todas sus clases, y no puede darse prueba 
mas convincente de lo imperfecto de la economía política 
de una nac ión , que ver ;í sus clases inferiores mal ali-
mentadas , mal vestidas y peor abrigadas. 
f(.Una generosa recompensa del trabajo, dice Smtth, (.) al 
paso que favorece la propagación de la clase trabajadora, 
acrecienta también su indústria , la cual, como todas las 
cualidades humanas , se aumenta á proporción del estímu-
lo y premio que recibe. U n alimento abundante fortifica 
el cuerpo del que trabaja, la posibilidad de aumentar sus 
comodidades y asegurar su suerte en lo sucesivo , despier-
ta su deseo, y este le estimula á hacer los mas vigorosos 
esfuerzos. En todas aquellas partes donde son subidos los 
salarios, son también los operarios mas inteligentes y diestros. 
En efecto lo son mas en Inglaterra que en Escocia, y mas 
( • ) D íscours fondatacntal sur la population, pag. 121. 
( , ) Piiq. de las naciones. Hh. 1. c. 8. 
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en las mmediaciones de las ciudades grandes que en las al-
deas distantes. „ 
Ora pues se considere la clase trabajadora con respec-
to á la humanidad , ora se mire con relación á la pros-
peridad nacional, no podremos menos de interesarnos, en 
que sean altos en lo posible los salarios de la industria. 
Esta alza es el signo característico de los progresos de la r i -
queza de una nación , estando siempre esta en razón direc-
ta de la subida de los salarios. En efecto ninguna industria 
puede prosperar sin abundancia de capitales, de modo que 
estos escedan á los brazos , por consiguiente iendo los ca-
pitales en busca de brazos para emplearlos, por las leyes 
que rigen el precio de las cosas la mayor demanda de tra-
bajo debe alzar forzosamente el salario del trabajador. Des-
graciada la nación en que la cantidad de brazos sea mas 
ofrecida que buscada por ser esto una señal indudable de su 
decadencia, 
C A P Í T U L O SEXTO. 
De las circunstancias que influyen en la cuota de los 
salarios. 
Si todo trabajo con que el hombre concurre á la produc-
ción fuese igualmente sano y agradable, si no ecsigiese d i -
verso esfuerzo, habilidad y conocimientos, todos los ramos 
de industria disfrutarían de igual cuota en los salarios. 
Pero como n i todos los hombres poseen estas calidades, n i 
todos los trabajos las ecsigen en el mismo grado > no puede 
menos de notarse diferencia en las recompensas. Coa todo 
si analizamos estas diferencias , y buscamos su motivo , ha-
laremos que la cuota general de los salarios es la misma en 
su fondo, proveniendo de causas distintas del mero trabajo 
a diversidad de su remuneración. En cada trabajador no 
e considerarse esclasivamente su operación material , si 
^ e debe atenderse á los sacrificios que tubo que hacer para 
esempeaarsus funciones. La cuota que recibe el joyero, 
P atero , escultor etc. se compone del salario necesario , como 
•',15 
*94 
el de los demás trabajadores , junto con el interés del capital 
invertido en su aprendizage , siendo por lo mismo tanto ma-
yor , cuanto mas costosa haya sido su profesión ó instrucción. 
Esto nos conduce á indagar los motivos de la diferencia de 
los salarios que se notan en las diferentes profesiones y tra-
bajos. 
Cinco son los motivos que presenta Smi t l i , y con el todos 
los escritores económico-políticos, á saber : 
i .0 Lo mas ó menos peligroso , ó agradable del trabajo. 
Q.0 La continuación e interrupción del mismo. 
3.° La facilidad ó dificultad de aprenderle, y lo mas o 
menos costoso del aprendizage. 
4.0 Según la mayor ó menor confianza que requiere el 
trabajo. 
5.° La probabilidad de progresar en la profesión á que 
se dedican los aprendices. 
Guando el trabajo es ligero , salubre , limpio y no lo des-
deña la estimación general, es agradable 5 pero cuando es pe-
noso , insalubre , súcio y el público lo mira generalmente con 
desprecio , el trabajo se considera desagradable. Deben pues 
ser los salarios en razón inversa de estas circunstánciss, y 
asi es que es mas pagado el trabajo del herrero que el del 
sastre , y mas recompensado un bailarín que un mancebo 
de comercio. Nadie por lo común conoce tan mal sus in-
tereses que prefiera una ocupación que el público reputa 
como indecorosa y despreciable, si no se le indemniza con 
un salario mas ventajoso. La atención y el respeto que no 
merecen los cómicos , bailarines y otras profesiones semejan-
tes , deben resarcirse con dinero, pues de lo contrario na-
die se dedicara á ellas, ó serian muy pocos loa que sm 
el cebo del interés se revolvieran á emprenderlas. K Parece 
absurdo á primera vista , dice Smith , que se miren con 
desprecio sus personas, y se recompense su habilidad-ks 
"mas veces con profusión. Sin embargo esto es una con-
secuencia necesaria de aquello. Si se mudase la opinión o 
preocupación del público tocante á estas profesiones, ba-
jada inmediatamente su estipendio pecuniário 5 porque 
aplicándose mas gentes a este genero de indús tna , su con-
currencia la liaría bajar de precio. Verdad os que 110 son. 
comunes el talento y disposiciones necesarias para desem-
peñar con primor estos ejercicios ; mas tampoco son tan ra-
ros como generalmente se piensa : muchos hay que los po-
seen , si bien miran como indecoroso á su estado el hacer 
tráfico de ellos 5 y habría muchos mas que llegarian á ad-
quirirlos, si trajesen tanta honra como provecho." ( . ) 
K La severa disciplina y las fatigas á que está espuesío el 
soldado raso, y la poca probabilidad que tiene de ascen-
der , son circunstancias desfavorables; que al parecer de-
berían contrabalancearse solamente por un mayor salario; 
sin embargo para pocas ocupaciones se halla gente por tan 
pequeñas cuotas , como las que reciben los que voluntaria-
mente se alistan en el servicio militar. No es difícil hacer 
ver las causas de esta anomalía: un soldado, si no es en el ejer-
cicio de la guerra , pasa una vida menos trabajosa y mas 
distraída que un jornalero ó un artesano que está todo el 
dia en su taller, y tiene menos cuidados que este 5 ademas lo 
galano del uniforme y el imponente espectáculo de las pa-
radas y evoluciones militares con la música marcial ejercen 
una poderosa influencia en los jóvenes. K ( . ) „ Sin atender 
los mozos, dice Smith, á los riesgos á que se esponen, en 
ningún tiempo es mas fácil reclutar soldados que en el p r in -
cipio de una guerra, y aunque apenas tienen probabili-
dad alguna de ascender, se figuran eu sus cuentas 'alegres, 
que se les ha de proporcionar ocasiones de adquirir honor 
y de distinguirse, siendo estas romancescas esperanzas el 
verdadero precio de su sangre , por cuyas razones su paga 
es menor que la de los comunes trabajadores, 1 1 0 obstan-
te que sus fatigas, cuando se hallan en efectivo servicio, 
son mucho mayores„ ( : ) 
Todo trabajo que sufra interrupciones ha de disfrutar de 
mayor salario, porque dependiendo de el la subsistencia del 
jornalero, es preciso para que pueda mantenerse, ganar en su 
X ) Riqueza de las naciones líb. r . c. 10, 
(•) Flores Estrada log. cir. ( . ) Ibi . 
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ocupación los medios de subsistir para cuando no encuen-
tre trabajo. La ansiedad que sufren los que no pueden con-
tar con su trabajo continuo es precio estimable , ó mere-
ce alguna compensación á causa de su suerte precaria. Un 
herrero, un tejedor, un sastre y otros semejantes , tienen re-
gularmente ocupación continua •, pero el cantero , el alba-
ñ i l , el empedrador , y cuantos trabajan á campo raso su-
fren regularmente muchas interrupciones , y por consiguien-
te es preciso que sea mayor su salario. E l alquilador de 
coches ó muías ees i ge no solo el jornal de ida , si también 
de regreso, y á mas el interés del capital que tiene em-
pleado 5 pues de otra manera sufriría un gasto sin ganan-
cia alguna los dias que estuviese holgando , debiendo man-
tener en ellos los animales que forman parte de su capital 
sin producirle in terés , y por lo mismo no pudiera bajar 
el precio sin arruinarse. Asi mismo el mozo de cordel, el 
aguador y otros de esta clase espuestos como están siem-
pre á interrupciones continuas de su trabajo, deben sacar 
en las pocas horas que trabajan el salario que disfrutarían 
si tuviesen seguridad de trabajo continuo, ó los asalaríase 
una casa particular. 
Guando las operaciones de un trabajador ecsigen una pre-
cisa instrucción , el salario que le pertenece debe compo-
nerse no solo del necesario para su manutención , si tam-
bién del interés vitalicio que importa el capital que haya 
invertido en sus estudios, siendo este interés en razón d i -
recta de las sumas anticipadas para adquirir la habilidad o 
destreza para ejercer su profesión. De ahi es que cuanto mas 
diestro es un obrero , se paga mejor , porque es mas buscado. 
Si un fabricante manda trabajar á jornal , busca los obreros 
mas hábiles 5 porque al paso que adelantan mas la obra que 
los otros, sus productos son mas bien acabados y rinden 
may ores ganancias , y por lo mismo los paga mejor. Si el 
fabricante da á trabajar por piezas , prefiere igualmente los 
mas diestros, satisfaciéndoles con gusto su trabajo en razón 
de la precisión , finura y belleza de los artefactos, y sus 
formas. 
De lo dicho podemos deducir que los operarios tienen u» 
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interés en instruirse para disfrutar un salario ventajoso, 
que lo tienen igualmente los directores de la industria , por 
ser mayores sus ganancias cuanto los productores son mejor 
ejecutados, y lo tiene la nación para el aumento de su r i -
queza con el acrecentamiento de la industria. Debe pues to-
do gobierno fundar su política interior en esta parte econó-
mica, en remover todos los obstáculos que impiden el de-
sarrollo de las facultades intelectuales, no contentándose 
con la mezquina instrucción de un mal aprendizage, y supre-
sión de las ordenanzas góticas que rigen á muchos gremios, 
sino procurando en lo posible que ninguno entre en apren-
dizage sin haber frecuentado con provecho las escuelas de 
leer, escribir y contar, y proporcionándoles en estableci-
mientos gratuitos los conocimientos que necesiten para per-
feccionarse en sus respectivos ramos., Con estos medios y la 
lectura de libros instructivos no solo perfeccionará el estu-
cho su inteligencia aumentando su destreza y habilidad, si 
que les dará á conocer unos medios y procedimientos me-
jores que los que hayan sacado del aprendizage. 
El mayor salario que es la recompensa de sus conoci-
mientos adquiridos, no perjudica al consumo ó despacho de 
las manufacturas, porque aumentándose su bondad y su per-
fección se aumenta su valor y por consiguiente su precio. 
El Condado de Lanscaire en Inglaterra nos da pruebas con-
vincentes de esta verdad , y la riqueza y opulencia de Man-
chester y Liverpool nos aseguran que la prosperidad de la 
industria sigue la proporción directa de la ventaja de los 
salários. 
Entre las varias profesiones en que se halla dividida la 
ludiistria, hay algunas cuyas materias primeras son de va-
íor considerable, y que por consiguiente no pueden con-
fiarse á todas manos. Tales son las de los plateros y diaman-
tistas que hacen trabajar sobre materias preciosas. La mayor 
probidad que se requiere en estos operarios hace que sean mas 
buscados que ofrecidos, y por consiguiente que sean mas 
altos sus salarios. ¿ La remuneración superior que reciben 
ios médicos y letrados, no es efecto, de la confianza que 
depositamos en ellos, á mas del interés que deben sacar del 
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capital invertido en sus respectivas carreras ? Fiamos, dice 
Smith , nuestra salud á un medico > nuestros bienes , y ¿ 
vece» nuestra vida y reputación á un letrado , o á un pro-
curador en nuestra ausencia. Esta confianza no puede de-
positarse en gentes de mediana, y mucho menos de baja 
condición 5 por tanto la recompensa debe ser tal que pue-
da sostenerles en el rango que requiere en la sociedad una 
confianza de esta especie. Los plateros y joyeros que de-
ben confiar á sus oficiales metales y piedras preciosas , pu-
dieran fácilmente sufrir pe'rdidas de consideración, sin la 
mas escrupulosa ecsactitud y probidad de sus trabajadores. 
Deben pues estos obtener una remuneración ó salario ven-
tajoso , para no esponer su hombría de bien á la vista de 
las riquezas que manejan. 
La probabilidad , ó no probabilidad de progresar en la 
profesión á que se dedican los aprendices, es la última de 
las circunstancias que hemos indicado, y que quizas es la 
causa menos apreciada de entre todas las que influyen en 
la diferencia de los salarios, á pesar de ser la que pr in-
cipalmente determina los de aquellos trabajadores que se 
dedican á aprender las profesiones liberales. En efec-
t o , apenas puede contarse uno de cada veinte jóvenes ó 
aprendices de una profesión liberal que consiga la instruc-
ción y destreza para poder mantenerse , cuando en las mecá-
nicas apenas hay uno que no adquiera la habilidad suficien-
te para ganar un salario el resto de su vida. Debe pues 
aquel ganar no solo el salario necesario y el interés del 
capital invertido en sus estudios y aprendizage , si tam-
bién los gastos hechos por los demás que no pudieron 
aprovechar en los estudios para mantenerse después con el 
ejercicio de su profesión. No hay duda que son muy altos 
los premios que ofrece la loteria de las profesiones libe-
rales , pero también es muy cierto que es mucho mayor 
el numero de sus bolas en blanco , que el que contiene 
la loteria de las profesiones mecánicas. „ Compútese , dice 
Smith, lo que en cualquier pueblo se gana , y lo que se 
gasta anualmente por los varios trabajadores y aprendices 
de las artes mecánicas,, tales como los sastres, los zapate-
tes, &c. , y se verá que la suma de lo que ganan , es-
cede en mucho a la que es necesaria para cubrir los gastos 
de su educación y los intereses de este espital anticipado. 
Hágase el mismo cómputo con respecto á los abogados y 
estudiantes de jurisprudencia en los colegios y tribunales, 
y se vera que sus ganancias anuales no tienen proporción 
con sus gastos, por mas que se regulen altas aquellas y 
bajos estos. La lotería pues de estos profesores está lejos 
de ser una lotería ventajosa, sucediendo con ella lo que 
con otras muchas profesiones liberales y honoríficas, las 
cuales en punto de intereses están muy mal recompensadas." 
Pero toda esta diferencia que acabamos de ver en los 
salarios es solo aparente , porque en realidad todos los sa-
larios de las diversas profesiones sean mecánicas, sean l i -
berales , pueden y deben reputarse iguales ó casi iguales. 
Toda la difere'ncia no consiste en el salário considerado 
aisladamente , sino en el ínteres del capital anticipado ma-
yor ó menor según el costo de los estúdios ó aprendizage, 
o de las ventajas ó desventajas que acompañan al trabajo. 
Ni el mayor ó menor precio nominal ó sea en dinero con 
que se paga una misma operación en distintos parages, 
quita esta igualdad , pues siendo el salário una represen-
tación de los productos que necesita el jornalero para su 
manutención y la de su familia, si en un distrito p. e. 
consigue con seis reales, lo que no puede lograr en otro, 
sino con ocho, es claro , que el salário del primero será 
en la realidad totalmente igual con el del segundo. N i 
tampoco la alza ó baja que se nota en un mismo parage 
produce desigualdad en los salários, porque si por algún 
accidente crece en alguna operación manufacturera el sa-
lario por razón de una mayor demanda de aquel producto, 
y en su consecuencia por la mayor de brazos, correrán 
todos ó la mayor parte de jornaleros á ofrecerse, y por 
lo mismo se nivelará prontamente el salário. La ley de los 
precios tiene un centro ácia el cual gravitan todos, resul-
tando de aquí que aquel momentáneo desnivel desaparece 
con prontitud , y vuelven á su centro ó nivel los salários de 
aquel ramo de indüstria con los que se ganan mi los demás. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO. 
Del trabajo del esclavo' comparado- con el del 
hombre libre. 
E l interés individual , cuando prescinde del general de 
la nación , mira como lícitos cuantos medios le sugiere su 
codicia para formarse, lo que llaman fortunas colosales, 
hasta degradar la especie á que pertenecen. Luego de con-
quistadas las Americas , los europeos que se establecieron 
en ellas , formaron el plan de hacer trabajar sus grandes 
posesiones por unos hombres que se propusieron arrancar 
de su suelo natal, y lo realizaren. Las ventajas que cal-
culaban y que realmente consiguieron de' hacer cultivar 
por negros sus ingenios de azúcar y cafetales , inspiraron 
al comercio el tráfico de aquellos' infelices , que cargaban 
de cadenas al sacarlos de, su patria para recibirlos en sus 
naves, y los transportaban á las Anti l las , vendiéndolos en 
público mercado como bestias ó muebles, y ' pasando al po-
der del comprador de quien quedaban esclavos. Esta odiosa 
práctica de la esclavitud era autorizada por las leyes , y 
por mayor desgracia de la humanidad no miraban estas al 
esclavo sino como una máquina ó una propiedad del Se-
ñ o r , que podia emplear este de dos maneras, ó para su 
servicio como parte del fondo de su inmediato consumo, 
ó cómo un capital destinado á producirle riquezas. 
E l económico político, al paso que detesta tráfico tan 
odioso , y que se congratula ya de ver estampados los fi-
lantrópicos sentimientos de los gobiernos que se empeñan 
en' abolir la esclavitud, y emancipar los desgraciados ne-
gros que vegetan en las Anti l las , no puede prescindir de 
aclarar en lo posible la interesante cuestión perteneciente 
a la ciencia que profesa, de si el trabajo del esclavo, ó 
sea el precio que se paga por e l , es mas bajo que el 
que se da por el operario libre. 
Los escritores de mayor nota, como Stewart, Smií y 
Turgot , y entre los mas modernos Storch , Florez Estrada 
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y otros prefieren el trabajo del hombre libre como mas 
útil á la producción. Otros á cuyo frente se baila Say, 
son de contraria opinión j fandándose en que el producto 
neto es mayor en el trabajo del esclavo que en el del hom-
bre libre 5 y porque la manutención del negro es tan mez-
quina como escesivo su trabajo. r Le importa poco á su 
dueño , dice, que disfrute de la vida , bástale que la con-
serve. Todo el vestuario de un negro de las Antillas se 
reduce á un pantalón , y á una camisa ó justillo 5 su alo-
jamiento es una choza sin muebles , y su alimento pan de 
yuca, al que los amos mas humanos añaden de cuando 
en cuando un poco de bacalao. Una población de obre-
ros libres tiene que mantener mugeres , niños y enfermos. 
Los lazos del parentesco , de la amistad, del amor y del 
agradecimiento multiplican sus consumos , los cuales entre 
los esclavos se arreglan por el interés personal, y aun se 
discurren varios arbitrios para suprimir ó alómenos redu-
cir mucho aquellos , de que no resulta ningún provecho.1 
Las fatigas del esclavo en su edad madura le (ahorran al 
amo las mas veces el tener que mantenerle en la vejez. 
Las mugeres y niños entre los esclavos apenas disfrutan 
de los privilegios que les concede su natural flaqueza y 
la dulce inclinación que une entre si los secsos está fre-
cuentemente sujeta á los cálculos del. señor." 
«E l costo de la manutención, anual de un negro d é l a s 
Antillas no pasa de 5co francos; júntese á esto el interés 
del precio de su compra , y supóngase de un 10 por ciento 
por ser vitalicio, y será el interés 200 francos , pudién-
dose regular que cada negro cuesta anualmente á su dueño 
000 francos. U n jornalero gana al cabo del año 1.800 
francos. Demos que en las islas donde hay poca con-
currencia entre los jornaleros , sea el consumo de estos muy 
inferior á sus ganancias , y que el que tiene conduc-
ta ahorre cada año 800 francos; quedarán en este caso 
1000 para su consumo; es pues notable la diferencia ¡en-
tre el jornalero y el esclavo, pues hemos visto que el con-
sumo de este no pasa de 5oo francos. Asi suponiendo que 
el trabajo forzado y constante del esclavo no produzca 
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mas que el del simple jornalero, siempre resultará que 
el esceso del producto del esclavo sobre su consumo su-
pera en 5oo francos al de un hombre libre."' 
Muy fácil es destruir estas razones en que apoya Say 
su opinión , si atendemos á los elementos que constituyen 
el precio del trabajo del esclavo y del hombre libre. „ El 
precio que el propietário debe ecsigir por el alquiler ne-
cesário de su esclavo , dice oportunamente Florez Estrada, 
si no quiere arruinarse en la empresa, ha de arreglarse 
por una cuenta que contenga las cinco siguientes parti-
das: 1.a, la del interés del capital que empleó en la em-
presa del esclavo, y en la enseñanza que le dio para 
mejorar sus facultades productivas, esto es , para aprender 
un oficio, y saber trabajar en un ramo de industria 5 2a, 
la del reembolzo de este capital en un período de tiempo 
con arreglo al cálculo de probabilidad de la vida de Ios-
esclavos que debe ser mas corta que la de los obreros l i -
bres á causa de sus mayores padecimientos 5 3.A, la de 
los gastos de su manutención 5 '4-A IA del reembolso, con 
el correspondiente interés , de la suma que costó el se-
guro de la vida del esclavo, si se hizo este seguro , 5.A 
los gastos de la administración que es necesaria para cui-
dar de la manutención del esclavo, y de que trabaje, ad-
ministración que ecsige mayores atenciones que la de nin-
guna otra propiedad, y que de consiguiente debe ser 
mas cara." 
" Los elementos que constituyen el salario necesario del 
obrero libre son los gastos de su manutención y de su 
familia , ó de los obreros, futuros , pues de otro modo no 
podria conservarse la clase trabajadora." 
„ Siendo pues estos los gastos que forman el precio del 
trabajo del obrero esclavo y del obrero l ibre , y atendien-
do á que según los mejores cálculos el capital que se em-
plea en comprar y enseñar al esclavo equivale al que se 
emplea en mantener á los obreros futuros, suponiendo que 
fuesen unos mismos los productos del obrero esclavo y del 
obrero l ib re , el precio del trabajo del esclavo no podra 
ser mas bajo que el del trabajo del obrero l ib re , sino por-
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que sea la manutención del esclavo , mientras trabaja , mas 
barata que la del hombre libre mientras trabaja. Aun 
sin entrar en otras investigaciones que la de averiguar el 
costo de la manutención individual de estos dos obreros, 
ninguna duda debe ofrecerse para decidir que la mas cara 
es la del esclavo, y de consiguiente que es falso el único 
fundamento de la opinión de los que sostienen que el va-
lor necesario del trabajo del esclavo es mas bajo que el 
del trabajo del obrero libre. Las necesidades físicas del es-
clavo y del hombre libre son unas mismas 5 pero la ma-
nutención del esclavo aunque se suponga peor que la del 
obrero l ib re , tiene que ser mas costosa, por cuanto en 
ella interviene un mayordomo ó comisionado, por lo co-
mún negligente y poco fiel, y en la manutención del 
obrero l ib re , generalmente no interviene mas que el mis-
mo. E l esclavo irritado'y oprimido ningún ínteres efectivo 
tiene en que su manutención sea barata , antes bien lo 
tiene en hacer sentir al señor los inconvenientes que le 
resultan de este genero de trabajo. Por estas poderosas ra-
zones, aunque no se alimente mejor, consume mas que 
el obrero libre , porque roba , destroza y procura que no 
haya economía en los gastos de su manutención. E l obrero 
libi-e tiene interés en tratarse con frugalidad y sin el me-
nor desperdicio, pues que de su parsimonia depende la 
mejor subsistencia de su familia. Es pues de creer que 
la cuota necesaria del precio del trabajo del obrero esclavo, 
sea mas alta que la del obrero libre." 
Nada tenemos que añadir para ver el falso apoyo en 
que estriva Say su opin ión , acreditándolo igualmente la 
esperiencia de los países donde reyna todavía esta esclavi-
tud , pues en concurrencia del salario que se paga por el 
alquiler del esclavo y del libre , es mas alto aquel en Rií-
sia, e igual en la Habana. 
Pero aun cuando la manutención del obrero libre fuóse 
mas costosa-que la del esclavo, no seria preferible el i r a -
tajo de este, por dar menor copia de productos y estos 
toenos perfectos. 
La mayor y menor copia de productos que resultan del 
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trubajo no está solo en razón de la mayor ó menor des-
treza j robustez del operario, sino en la mayor ó me-
nor inclinación ó amor al mismo. Pero este amor ó i n -
clinación suponen un interés y una recompensa de la 
cual procede la mayor ó menor actividad y aplicación 
por parte del obrero. Y un hombre que no recibe mas 
que opresión , castigo y embrutecimiento , que no espera 
ninguna recompensa , que cuanto trabaja es para el señor, 
y que nunca puede contar con el menor alivio n i con la 
mas remota esperanza de salir de su estado, ¿tendrá afi-
ción al trabajo para hacerlo productivo? Que impulso puede 
dar el lát igo, sino de embrutecerle mas y hacerle por fia 
insensible? Cuando el hombre se ve privado absolutamente 
del fruto de sus sudores, ó no trabaja, ó si tiene que 
hacerlo á la fuerza , trabaja lo menos posible, y se man-
tiene ocioso todos los momentos que puede escapar á la 
vista de su opresor. Desgraciada la industria si no tuviera 
otros brazos que los esclavos. El estímulo mas poderoso, 
el 'único que puede impulsar á los operarios á redoblar 
su actividad, y á perfeccionar su inteligencia, es el i n -
terés de conseguir un mayor salario, y poder proporcio-
narse ahorros continuos con la esperanza de mejorar con 
el tiempo su condición. ¿ Que son las cajas de ahor-
ros de Londres, Paris Metz y otras ciudades, en donde 
depositan sucesivamente los obreros una parte de sus sala-
rios, sino unos testimonios elocuentes de su apego al tra-
bajo , por el cual aumentando la cantidad de productos, 
les proporciona una recompensa mas lucrosa? Y estos cau-
dales que continuamente fructifican en favor de sus dueños? 
¿ n o les hace concebir la dulce esperanza de llegar á ser 
propietarios? ¿Puede suceder esto con los esclavos? ¿Gomo 
pues podrá afirmarse que el trabajo del esclavo de' mayor 
contidad de productos, que el del obrero libre? 
Hemos añadido, que estos productos deben ser mas i m -
perfectos, porque creados por manos de hombres embru-
tecidos y sin interés en perfeccionar su inteligencia, no 
pueden tener la perfección que les procura el obrero l i -
bre aguijoneado siempre por el estimulo del mayor sala-
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rio que le proporciona su mayor inteligencia y Labilidad. 
A esto contesta Say, que los amos tienen buen cuida-
do de emplear las facultades de (sus esclavos, como les es 
mas ú t i l ; que. tienen capataces muy diligentes, y si hay 
algún abuso en esta parte, es mas bien por esceso de tra-
bajo que por defecto. El esclavo , á la verdad, no es i n -
genioso en la elección de los métodos que perfeccionan y 
multiplican los productos, n i es menester que lo sea : es-
ta parte de industria corresponde al dueño , el cual no ne-
cesita del esclavo sino, paralo material del trabajo,'1 
Pero para la ejecución del trabajo no basta el saberlo 
hacer, es precisa la voluntad de practicarlo, y cuanto mas 
espontáneo sea , se ejecuta con mas perfección. Aun cuan-
do se considere el esclavo una máquina que anda á la vo-
luntad de su dueño , no podrá dar productos n i en abun-
dancia n i en perfección , sino cuando bien dispuesta y 
organizada sigue siempre el impulso que le haya .dado el 
motor; pero esto solo puede verificarse en una máquina 
inanimada. E l esclavo no es máquina de esta especie, y el 
impulso que le imprime el director no le quita la volun-
tad de detenerse en su curso y aun de contrariar la d i -
rección del movimiento. Dos movimientos pues necesita el 
esclavo para lograrse el producto de su trabajo , el forza-
do que le imprime el director , y el espontáneo con el cuál 
debe corresponderle 5 si este no sigue constantemente el de 
aquel, la producción sufre interrupciones , y por consiguien-
te no puede ser perfecta. Guando los cónsules y dictado-
res de Roma manejaban personalmente el arado, sus cose-
chas eran colmadas, decayendo la agricultura desde el mo-
mento que se confió á los esclavos. E l trabajo de hombres 
libres no solo se hace con mas gusto sino con mas perfec-
ción. ¿No fue' la época de la abolición del sistema feu-
dal , la del incremento y perfección de la indústria en todos 
sus ramos? Concluyamos pues con Robertson , que desde que 
el libre trabajo abrió una nueva carrera á la industria, pro-
porcionó álos pueblos emancipados nuevos medios de ejercer-
la, pues la sola esperanza de aumentar su fortuna fue un estí-
mulo bastante poderoso para animar su actividad y sus talentos. 
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CAPÍTULO OCTAVO. 
De las ganancias del capital. 
Deducidas las dos porciones del producto anual que for-
man la renta del propietario territorial, y salario de los 
obreros , la que resta, pertenece al capital., que se llama ga-
nancia , utilidad ó provecho. Como el capital no puede ren-
dir utilidades si no es empleado, y su empleo supone tra-
bajo que ecsije salario , suben aquellas cuando este baja, 
y baja cuando aquellas suben. Cuantos mas capitales hay 
en circulación para hacer trabajar, mas caros pagan los ca-
pitalistas los salarios de los obreros, luchando en la con-
currencia para atraerlos á sí, prefiriendo una cuota me-
nor en sus ganancias al dejar sus fondos en inacción: al con-
trárid cuando hay mas jornaleros que piden trabajo, con 
proporción al capital que pueda, emplearlos , mas rebajan de 
sus pretensiones, consintiendo en abandonar al capitalista 
una mayor porción del valor de los productos, porque pre-
fieren la reducción de su salario á la menor cuota posi-
ble , á la necesidad de quedar sin trabajo. La concnrren-
cia pues de los capitales determina la proporción de la ut i -
lidad con respecto al precio total , y la concurrencia entre 
los trabajadores determina la proporción del salario al mis-
mo precio 5 pero ecsisten por ambas partes unos límites in-
mutables que no les es dado traspasar. 
Si los obreros en fuerza de su concurrencia mayor que 
la de los capitales , no pudieran disfrutar del salario ne-
cesario , bien pronto la mortandad que disminuiría su cla-
se , restablecería el equilibrio por este contrapeso tan te-
mible como eficaz, y si el numero ó valor de los capitales 
no pudiese contar con alguna utilidad, abandonarían su país 
para emplearse en el esírangero, y destruida con este me-
dio la superabundancia de fondos , restablecerian el equi-
librio interior. 
La regla general que hemos trazado sobre la cuota de 
las ganancias del capital no deja de tener alguna escep-
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cion, pues puede suceder que no alterándose los salarios sean 
mayores ó menores las gaDancias del capital, ó lo que es lo 
mismo, que no sea proporcional /el reparto del producto 
neto del valor de una producción entre el trabajador y 
el capitalista. Sabemos que las ganancias del capital pue-
den aumentarse ó por una baja en los salarios, ó por dis-
minuirse las contribuciones, ó por aumentarse los produc-
tos de la indústria con los mismos gastos, En el primer 
caso siendo las demás cosas iguales, la ganancia crecerá tan-
to cuanto importe la disminución del salario 5 en el segun-
do caso si los salarios continúan los mismos , su alza será 
en razón de lo que importa la baja de las contribuciones, 
y en el tercero quedando los mismos los salarios y contri-
buciones , ganará el esceso de la producción. Es verdad que 
en este último caso los salarios entran por una cantidad me-
nor con respecto á las ganancias en que entraban antes por 
el total producto 5 pero esta menor cantidad será efecto y 
no causa de la subida de las ganancias. En este caso 
es cierto que la baja de los salarios porcionales la ocasio-
nó la subida de las ganancias , y no lo es que esta oca-
sionara la baja de aquellos , pues las utilidades fueron ma-
yores por una causa que nada tiene que ver con los sa-
larios, sino que es absolutamente independiente de ellos, 
por ser estos en la realidad ios mismos que eran. 
Como los obreros reciben sus salarios por anticipación, 
pueden sobrevenir acaecimientos que influyan en la alza ó 
baja de las ganancias del capital que los ha anticipado. 
Ün capitalista qne pagando los salarios al precio corrien-
te vaya almacenando los productos, puede por una deman-
da imprevista sacar una ganancia superior á la cuota que re-
gulan los salarios, asi como una guerra inesperada le po-
drá acasionar una utilidad menor y aun una perdida sin 
haber sufrido los salários la rebaja correspondiente. Solo 
pues en circunstancias iguales la cuota de productos no pue-
de aumentar en los trabajadores, sin que disminuya en 
los capitalistas , ó vice versa. 
La alza de los salários y la consecuente baja de las u t i -
lidades del capital son , como hemos dicho, y la csperiencia 
208 
acredita , un signo característico de los progresos de la so-
ciedad. Pero esta ganancia que propende á ser menor , á 
la par del aumento de los capí tares, ¿ provendrá acaso de 
la competencia de estos, cuyos dueños procuran usurpar-
se unos á otros las empresas para emplearlos , ofreciendo 
dar sus productos á precios mas baratos , y pagar salarios 
mas crecidos, como pretende Smith 5 ó bien del aumento de 
las contribuciones , de las nuevas leyes restrictivas que para-
lizan la industria y los cambios de sus productos, y de la 
necesidad que hay de cultivar por lo común tierras nue-
vas y menos fértiles para mantener una población que ere» 
ce en todo pais en que la industria progresa, como afirma 
Florez Es t ra de ? Opinamos con este ilustrado espoñol , que 
la. competencia nunca podrá causar una baja general en las 
ganancias^ podrá en efecto impedir que uno ó muchos 
individuos monopolicen > en cierto ramo de industria, y re-
ducir las ganancias al ordinario nivel que tiene el capital 
que se emplea en los demás ramos , pero no producirá otro 
efecto. „La competencia, dice muy bien el citado escri-
tor , nunca podrá disminuir los productos de la industria, 
ni aumentar las contribuciones, n i la cuota de los salarios? 
y no pudiendo obrar ninguno de estos efectos , no es po-
sible que cause la baja de las ganancias. " Cuando un ramo de 
industria presenta ventajas sobre los demás, corren los ca-
pitales á el , porque siempre van adonde valen mas , esto 
es, á donde encuentran mayor provecho: pero en el momen-
to que saturado plenamenta este ramo, sus utilidades se 
reducen hasta nivelarse con las de los demás ramos, se se-
paran de su empleo todos los superabundantes para no per-
der , pues se espondrian á sacar menores ganancias de las 
ordinarias que ofrecen los demás ramos de industria. Si es-
tos dan una utilidad de diez por ciento y aquel de quince 
ó veinte, es claro, que concurrirán á el todos los capitales que 
puedan separarse buenamente de los otros ramos, hasta que 
bajando, por la concurrencia, las ganancias al diez por ciento 
se retirarán los capítalos sobrantes, porque su permanencia 
baria bajar todavía mas el provecho , esto es, á menos del 
diez por ciento en razón de la misma competencia. Esta compe-
tcíncia pues han causado la baja de las ganancias de los 
capitales empleados en aquel ramo, pero no causado una 
baja general, por haberse mantenido la utilidad de los de-
más en la de diez por ciento. No puede pues la com-
petencia ser causa de la baja general deque tratamos. " 
Convenimos igualmente con dicho escritor, que el au-
mento de contribuciones i ni luje en la baja de las ganan-
cias , porque el fisco se lleva una parte de ellas y por lo 
mismo queda menor copia de productos en favor del capi-
talista, como también cuando hay necesidad de cultivar tier-
ras de segunda y tercera calidad para mantener una pobla-
ción que crece en todo país en que la indiistria progre-
sa 5 porque siendo menor el producto de las tierras menos 
fértiles, que se consigue con el mismo capital y trabajo, ha 
de disminuir asi la cantidad del producto que se ha de d i -
vidir , como por el aumento que lia- de recibir la cuota de 
ios salarios. 
El salario necesario debe proporcionarse al precio de los 
alimentos, aumentándose este debe crecer aquel , pues de 
otra manera no podría subsistir. Los productos que dan 
las tierras de segunda y tercera calidad han de salir mas 
caros,, pues necesitan mas capital y trabajo que una can-
tidad igual que se recoja de las tierras mas fe'i tiles ó de 
primera calidad : el precio pues de estos productos ha 
de ser la medida de ios salarios , y por consiguiente de-
biendo ser en este caso su cuota mayor, ha de resultar 
forzosamente menor la de la ganáncias. 
Pero al paso que subscribimos á las ideas de nuestro 
compatriota sobre las circunstáncias indicadas, no podemos 
hacerlo con la otra causa que señala de la baja de las 
ganancias , á saber , las leyes restrictivas, que , dice, pa-
ralizan la industria y los cambios de sus productos. 
Primeramente es un principio equivocado que sientan 
los partidarios del sistema del comercio enteramente libre,, 
de que las leyes restrictivas, dadas oportunamente y con-
forme al estado de industria en que se halle la nación, la 
paralicen y obstruyan la circulación de la riqueza ; al con-
trario nada es mas cierto que la necesidad de las tales res-
H 
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tricciones para una circulación productiva de la riqueza nacio-
nal. Pero dejando este punto para cuando tratemos estensa-
mente de este sistema, y concretándonos á la cuestión que nos 
ocupa , veamos en que funda nuestro autor su proposición. 
K Solo con una entera libertad de comercio, dice, podrá una 
nación aprovecharse por medio de la división del trabajo 
de todas las ventajas de que la naturaleza ha dotado á 
los diferentes paises, y solo con ella podrá obtener á uu 
precio moderado las provisiones de boca , e impedir la baja 
de las ganancias. Los muchos mercados de que podría sur-
tirse, le proporcionarían evitar las tristes consecuencias de 
años de escasas cosechas, le asegurarían una continua 
abundancia , y precaverían la fluctuación en el precio de 
los artículos de primera necesidad , ventaja tal vez no me-
nos estimable que la misma abundancia. Una nación que 
se pusiese sobre este pie establecería su grandeza y po-
der en bases sólidas e' inalterables, pues podría contar, á 
fin de obtener á un precio moderado las primeras materias 
de general consumo , la cual circunstáncía es esencial para 
impedir la baja de las ganancias, no solo con las faculta-
des productivas de su. suelo , sino con las del de las demás 
naciones. Con esta libertad de comercio no habría ya un 
motivo natural , perenne y necesario para que fuesen redu-
cidas sus ganancias , á menos que en ios restantes paises 
de la tierra hubiese un aumento de población t a l , que 
obl igase á todos á cultivar tierras estériles, y de las que 
ninguno pudiese sacar las provisiones que necesitase , y aun 
en este caso ninguna otra nación le escedería en industria, por 
cuanto los progresos de esta los retardaría la misma causa 
que retardaba la suya , y si se abría un nuevo mercado en 
cualquier punto del globo, lograría las mismas ventajas 
que cualquiera otra y reanimaría su industria decaída." 
ft Supongamos , continua, que los Estados Unidos en 
donde no se cultivan sino tierras de primera calidad, pue-
den cien obreros producir la cantidad de alimento que 
reciben trescientos y cincuenta , y que se necesita el tra-
bajo de doscientos obreros para manufacturar los artículos 
que consumen trescientos y cincuenta; las ganancias del 
capital serán allí un diez y seis por ciento. Supongainog 
igualmente que en Inglaterra , en donde se cultivan tier-
ras de muy inferior calidad , se necesita ei trabajo de dos-
cientos operarios para producir la ordinaria cuota de a l i -
mento que reciben trescientos y cincuenta de ellos , mientras 
que el trabajo de ciento es suficiente para manufacturar 
la cantidad ordinaria de artículos que consumen trescien-
tos y cincuenta 5 las ganancias del capital serán también 
un diez y seis por ciento. Si se estableciese un libre có-
mercio entre estas dos naciones, el fabricante americano 
en vez de continuar empleando el capital del alimento y 
vestido de doscientos obreros en manufacturar artículos pa-
ra trescientos y cincuenta, lo emplearla en la agricultura, 
y producirla el alimento ordinario que consumen setecien-
tos obreros : y el labrador ingles en vez de seguir empleando 
el capital del alimento y vestido de doscientos obreros en 
cultivar tierras que produgesen la cantidad ordinária de 
provisiones de boca y de artículos manufacturados que con-
sumen trescientos y cincuenta , lo emplearía en manufac-
turar los artículos del consumo ordinario de setecientos. Por 
esta distribución del capital y del trabajo de los dos paí-
ses las ganancias del capital subirían en ambas naciones 
de un diez y seis por ciento que eran, á un setenta y 
cinco por ciento , con solo el descuento del importe del 
transporte y del seguro. Permutándose diferentes artículos 
de las dos nociones con una proporción respectiva al costo 
de producirlos, el aumento de las ganancias del capital 
seria el que acabo de decir, porque con el capital que 
consistía en la cantidad ordinária del alimento y artículos 
manufacturados que consumian trescientos obreros america-
nos y trescientos obreros ingleses, y con el que se pro-
ducía la cantidad ordinária de alimento y de artículos manu-
facturados que consumian setecientos de ellos en los dos paí-
ses, se producirla después la cantidad ordinária del alimento 
y artiulos manufacturados para mi l y cuatrocienios.1' ( . ) 
(•) lh . Part. 2. e. 8. 
Aunque parezca á primera vista que tienen alguna so-
lidez estos raciocinios , no por eso dejan de apoyarse en su-
posiciones gratiiitas. Ninguna nación l i a j qneno pueda contar 
con los mercados de todo el mundo en orden á los pro-
ductos de primera necesidad, cuando escasean los propios 
y por consiguiente son mas caros. En el momento en que 
dichos artículos llegan á un precio que designe, su escasez, 
se abren las puertas á los estraüos, los cuales corren á 
llenar el vacio de los países que han sufrido .malas cosechas/ 
nivelando prontamente el precio del mercado. Las naciones 
superabundantes en trigos como que no tienen-interés en 
impedir su estraccion , y anhelando el momento de descar-
garse de su .esceso, reciben con los brazos' abiertos á las 
naves de la nación necesitada , y no solo satisfacen plena-
mente sus demandas , si que van con hs suyas á ofrecerles 
cantidades superiores á sus pedidos. 
No puede pues ser este un objeto de la baja de las ga-
nancias de los capitales 5 y aun en el caso que lo fuera, 
no seria mas que momentáneo, n i es necesaria la liber-
tad absoluta de comercio para impedirla. Si la nación tu -
viera la desgracia de habitar un suelo nada feraz, pudiera 
tener lugar el raciocinio del citado escritor, n i en este 
supuesto seria precisa la libertad de comercio sino con res-
pecto á la importación de granos y primeras materias , mas 
no en cuanto á manufacturas : pero cuando la mayor ó 
una parte de su suelo es fértil o de primera calidad que 
rinda cosechas mas que suficientes para el consumo na-
cional, no podrá haber fluctuación en el precio de los ar-
tículos de primera necesidad , manteniéndose siempre igual 
en el mercado con poca diferencia , diferencia que ecsiste 
siempre , aun cuando concurran á el los artículos estran-
geros 5 porque como el regulador del precio es la mayor ó 
menor abundancia de los productos ecsistentes en el mercado, 
puede por varios accidentes ser aquella mayor á menor sea 
el mercado provisto por el estrangero , o por el solo nacional-
¿Estaba ¿cub ie r to el mercado español de la fluctuación 
de precios, cuando lo tenia abierto á los trigos es t ra lige-
ros ? Dejó de sufrir carestí as de consideración ? Mo se vio 
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la ciudad de Barcelona en la triste precisioa de comer pan 
dé harina de legumbres y hasta de bellotas? ¿Acaso los 
muchos mercados de que podia surtirse, le proporcionaron 
abundáneia segura y continua? Y desde que se animó al 
cultivo con la prohibición de los cereales estrangeros, y con 
la estension absoluta del comercio interior y ¿ ha padecido-
nunca mas tan terrible carestía ? Desengauemonos: esta sabia 
medida fecundó terrenos feraces incultos, que no solo derra-
maron la abundancia en todos los mercados españoles, sino 
que proveyeron á los limítrofes estrangeros, manteniéndose 
siempre con muy poca é insignificante fluctuación, sin que 
jamas haya influido en la baja de las gauáncias. Si el recar-
go de derechos sobre la importación de primeras materias 
ha hecho mas caras nuestras manufacturas, esto ha sido un 
vicio de nuestra legislación económica muy fácil de corregir, 
pues la libre introducción de las materias brutas que nos fal-
tan , es absolutamente necesaria para e l fomento de la i n -
dustria. Por esta razón hemos-dicho que las leyes restrictivas 
deben ser dictadas con^ oportunidad;, y que la libertad del 
comercio debe arreglarse según las circunstáncias *, pero no 
sería buen lógico el que quisiera inferir de esto-la necesidad 
n i lítilidad de una libertad absoluta é indefinida. 
No es mas feliz nuestro autor en la comparación que 
hace de los Estados Unidos de America con la Ingla-
terra : porque ó considera á los Estados Unidos como una 
nación que no debe pensar en otra industria que en la 
agricultura , ó bien como agrícola y manufacturera. En el 
primer caso, siendo una nación meramente agrícola, todas 
las- familias deberían cultivar una suerte proporcionada á 
su mantenimiento, y caería en los vicios del sistema de 
•agricultura absoluta 5 porque no teniendo otra ocupación 
los brazos que se hallaran fuera del cultivo, no pudieran 
mantenerse, pues carecerían de la potencia de comprar 
por no ganar salario. Si mira aquella nación como agrícola 
y manufacturera , uo puede tener lugar su suposición, pues 
entonces no necesitarían de los artefactos ingleses, alome-
nos por la parte que manufacturasen los fabricantes amevi-
eanos, y por consiguiente rasulta nulo su cálculo.,. 
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Pero admitiendo aun su suposición, ¿pudiera conseguirse 
su efecto? O el libre comercio que supone está concretado 
á las dos naciones , ó sus mercados quedan abiertos á todo 
el mundo. Si lo primero , ir ia contra sus mismos p r inc i -
pios , y derrocarla su mácsima fundamental del libre co-
mercio absoluto j general. Si lo segundo , acudirían a! 
mercado americano no solamente los ingleses, si también 
franceses , belgas y demás naciones manufactureras , y por 
consiguiente no pudiera contar la Inglateraa con el consu-
mo esclusivo de sus productos fabriles en los Estados U n i -
dos por tener concurrentes y rivales en su mercado , y por 
lo mismo no pudiera emplear los doscientos operarios cu l -
tivadores para vestir á los anglo-americanos. 
'No es pues matemática la demostración de nuestro es-
critor , n i tampoco ecsactos sus efectos , debiéndose no per-
der de vista que los resultados de cifras no son siempre 
resultados de hechos. Toda demonstracion fundada en su-
posiciones, dista tanto de la verdad , cuanto distan de ella 
las mismas suposiciones , y siendo gratuita la del autor, 
no puede afianzar sobre ella la ilación de su realidad. 
Opongamos al cálculo de nuestro escritor, otro cálculo 
fundado no sobre suposiciones, sino sobre datos reales, y 
tendremos el resultado que busca sin necesidad de apelar 
al comercio esterior libre. Cabalmente nuestra España nos 
lo ofrece muy ecsacto. España contiene en su seno m u -
chas tierras feraces y algunas de poca fertilidad. Las Gas-
tillas , la Mancha , Andalucía y otras provincias abundan 
de terrenos muy fértiles, al paso que Cataluña es en su 
mayor parte montaraz, árida y poco fecunda. Luego 
que se dio á las provincias de territorio mas fértil la se-
guridad del consumo de sus productos agrícolas , mediante 
la prohibición de los estraúos, recibiendo en cambio los 
fabriles de las provincias manufactureras, estas se dedica-
ron con preferencia á las artes, mientras que aquellas 
se emplearon con mas ahinco á la agricultura. E l resultado 
fue tan feliz , que todo el reyno participó de la opulen-
cia que mucha parte no conociera , aumentáronse los ca-
pitales , la clase jornalera disfrutó salarios ventajosos, y 
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muchos de ellos pasaron á la clase de propietarios. El au-
mento de capitales procedente de la facilidad de ahorrar 
que proporciona una industria activa , no puede verificarse 
con baja de ganancias , y si alguna vez , como actualmente, 
se está sufriendo , no es por la falta del comercio libre, 
sino por el contrabando que lia causado los mismos efec-
tos funestos que aquel produjera. 
Debe pues el Gobierno fijar toda su atención en esta 
base fundamental de la riqueza pública removiendo todo 
obstáculo que pueda causar la baja de las ganancias de los 
capitales. Impuestos escesivos, vejaciones arbitrarias, inse-
guridad de las personas y propiedades , atentados contra la 
libertad e incertidumbre del consumo de los productos, 
son otros tantos obstáculos que detienen , paralizan y por 
fin destruyen la producción , porque desalentados los capi-
talistas con la baja continua de sus ganancias , que llega 
á una cantidad negativa , los retiran de la producción tras-
ladándolos á países estrangeros donde su persona y pro-
piedades encuentren la seguridad e inviolabilidad que no 
bailan en su patria. 
Respete pues el gobierno la libertad y propiedad i n d i -
vidual , adopte la mas rígida economía en I03 gastos del 
Estado , no quite el fisco á la producción mas que la parte 
precisa para cubrir sus atenciones, separe toda traba del 
comercio interior y asegure el mercado domestico á la pro-
ducción nacional, y no tema la baja de las ganancias que 
causa la decadencia y la destrucción de la industria y con 
ella la mposibilidad de aumentar su opulencia y poder. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 
Bel valor natural o real de las mercancías . 
Cuando en las nociones preliminares fijamos la idea del 
valor de las cosas en la utilidad que reconocemos en ellas, 
hablábamos del valor en general abstrayendo todo coste 
que pudiera causar su producción. Concretándonos ahora 
al valor que tiene una determinada mercancia prescindiendo , 
de su cambio o permuta, no solo reconocemos en ella una 
utilidad sino los gastos que ha causado su producción. 
Este valor lo llamamos real , necesario, ó natural de la 
mercancía , y que se llama comunmente precio natural 
si se espresa en moneda , y se compone de los gastos i n -
rertidos en su producción. 
Este valor ó precio natural , es, generalmente hablando, 
k cantidad de una especie de riquezas, i la cual se es-
tima ó considera igual , otra especie de las mismas : mas 
claro, el valor real de un producto se determina por el 
trabajo que se requiere para producirlo ó adquirirlo, y por 
consiguiente ^ sera igual ó se medirá por otro producto re-
sultante de igual trabajo. 
Para comprender bien esta proposición indaguemos el va-
lor original de las mercancías, y veamos cual ha de ser 
el precio que un vendedor imponga á una mercancia. Este 
no podrá ser arbitrario por depender de cierto valor i n -
trínseco de la mercancía que quiera ceder. Hemos dicho 
que debemos al trabajo todas las cosas en que reconoce-
mos algún valor, y si seguimos una mercancía determinada 
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cuyo precio buscamos desde su creación, veremos efecti-
vamente á que trabajo la debemos , j coa que trabajo ec-
sígible podremos cambiarla. 
E l valor x'aal de una mercancía va aumentándose á pro-
porción de las varias formas que recibe , ó de los nueves 
trabajos que absorbe , y por lo mismo es preciso buscar el 
valor original de las manufacturas en las materias brutas; 
y como las producciones de la naturaleza son siempre la 
materia primera de toda posesión del hombre, su valor es 
hijo igualmente de su trabajo , pero que seria imposible 
sin el ausilio de la naturaleza. 
Toda rnate'ria primera que el hombre posee , ora la haya 
recogido de la superficie de la tierra, ora la saque de sus 
entrañas ó del profundo de las aguas , comprende realmen-
te en s í , el salario de los operarios que la han produci-
do ó apropiado al uso del hombre, las ganancias del ca-
pital empleado en su producción , y las utilidades de la 
industria proporcionales á la masa de la riqueza movible 
que han adelantado á los jornaleros y á la duración de este 
adelanto-
Muchas de las materias primeras reciben nujovas opera-
ciones que aumenten su valor, y aun las que á rven para 
la subsiste'ncia ponen en movimiento para su preparación 
a varios artesanos : no obstante las que se destinan á otros 
usos requieren todavía una mayor cumulación de tra-
bajos. Se emplea un kmevo trabajo para enriar, hilar y te-
jer el l i n o u n nuevo capital fijo para facilitar la obra de 
los jornaleros, y otro circulante para reemplazar el valor 
de la rnate'ria primera y el salario de los obreros. E l valor 
pues real ó sea el precio natural de la tela comprenderá á 
toas del lino , la renta del nuevo capital fijo y las ganan-
cias del circulante sobre la suma total. Si esta tela debe 
consumirse en otro pais, debe añadirse á su valor intrínseco 
los salarios de los porteadores, y oíros operarios empleados en 
su transporte, la renta del capital fijo dedicado á la cons-
trucción de barcos , carros y almacenes., y por fin las ga-
nancias del circulante adelantado. 
Si estos tres valores se calculan al precio corriente con 
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relación al tiempo y lugar, la mercancía tendrá un pre-
cio el mas bajo posible, del cnal si se quitara la mas pe-
queña parte cosaria desde luego su producción ó importa-
ción. De este modo la utilidad del comerciante por ma-
yor puede no ser una perdida para el comprador. Lo mis-
mo sucederá con la ganancia del comerciante por menor-
porque cuando para la comodidad del despacho se asala-
rien nuevos mancebos para tratar con los consumidores, que 
se destinen muchos almacenes para tener las mercaderías 
que hayan de venderse al por menor, y que se retarde mu-
cho tiempo su venta, porque el comerciante por menor no 
reembolsará de golpe el capital al comerciante por mayor 
sino sucesivamente por medio de la renta del consumidor, 
no habrá ningún capitalista que adelante estos nuevos sa-
larios y que prolongue él empleo de su capital, si no 
consigue con la venta de su mercancía no solo el reempla-
zo de todos estos gastos, si que también una ganancia pro-
porcionada á sus adelantos. ^ 
De esto debemos inferir, que aunque un producto, por 
ejemplo el lienzo, tenga el mismo valor real1, que el paño, 
por haberse empleado en ambos productos el mismo traba-
jo asi previo como inmediato, varia su valor en cambio, 
porque como el trabajo no puede ejercerse sin anticipación 
de capital, á proporción de la mayor ó menor suma de 
aquel empleado, debe ser mayor ó menor su precio ó va-
lor en cambio, pues de lo contrario el capitalista no sacaría 
ninguna utilidad de sus fondos y seria no mas que un prés-
tamo sin ínteres, i 
C A P Í T U L O SEGUNDO. 
B e l valor permutable de las mercancías. 
El valor permutable ó en cámbio dé una mercancía, es 
la comparación de este valor con el de otra mercancía, 
o sea la relación mutua que tienen entre sí en el mer-
cado. U n comprador no calcula sobre el valor ó precio i n -
trínseco el sacrificio que está dispuesto á hacer para pro-
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curarse una mercadería, sino sobre la necesidad que tiene 
de ella comparada con los medios que están en su poder 
para adquirírsela, y de esta comparación nace el valor ó pre-
cio relativo, ó el que quiere dar en cambio. 
Este precio ó valor en cambio tiene una perpetua ílac-
tuación , pues depende de la kiclia continua del produc-
tor contra el consumidor , en la cnal el primero se es-
fuerza en reservarse la maj or parte , j el otro en ceder la 
menor posible del valor supe'rfiuo del trabajo perfecciona-
do. El comprador busca entre todos los vendedores al que 
le pide el menor precio intr ínseco, sea que se contente de 
un menor lucro , ó que el producto le resulte menos ca-
ro 5 el vendedor aumenta sus pretensiones cuando ve que 
crece la demanda de los consumidores, y como los com-
pradores por una parte y los vendedores por otra r iva l i -
zan entre s í , las fuerzas de cada partido se encuentran en 
razón inversa de su número y de la necesidad que tienen 
de comprar y, de vender. 
De la mayor pues ó menor demanda de productos , y 
de su mayor ó menor cantidad ofrecida depende el precio 
relativo ó valor en cambio de los mismos, bien que no 
es duradero, porque el precio convencional ó corriente de 
una mercadería tira siempre á nivelarse con su precio na-
tural ; porque siendo mas subido, y mayores por consiguien-
te las ganancias de su productor , correrian á aquel ramo 
de industria mayor copia de capitales , basta que la com-
petencia baciendo aumentar la cantidad producida respec-
to de la que se busca, hiciese bajar su precio al nivel. 
Por el contrario cuando el precio corriente de una mer-
cadería llevada al mercado es mas bajo que el natural , de 
"iodo que no pueda cubrir los gastos de su producción, 
sus productores no sacando igual lucro de los de las otras 
mercancías, retiran sus capitales de aquel ramo de i n -
dustria , y minorándose por esta razón la cantidad producida 
con respecto á su demanda , vuelve el precio á subir bas-
ta la tasa suficiente para cubrir los gastos de la producción* 
Para formarse una idea ecsacta del valor en cambio 6 
precio de las mefeancias, es precisp comprender lo que debe 
entenderse por canlidacl ofrecida y pedida de las mer 
caderias. Por aquella se entiende la que busca comprador, 
porque cuando un comerciante ó cualquiera particular dae-
úo de mi l piezas de paño que tenga en almacenes, 110 
quiere venderlos , aquellos preductos no están en circula-
ción , ó la que es lo mismo, no se ofrecen aunque se p ü 
dan, y por lo mismo son para el mercado como si no ec~ 
sistieran. Lo mismo, sucediera si teniendo abiertos los alma-
cenes pidiere por sus paños un precio tal, al que nadie se 
aviniera, pues equivaldría, á no querer venderlos. 
< La cantidad pedida, ó sea demanda, no^  se constituye 
sino por la mercadería que se pretende comprar acompa-
ñándola la potencia de hacerlo-, ó la posesión de los me-, 
dios para realizar el cámbio. No se establece el precio so* 
lamente por el cálculo de lo que t a costado la producción^ 
ó por el valor real del producto , pues á mas de este ele-
mento ecsiste otro, que es la concurrencia. Es cierto que 
el vendedor hace su cuenta según los gastos que ha in-
vertido en la producción del artículo que ofrece en el mer-
'cado, pero el comprador ó el que hace la demanda se de-
termina por dos motivos que no tienen relación alguna con 
los gastos de la producción, á saber, la necesidad que tie-
ne del producto y los medios que tenga para pagarlo. La 
combinación de estos dos elementos y su proporción con el 
producto, forman una demanda que puede ser superior ó 
infer ior 'á su valor real. No puede haber demanda cuan-
do el que tiene algún sobrante que quiere cambiar , no de-
sea la cosa producida , sea que no pueda servirle , "sea qué 
ya este provisto de ella. Tampoco puede ser verdadera la 
demanda, cuando el que desea la cosa producida , no tie-
ne ningún producto para darle en cámbio, ó no quiere ba-
eer el "sacrificio que se le ecsige. La demanda es inferior 
á la producción, cuando ó la necesidad ó los medios de 
pagar no igualan á la cantidad producida , y al conlrário 
la Pipera , cuando la cantidad ofrecida es inferior á la ne-
cesidad acompañada de los medios de pagar. 
Debemos también advertir que es muy distinta con res-
pecto al mercado la demanda comercial, de la d emau da dé-
finitiva. El comercio distribuyendo los productos sirve á la 
demanda, pero no la crea : liacc cambiar de manos á la 
luercaderia , pero la deja siempre en el mercado , donde con-
curre coa los otros productos de la misma naturaleza , bas-
ta encontrar la demanda definitiva, esto .es , la del consu-
midor que la retira del mercado, la emplea á su uso y la 
hace desaparecer. 
Cuando dos productores llegan al mercado con un igual 
deseo de vender sus productos, pueden muy bien , sin te-
ner reciprocamente necesidad de lo que ofrecen, hacer en-
tre sí algún cambio para multiplicar sus suertes ; puede un 
productor que tiene mucbos paños y pocos lienzos, cambiar 
una parte de los paños con otra de lienzos que tenga en, 
mayor cantidad otro productor y no abunde de paños. En 
este caso habrá demanda, habrá cambio , habrá venta, pero 
no habrá verdadero consumo, hasta que se presente com^ 
prador que retire el producto de la circulación, ó sea 
del mercado , para no revenderlo; porque la demanda del 
comerciante ó productor es de especulación , y la otra es de 
consumo ó definitiva. 
Esta última demanda es la que influye en el precio de 
los productos en el mercado , y su mayor o menor osten-
sión es la que determina la alza ó baja de su valor en 
cambio, valor que siempre se inclina al precio natural re-
sultante del costo de la producción , pudiendo afirmarse que 
el precio convencional se arregla generalmente con poca d i -
ferencia al valor real del producto : decimos con poca d i -
ferencia , porque el productor debe sacar siempre alguna 
ganancia. Es cierto que no siempre el precio en venta es 
proporcionado al costo de la producción de un artículo, pero 
también lo es, que no podrá pasar mucho tiempo sin que lo 
sea, por ser esta la propensión de estos valores, pues na-
die trabaja para perder. Por esta razón el precio de un 
articulo no puede bajar mucho de su valor real , n i tam-
poco traspasarlo subiendo por mucho tiempo, porque en el 
Prnner caso los capitales se retirarían de la producción , y 
en el segundo correrían á ella , hasta volver al nivel que 
le corresponde. La demanda pues de un artículo y su can-
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tidad ofrecida causa una alteración en los precios, pero esta 
variación es transitoria , porque se arregla luego la provi-
sión por la demanda, y el precio convencional sigue pro-
porcionado a los gastos de la producción. 
CAPÍTULO TERCERO. 
D e la carestía y baratura y sus efectos 
en la riqueza. 
La carestía de un genero es el esceso de valor en cambio 
que tiene en el mercado por su rareza o escasez ; su bara-
tura es la baja que esperimenía por su abundancia, y su 
valor real mayor ó menor es efecto de la mayor ó menor 
dificultad de su producción. La carestía o baratura de una 
mercancía determinada influye muy poco en la riqueza, 
pero si es general, la desminuye ó aumenta. N i debe confun-
dirse el valor con la riqueza , aunque no pueda haber r i -
queza sin que haya valor; porque como no puede haber 
riqueza sin productos que encierren un valor real provenien-
te de los gastos de su creación , es de ahi que la riqueza 
supone siempre valores. Pero estos valores no forman la r i -
queza. E l hombre es rico cuando posee los artículos que 
ecsigen sus necesidades absolutas y facticias, y prescinde 
enteramente de su mayor ó menor valor. Bástale que re-
conozca en ellos la utilidad que le conviene, porque el 
valor en sí es un objeto imaginario que no puede satis-
facer necesidad alguna. E l mayor valor que recibe en el 
mercado una vara de paño por su mayor demanda, no pue-
de dar mas abrigo , que cuando por su menor demanda dis-
minuye su valor: el aumento pues de este no produce 
ninguna utilidad al consumidor, n i tampoco al productor, 
porque encareciéndose el genero y aumentándose con esto 
su valor en cambio venderá menos, porque se irán mi-
norando las facultades de comprar. 
A i contrário la riqueza es un objeto real, y que siem-
pre satisface alguna necesidad, ó está en disposición de 
satisfacerla , y por lo mismo , cuanto mas aumenta , tantas 
mas i*ecesidades puede acallar, j tantas mas comodidades 
puede proporcionar. Este aumento es efecto de la baratura, 
porque faci l i ta la r e p r o d u c c i ó n con la mayor facil idad del 
consumo. Es tan distante que u n aumento en la r iqueza 
sea lo mismo que u n aumento en e l valor de los produc-
tos , s egún o p i n i ó n de algunos , que este aumento disminuye 
el de la riqueza , y su baja ó d i s m i n u c i ó n la aumenta 
considerablemente. L a riqueza consiste en la abundancia 
de productos de la industr ia humana que sirven para sa-
tisfacer nuestras necesidades y deseos. Para conseguir esta 
satisfacción o estos productos , es menester que su precio 
se nivele con nuestras facultades , ó sea, nuestro poder de 
comprar: ahora b i e n , si el p a ñ o que necesitamos para ves-
tirnos tiene u n valor real m u y a l t o , por ser al to el costo 
de su p r o d u c c i ó n , y el producto que tenemos no tiene el 
poder suficiente para cambiarlo con el p a ñ o , aquel valor 
no es p r a nosotros una r iqueza, porque no puede satis-
facer nuestra necesidad. A l contrario cuando d isminuye e l 
valor real del paño por el menor coste de su p r o d u c c i ó n , 
teniendo por este mot ivo nuestro producto el poder de com-
prar lo , aquel p a ñ o es para nosotros una verdadera r iqueza, 
porque puede realmente satisfacer nuestra necesidad. 
Es pues una e q u i v o c a c i ó n creer que la suma de los va -
lores es lo que forma la suma de las r iquezas, pues puede 
mantenerse aquella d u p l i c á n d o s e esta. Antes del descubri-
miento ó i n v e n c i ó n de telares de medias, se h a c í a n estas 
a la mano con agujas , siendo el costo de su p r o d u c c i ó n 
o el del trabajo doble a lómenos , del que t ienen construi-
das con la m á q u i n a 5 es decir , que con los mismos gastos 
de p r o d u c c i ó n construye el telar dos pares de medias. T e -
nemos pues doble cantidad de productos con el mismo valor 
rea l , y tenemos por consiguiente mayor suma de riqueza 
sm haberse aumentado su valor real . 
La riqueza de una n a c i ó n , ó sea la cantidad de sus p ro -
ductos puede aumentarse, e m p l e á n d o s e una parte mayor 
de capital en el trabajo product ivo con u n mayor n ú m e r o 
de operarios, ó haciendo mas product ivo el trabajo con el 
nusmo capital . E n el p r imer caso crece el valor de la $11-
Í224 
saa total de los productos con el aumento de los mismos; 
porque dependiendo el valor real del trabajo ó costo de 
la producción , un mayor trabajo ha de dar un mayor 
valor : pero en el segundo caso , queda el mismo valor á 
pesar de! aumento de productos, ó ds la riqueza 5 porque 
lográndose esta con el mismo trabajo y sin''aumento de 
gastos productivos , no puede aumentarse el valor de la 
suma total del mismo trabajo. E l precio de los productos 
ó su valor en cambio se acerca siempre al valor real 5 el 
producto comparando siempre el costo de la producción 
con e! valor del producto, nivela con el los salarios del 
trabajo 5 cuando pues dos productos tienen el mismo costo 
que uno solo, tendrán los dos juntos un valor igual al 
de este solo. 
Este aumento de productos, sin que se aumente su va-
lor real, es lujo de la maquinaria, cuyos mayores cono-
cimientos y adelantos influyen tanto en el aumento anual 
del producto de una nación, como un empleo de mayor 
capital, causando el precioso efecto de hacer bajar el valor 
en cambio de los productos, ó sea la baratura que facili-
ta y obra la opulencia general , ó lo que es lo mismo, la 
mayor facilidad de satisfacer necesidades en que consiste la 
verdadera riqueza. La baja pues general del valor en cam-
bio de los productos originada del aumento en cantidad de 
los mismos 5 produce la verdadera riqueza ó k estensión 
de la misma , al paso que una carestía general que no pue-
de provenir sino de la falta de producción, disminuyela 
abundancia ó riqueza , á pesar de que el valor en cam-
bio de los géneros subiese en todos bajo una misma propor-
ción , porque aun cuando su valor recíproco fuese el mis-
mo , faltaría la mitad de los medios para satisfacer las ver-
daderas necesidades, en el caso que la desgracia aniquilara 
anualmente la mitad de las producciones. 
Pero aunque la riqueza en general se regule por la can-
tidad de los productos y no por su valor, tiene una es-
cepcion cuando se trata del dinero considerado como ins-
trumento de circulación, pues la riqueza que consiste 
en dinero no se regula por su cantidad sino por su valor? 
teniendo el hombre adinerado mas medios para proporcio-
narse lo que necesite, cuanto mas valor tenga la moneda^ 
si el valor del dinero baja se disminuye su riqueza , y se 
aumenta esta cuando aquel crece. Si con respecto á los de-
más productos una onza de oro dobla su valor, será 
doblemente rico 5 porque podrá adquirir una doble canti-
dad de productos 5 al contrario si baja en una mitad, no 
podrá conseguir sino la mitad de los productos y por con-
siguiente será la mitad menos rico. La razón de esto es, 
porque el dinero no puede satisfacer directamente ningu-
na necesidad , sino indirectamente ó como instrumento para 
adquirir los artículos que las satisfacen 5 cuantos, pues, mas 
artículos podrá lograr con su cambio , tantos mas medios 
tendrá para satisfacer sus necesidades en lo que consiste 
la verdadera riqueza. 
CAPÍTULO CUARTO. 
De la moneda. 
Guando en el capítulo primero del libro primero habla-
mos del dinero, le consideramos solamente como la espre-
sion general de las necesidades, produccianes, valores, pre-
cios y trabajo , para completar la teoría de la organiza-
ción del trabajo general por la reunión , división y cor-
respondencia de todos los individuales, dejando para este 
lugar el tratar estensamente de el, considerándolo como pr in-
cipal agente de la circulación , ó el instrumento que mas 
contribuye á facilitar los cambios o permutas, y de con-
siguiente á promover la producción de la riqueza. 
Gomo la tierra no produce todas las cosas en el modo 
con que el hombre las necesita, n i los hombres crean todos 
los productos que han de menester, han tenido lugar en cual-
quier estado de sociedad los cambios e' permutas. E l sal-
vaSe que se veia imposibilitado de ir personalmente á la ca-
Z A 5 se dedicaba á construir arcos v flechas para trocarlos 
con el alimento que sobraba á los cazadores , y aun en pue-
blos ya civilizados lograban por medio de permutas los ar 
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tículos de que mutuamente necesitaban. Pero como sucedía 
muy á menudo que los artículos sobrantes de que uno po-
día disponer, «o servían al otro que tenia otros sobran, 
tes distintos para permutar, por no carecer de aquellos, 
fue preciso á las sociedades que liabian becíio grandes pro-
gresos, que con ellos aumentaran sus necesidades, y tenían 
repartidas entre muchos individuos las operaciones produc-
tivas , fijar alguna especie de productos que sirviese de ter-
mino de comparación, y que pudiesen con ella verificarse 
los cambios. Tales fueron el hierro , y el cobre , usando 
del hierro los lacedemcmios, y del cobre los primeros roma-' 
nos. Mas decayendo estos metales de su valor por Ja ma-
yor cantidad que ofrecía la tierra de ellos, las naciones in-
dustriosas y comerciantes les substituyeron el oro y la pla-
ta , y han quedado estos metales preciosos señalados para 
servir de moneda en todas las naciones civilizadas, por reu-
nir estos productos todas las ventajas que se requieren pa-
ra su uso. 
Las calidades necesarias que debe tener un producto para 
servir de mercancía general, son las de poder dividirse en 
cuantas porciones sean menester, sin que pierdan nada de 
su precio respectivo, que contengan mucho valor en un 
pequeño volumen, y de consiguiente sean de fácil trans-
porte , que sean de mucha duración resistiendo al frote, y 
por fin que puedan recibir marcas y cuños que certifiquen 
el peso de las piezas y su grado de pureza. 
Ninguna de estas calidades falta á los metales preciosos-
Por su mayor ductilidad son mas divisibles que cualquiera 
otro producto conservando siempre su precio respectivo. No 
son tan raros, n i tan preciosos , que su. cantidad equiva-
lente á la mayor parte de las mercancías venga á ser im,-
perceptible por su pequenez 5 n i tan comunes que sea ne-
cesario transportar una cantidad inmensa para componer un 
valor crecido, y aunque inferiores en dureza á muchas 
piedras preciosas , resisten mucho al frote por medio de 
las mezclas que admiten , y son por esta razón mas á pro-
pósito para una circulación activa, y por fin reciben el sello 
que testifica su cantidad y calidad , círcunstáncía indispen-
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sable para tío impedir n i retardar la celeridad de los cam-
bios , que tanto contribuye á los progresos de la industria. 
A mas de esto los metales preciosos son de una cal idad 
igual en todo el mundo. Un grano de oro puro que se 
saque de cualquiera mina , es en todo semejante á otro 
grano de oro puro. N i el tiempo, n i el aire, n i la hu -
medad alteran su naturaleza , y el peso de cada parte de este 
metal es por consiguiente una medida ecsacta de su can-
tidad y valor comparado con cualquiera otra , de manera 
que dos granos de oro tienen cabalmente un valor doble 
que un grano del mismo metal. 
Conviniendo pues á los productos oro y plata las cali-
dades necesarias para servir de mercancía general, defini-
remos ecsactameate la moneda , diciendo . que es un pedazo 
de metal precioso con un sello del gafe del estado, que 
acreditando su peso y calidad facil i ta los cambios, y 
que todos aceptan espontáneamente por equivalente de su 
trabajo , o de otros productos de la industria del hombre. 
La facilidad de los cambios proviene de estar seguro el 
poseedor de la moneda de proporcionarse con un solo true-
que los artículos que necesita , y en la cantidad que quie-
ra, por estar dividida la moneda en fracciones que for-
man un valor igual al del artículo que se quiera comprar, 
precaviendo con esto muchos retardos y dificultades, y que 
no puede menos de agradar al vendedor para poder des-
pués comprar el artículo ó la parte de el que le acomode. 
Algunos autores dan á la moneda el oficio de signo y 
medida de todos los otros valores. Pero se equivocan. La 
moneda no es signo propiamente t a l , porque cuando se 
vende ó compra una mercadería, no se cambia por un 
signo , sino por otra que se llama moneda, y que se supone 
de un valor igual á aquella. Mas claro, no se permuta por 
la denominación, sino por el valor real de la plata á oro 
que la moneda contiene. Cuando se ofrece una onza que 
sea corta de peso , no recibe tanta cantidad de mercade-
l a s , como recibirla si no fuese cercenada , señal evidente 
que el valor de esta no se significa por el signo, sino por 
el oro que dicha onza contiene. 
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Es pues un error afirmar que toda la riqueza del mundo 
comerciante tiene un valor igual al de la suma total del 
crédito y del dinero que anda en circulación, fundado 
seguramente en el aumento ó disminución que se observa 
en el precio de todas las mercancías, según se aumenta ó 
disminuye la cantidad de dinero. 
Mas ¿quien no ve , dice oportunamente Say , que esta 
variación se verifica igualmente en todos los demás gene-
ros? E l año en que la cosecha de vino sea doble, baja-
rá su precio á la mitad del que tenia el año anterior, 
del mismo modo puede suponerse que si la cantidad de 
numerario que circula fuera doble, se doblarla igualmen-
te el precio de todas las cosas ? ó habría que dar doble 
dinero para tener la misma cosa. Mas esto no es un ind i -
cio de que el valor total del dinero sea siempre igual al 
de las demás riquezas, asi como no lo es , -de que el va-
lor total del vino sea igual á todos los demás valores. La 
variación acaecida en uno y otro caso en el valor del di-
nero y del vino, es una consecuencia de la relación que tienen 
estos géneros entre s í , y no con la cantidad de los demás. 
Cuando pues se dice que el dinero es el signo de to-
dos los otros valores , no puede entenderse en su riguroso 
sentido, porque bien lejos de serlo t a l , es la misma cosa 
significada. Cuando el jornalero recibe su salario en mo-
neda , y el fabricante trueca sus artefactos por la misma, 
no reciben una denominación , sino un valor real que per-
mutan por otro valor real , de la misma manera que si el 
jornalero recibiera inmediatamente de su maestro el alimen-
to , vestido y habitación, y el fabricante las materias p r i -
meras para continuar su trabajo, y los objetos de consu-
mo que necesita para subsistir y gozar. No es el dinero lo 
que se compra ó vende, sino el oro o la plata que con-
tiene, no es la denominación sino la mercancía, no es pues 
un signo , sino la cota significada. 
Lo mismo debemos decir de la propiedad que se atr i -
buye al dinero de ser la medida ecsacta de todos los otros 
valores. La medida, para ser tal, debe ser invariable, cir-
cunstancia que no tiene n i puede tener el dinero, cuyo 
valor y no su peso ó cantidad puede medir á otro valor. 
Pero el metal no es otra cosa que una mercadería mas ó 
menos abundante según los tiempos y lugares, mas ó me-
nos buscada según los usos en que se emplea, y según el 
número y riqueza de sus consumidores, todo lo que i n -
fluye en su valor. No puede pues este fijarse, n i la auto-
ridad mas despótica podrá nunca conseguirlo , a menos que 
lograra fijar la opinión de los hombres^ lo que es impo-
sible: arreglándose pues el valor en cámbio ó precio del d i -
nero , como el de cualquiera otra mercadería por convenio 
entre los contratantes, no puede ser invariable. 
Considérese el dinero ó como metal, ó como instru-
mento de circulación para facilitar el cámbio. Como metal? 
tiene un valor intrínseco ó real proveniente de las anticipa-
ciones ó gastos heclios para su esploíacion, y apropiarlo á 
nuestros usos y á las conveniencias sociales.. Bajo este pun-
to de vista , es como cualquiera otra mercadería que se com-
pra y vende trocándole por otro igual valor. Como instru-
mento de circulación , tiene un valor venal o permutable 
relativo á la cantidad que circula y á la abundancia de 
materias en que quiera emplearse : en uno y otro caso su 
valor siempre es variable. 
No obstante, como el oro y la plata á pesar de las va-
riaciones que lian esperimentado , no han sido repentinas, 
y dándonos por otra parte la costumbre mas presto la idea 
del valor del dinero que de cualquiera otra mercadería , se 
miran aquellos metales como la medida de les demás va-
lores aunque no ecsacta , sino aprocsimáda. 
Hemos dicho que la moneda es un pedazo de metal pre-
CÍOSO con un sello del gefe del Estado que acredMando su 
peso y calidad i faci l i ta los cámhios. Esta calidad hace pa-
sar de mano á mano la moneda sin interrupción alguna, 
lo que no pudiera verificarse sino fuese acuñada. Si los pe-
dazos d© ©ro y plata que sirven de moneda no tuvieran el 
sello que certifica su cantidad , seria preciso i r siempre con 
el peso en la mano para comprobarla , ó tener en todos los 
mercados ó sitios en que se efectuasen los contratos de com-
pra y venta, un pesillo tan justo y arreglado como ecsige 
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el poder conocer á punto fijo la cantidad de artículos de 
tanto valor divididos en partes sumamente diminutas , sien-
do todavía mas difícil e incómodo ensayar su calidad para 
asegurarse de la mayor ó menor liga que pudiera tener con-
tra la ley, y su verdadero ó intrínseco valor. ¿Y como pu-
diera hacerse este ensayo sin una operación química difí-
cil y complicada? ¿Como se facilitarían loe cambios con tan-
tos embarazos para la circulación de las riquezas ? 
Para precaver estos dos tan substanciales inconvenientes, 
las naciones civilizadas acudieron al arbitrio de sellar estos 
metales, dividiéndolos en pequeñas partes acuñadas , á fin 
de hacer constar sn cantidad y calidad, y no fuese fácil 
contrahecerlasj confiando al gobierno esta delicada operación. 
No faltan escritores que miran este privilegio ó prero-
gativa del soberano como un atentado á la libertad de la 
industria, j aun á la c i v i l , afirmando un ingles, que un 
pais no será bastante l ibre , mientras que cada individuo 
no pueda fabricar moneda de la calidad que le acomode, 
igualmente que cualquiera otra mercancía : pero si se con-
sidera esta prerrogativa como una garantía única que puede 
tener la industria en favor de sus progresos , y que si cual-
quiera individuo pudiese fabricarla , nadie la recibiría sin 
pesarla ó ensayarla , porque ningún individuo puede ins-
pirar la confianza que requiere la fabricación de moneda; 
se verá que seria una libertad mal entendida , que tendría 
estacionaria á lo mas la prosperidad nacional, si no la h i -
ciese retrogradar. 
E l monedage de los metales aumenta efectivamente su va-
lor 1 como que es trabajo añadido al costo de su esplotacion, 
y asi es que una onza de oro acuñado vale mas que una 
onza de oro de la misma ley en pasta. La razón es cla-
ra , porque ademas que toda nueva forma añade á la ma-
teria un nuevo valor, ahorra al que la recibe los gastos de 
pesarla y ensayarla, los que tendría que repetir en todas 
las compras sí no estuviese acuñada. Nada pues mas justo 
y conveniente á la sociedad de que los monarcas recarguen 
sobre el precio del metal los gastos de su fabricación, re-
cargo conocido bajo el nombre de bracenge , porque de lo 
contrátio tendría que reembolsarlos por la via de las con-
tribuciones, si como Inglaterra, los cargase de su cuenta. 
Pero aunque el gobierno por razón de la esclusiva que 
tiene en la fabricación de la moneda , puede sacar tanta 
ganancia como lo permite la utilidad que proporciona d i -
vidiendo el oro y la plata en pequeñas piezas acuñadas, no 
puede esceder de este límite , porque no está en su mano 
hacer que se reciba la moneda por un valor mayor que 
el del mismo metal junto con el que le aumentan la afi-
na cien y la hechura. Por otra parte si la moneda no de-
biera circular sino en el país donde se acuña , pudiera iser 
un tanto arbitraria la fijación de las ganancias del mone-
dage, o alómenos pudiera ser respetada 5 pero el numera-
rio debe saldar los contratos que se celebran entre los es-
traligeros como entre los nacionales, y como la garanda le-
gal que da el gobierno á la moneda , no es considerada 
por los estrangeros sino por lo que ella vale, la perdida 
que sufren los nacionales cuando remiten su moneda á los 
esírangoros , les hace conocer pronto el valor real que con-
tiene, porque las mercancías que compran con esta mo-
neda levantan luego su precio nominal con proporción al 
descrédito que ha escitado el gobierno por el es ees o del 
beneficio que ha querido reportar. 
A l contrario, cuando « 1 gobierno se contenta, como de-
be , de cargar sobre la moneda la ganancia correspondien-
te , los estrangeros no se niegan á pagar el aumento de su 
valor real procedente del braceage. Los ducados de Holan-
da,' los sequines de Venecia y Florencia se pagan un tan-
to mas de su valor real como pasta. Los duros de España 
y los escudos de Francia circulan en una mitad de E u -
ropa á pesar del derecho de señoreage que se les carga, 
porque es una moneda cómoda , Meu acuñada y que ins-
pira confianza. 
De esta prerogativa ó alta regalía que concedieron los 
pueblos á los gefes del Estado dispensándoles esclusivamen-
te la facultad de fabricar la moneda, infirieron algunos, 
fíue podia el gobierno determinar su valor, y aun no fal-
taron principes que se imaginaron con la mejor fe del mun 
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do que enriquecerían á sus gobernados con semejante opera-
ción y faltos los gobernantes de los conocimientos de economía 
politice, se persuadieron que podian aumentar ó disminuir á 
su antojo el valor de ias monedas, porque en el cambio de 
una mercadería por una moneda , el valor de la primera se 
igualaba con el imaginario que la autoridad pública daba a 
la segunda, y no con el intrínseco que contenia en sí misma. 
Durante algunos siglos no hubo gobierno en Europa que 
no apelase al recurso ilegal de adulterar la moneda. Guan-
do el príncipe ó gefe del Estado habia recogido grandes 
cantidades de dinero en el erario públ ico , y que debia 
pagar deudas de consideración , ó satisfacer otras obligacio-
nes, mandaba hacer una refundición de especies, dispo-
niendo mezclar en ellas una fuerte cantidad de l iga; ó 
bien , por ser mas espediío, alzaba el valor nominal de las 
especies para pagar lo que debia con la menor cantidad po-
sible de plata. Se practicaba todo lo contrario después de 
haber establecido nuevos impuestos bajando el precio de 
las monedas, para recibir en peso y valores reales una su-
ma mas considerable. Estas vergonzosas maniobras violaban 
todas las leyes sociales , y violentaban las de la naturale-
za; eran robos disfrazados cometidos contra el pueblo con 
infidelidades inescusables , siendo justamente reprobadas por 
todos los historiadores. Operaciones tan insensatas no podian 
menos de desacreditar á los gobiernos, esponerlos á gran-
des riesgos, perjudicar á los acreedores, disminuir la ren-
.ta pública y retardando la circulación, aniquilar la in-
dustria nacional: operaciones que no producían á los go-
bernantes sino ventajas efímeras y momentáneas; porque esta 
moneda alterada volvía luego al tesoro público por su va-
lor nominal, el cual no pudiera continuar á disfrutar de 
tales infames ganancias sin renovar la operación en sentido 
inverso cuantas veces tuviera que recibir ó pagar. ¿ Y como 
los gobiernos aquellos se atrevían á promulgar y poner en eje-
cución leyes severas contra los monederos falsos, cuando ellos 
mismos se hacían reos de este crimen? Los príncipes han feliz-
mente abandonado estos vergonzosos recursos dignos de los 
tiempos bárbaros en que fueron empleados. 
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La pureza del oro se calcula por quilates y la de la pla-
ta por dineros. Cuando un tejo es de 24 quilates, esto es, 
que todas sus partes son oro sin mezcla de otra materia, 
tiene entonces toda la pureza que puede considerársele, como 
asi mismo la plata , cuando tadas sus 12 partes que se l l a -
man dineros son plata sin mezcla alguna de otro cuerpo 
eíerogeneo. Pero como una de las calidades que ha de te-
ner la moneda es de resistir á la frotación, se mezcla á 
ambos metales una parte de cobre, cuya proporción con res-
petto al metal fino que contiene se llama ley de una mo-
neda , siendo tanto mas alta ó mas baja , cuanta menor ó 
mayor cantidad contiene de liga. 
CAPÍTULO QUINTO., 
Del imlor de la moneda. 
La moneda, como todos los demás productos, tiene dos va-
lores, uno real, y otro en cambio. Prescindimos del valor 
estrínseco ó nominal, por uo ser verdadero valor. U n peso 
duro no tiene ningún valor por su denominación de peso 
duro, sino por la cantidad de plata que contiene, pues 
que los demás productos no se cambian por el nombre 
sino por la plata. 
_ E1 vaíor de la moneda proviene del costo de su produc-
ción , como las demás mercaderías, esto es , del trabajo pre-
vio o sea de los gastos impendidos para sacar los metales 
de las entrañas de la tierra, y del inmediato, á saber del 
braceage , que los reduce á moneda. E l mismo valor real 
tiene proporcionalmente el oro, que la plata, el cobre y cual-
quiera otro metal; porque si es mayor el valor del primero es 
por necesitarse mas trabajo y capital para producir una can-
tidad de oro que para conseguir una igual de plata, cobre 
0 I)lomo- E1 que valga una libra de oro diez y seis veces 
mas (Iue Tlna de plata , es porque cuesta diez y seis veces 
»ias trabajo que esta , de modo que si costara igual trabajo 
no babria diferencia en su valor real. La prueba de esto es tan 
evidente, como que los que benefician las minas de oro, 
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no ganan mas que los que sacan la plata , y estos ganan l a 
mismo que los que se dedican á las de carbón de piedra ; y 
aun pudiera afirmarse que el interés del capital y los sala-
rios que se ganan en el laboreo de las minas preciosas no son 
los mas lucrativos, porque según lo que nos dicen Fresier y 
Ulloa , el que trata de beneficiar algunas minas es mirada 
comunmente como un hombre que vá á arruinarse y á que-
brar luego. Todos misan prestarle fondos para esta empresa, 
que se considera como una lotería , en la cual, si hay 
algunos grandes lotes capaces de tentar á un hombre codi-
cioso, hay también perdidas grandes que bastan á retraer a 
los que piensen con cordura 
Por esta razón el valor real del dinero está sujeto á alte-
raciones dependientes del mayor ó menor trabajo que cues-
tan los metales de que se fabrica. Una mejora en los instru-
meotos y máquinas que abrevian el trabajo de los mineros, 
vetas ricas ó abundantes que se presenten en las mismas mi-
nas que se benefician, o en nuevas que se descubran, pueden 
dar mayor cantidad de metal con el mismo trabajo; al contra-
rio la desaparición ó conclusión de las vetas, tí otros acci-
dentes que inutilicen las minas ó las hagan mas costosas , 
cualquiera de estas circunstancias disminuye y aumenta el 
trabajo y por consiguiente altera el valor real de los me-
tales , y con el del dinero. 
E l valor en cambio ó permutable del dinero no depende 
solo del costo de la producción , si también de la suma total 
de la moneda que circula en un pais con proporción a los 
demás artículos que están en venta, ó sea de la cantidad que 
circula comparada con la que se busca. Guando se aumenta 
el dinero en circulación, disminuye su valor, porque se 
aumenta el precio nominal de los productos , ó lo que es lo 
mismo , se da menor cantidad de producios por una misma 
suma de dinero, y si esta se disminuye , disminuye igual-
mente el precio nominal de los productos y se da mayor 
cantidad de estos por la misma suma de aquel. Si hubiese 
p . e. un millón de fanegas de trigo en venta y un millón de 
pesos fuertes en circulación que no debiese atender a otros 
cambios , el valor de cada peso seria igual al de una fanega 
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de trigo; si las fanegas fuesen dos millones, cada peso se-
ria igual al valor de dos fanegas , y si manteniéndose el 
mismo millón de fanegas, se aumentase en un millón mas 
el dinero en circulación, quedando un millón solo de fane-
gas para vender , cada fanega equivaldría al valor de dos 
pesos. De estos datos inegables resulta , que el valor permu-
table del dinero , haya ó no libertad de producirlo y traer-
lo al mercado, depende siempre de su cantidad comparada 
con su demanda 5 porque si no hay dicha libertad, podrá 
haber menos dinero en circulación, y si la hay, podrá haber 
mas. En el primer caso su valor aumentará con respeto al 
de los demás artículos, y en el segundo disminuirá con igual 
proporción , porque el valor en cambio del dinero se nivela 
con el de los demás, y por consiguiente depende de su abun-
dancia ó carestía 5 si el dinero abunda, su cantidad será mas 
ofrecida 5 si escasea , será menos ofrecida que buscada, y por 
lo mismo su valor en venta será en todo caso en razón de su 
mayor ó menor cantidad ofrecida con relación á su demanda, 
ó sea de la cantidad mayor ó menor de productos con la 
que debe compararse. 
CAPÍTULO SEXTO. 
Be la proporción entre el valor del oro y de la plata . 
La proporción del valor entre los metales preciosos consis-
te en la diferencia de su valor real y convencional. E l mayor 
costo de la producción de cada uno fija su valor real y su 
mayor ó menor demanda el convencional. Esta es la razón 
porque no es una su proporción en lugares distintos, n i es 
siempre la misma en un mismo lugar y tiempos. En el Japón 
se baila en razón de l á 8, y en la China de l á 10, y de 1 
a 12' es decir, que una onza de oro vale en el Japón 8 de 
plata , y diez ó doce en la China. En Europa poco antes del 
escubrimiento del nuevo mundo, se compraba una onza de 
°ro PUro con doce y aun con diez de plata , disminuyendo 
espues el valor de esta á la par de abrirse en America ricas 
muias cle oste metal, de modo que fue dándose mas plata 
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por la misma caatidad de oro hasta quince ó diez y seis on-
zas por una de este metal, bajando y subiendo esta relación 
según las circunstáncias del mercado. 
Estas fluctuaciones, esta variación del valor compara-
tivo de ambos metales manifiesta por sí misma la imposi-
bilidad de fijarlo. Si el mercado del universo pidiera can-
tidades precisamente iguales de oro y de plata , & que su 
demanda no dependiese de la producción , el valor de estos 
metales se proporcionarla ecsactamente á su escasez y al 
costo de su producción ó estraccion de la mina. Si pues 
la plata fuese diez, doce o mas veces mas abundante que 
el oro, y diez, doce ó mas veces mas fácil su estraccion 
de las entrañas de la tierra , su precio seria únicamente en 
razón de esta circunstancia, y una onza de oro valdría diez, 
doce ó mas onzas de plata. Pero la dificultad de la pro-
ducción , ó la escasez de primeras materias constituyen so-
lamente uno de los dos elementos del precio de cada cosa? 
en nada dependiendo de estas cireuastáncias su segundo ele-
mento que es la demanda, y en el caso en enes tion la mis-
ma demanda es una cantidad tan complicada que apenas 
puede estimarse. 
Los metales preciosos son objeto de una doble deman-
da y de un doble consumo. Como adorno, y como uten^ 
sillos son útiles ál hombre, y la demanda , que nunca cesa, 
sirve de medida á su producción y obliga á trabajar mas 
ó menos en la minas, sin suspender su esplotacion, hasta 
que los productos no pueden cubrir los gastos. Sucede con 
los minerales de oro y plata con respecto á los plateros y 
demás que los emplean como mercadería, lo mismo que con 
los de plomo, cobre ú otros productos de minería, con rela-
ción á los que hacen uso de ellos, ó como con cualquiera 
manufactura. E l consumo en ultima análisis arregla la pro-
ducción , y la proporción entre el valor del oro y de la pla-
ta , haciendo abstracción de la moneda , dependerá por una 
parte de la cantidad mayor ó menor que consuman los pa-
teros y demás artífices de una ú otra de estas materias pre-
ciosas, y por otra del costo mayor ó menor de su respec-
tiva esplotacion. 
pera una cantidad mucho mayor de estos metales se des-
tina al uso ó fabricación de moneda , y su demanda ba-
jo este respecto es mucho mas complicada, y fija con me-
nos precisión los elementos de su precio. 
En efecto, el valor en cambio de los productos se acer-
ca siempre á su valor real, y la abundancia ó escasez que 
influye en el precio depende siempre del mayor o menor 
costo de su producción. Guando se compran diez y seis on-
zas de plata con una de oro, los gastos de su respectiva 
producción están en razón de uno á diez y seis, pero si el 
costo de estraer la plata fuese solamente seis veces mas que 
la del oro, solo se comprarían seis onzas de plata con una 
de oro 5 y como la plata puede presentarse en el mercado 
con mayor ó menor cantidad que el oyó, ó siendo la mis-
ma , pueden ofrecerse circunstancias que hagan preferir en 
una mayor proporción la plata, ó que den mayor estima-
ción al oro , y puede la moneda ya del uno ya del otro me-
tal recibir en el mercado una mayor ó menor estimación 
y causar una mayor ó menor demanda, por la q ue se arregle 
el precio ó valor comparativo de ambos metales acuñados, A 
La esperiencia nos ha creditado que cuando el comer-
cio ha necesitado de pesos duros para sus especulacio-
nes, ha ido buscando y pidiendo en el mercado aquella mo-
neda para cambiarla por onzas ó escudos de oro. La pla-
ta entonces adquirió un premio por esta sola razón, y la 
onza de oro acuñado que por la proporción legal compra-
ba diez y seis pesos fuertes, ya no adquiría mas que quin-
ce , y aun algunas veces menos. A l contrario, cuando tam-
bién por especulaciones mercantiles, ó por otras circuns-
tancias se ha buscado y pedido oro acuñado en el merca-
do , ha subido este de valor, y ha podido comprar hasta 
diez y siete y mas pesos duros, á pesar de estar la propor-
ción legal en razón de diez y seis á uno. 
Y si estas variaciones fueran un tanto permanentes, ¿cuan-
tos perjuicios no causara al comercio la proporción legal 
del valor del oro con el de la plata ? Si siendo la propor-
ción legal de dichos valores en razón de uno á diez y seis, 
y eu el mercado subiese á diez y siete, tuviera mas cuen-
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la al que debiera pagar cica onzas de oro, satisfacer-
las con mi l y seiscientas de plata , pues con aquellas pu-
diera comprar en el mercado barras de plata para hacer 
acuñar mi l y sietecientas onzas de este metal y ganaría en 
esta especulación cien onzas de plata en las que quedaría 
perjudicado el acreedor, sucediendo lo propio si bajara el 
valor del oro y la ley fijara su valor proporcional con la 
plata en razón de quince á uno. 
r- En 1728 , dice Say , el curso natural de los cambios 
liabia dado á la guinea el valor de veinte y un slielínes que 
era en la proporción de quince y dos decimos á uno, de 
manera que se daban por una onza de oro quince y me-
dia de plata. Se fijó por una ley esta proporción, que es 
como decir, que se pretendió fijar una proporción varia-
ble por su naturaleza. La plata fue con el tiempo mas bus-
cada que el oro , asi porque se introdujo el uso de vaji-
llas y otros utensilios de este metal, como porque el co-
mercio de la India , que tomaba cada vez mas vuelo, la 
prefirió para sus especulaciones , porque en Oriente vale mas 
que en Europa, comparada con el oro ^ con lo cual el va-
lor relativo de estos dos metales lia venido á ser en Ingla-
terra como de catorce y medio á uno, y se compra en el 
comercio una onza de oro con catorce y media de plata. 
Es pues claro que si se pagasen en plata los contratos es-
tipulados en libras esterlinas Iiabria que dar quince y dos 
decimos, cuando basta pagando en oro un valor igual á ca-
torce y medio." 
ft Por esta razón cuando el gobierno tiene la impruden-
cia de acuñar moneda de plata , desaparece inmediatamen-
te. No circula en Inglaterra mas moneda de plata que 
slielines y medios slielines labrados antes del reynado de 
Jorge I , y tan desgastados por el uso que si se fundiesen 
110 valdrían tanto como antes. " 
De todo lo dicho resulta, que no se puede señalar 
en la práctica un valor fijo á los metales preciosos por te-
nerlo variable por su naturaleza , y que debe dejarse a las 
leyes del mercado. 
239 
C A P Í T U L O SÉPTIMO. 
De lü moneda de cobre. 
Aunque los metales preciosos han sido elegidos por to-
das las naciones cultas para mercancía universal ó tipo de 
los valores , no han dejado de valerse del cobre como mo-
neda subsidiaria para representar una porción de plata de-
masiado pequeña para acunarse. La abundancia de las m i -
nas de cobre y su fácil esplotacion ó á lo menos no tan cos-
tosa , hace su precio muy inferior al de la plata, y por 
consiguiente muy dispendioso su transporte. Con todo se ha 
hecho necesario para la moneda „ no para considerarse que 
puede servir de medida común , sino como una represen-
tación convencional de las fracciones de una moneda real. 
Esta moneda, o suplemento de ella , es propiamente una 
cédula de banco un poco mas costosa , pero un tanto mas 
sólida que la hecha en papel. Si el gobierno no emi-
te mas cobre acuñado que el preciso para las pequeñas tran-
sacciones 5 y declara que el cobre no es un pago legal, y 
que nadie está autorizado para satisfacer en cobre Ó en 
metales preciosos las sumas estipuladas en libras, pesos 
ú otras monedas imaginarias , no pudleudo entrar el 
cobre sino para saldar los picos y estos en cantidad pe-
queña determinado su macsimum por la ley , el cobre 
acuñado tendrá las ventajas e inconvenientes de una 
buena cédula de banco. A i contrario, si el deudor fuese au-
torizado para pagar en cobre gruesas sumas, si el gobier-
no multiplicara sus emisiones desnivelando su cantidad de 
las necesidades de la circulación, seria entonces este suple-
mento como un papel moneda con todos sus inconvenientes. 
Como esta moneda tiene un valor intrínseco que es el 
metal que contiene, debe procurarse en lo posible que se 
acerque al valor de las fracciones de plata que represen-
ta, porque si á una pieza de este metal se le diese un va-
lor doble ó triple del que debe tener en la circulación, 
facilitada á los monederos falsos ejercer su infame oficio fa-
340 
brícando moneda igual y llevándose en cambio de ella el 
oro y la plata. Así sucedió en Cataluña después de la guer-
ra de la independencia. Las necesidades de aquellos seis 
años obligaron al gobierno á valerse del cobre por la fal-
ta de la moneda de oro y plata , para atender á los i n -
mensos gastos de aquella guerra asoladora. Acuñó piezas á 
las que señaló un valor doble del que en su antiguo cuño 
conteniau las piezas del mismo metal , causando esta me-
dida , disculpable solo por la necesidad , el establecimien-
to de fabricas de esta moneda de cobre en las fronteras, las 
que inundaron á todo el principado , llegando al estremo 
de establecer una especie de bancos públicos donde se cam-
biara con ella la verdadera moneda de oro y plata , y de 
donde pasaba al estrangero. 
Lo mismo i habla sucedido antes en Cerdeña, cuyo gobier-
no habiendo querido recoger una moneda de vellón que se 
labrara en tiempos calamitosos, se recogió tres veces mas 
de la que se babia fabricado legalmente. Igual perdida es-
perimentó la Prusia, cuando su Rey hizo recoger el ve-
llón de baja ley que babia hecho admitir á los sajones en 
el apuro á que se vió reducido por la guerra de siete años. 
Este medio es el único para quitar el gravísimo in-
conveniente de desaparecer del mercado e| oro y la pla-
ta , pues es preferible sufrir la perdida que debe resultar 
de recoger el ecceso del cobre acuñado , no dejando mas 
que la cantidad necesaria para la circulación , y aun esta 
debe acuñarse de nuevo , no representando mas valor que 
el que debe representar, y fabricándola con un trabajo 
y cuño tan esmerados, que no sea fácil contrahecerla , co-
mo lo practicó la Inglaterra en el año 1799 cuando h i -
zo acuñar medios dineros esterlinos. 
Se ha discutido algunas veces, si es preferible que el 
cobre tuviese mezclada alguna plata, ó que fuese puro, ma-
yormente cuando en las monedas de vellón antiguas se mez-
claba una porción de metal precioso. Tales eran en Es-
paña los maravedis prietos y dobles, los novenos, y laS 
blancas de los tiempos de Alfonso el sabio y de los reyes ca-
tólicos. Aunque no deja de presentar alguna conveniencia 
este vellón mezclado , con todo son muy graves sus incon-
venientes. Si por haberse borrado los sellos, ó por otras cau-
sas se mandan recoger dichas monedas, se pierde el metal 
rico 5 pues los gastos de su separación no quedarían cubier-
tos con la plata que se sacarla. Ademas seria muy fácil la 
estraccion de las tales monedas, como lo liacian nuestros anti-
guos navegantes , por tener mas estima en oíros países, ó por-
que el cobre en sí la tuviese mayor, ó porque les servirían en 
las ligas de oro y plata para labrarle, ó con igual objeto para las 
monedas de estos mismos metales. La práctica de dar valor in-
trínseco á la moneda de cobre podía ser nacesária mien-
tras este mineral medía la riqueza de las naciones comer-
ciantes e industriosas ; mas desde que no la regula, ya poí-
no ser de tan fácil transporte como el oro y la plata , ya 
porque el ve l lón , á no ser en tiempos calamitosos, no de-
be equivaler sino á signo ó suplemento para los usos me-
nores ó picos que no pueden efectuarse en la de plata, 
se convencerá cualquiera , que no se siguen perjuicios de 
que el valor intrínseco de la moneda negra no correspon-
da al intrínseco. 
Los mismos gobiernos, dice Sismondí, lian frecuentamen-
te inspirado una desconfianza fundada , y quizas fue este 
el motivo para escluir del comercio una moneda tan fácil 
de alterar su ley. Se han visto especies mezcladas de pla-
ta de un tí tulo totalmente desconocido multiplicarse en el 
Piamonte, en los estados austríacos de Italia y en los del 
Papa. La autoridad que lograba en su fabricación un be-
neficio de sesenta á setenta por ciento , declaraba iguales á 
las antiguas estas monedas siempre mas alteradas. Enton-
ces se fundían ó esportaban las antiguas; el oro y la pla-
ta desaparecían, y la circulación no veía mas que un ve-
on de un valor íicticio. Esta moneda descansaba aun me-
nos sobre la confianza que sobre el engaño, porque el público 
no conocía la substracción que se hiciera de muchos dineros 
e % en unas monedas que llevaban el mismo sello, y 
que por ser nuevas tenían la misma brillantez. 'No es pues 
estraüo que el pueblo se lamentara luego de que la autoridad 
cometía entonces el misino crimen que castigaba en los mo-
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nederos falsos. Si no se puede impedir un abuso tan es-
candaloso , sino escl 11 yendo del comercio toda moneda de t í -
tulo inferior, debe hacerse forzosamente. Parece no obstan-
te, que debiéramos baber llegado ya al tiempo de poder d i -
rigir á los gobiernos por la razón y la justicia , en lugar 
de tratarlos como á niños á quienes se privan los juegos 
mas inocentes, luego que pueden servirles de capa para 
entregarse á peligrosos. " 
C A P Í T U L O OCTAVO. 
De las letras de cambio. 
En el sistema comercial la industria y las necesidades de 
los habitantes de dos naciones que se hallan á grandes dis-
tancias la una de la otra, se corresponden con tanta cons-
tancia y regularidad , que los trabajos de la una sirven sin 
interrupción para formar los productos que la otra con-
sume y asi reciprocamente. 
Pero para esto es preciso que en ambas partes los pro-
ductos se formen y recojan, luego se almacenen, después se 
reúnan y carrateen, que vuelvan á almacenarse en los puer-
tos marí t imos, se carguen y transporten , se descarguen y 
almacenen, y por fin que diseminados en masa en los lu -
gares de su despacho , se vendan y consuman. Durante to-
das estas operaciones, es preciso que se paguen los salarios 
del trabajo, que los directores formen sus ahorros, reem-
placen sus adelantos , y que nunca se interrumpa esta su-
cesión y dirección de los trabajos. 
Parece desde luego que á cualquier^ distancia en que se 
consideren separadas estas dos naciones , puede hacerse el 
saldo de las remesas y retornos sin enviar dinero, siendo 
suficiente una estimación de cambio que se equilibre sobre 
el valor de las mercaderías esportadas de ambos paises. Las 
dos naciones deben pagarse en productos , y su saldo anual 
debe resultar de la última página del gran libro de con-
tabilidad , en el .cual se compensan las dudas activas y pa" 
sivas. Dos casas que tuvieran entre sí relaciones no inter-
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rumpidas de comercio , ó sea una cuenta comente, se envia-
rían mutuamente el resultado de cada una de sus operacio-
nes escrita en una fórmula convenida y certificada por las 
mismas, y esta hoja seria un estrado fiel de su libro de con-
tabilidad y representaría el dinero que la una de las dos 
casas debiera a su corresponsal. 
Estendiendo esta liipótesis á tocias las casas corresponsa-
les de dos naciones comerciantes, estas hojas no hacen mas 
que aumentar su papel representativo , concibiéndose 
fácilmente, que supliendo en todas partes al dinero y 
susceptibles de espresar como el todas las graduaciones 
de los precios y valores , y dotadas á mas de esto de enun-
ciar los nombres del comprador y vendedor, deben formar 
del conjunto de todas las cuentas ó bilances particulares de 
las dos naciones una contabilidad y bilance general, cuyo 
estraoto pasando de mano en mano , como pudiera hacer-
lo , y mejor de lo que pudiera el dinero que representan, 
obran el bilance dífinitivo del comercio de las dos naciones. 
Estos estractos transmisibles de los libros de contabilidad 
se llaman tratas ó letras de cambio. Su teoría es una es-
tensión de la del dinero, y su resultado es una moneda 
de contabilidad que se destruye y renueva á cada traspaso, 
que espresa, con la suma de dinero que representa , asi el 
nombre de la persona que transmite la propiedad , como el 
del individúo á quien se traspasa, y que mediante los simples 
cambios de nombre, mientras que los productos compra-
dos y vendidos se esportan, depositan, compran y venden, 
testifica todas estas operaciones sucesivas á una grande dis-
tancia del dinero , continuando este á desempeñar sin i n -
terrupción las funciones locales de pagar los trabajos par-
ticulares , y suministrar cuanto se necesita para los adelan-
tos y ahorros de la industria productiva. 
se ha podido averiguar todavía el origen de esta 
Preciosa invención. Algunos la atribuyen á los judíos , quie-
nes en la persecución que sufrieron en el siglo XÍI . acudie-
ron a este espediente para librar su riqueza movible de 
3 capacidad de los agentes del gobierno, transmitiéndola 
a sus corresponsales por medio de una simple operación 
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de contabilidad. Otros pretenden dar la gloria de esta inven-
ción á los Gibelinos perseguidos en la Toscana en el siglo 
X I I L , afirmando otros, que fueron sus autores en este mis-
mo siglo los comerciantes de Sena y Florencia, No pone-
mos en duda de que todos estos comerciantes no perfeccio-
nasen esta invención, estendiendo y rectificando su práctica 
pero parece increíble que siendo mucho mas antiguo el 
comercio, no se Liciese uso del cambio, y que se ignorase 
su teoría. Las relaciones del comercio á grandes distancias 
no pueden arreglarse y mantenerse sin un orden regular de 
contabilidad, y el cambio no es otra cosa que la corres-
pondencia de la contabilidad de los pueblos unidos entre 
sí por relaciones mercantiles. E l cambio debia nacer de 
los primeros desarrollos del sistema comercial, asi como la 
escritura debe su origen á los del espíritu de civilización 
fruto de la invención del lenguaje. 
No queremos detenernos mas en esta discusión, limitán-
donos á decir que seguramente los antiguos pudieron y 
aun debieron hacer uso de alguna cosa que se acercase á 
las letras de cambio para hacer pagar en un lugar distan-
te una cantidad que hubiesen recibido en valor ó en traba-
jo en un otro; pero la naturaleza del comercio del modo 
que lo practicaban, no concuerda con el carácter propio 
de las letras de cambio. 
E l contrato de cambio del cual procede la letra, es una 
convención bilateral en cuya virtud uno de los contratan-
tes se obliga á pagar ó hacer pagar al otro una cierta 
cantidad de dinero en lija lugar y á una época determi-
nada, mediante un valor que consideran como equivalen-
te , y que el otro contratante ha pagado ó se obliga 
pagar. Este contrato que pertenece esencialmente al comer-
cio , ha debido su origen á la diferencia del valor intrínseco 
de las monedas de distintos países, á la variedad de opinio-
nes sobre las relaciones de un metal con las de otro metal, a 
la dificultad y riesgos de los transportes y correspondencias, 
á la escasez ó abundáncia de créditos de una plaza contra 
otra, y por fin á un gran número de combinaciones que 
miran á la teoría del comercio y á la economía política. 
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De esta variedad de combinaciones sobre las cuales es-
peculan los comerciantes, resulta el fijar estos su atención 
sobre las ganancias o perdidas que pueden esperar, evitar 
ó temer, sea obligándose á pagar una cantidad en un l u -
gar, sea estipulando que se les pague ¿ e l l o s , originándo-
se una balanza por la cual uno paga ordinariamente al otro 
un beneficio semejante al que se recibe en el cambio de 
dos cosas de un valor desigual. La estabilidad de esta d i -
ferencia , que en el comercio se llama precio del cambio, 
ó simplemente cambio, no está sujeta á las reglas que de-
terminan el préstamo á interés 5 porque aunque pueda apo-
yarse en parte sobre la consideración de que uno de los 
dos contratantes da dinero presente por una letra pagade-
ra á te'rmino , esta consideración es moramente accesoria , 
y no ecsiste siempre, variándose regularmente este precio, 
y determinándose por un. curso- que sirve de norma para 
arreglarse á el los comerciantes ó contratantes, cuando 
no lo lian estipulado. 
Los que se obligan á pagar de este modo ciertas cantida-
des, no pueden cumplir su promesa sino mandando á algu-
na persona que las. remita á aquella con quien han contra-
tado. U n mandato de esta naturaleza no llenaría el objeto 
que se propone el mandante, si el mandatario se viese obliga-
do á i r personalmente á encontrar á los depositários ó deu-
dores y no pudiese sustituir otra persona para representarle, 
ni transmitir los derechos que-le pertenecen. Por otra par-
te la necesidad de que todas las operaciones de comercio 
sean rápidas y las estipulaciones redactadas en los menos 
términos, posibles, hizo buscar fórmulas mas espeditas de 
las que se usan en los negocios ordinarios. Estos manda-
tos pues se redactan pagaderos á la persona con quien ó 
por quien se lia estipulado el contrato , o d su orden, 
y el modo con que están concebidos les ha dado el nom-
bre de letras de cambio : asi mismo la sesión que se hace 
de ellos, ó l a facultad que se da para recibir su importe,, 
les da el de endoso, por la ventaja que se encuentra de 
inscribirla en el dorso. No deben pues confundirse las le-
tras, de cambio con el contrato de este nombre que aque-
lias ponen en ejecución ; porque aunque regularmente no 
ecsista dicho contrato ó no se estipule sino implicitamen-
te , por el hecho solo del libramiento de una letra ó de 
su endoso, se manifiesta el contrato de cambio que la 
precede, ó alómenos que tácitamente acompaña. 
E l que se obliga á hacer pagar de este modo una can-
tidad en un lugar, debe tomar todas las disposiciones 
paraque no falte el pago en e l , y la ecsistencia de esta 
suma , se llama provisión. 
La ejecución de este mandato supone la acción poste-
rior de otros individuos que sin haber intervenido en el 
contrato se hallan interesados en el. E l primero cuya desig-
nación es indispensable para la validez de este contrato y de 
la letra que es el medio inmediato de ponerlo en ejecución, 
es la persona contra quien se ha librado la letra , y cuan-
do la acepta, la ley le llama aceptante; y cuando algún 
particular afianza su pago , la obligación que contrae, se 
llama aval . 
E l contrato de cambio es perfecto por el solo cono-
cimiento del tomador y l ibrador, sin necesidad de que 
adhieran á el las personas que puedan constituirse par-
tes obligadas á su ejecución , porque todas hacen operacio-
nes diferentes que concurren mas ó menos directamente a 
la consumación del contrato*, pero que en nada conducen 
á su perfección relativamente á la obligación que contraen 
las partes primitivas y esenciales. 
Este principio es lan cierto, que aunque el contrato de 
cambio se asemeje al de traspaso de créditos, no es preci-
so que se notifique la cesión á la persona que deba pagar, 
para que el tomador sea dueño y propietario de la canti-
dad que el tirador se obliga á hacerle cobrar; siendo es-
ta circunstancia la que distingue esencialmente estos dos 
contratos, aunque tengan algo de común bajo muchos res-
pectos. La persona contra quien se l ibra, se considera me 
nos bajo la calidad de deudor del que l ibra, que bajo 1 
de su mandatario paraque efectué el pago de la suma con-
venida. 
Es pues la letra de cambio, un acto estendido con las 
a 
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solemnidades especiales determinadas por la ley, en ouya 
virtud una persona conocida por el nombre de librador, 
manda á otra que pague una cierta cantidad á la orden del 
sujeto que designa, y de quien la ha cobrado en fuerza de 
un contrato de cambio celebrado entre los dos, ó bien á 
aquel á quien el tomador baya trasmitido sus derechos. 
La ley que concede tantos privilegios al acto por el 
cual se realiza el contrato de ca'mbio , no ba querido que la 
ecsiste'ncia supuesta de este contrato sirviese para dispen-
sar á otras negociaciones el favor que reserva esclusivamen-
te á aquel, prescribiendo por esta razón para la validez 
de las letras de cambio unas condiciones , sin cuya obser-
vancia quedasen sin efecto Jas prerogativas que la favore-
cen , de manera que la omisión de una sola de aquellas 
perjudicaría á. la letra, ó en todos sus efectos, ó en el prin-
cipal de ellos. 
Ocho requisitos ecsije la ley paraque sea perfecta una 
letra de cambio y obre sus efectos 5 á saber : la designa-
ción del lugar, dia, mes y ano en que se l ibra ; la época 
en que debe ser pagada 5 la designación del nombre y apelli-
do de la persona á cuya orden se manda hacer el pago 5 
la cantidad que el librador manda pagar detallándola en 
moneda real y efectiva , o en las nominales que el comer-
cio tiene adoptadas para el cambio 5 la designación del va-
lor de la letra, ó sea la fórmula con que el librador se 
da por satisfecho de e l , distinguiendo si lo recibió en nu -
merario ó mercaderías, si es valor entendido , ó en cuenta 
con el tomador de la letra 5 la designación del nombre y 
apellido de la persona de quien se recibe el valor de la 
letra, ó á cuya cuenta se carga •, la del nombre y domicí-
Ho de la persona á cuyo cargo se l ibra; por fin, la firma 
del librador hecha de su propio puao, ó de la persona que 
*o haga en su nombre con poder suficiente al efecto. 
Dejemos al comercio la esplicacion de todos estos requisi-
tos* asi como el mecanismo de sus varias operaciones. Básta-
nos la idea general que acabamos de trazar, y detengá-
monos en la parte que mira á la riqueza pública que es-
a lo que atiende la economia política. Veamos pues las* 
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ventajas qnc ofrecen-á la circulación las letras de cambio. 
Ellas son de mucha importáncia, pues no solo sirven para 
pagar sin ningún dispendio las mas de las deudas entre 
nación y nación y para facilitar las permutas de sus 
productos, sino que suplen por el dinero en el pais adonde 
se envían. Guando un comerciante recibe una letra de 
címbio á termino, y tiene que pagar alguna cantidad an-
tes de su vencimiento, encuentra siempre dinero con ella 
vendiéndola ó endosándola á otro ? á quien traspasa su 
propiedad, mediante un descuento regulado sobre el inte-
ves que le daria el dinero que desembolsa este hasta el 
día de su reembolso ó sea del pago de la letra. Asi si 
el corneiciante indicado ha recibido una letra de i5oo 
duros á seis meses, no ha recibido en realidad mas que 
1455 > porque deben deducirse. 45 duros por el interés de 
6. por ciento durante los seis meses. Cuando pues la ven-
de ó endosa recibiendo su importe, nada pierde recibiendo 
por los i5oo duros que espresa la letra, 1455, por ser los 45 
que se descuentan, el premio ó el interés del mismo dinero 
durante los seis meses, y asi sucesivamente y con descuento 
proporcional puede este endosarla nuevamente, pudiendo 
venderse y endosarse cuantas veces se quiera antes del dia 
de su vencimiento ó pago, 
En todas estas operaciones la letra de cambio represen-
ta siempre el dinero que ha recibido el primer tirador , sien-
do del todo indiferente que este dinero sea el valor de mer-
cancías ó de un creiito anterior, ó de numerário deposita-
do en especies. Lo que da el valor á la letra de cambio es 
únicamente la persuasión del que la recibe, que la persona 
contra quien se l ibra , querrá y podrá satisfacerla , y que en 
su defecto se la reembolsará el librador. Esta confianza , que 
se llama crédito, se fortifica por cada endosante que se obliga 
á reembolsar a' su cesionario el valor entero de la letra con 
todos sus gastos, si falta al pago á su vencimiento. 
La mayor parte de las transacciones en numerário de Euro» 
pa se hace en el dia por letras de cambio, haciendo dos 
circulaciones en diferente sentido 5 circulan como mercan-, 
cía para comprar con ellas dinero , y circulan como pre-
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CÍO para comprar con ella mercancías r en el primer caso 
hacen indispensable una mayor cantidad de numerario pa-
va consumar los cambios de que son objeto 5 pero en el 
segundo hacen superílua una parte del mismo , porque lo 
reemplazan por los cambios que saldan , pareciendo- que 
debe tener mas eslension este segundo efecto que el prime-
ro, y que es muy probable qne sin la invención de estas 
letras, necesitaría el comercio para su circulación una su-
ma de dinero muy superior al que necesita actualmente. 
Añadido todo esto á la utilidad que traen de quitar el 
transporte efectivo del dinero, que ademas de los gastos, 
riesgos e inutilidad del mismo en el intermedio de aquel,, 
ocasionaría un atraso considerable al comercio, no se po-
drá dudar de que las letras de cambio tienen muchas venta-
jas y todas de grande importancia. 
CAPÍTULO NONOi 
De los haacos de depósito. 
Los primeros bancos de depósito que se han conocido1 
eti Europa, son los de Vene'cia, Genova, Amslerdam y 
Hamburgo. La perdida ó disminución de cre'dito que cau-
sa en un país la falta de una moneda de valor conocido 
y determinado por su peso y calidad, es el motivo de la 
decadencia de su comercio, y por consiguiente de su rique-
za. Las naciones que trafican con e l , no solo alzan el pre-
cio nominal de sus mercaderías para equilibrar su verdade-
ro o xeal valor con el valor real o intrínseco de lak, mone-
das corrientes que circulan en dicho-pais, si que lo levan-
tan siempre mas y por consiguiente tiene siempre contra 
de sí el curso del cíimbio. 
Estos inconvenientes llamaron la atención de las nacio-
nes que sufrían estas desventajas, y crearon unos bancos 
0 cajas públicas, que llamaron de depósito con el fin de 
salvar aquellos inconvenientes, y lo consiguieron. Como 
ta desventaja del cambio provenia del descrédito de la 
moneda en circulación, pues la moneda desacreditada nua-
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ca puede cambiarse á la par con la acreditada, aunque 
sea aquella intrínsecamente tan buena ó mejor que esta; 
el comercio de Amsterdam creó una moneda de una ley 
fija e invariable con la que pudiese cambiarse la mas acredita-
da de los estranjeros por inspirarles la debida confianza y 
seguridad de trocar sus valores por oíros valores conocidos. 
Para este objeto admitía el banco en depósito los metales 
de oro y plata ó acuñados en moneda del Estado que 
tenía una ley fija y de valor conocido, ó en tejos y bar-
ras ensayadas de igual ley, ó en monedas esíranjeras en-
sayadas tamBien y recibidas como metal en pasta. Abria 
en seguida el banco una cuenta á cada uno de los que habi-
tan depositado una cantidad, sentando en el crédito la 
partida depositada. Cuando un negociante quería hacer un 
pago, bastaba trasladar de la cuenta de un acreedor del 
banco á la de otra persona la parte del crédito suficiente 
para el pago, pasando continuamente de unos á otros es-
tos valores por medio de un simple traspaso, aumentando 
su crédito al uno y disminuyéndolo al otro. 
Por otra parte como haciéndose los pagos por inscripcio-
nes de banco, no pasaba materialmente la moneda de una á 
otra parte y por consiguiente la primitiva moneda deposita-
da en sus cofres conservaba todo su valor intrínseco por 
no haber padecido merma n i alteración alguna, cuando la 
moneda corriente se cambiaba por la del banco, ó mejor 
por inscripciones ó asignaciones en los libros de este, debía 
perder la primera ¿ proporción de su menor estima por el 
menoscabo, cercen ú otra cualquiera causa, valuándose por 
lo común en un cinco por ciento y llamándose este esceso 
premio ó agio. 
Era pues muy consecuente que las letras pagaderas en 
moneda de banco se negociasen mas altas que las pagaderas 
en otra moneda, y que por lo mismo deba ser favorable 
el cámbio á los países que tengan semejantes estableci-
mientos , y que se atengan á su primitiva institución. 
A mas de esta ventaja tienen los comerciantes la de la 
seguridad que les ofrecen tales establecimientos á su dinero 
depositado , medíante la garantía del Estado, libertándose 
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de esle modo del temor de las quiebras y otras perdidas 
que un yerro de cuenta tí otros accidentes pudieran causar-
les si tuviesen que hacer por si mismos los pagos, ó con-
fiaran su dinero á particulares. Añádase á esto la prerogativa 
de que disfrutaban los negociantes que tenian depósitos en 
los bancos de Amsterdam y Hamburgo de ser inviolables 
sus cantidades depositadas sin poder ser embargadas por 
ningún acto ó providencia judicial. 
Es verdad que aquellos depósitos no les producian n i n -
gún interés, pero n i debían producirlo, pues sus dueños 
no eran accionistas que se desprendieran de sus caudales 
para operaciones mercantiles, sino que sin perder su uso 
los aseguraban en el banco, á mas de dar y conservar la 
mayor estabilidad posible al valor de su moneda. A mas 
de que estos depósitos no les privaban de ninguna opera-
ción mercantil, porque aun sin sacar materialmente su 
dinero del banco, podian hacerse con el vendiendo sus 
recibos ó pagares, ó cambiándolos con moneda corriente 
con el agió ó premio correspondiente según el curso de la 
plaza, cuyo premio no consiguieran ecsigiendo su depósi-
to; porque en el momento de separarlo del banco se con-
fundiera su moneda de ley con la que circulaba , y por 
consiguiente se esponian á perder ó realmente perdian la 
diferencia de valor que teniá la moneda de banco sobre 
la de fori-banco. Por otra parte como cada comerciante 
tema en el banco el dinero que nesesitaria tener en su 
casa para sus urgencias diarias, y como sin sacarlo del 
depósito le servia para pagar cuantas contratas hiciese, no 
se privaba de ningún beneficio que le pudiera producir 
en su casa el dinero. 
El beneficio que sacan los bancos de depósito, cuyos 
gastos son muy limitados, siempre que no se aparten del 
objeto de su insti tución, es un derecho muy moderado que 
se les paga por cada traspaso de créditos, y al retirar el 
negociante su depósito, si lo tiene en metal en pasta, y 
un pequeño interés que cobran por prestar dinero sobre 
barras. Hemos dicho que estos establecimientos para no 
pender su crédito ó confianza pública deben atenerse r e l i -
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giosameute á su primitiva institución, esto es, de no eu> 
prender ninguna operación mercantil, sino de conservar 
en naturaleza dentro sus cofres la totalidad del dinero ó 
barras depositadas por cada comerciante, y de devolver 
las sumas depositadas en el momento a los dueños que 
las reclamaran mediante la presentación del recibo ó pagare 
dado por el establecimiento. E l banco de Amsterdam fun-
dado en 1609 continuó a l o menos hasta 1672 á cumplir 
religiosamente sus obligaciones, y á conservar intacto en 
sus cofres el depósito inmenso que se le liabia confiado, 
de modo que. cuando en este último auo llegó Luis X I V . 
con su eje'rcito á Utreck, hizo el banco sus pagos con tan-
ta facilidad, que no d iá lugar á la menor sospecha tocan-
te á la fidelidad de su administración, mostrando muchas de 
las monedas que salieron del banco las señales del incendio 
acaecido en la casa consistorial, poco después, de establecido 
el banco en el dicho año de 1609. Este suceso aseguró y 
aumentó su crédito, del cual desafortunadamente comen-
zó á abusar á mediados del siglo siguiente, prestando 
el capital que tenia muerto en sus cofres á la compa-
ñía de Indias, á las provincias de Holanda y de West-Fri-
se, y á la ciudad de Amsterdam. Los directores mantuvieron 
secretó este manejo, hasta que en el momento de la in -
vasión de los franceses en 1794 en que debieron aclarar 
el estado de la caja y revelar el secreto que tanto tiempo ha-
blan sabido mantener, se halló que tenia un desfalco de l.Q, 
62..f. 799 florines resultante de los prestamos que hicieran 
sin ninguna hipoteca á aquellas cuatro corporaciones que 
se hallaban en estado de insolvencia. 
El banco de Hamburgo mas fiel á su inst i tución, con-
servó intacto el depósito que representaba el dinero que se 
le confiara hasta la noche del 4 ^e noviembre de 1810 en 
que se le arrancó por orden del mariscal Davoust para sub-
venir á los gastos del sitio , montando entonces á la suma 
de 
7,489.345 marcos de banco. 
La ruina de los dos bancos de depósito mas celebres de 
la Europa y en particular la del de Amsterdam , manifies-
ta las precauciones con que deben establecerse y gobernar-
se para n0 esponerse los depositantes á perder sus capita-
les. Si los directores y demás empleados en el banco se e l i -
gen por los que hicieron los depósitos 5 si estos tienen la 
facultad de inspeccionar siempre que quieran los libros de 
los asientos, y el dinero que encierra la caja , y si la ley fl 
ecsige la responsabilidad de los directores y empleados , no 
hay que temer ningún abuso; pero si no tienen mas responsa-
bilidad que la mora], y su administración va cubierta de 
aii velo misterioso sin que deje penetrar sus operaciones, 
abusaran tarde ó temprano, ó podran abusar de su confianza. 
¿No pueden los directores , que renuncien á su bonor y 
delicadeza , inscribir en sus libros un crédito á favor de 
uno sin preceder depósito, resultando con esto un valor 
mayor en los libros del que realmente ecsiste en la caja? 
Y multiplicándose este fraude , no causarla á los verdade-
ros acreedores un quebranto igual al esceso del valor figu-
rado, que se realizaría como el verdadero , en el caso de 
que por algún accidente se reclamasen los depósitos ? La fal-
ta de las precauciones indicadas arrruinó el banco de Ams-
terdam, y sus acreedores tuvieron que sufrir los efectos de 
su vergonzosa bancarrota que un accidente bizo descubrir. 
CAPÍTULO DECIMO. 
De los háncas de eirculacion. 
Un banco de la naturaleza del de Amsterdam ó l lambur-
go no sirve sino para los que tienen en el un crédito abier-
to, y su objeto principal es el ínteres de los negociantes 
que depositan en el su cauda! y el del pais cuya mone-
da acreditan: pero como el verdadero objeto del deposito 
no era sino el de dar la mayor estabilidad posible al va-
lor de la moneda, se pensó desde luego que si la seguridad de 
los asociados ó dueños de depósitos ecsigia que los fondos 
quedasen en la caja común , su in te rés , como posesores de 
dinero, debia bacerles desear que se encontrase un medio 
que supliera á la inacción de aquellos caudales. De abi v i -
110 la formación de los bancos de circulación , ó de com-
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pamas que no solo se hicieron depositarías de los fondos 
que voluntariamente se les confiaran, si que pusieron en 
circulación billetes ó promesas de pagar á la vista al por-
tador la cantidad de dinero es presada en el billete. 
• Estos billetes que emiten los bancos ó sea establecimien-
sos públicos autorizados por los gobiernos, se llaman de 
confianza, porque mientras el banco conserva su crédito, se 
admiten voluntariamente en los pagos , como si fuesen d i -
nero , del mismo modo que se admiten las letras de cam-
bio aceptadas por una casa de comercio acreditada, con la 
diferencia, empero, de que las letras de cambio son regu-
larmente pagaderas á cierto plazo , y endosadas á determi-
nado portador, mientras que el de un billete puede pre-
sentarlo cuando quiera, consiguiendo en el mismo instante 
el reembolso de su valor, circunstancias que inspiran ma-
yor confianza en los billetes; y paraque esta no salga ía-
llida es necesario que el banco tenga en todos tiempos abier-
ta su caja y con dinero para reembolsar cuantos billetes 
se le presenten. Una sola vez que el banco faltase, per-
dería su crédi to , sus billetes tendrían menos valor que el 
dinero, y el establecimiento quedaría perjudicado. 
E l banco solo tiene un medio para hacer circular su pa-
pel , que es el prestarlo sobre hipotecas seguras, como son 
las buenas letras de cambio. Guando el portador de una 
letra pagadera p. e. á tres meses vista , necesita venderla, 
no tiene dificultad en admitir por el la , con la rebaja cor-
riente del descuento, billetes de banco en lugar de dine-
ro. E l negociante que necesita á su vez descontar también sus 
letras, recibirá igualmente de aquel los billetes para pago 
de algún crédito ; los admitirá igualmente el fabricante , por-
que está seguro que no se los reusará el negociante a quien 
haya de comprar materias primeras, y de este modo 
se va estendíendo por el pais la circulación de los bille-
tes de banco. 
_ Pero el banco no se limita á descontar letras de cám-* 
bio con el dinero ó capital numerario formado por ios ac-
cionistas , sino que crea un otro capital ficticio ó represen-
tativo con el cual descuenta también letras poniéndolo en 
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circulación por medio de billetes, cuyo valor es igual al d i -
nero, mientras que el püblico los admite. 
Mas como estos billetes son pagaderos á la vista y el ban-
co por consiguiente no puede escusarse de reembolsarlos al 
portador , so pena de desacreditarse , debe tener siempre en 
caja una cantidad suficiente de dinero para este efecto. Si 
debiese tener reservada una cantidad igual al valor de los 
billetes emitidos, no pudiera descontar n i prestar, y enton-
ces se frustraria á los accionistas el interés ó ganancia que 
se propusieran al suministrar al banco sus caudales. Es me-
nester pues que sus directores sepan calcular bien las cir-
cunstancias ó necesidades del mercado, paraque los bi l le-
tes no vuelvan inmediatamente á la caja, y paraque esta 
pueda hacer frente al reembolso diario de los que lo so-
liciten, y sobre todo de que no hagan ninguna operación, 
que pueda escitar la mas leve desconfianza en el púb l i -
co, porque manteniéndose intacto el crédito del banco, 
los comerciantes y fabricantes no acuden á la caja á re-
embolsar sus billetes, pues hacen sus pagos con los mis-
mos , resultando de este giro, que se mantienen meses y 
aun años en la circulación. 
Mientras que ios directores del banco no abusen de sus 
facultades, conservará su crédito por mas emisiones que 
haga de billetes cambiándolos con buenas letras de cambio 
ó con barras de oro y plata. E l crédito de un banco con-
siste en la persuasión en que están los tenedores de sus 
billetes de que ecsiste en la caja un valor igual á todos los 
billetes emitidos , y no entregándolos el banco sino bajo las 
hipotecas de las letras y de los metales preciosos que for-
man siempre un valor mayor al emitido, por razón del 
descuento con que han recibido las lesras, no habrá n i n -
gún motivo para dudar de esta verdadera y real respon-
sabilidad. Pudiera es verdad el banco verse apurado , cuan-
por alguna chispa de desconfianza se presentasen todos los 
tenedores de billetes á realizarlos ó convertirlos en mo-
neda metálica , si no hubiesen vencido los plaz os de las le-
tras. Con todo como el cambio ó reembolso no pudiera ha-
cerse en un solo dia sino sucesivamente, cesando el banco 
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de emitir nuevos billetes , podría muy fácilmente y en muy 
poco tiempo reembolsar todos los que se hallaran en cir-
culación, mediante el cumplimiento sucesivo de las letras 
de cambio. Silos deudores pagan con billetes, ya no tiene 
el banco de redimirlos, y si en dinero, recauda con el 
el papel 
« Es digno de la mayor admiración , dice Sismondi, que 
puedan sugetarse á cálculo las voluntades y pasiones de los 
hombres, y no obstante siempre que se trata de un públi-
co algo numeroso, se puede encontrar con certeza un me-
dio proporcional. Nada parece mas arbitrario, que la vo-
luntad que tendrá un desconocido, en cuyo poder caiga 
mañana un billete de mi l francos, de cambiarlo ó no en 
especies. Con todo si se trata de la voluntad , no de una 
persona, sino de dos mi l individuos que se hallaran en el 
mismo caso , puede preveerse esta voluntad y y sugetarse a 
un cálculo bastante asegurado la cantidad de numerario ne-
cesária para el intento." 
^La masa del numerár io , continua, corre en un mismo 
tiempo por varios canales de la circulación 5 pero no to-
dos pueden llenarse por los billetes de banco, sirviendo es-
tos solamente para quitar la molestia y los riesgos de re-
conocer y transportar cantidades de cousideracion, ventaja 
única que encuentra el comerciante en su caso. E l hace 
sus pagos con mas seguridad y mejor con billetes de 500, 
y de 1.000 francos, pues los transporta con menos costo 
y los tiene reconocidos con mas pront i tud ." 
Pero no sucede lo mismo con los pagos menudos, p. e. 
los salários de los trabajadores. U n director de cualquiera 
industria , si tiene su capital numerário en billetes, no po-
drá hacer uso de ninguno de ellos para este objeto por no 
ser su valor proporcionado á la cuota del salário, y por lo 
mismo no podrá entrar en esta parte de la circulación. 
E l jornalero cambia con partes del dinero que ha recibí-
do por su trabajo, los artículos de su subsistencia, y por 
consiguiente no puede hacer uso alguno de los billetes. 
Para obviar á este inconveniente el banco de Inglaterra, 
que no emite billetes de valor inferior á una libra es-
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ierlina, está autorizado por el gobierno pai-a poner en cir-
culación capones de sus billetes en piezas de plata, que 
no son mas que medallas y que apenas contienen las tres 
cuartas partes de metal que tcndrian las piezas legales de 
la misma denominación. Esta es la razón porque no i n -
teresa á los particulares el fundirlas5 como sucedería, si 
fuesen legales, á menos que los billetes de banco que 
pudieran comprar, no perdiesen mas de un cuarto de su 
valor nominal, porque entonces se conseguiría con un va 
lor menor que las tres cuartas partes de una libra esterli-
na en metálico, una barra que valdría las tres cuartas 
partes de la libra esterlina. 
Siendo una circunstancia esencial para el crédito del 
banco el tener siempre la caja abierta para reembolsar los 
billetes que se le presenten, sus hipotecas á mas de ser 
sólidas y seguras, debe su valor poder reducirse á dinero 
dentro de un plazo muy corto. Por esta razón estos bancos 
no pueden ausiliar empresas agrícolas, n i fabriles, ni faci-
litar al comercio ningunos fondos para construir edificios, 
y talleres, abrir minas y canales y emprender especula-
ciones remotas. La razón es muy sencilla 5 porque ninguna 
de Jas empresas indicadas puede realizarse sin capitales 
fijos que no pueden retirarse, una vez empleados, y la 
naturaleza de los billetes es de ser reembolsables, esto es, 
de ser á todas horas ersigible su valor. Hagámoslo mas 
claro con un ejemplo. Supongamos que un banco de cir-
culación presta á un fabricante veinte mi l duros hipotecados 
sobre fincas sumamente seguras. El prestamista los convier-
te en máquinas y otros utensilios que ha satisfecho con 
los billetes que forman dicho valor de veinte mi l duros. 
Si al cabo de algún tiempo el portador de estos billetes 
quiere realizarlos, el banco no puede servirse de la hipo-
teca para pagarlos, porque, aunque segura, no es ecsigi-
ble. 
> Wo es estraüo, pues, que se hayan arruinado en breve 
tiempo con mas ó menos pe'rdida para los accionistas, ó 
P9ra el público, todos los establecimientos de bancos de 
i n c u l t u r a en que se han pensado afianzar con buenas 
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hipotecas territoriales ei curso de billetes de confianza. 
E l billete ;í mas de la hipoteca que asegure su valor, de-
be ser pagadero al instante que ecsija su realización, y 
es claro que para esta circunstáiicia no basta la hipoteca 
mas segura. 
Tampoco pueden ser premia suficiente para el indicado 
efecto las letras de cambio que los banqueros llaman im-
propiamente, papel de giro, las cuales jamas se descargan 
sino con otras letras libradas por uno que no es acre-
edor contra un deudor figurado, y asi sucesivamente ne-
gociándose todas con la perdida del descuento ó ínteres, 
resultando de esto un empréstito perpetuo, pues se satisfa-
ce la pr i mera letra con la segunda, esta con la tercera &c. 
El recurrir un banco á este espediente es un síntoma cier-
to de su mal estado, y un preludio de una prócsima ban-
carrota 5 por cuanto la venta de estas letras no produce 
n ingún valor con que reembolsar los billetes que por ellas 
se han dado al descontarlas. A demás se sigue el grande 
inconveniente de aumentarse la cantidad de billetes mas 
de lo que ecsigen las necesidades de la circulación y el 
estado de su crédito, y por lo mismo vuelven continua-
mente al banco para reducirse. Por esta razón toda caja 
que tenga una buena administración se escusa cuanto pue-
de de descontar papel de giro. 
Ei mismo inconveniente causan las anticipaciones que 
un banco hace al gobierno que nunca ha de cobrar, ó 
que estipula su cobro á plazos muy largos, principalmen-
te si emite billetes para este efecto. Pueden muy bien los 
accionistas prestar de común consentimiento al gobierno el 
caudal de la compañía ó del banco; entonces nadie recla-
mará el reembolso: pero si emite billetes para ello, y no 
se pagan por haber entregado al gobierno sus hipotecas, 
quebrará el banco, como sucedió en iyS5l al de Francia 
y en 1787 al de Ingiatera, cuando se vio precisado á 
pedir una ley que le autorizara á suspender el reembolso 
de sus billetes. Comete á mas de esto una injusticia y 
su bancarrota debe graduarse de fraudulenta, por haber 
engañado de antemano á los portadores de billetes, arran-
candóles un caudál verdadero por uno ficticio, y que ya 
sabia que no podia devolverlo, por recibirlo con el único 
objeto de entregailo al gobierno. 
Como la ecoaomia política no mira en todo lo qne se 
sujeta á su inspección, sino la influencia que tiene en 
la producción de la riqueza de un pais, ó los obstáculos 
que opone á ella, entremos á escudriñar la influencia de 
estos establecimientos en pro ó en contra de la opulencia 
nacional. 
Say con otros escritores de la ciencia económica, de-
muestra que por medio de la emisión de billetes se 
aumenta el capital productivo de una nación en una sep-
tuagésima quinta parte; porque suponiendo, dicen, que 
no se necesita mas númerário parala circuí icion , que una 
quinta parte del valor total de los productos nacionales, 
un pais que tuviese el valor de quince millones de pesos 
de producto anual, no necesitaría mas que de tres mil lo-
nes de pesos para hacerlo circular : si los dos millones se 
reemplazan por cédulas de banco para aumentar con ellos 
el capital de la nación, este aumento no escederá dé los 
dos quincenos de los productos de un año , los que en 
el supuesto de dar los capitales cinco por ciento y otro tan-
to la industria, aumentarán dichas cédulas el capital pro-
ductivo de la nación en una septuagésima quinta parte. 
Aunque es inegable que los bancos de giro disponen por 
medio de la emisión de billetes de un nuevo capital, que 
proporcionan á los capitalistas un medio de sacar util ida-
des, y que contribuyen de algún modo á moderar y re-
primir el interés del dinero, estes ventajas que tanto se 
11 ab u^do , van siempre acompañadas de tales riesgos e 
inconvenientes , que desgraciadamente no hay una solo na-
ción en Europa, en la que estos boncos no hayan causa-
do muchos mas males que bienes á la industria del pais. 
Es verdad , dice Sismondi, que un banco por medio de 
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pero este capital no es suyo sino'de ios portadores de 
os billetes que lo representan, que tienen derecho á recla-
m o a todas horas , y que lo dejan en el banco por la con-
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fianza que les inspira. Este dinero depositado es la sola par-
te del capital que el banco añade realmente á la circula-
ción. N i tampoco es muy importante para el comercio el 
recurso, que con tanto encomio se proclama, del descuen-
to de las letras de cambio. En efecto , por las cuentas que 
presentó el banco de Londres con motivo de la suspensión 
de sus pagos en 26 de febrero de 1797, se ve que el ban-
co de la mas rica ciudad del universo , banco que perte-
nece á toda la Inglaterra y no solamente á Londres , no 
descontaba anualmente con papel mas que tres millones 
de libras esterlinas, de modo que las anticipaciones que 
habia hecho al gobierno, importaban mucho mas que los 
billetes que la renta pública podia poner en circulación, 
y asi es que inmediatamente que el banco emitia los bille-
tes, vokian á la caja para su reembolso, loque fue cau-
sa de que tuviese que suspender el pago, ¿Y que es la 
suma de tres millones que importa la del descuento de 
las letras de cambio hecha por el banco de Londres , cuan-
do apenas escede á la mitad del valor de las que se des-
cuentan en un día fuera del banco? 
No puede negarse que los bancos , si se limitan al 
descuento de letras de cambio seguras y á cortos plazos, 
presentan un beneficio legitimo á los accionistas, y alguna 
utilidad al comercio 5 pero casi ningún banco ha observa-
do rigurosamente los principios de su institución. Deposita-
rios algunos de ellos de cantidades considerables, han tenta-
do la codicia de los gobiernos 5 y por el cebo de que las 
operaciones en grande ofrecian en poco tiempo el mismo 
resultado que una mult i tud infinita de pequeñas operacio-
nes en un tiempo muy largo, se espusieron temerariamen-
te á prestar al Estado. E l Estado metió sus billetes en 
los cofres del banco, sin reflecsionar los directores ó fin-
giendo que no conocían, que los billetes del Estado no 
eran lo mismo qne los de particulares. No reílecsionaron 
que aquellos billetes no eran sino signos representativos del 
dinero, y que solo representaban el impuesto ó el emprés-
tito 5 pero que el impuesto no es una garantía del dinero, y 
que la del empréstito no se estendia mas que á sus intereses. 
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Se alteró desde entonces el principio de estos bancos, 
su modificación fue contraria á la industria, y cesaron do 
pertenecer esclusivamente al sistema del cambio, para de-
pender en mucha parte del sistema fiscal. 
Es verdad que las ventajas que los bancos pueden pro-
ducir, y las que realmente han producido, hicieron es-
tablecerlos en muchos paises 5 pero el resultado prueba que 
se equivocaron en el objeto y marcha de sus operaciones. 
Comenzaron todos bien, pero se arruinaron muchos en-
volviendo en su ruina la indüstria de su pais. La historia 
de los bancos nos ofrece ejemplos espantosos de su suerte 
aun de los que se fundaron sobre un contrato enteramen-
te voluntario. Nadie ignora las calamidades que atrajo á 
la Francia el sistema de Law, comenzando por un ban-
co de descuento, y que nádamenos prometía que doblar 
con sus billetes el capital de aquel reino. Ya antes el 
mas antiguo de esta especie el de S. Jorge de Genova 
establecido en 1407 causó unos resultados calamitosos para 
el comercio, para los accionistas y para el pais en general. 
El de Estocolmo fundado en 165/ luego que comenzó 
¿ emitir billetes, y prestar al gobierno y á la nobleza, 
hizo bancarrota. E l antiguo banco de Gopenhaguen erigido 
en 1736, y el nuevo en 1791 suspendieron ambos sus 
pagos, por haberse creido bastante ricos para prestar sus 
fondos imaginarios al gobierno y á particulares. Lo mis-
mo, sucedió á los bancos de Riisia y Alemania, de modo 
que apenas se encuentra un establecimiento de esta natura-
leza que no haya faltado á sus obligaciones. 
Estos tristes ejemplos pudieran decidir a proscribir en-
teramente los bancos 5 pero como no dejan de ser en a l -
gún modo útiles, cuando son bien instalados y dirigidos, 
no podemos aconsejar su proscripción, pero si debemos 
íuamfestar como deben establecerse en los paises que los 
deseen. 
Es preciso advertir que los bancos deben adaptarse á 
,as «rcimstáncias y que solo gradualmente pueden llegar 
a dirigirlas. Es un error el pensar que estos establecimien-
t0S Produzcan el crédito, pues solo lo organizan cuando 
ecsiste, y se desorganizan cuando falta: ellos indican y 
acreditan la buena fe del comercio 5 pero la buena fe sola-
mente los erige, y por consiguiente no pueden tener lu -
gar en los parages donde no se conoce. Por fin los bancos 
no organizan la indúslria, sino que nacen de su organización. 
En los países en que el impuesto gravita como un fardo 
pesado sobre las empresas industriales, y en que sus direc-
tores lo rechazan sobre los agentes del trabajo, la industria 
es una máquina, cuyo movimiento no tiene ninguna re-
lación de proporción con la fuerza del mecanismo; y en 
el pais donde la industria fuese mal organizada, puede 
asegurarse, que el efecto inmediato de los bancos que se 
estableciesen en e l , seria el de dar al dinero un valor 
positivo, de aislar su ecsistencia d é l a industria , de levan-
tar una especie de poder ó dominio en el seno de la socie-
dad, y de enlazar con este poder la industria particular 
de una profesión estéril y viciosa, que se aplicaría ince-
santemente á especular sobre los movimientos de la circula-
ción, y sobre las fases de su abundancia ó carestía. Este 
desvío del dinero que sufriría la industria, sería un mal 
tanto mas funesto, cuanto el aliciente que le conduciría 
de este modo fuera de sus sendas naturales, presentaría 
una brillantez, que el contraste de las fortunas lentas y 
laboriosas de k industria común, y de las rápidas y casua-
les de la carrera especulativa, baria mas alhagueua y se-
ductora. Pero el peor de todos los males sería la de-
pendencia absoluta en la que estos establecimientos artifi-
ciales, luego de haber adquirido un alto grado de importan-
cia, fijarían, y quizás irrevocablemente, á la industria 
laboriosa; no siendo todavía un mal menor, una suerte 
de gerarquía oligárquica que concentraría en las manos de 
un pequeño número de capitalistas los resortes de este pe-
ligroso ascendiente, que la clase de los propietários de dine-
ro pretenden siempre ejercer sobre las clases productoras. 
Entonces veríamos formarse el fatal encadenamiento de 
todos los vicios nacidos de la miseria y de la riqueza, 
del dominio y de una escesiva dependencia, cuyo veneno 
circularía por todas las venas de la indiístria, enervaría 
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su energía, corrompería su libertad, y pondría a toda mía 
nación en el estado forzado de una asociación artificial, que 
no tiene mas que relaciones falsas, intereses contradic-
torios j resortes gastados. Una grande circulación de dine-
ro liaría creer que la nación nadaba en la abundancia, 
pero el dinero iría por unos caminos que le trazara an-
tes la arbitrariedad 5 circularía en grandes masas , pero 
faltaría á los agentes de la indústría fecunda, y se vería 
en la precisión de prodigar los signos representativos del 
dinero, porque este por mas abundante que fuese, no lle-
naría sus funciones, sirviendo mas á los cálculos de la 
especulación, que á las necesidades de la indústría. A u n 
mas, la ruina de la indústria arrastraría tras sí la del 
Estado, porque no podiendo este satisfacer sus obligacio-
nes por los medios ordinarios, sus necesidades le luirían 
bien pronto dependiente de los propietarios de dinero , y 
creyéndose interesado en sostener y proteger la prosperi-
dad de sus establecimientos de c réd i to , sancionaría su ec-
sistencia política. Pero, pagarían luego los capitalistas de 
dinero, muy caro este peligroso apoyo, pues engañados á 
la vez asi por su codicia, como por una ciega confianza, 
verían escaparse de sus manos los frutos de sus usur-
paciones contra la indústr ía, y perderse en el abismo de 
la mano fiscal, y reemplazando unos signos y riquezas fic-
ticias los signos reales de la riqueza, el crédito, de los 
bancos se iría á perder en el descrédito de la autoridad. 
Por otra parte el gobierno compraría al precio mas alto 
los ricos socorros que pareciera haber obtenido con 
tan poco coste, pues habría sancionado un orden de cosas 
qwe repugna á todas las relaciones naturales de la orga-
nización social: hubiera dado fuerzas a órganos superfinos 
enervando los de la vida social: hubiera puesto á la 
industria bajo la opresión de la avaricia : hubiera enriqueci-
do lo que no debía enriquecer, y honrado á todas las 
clases menos á las profesiones productivas. 
No intentamos decir con esto, que estos efectos sean 
el resultado necesario de los bancos 5 pero lio tememos 
asegurar que si se establecieran en un país estos bancos, 
que no los ecsigíesen las necesidades de La inddstria local, 
que si una organización concebida arbitrariamente y como 
por acaso, fundara estos establecimientos sobre bases despro-
porcionadas á las facultades de la industria, ó á aquellas 
de que es conveniente revestirlos , j que si ciertas tran-
sacciones monstruosas formaran una especie de solidez de 
crédito, de fidelidad, de poder y consistencia entre estos 
establecimientos y el gobierno 5 el país en que se verifica-
sen estas combinaciones, sea insensiblemente y por una 
progresión imperceptible , sea claramente y por un sistema 
premeditado, se veria amenazado de sufrir tarde ó tem-
prano las fatales consecuencias que acabamos de indicar. 
E l mejor preservativo contra estos escesos, es imponer á 
los bancos ciertas restricciones. Si las cajas de cuentas cor-
rientes o de circulación , limitadas en su acción, pero mul-
tiplicadas según la necesidad, se establecen sobre reglas 
sabias y dirigidas por un grande espíritu de moderación; 
si es posible sobre todo, que sus fundadores se contenten 
con ganancias módicas, y si por fin se puede esperar de 
ellos el prodigio de no meter otros intereses á su prospe-
ridad que el interés de la industria, y que siendo ban-
queros no dejen de ser comerciantes , esto es , que el co-
mercio sea el asunto principal de su industria particu-
lar , y el banco solamente un punto ó negocio accesorio} 
estos establecimientos llenarían perfectamente el voto legí-
timo y verdaderamente comercial de su institución. Pudie-
ran entonces socorrer á la industria sin comprometer su in -
dependencia j dejarían ai dinero y ai trabajo en sus rela-
ciones naturales de reciprocidad 5 mantendrian el órden so-
cial de las combinaciones de la propiedad 5 facilitarían to-
das las buenas aplicaciones de la teoría del impuesto; po-
drían ausiliar en algún modo al gobierno , sin causarle , n i 
recibir ellos ningún detrimento ó menoscabo , y por fin re-
mediarían algunos vicios sin introducir ninguno n i en el 
cuerpo político, n i en el social, n i en el sistema del comercio. 
9.6B 
C A P Í T U L O UNDECIMO. 
' Del papel moneda. 
El papel moneda es un efecto, o billete que emite el 
gobierno dándole una circulación forzosa, distinguiéndose 
del billete de banco en que la de este es voluntaria. To-
dos los efectos del gobierno que no incluyan la obligación 
de admitirse como dinero, aunque no sean pagaderos á la 
vista ó al portador , como los billetes de confianza, no se 
reputan por papel moneda , porque se reciben voluntaria-
mente. A l contrario todo papel cuyo curso es forzado, de-
be considerarse como papel moneda , aunque se reembolse 
al portador en el momento de su presentación, porque este 
pago es ilusorio. Asi lo es el reembolso que los gobiernos 
de Austria , Rusia y Sue'cia hacen á los tenedores de su pa-
pel moneda, con moneda de cobre ó vellón, pues esta mo-
neda ínfima, aunque de una mate'ria de mas precio que 
la del papel, por lo que respecta al esceso del valor no-
minal que le da la ley sobre su valor real , no pasa de 
ser, como el papel, un signo, representativo de la mone-
da cabal y de buena ley. 
El papel moneda no es ni mercancía, como afirma Say, n i 
numerario legal, como pretende Culloch. No es mercancia, 
porque no tiene ningún valor intrínseco, y el que se le da, 
procede solo de la mayor ó menor confianza que se tiene 
de su reembolso. E l gobierno podrá darle la denominación 
de dinero y señalarle su valor , podrá obligar á los acree-
dores asi del Estado, como de particulares , á que admi-
tan en pago de sus créditos este papel, como ha sucedi-
do, y entonces realmente tiene todo su valor para los deudo-
res5 pero no podrá obligar á los productores ó vendedores que 
espendan sus productos por esta moneda ficticia, porque 
en este caso no producirían n i venderían. Por mas esfuerzos 
que haga uxi gobierno, nunca podrá dar valor á un pe-
dazo de papel, si no inspira confianza á los que lo hayan 
de recibir. Si aquel valor dependiese del gobierno y no de 
la confianza pública , no perderla nunca en el mercado, ni 
los billetes del banco de Londres se hubieran cambiado al 
setenta y tres de su valor nominal, luego que su gobier-
no y parlamento les dieron un curso forzado, ni los va-
les Reales hubieran valido mas que un diez por ciento , per-
diendo aquellos veinte y siete, y estos hasta noventa por 
ciento del valor que el gobierno les señalara. 
Tan cierto es que nada puede la autoridad publica so-
bre esíe particular, como que independientemente de su 
influjo y poder , sus efectos públicos de papel moneda tie-
nen una oscilación continua en el mercado ? habiendo ga-
nado alguna vez dos por ciento los mismos vales Reales, 
que perdieron después hasta noventa por ciento. 
Toda mercancía tiene? un valor real procedente de los 
gastos de su producción, ó sea de su trabajo previo e 
inmediato5 ¿y que costo puede tener una hoja de papel mo-
neda para contener un valor tan alto como figura ? Todo 
el poder del gobierno mas arbitrario no podrá hacer que 
se cambien las mercancías por el valor estrínseco de la mo-
neda real , sino con el intr ínseco, esto es, con la plata ú 
oro que contenga : podrá dar si quiere á un pesa duro el 
valor nominal de diez pesetas , pero nunca se admitirá cu 
el mercado sino por su valor real de cinco pesetas, por-
que en este caso las mercancías doblarían también de va-
lor , y siempre seria el mismo su resultado. Estampe muy 
enhorabuena el gobierno en un pedazo de papel cien 
libras esterlinas, cíen francos, cien pesos 5 obligue igual-
mente á que se reciban en las compras y ventas por di-
cho valor: aun mas, fuerze á los vendedores á realizar sus 
contratos con este papel, y supóngase también que se rea-
licen. Si el mercado ó la estimación pública no les da mas 
valor que de veinte y cinco, recibirán el papel por todos 
los ciento que figuran, pero alzarán el precio nominal de 
sus mercancías en tres partes mas de su valor, y el resul-
tado será que no se cambiarán realmente sino por el va-
lor de veinte y cinco. 
No es pues el papel moneda Una verdadera mercancía, 
porque no tiene valor propio directo por no quedar .pa-
«aclo el tenedor al recibirlo, como lo queda el que en trueque 
Je otro artículo de riquez a recibe moneda de oro y plata. La 
moneda de estos metales es una verdadera mercancía, porque-
las demás se cambian no con su denominación de onza, duro, 
peseta, luis, franco, guinea, shelin &c. sino con la materia 
real? con el metal que contienen. E l oro y la plata llevan en 
si mismos la 'hipoteca del valor que forma una garantía um-
versalmente aceptable, j que no se separa de ellos; al papel 
moneda ninguna garantía le acompaña , y solo se funda en 
el crédito que tiene el gobierno , ó lo que es lo mismo, 
en la confianza que inspira para su reembolso. Se equivo-
có pues Say, cuando afirmo que el papel moneda es una 
mercancía que tiene un valor propio directo, que no da n in -
gún derecho al que lo recibe para reclamar su reembolso. K 
Las razones con que acabamos de impugnar la aserción 
de Say, destruyen igualmente la del ingles Cullocli , pre-
tendiendo que el valor del papel moneda no procede de 
la confianza del pago, sino de que es un numerario le-
gal. A mas de demostrar lo erróneo de esta proposición la 
historia del papel moneda de todas las naciones, cuyo va-
lor ha estado siempre en razón directa de la confianza que 
los gobiernos han inspirado á sus tenedores para su reem-
bolso, es una verdad acreditada por la esperíencia y que 
sienta el mismo Gulloch, de que el valor del papel mo-
neda es d proporción del que circula, de lo que debe na-
turalmente inferirse , que cuanta mayor sea la cantidad que 
el gobierno emita , será menor su valor, y mayor este cuan-
do aquella disminuya. ¿Y quien no ve , que cuanto mas 
se aumente su cantidad, será mayor la dificultad de su reem-
bolso, y por consiguiente que inspirará menor confianza, 
y que cuanto mas se disminuya aquella , no habrá tanta 
dificultad para su pago, y que por lo mismo inspirará ma-
yor confianza? t tEl valor de un papel convertible á vo-
luntad del portador en una cantidad determinada y fija 
de oro y plata, dice el mismo Gulloch, nunca puede dife-
renciarse considerablemente del valor de estos metales. " La 
verdadera causa pues, de que el papel moneda se cambie 
unas veces por todo su valor nominal, y de que otras ten-
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ga una perdida considerable, no es sino porque unas ve-
ces se tiene una completa confianza de su reembolso , y otras 
no se tiene. No depende el valor del papel moneda de que 
este sea un numerario legal, parque siempre subsistida, y 
como este es siempre oscilante ba de reconocer otra causa 
y la que hasta ahora nos ha demostrado la razón y la es-
perie'ncia, es únicamente la confianza de su reembolso, la 
cual está tan ligada á aquel que si llegara á perdeu toda 
esperanza de su reembolso, llegaria á ser enteramente nulo. 
Hemos visto ya lo que es el papel moneda, asi como 
la causa de su valor 5 solo nos falta investigar sus efectos 
con respecto á la producción de la riqueza, a la renta del 
Estado, á la justicia y á la moral pública. 
Para producir riqueza , es preciso que ecsistan capitales 
empleados en la producción 7 y entre ellos es indispensa-
ble el numerario para hacer circular los productos, después 
de haber satisfecho todas las anticipaciones necesarias para 
lograrlos. Si los cambios no tuvieran un medio para rea-
lizarlos, no pudieran verificarse, y por consiguiente no se 
producirian, porque no tendrían consumo. Pero este me-
dio de los cambios, ó sea, el instrumento de circulación, 
ha de tener un valor estable y permanente CQ lo posible, 
siendo esta la razón , porque las naciones cultas han pre-
ferido el oro y la plata para darles este oficio en calidad 
de moneda , erigiéndola en medida universal la mas aproc-
sirnada de todos los valores. Es pues del mayor interés pa-
ra los progresos de la industria precaver, en lo posible, 
el producir oscilaciones en el precio del artículo que sir-
ve para esta medida. Guando á esta mercancía universal se 
substituye un signo ó numerario ficticio que no tiene mas 
valor que el que le da la confianza pública , la cual por 
sí está sujeta á mi l accidentes que no pueden los gobier-
nos mismos evitar , los males son espantosos, por cuanto este 
numerario está espuesto á repentinas y estraordinárias al-
teraciones á las que no está el valor de los metales preciosos. 
ftEl capital circulante de la Francia, dice Sismondi, que-
dó por dos veces casi totalmente destruido por el papel 
moneda : la primera por el banco de Law ? y la otra 
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por los asignados. Durante la depreciación del papel nunca 
se vendía sin volver á comprar mas caro lo vendido, n i se 
jjacia ningún cambio sin pe'rdida , j todo el trabajo ante-
riormente acumulado estando sujeto sucesivamente a un 
cambio semejante, quedó prontamente destruido. Desde en-
tonces procuraron todos á salvar todo cuanto poseian en va-
lores reales , de esta depreciación constante. Todo cuanto era 
susceptible de venta, por incompatible que fuese con el co-
mercio , fue' un objeto de esportacíon en la segunda e'poca. 
Se vaciaron todos los almacenes hasta las mismas librerías, 
y aun los muebles viejos fueron espedidos al estrangero. Nun-
ca había tenido el comercio una actividad tan engañosa. Pa-
recía que la nación vendía mucho , pero no recibía en sus 
ventas sino papel de ningún valor , encontrándose por fin 
haber cambiado todas sus riquezas materiales por 15.5/9 
millones de francos en asignados , los cuales en el momen-
to de su supresión, en 7 de setiembre de 1796. no se vendían 
á mas que á tres sueldos y seis dineros cada cien francos. te 
ftUna esportacíon de la misma naturaleza fue la conse-
cue'ncía de la baja del papel moneda austríaco, y al mis-
mo tiempo que dio una falsa actividad á las fábricas, fue 
el principal obstáculo á los progresos de un imperio, que 
parece reunir todas las ventajas económicas y que las pier-
de todas por una mala administración. " 
Tales son los efectos que causa el papel moneda. A la 
verdad 5 la alza y la baja del valor del papel moneda son 
tan precipitadas é imprevistas, que destruyen todas las com-
binaciones de hacienda , y todas las especulaciones mercan-
tiles. Elias cambian todas las estipulaciones , todas las cláu-
suks y condiciones dé la s ventas, de los contratos y tran-
sacciones á termino 5 comprometen todas las fortunas , a l -
teran todas las relaciones de intereses pecuniarios, y enca-
recen los artículos de subsistencia. En estas funestas cir-
cunstancias se esconde el dinero, se estraen los capitales 
del pais , desaparece la indústria , el contrabando rey na, la 
pobreza se hace general, los robos se aumentan, crecen las 
dilapidaciones, todos los individuos pierden , y disminui-
da la fortuna de estos la nación retrogada en su prosperi-
dad y riqueza; por fin aquellas oscilaciones comprometen 
todas las fortunas, confunden todas las nociones de lo jus-
to y de lo injusto, pervierten la moral pública , aniquilan la 
probidad y la buena fe entre los hombres , reduciéndolos 
a la necesidad de engañar á mucbos para no serlo ellos mis-
mos. Tiene aun el papel moneda el grave inconveniente de 
falcificarse con mas facilidad que las especies de oro y pla-
ta ; y su depreciación causa los mas funestos efectos á los 
rentistas empleados, y ¿cuan tos disfrutan de rentas fijas y 
limitadas, asi como á los criados y jornaleros que re-
duce sucesivamente a la inquietud, al apuro y á la mas 
espantosa miseria. 
La variación diaria del precio de las mercancías descon-
cierta á los comerciantes como á los consumidores , pues de-
sarregla todas las medidas, desanima todas las empresas, 
destruye todos los usos del comercio, y contiene á los asen-
tistas de hacer al gobierno asi como á los particulares los 
prestamos acostumbrados, por temor de perderlos. 
Tales son los efectos del papel moneda por lo que respec-
ta a la producción de la riqueza : veamos ahora los mismos 
por lo que mira a la renta del Estado. 
E l papel moneda ha procurado á los gobiernos moder-
nos unos recursos de mayor importancia , que no logran los 
príncipes con la alteración de las especies; pero han cos-
tado muy c^ros los tales recursos, cuando se han compra-
do con la ruina del crédi to, de la confianza y moral p ú -
blica , y con bancarrotas diarias de los deudores. Los mis-
mos gobiernos no tardan á esperimentar por sí mismos los 
graves inconvenientes de las emisiones sucesivas de este pa-
pel , cuya fabricación es tan fa'cil y tan poco costosa. La 
alza de los géneros y mercaderías que le sigue necesaria-
mente , aumenta todos sus gastos , hace insuficientes los ira-
puestos , y se ven forzados á pedir incesantamente nue-
vos sacrificios á los pueblos, cuyo descontento provocan, 
y cuya fidelidad conmueven. 
La tendencia continua del papel moneda á la baja, ha-
ce que ios asentistas y vendedores sean mas reservados y 
ecsigentes cuando forman sus contratas con el gobierno, i m -
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poniéndole unas condiciones tanto mas onerosas, cuanto el 
gobierno debe indemnizar á los vendedores ó contratistas 
de todos los riesgos de perdida <jue pudiera ocasionarles la 
depreciación del papel. 
Creciendo de este modo cada dia los gastos , se aumentan 
los embarazos de los gobiernos, que se ven obligados á nue-
vas emisiones , cuyo efecto es una baja todavia mas ráp i -
da. Haciéndose mas crítica esta situación , se ven finalmen-
te reducidos á una abierta bancarrota, y a convertir u n 
papel desacreditado en un papel nuevo de otra denomi-
nación , después de haber hecho sufrir á los portadores la 
reducción de cuatro ó cinco por ciento anual. 
Guando una nación ha tenido la desgracia de haber caí-
do en el sistema de papel moneda , no puede salir de el 
sino por un fuerte sacudimiento, porque todo paliativo no 
hace mas que prolongar el mal y hacerle mas desasí roso. E l 
papel debe desmonedarse, y no hay duda que el nume-
rario no corre casi instantáneamente de todas parles para 
llenar el vacio que el papel habrá dejado en la circulación. 
El gobierno debe al mismo tiempo reparar en cuanto de-
penda de e l , la injusticia que ha cometido, asi como las 
muchas que ha hecho cometer. El papel se ha convertido 
en deuda del Estado, siendo tan sagrada como toda otra 
propiedad particular de que puede apoderarse , cuando lo 
ecsige el bien general de la nación. Negarse á reconocer-
la seria un robo que hiciera á la confianza pública. Con 
iodo y á pesar de cualquiera perjuicio que cause á la so-
ciedad una violación semejante de las obligaciones y del 
honor nacional, la continuación de la circulación de un papel 
que se desacredita cada dia mas, seria un mal todavia mayor. 
Otro deber tiene que cumplir el gobierno, y es , el de 
arreglar por medio de una escala de depreciación , el valor 
de las obligaciones contraidas bajo esta moneda engañosa. La 
ley ha casi siempre autorizado á pagar en papel las deu-
das contratadas en metálico, y por !o mismo se ha hecho 
cómplice de todas las quiebras particulares , y de todos los 
pagos de mala fe que son la consecuencia necesaria de la 
substitución de un valor nominal á un valor real en la 
circulación. Pero probablemente no tendría bastante poder 
el gobierno para obligar á pagar en valor real las obliga-
ciones estipuladas en valores nominales. Puédese muy bien 
forzar al acreedor á que pierda, pero nunca al deudor a 
que pague lo que no tiene. Si pudiese verificarse, la in -
justicia seria igual á la de la primera operación , y el da-
ño social resultarla todavía mayor. He ala , como un Es-
tado compromete la fortuna pública , cuando hace variable 
el tipo destinado á medir todos los demás valores 5 y cuan 
fatales son las fluctuaciones del valor del numerario, cuan-
do se substituye el papel al dinero, sea que el curso del 
papel indique daño ó beneficio. 
No es pues de estrañar, que un escritor francés, al re-
ílecsionar los males que causaran á su patria los billetes de 
X a w y los asignados , diga , que su gobierno liaría á la na-
ción un servicio distinguido, proponiendo una ley que pros-
cribiese para siempre en Francia el empleo de todo papel 
moneda, y aun el uso de los billetes de banco y de los 
bancos mismos. Casi todos los bancos de Europa, añade y con 
razón, han convertido sus billetes en papel moneda, y este 
papel hace en las naciones heridas mas profundas y mas 
difíciles de cicatrizar, que las guerras mas mortíferas. 
CAPÍTULO DUODECIMO. 
De la circulación de la riqueza. 
Toda producción úti l es elemento de riqueza , y sus pro-
ducios que la constituyen no lograrían el objeto de su for-
mación , si no pudiesen satisfacer necesidades ó procurar go-
ces á la humanidad. Para esto son indispensables los cam-
bios ó permutas, como tenemos ya demostrado, y los trueques 
no pueden realizarse sin que los productos se pongan en cir-
culación , esto es, que pasen del poder del productor, a 
otro productor sí el producto requiere otras modificaciones, 
ó bien cuando busca comprador si no necesita de ningu-
na mas. E l algodón p. e. en rama entra en circulación desde 
el momento que su cosechero lo pone en venta. E l fabri-
cante que lo h i la , intercepta su circulación hasta que le 
ha dado esta nueva forma , y si el mismo lo teje, y es-
tampa , no vuelve á la circulación hasta que lo pone en 
venta en su almacén ó tienda, perdiéndose aquella cuan-
do entra en poder del consumidor. Si el algodón hilado 
ha de recibir la modificación del tejido en otro taller, y 
este luego- otra forma en una fábrica de estampados, está 
en un continuo tránsito ó circulación, reemplazándose su-
cesivamente el capital que ha servido para producir el 
algodón, y darle nuevas formas, con nuevos trabajos y nue-
vas producciones. 
Nada conduce más al fomento de la producción que una 
circulación activa y ú t i l , porque puede impulsarla mas que 
su consumo. Decimos una circulación activa y ú t i l , porque 
puede tener una grande actividad pasando la mercancía de 
manos del productor á un comerciante , de este á un se-
gundo, á un tercero y á un cuarto, sin que esta activi-
dad sea útil á la nación. Mientras que las mercancías no 
se pongan en venta ó circulación para su consumo , no dan 
mas pábulo que á especulaciones particulares, y si por ellas 
las retiran de la circulación almacenándolas por aguardar sus 
dueños una alza de precio, aquel capital estancado no pro -
movería ningún ramo de industria. Pudieran haber ga-
nado todo tres comerciantes, y aun el último indemni-
zarse con la alza del precio que á su tiempo le favore-
ciese, pero perdería la sociedad, porque impediría los pro-
gresos de su riqueza. 
Por esta razón todo agioíage es perjudicial á la produc-
ción nacional y al bienestar social, porque en estos cam-
bios ó especulaciones no puede ganar el Uno sin que pier-
da el otro 5 es un juego en el que pasa el capital de un 
jugador en poder del otro sin haber producido ninguna 
ganáncia á la sociedad. 
La circulación , para que sea úti l y beneficiosa á la na-
ción , debe ser espedita , rápida, y constante. Será espedi-
ta cuando este bien cimentada la división del trabajo, pues 
con ella no tendrá el labrador y fabricante que i r per-
sonalmente á los mercados , n i dejará de reembolsarse su 
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capital para continuar sus trabajos, haciéndolo por el el 
comerciante que le compra sus productos y va á represen-
tarle en el lugar de los consumos; lo será igualmente 
si no ecsisten tasas y posturas, si no se conocen los p r i -
vilegios de tanteos ó preferencias en las compras, si hay li-v 
bertad absoluta de vender á todas horas y en cualquiera 
parages, mientras no se ocasione daño á tercero ó al pú-
blico , por fin donde no hay nada que entibie el interés 
individual. Sera rápida la circulación, cuando la industria 
vaya progresando, cuando no sufra impuestos escesivos, 
que causan la carestía y por consiguiente disminuyen en 
muchos consumidores la potencia de comprar; cuando en 
las ferias y mercados no se pruebe1 ninguna vejación, n i se 
cargue contribución alguna, por ligera que sea , á las mer-
cancías al tiempo de venderse 5 cuando el numerario sea 
bien arreglado presentando un valor fijo y real sin temor 
alguno de alteraciones repentinas; finalmente cuando la bue-
na fe presida á los contratos, y estén seguros los interesa-
dos de una recta , pronta e imparcial administración de jus-
ticia. Será constante y cierta , cuando las comunicaciones 
sean espeditas; cuando sea fácil el acarre© de los produc-
tos á los mercados por medio de buenos caminos, canales, 
rios navegables, puertos de mar y demás medios de facilitar 
el transporte; cuando no sufran los géneros pesquisas n i 
detenciones en el camino por los agentes del fisco, lo que 
solamente puede conseguirse desterrando toda aduana inte-
r io r , y que rey no en su tránsito una plena seguridad sin 
temor de ladrones que los intercepten. 
Por fin será úti l y no se suspenderá nunca la circula-
ción , si á cuanto tenemos dicho, se añade la formación 
de buenas leyes asi civiles como económicas y su ecsacta 
observancia, porque con ellas se conserva inalterable la tran-
quilidad pública , y no hay que temer que se perturbe ó 
peligre el orden social. Una libertad general bien enten-
dida de comprar y vender, la desamortización civil y ecle-
siástica , la facultad de dedicarse cada individuo ál trabajo 
que quiera, desterrándose toda ordenanza, reglamento y dis-
posiciones góticas que dirigen á las corporaciones industria-
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Ies bajo el dictado de colegios y gremios , la abolición de 
toda traba que impida el desarrollo de la industria nacio-
nal , y sobre todo que el gobierno no se meta en regla-
mentar lo concerniente á la industria , n i en dirigir el i n -
terés individual 5 tales son los medios que mantienen la cir-
culación en toda la actividad que necesita el fomento de 
la riqueza pública. 
C A P Í T U L O DECIMOTERCIO. 
De las permutas de los productos de una 
nac ión con los de otra. 
Los hombres se reunieron en sociedad para asegurar me-
jor su conservación y disfrutar de mas comodidades á que 
no pudieran atender si viviesen solitarios. Aumentándose sus 
necesidades con la vida social hubieron de buscár medios 
para satisfacerlas. La correspondencia de los trabajos, otra 
dé las bases orgánicas de la industria , proporciona al hom-
bre por medio del comercio lo que le falta, permutándolo, 
con lo que le sobra. Como no dan todos los países unos 
mismos productos , n i es igual en ellos el genio de la i n -
dús tna , de ahí es , que hay productos sobrantes de una 
especie en un para ge , en el cual faltan otros de distinta, 
y que son indispensables para satisfacer necesidades abso-
lutas ó facticias. El cambio de los sobrantes se hace enton-
ces imprescindible , porque sin el se perderla el esceso de 
aquella producción , y por consiguiente se ida disminuyen-
do ó quedarla paralizada la riqueza nacional, y por otra 
parte no disfrutaría de los goces que le proporcionara la 
abundancia de los otros productos que conseguir pudiera 
con el trueque. 
E l capital de un pais no se aumenta sino por una i n -
dustria activa que estimule su tráfico interior, ó por la 
estraccion de sus productos por medio de! comercio de es-
portacion. Guando un ramo de industria está ya tan satu-
rado de capitales que el consumo interior no pueda ab« 
sorber todos sus productos, el comercio esterior viene en 
su a us i lio trasladándolos á otro mercado para cambiarlos 
con otros productos que faltan al país. Cuando la produc-
ción p. e. del vino escede las necesidades de una nación, 
y necesita esta trigos que abundan en otra que escasea de 
caldos, es un interés de ambas naciones su permuta, y en 
este caso la ecsuberancia de productos respectiva aumenta 
los capitales nacionales, pues ambas naciones se enrique-
cen con el trueque. Gomo hay algunos artículos de rique-
za que solamente se producen en sitios y climas particu-
lares, como p. e. la canela en la isla de Geylan , es í n -
teres de los otros paises que no pueden lograr su cultivo 
sino con un coste ecsorbitánte , proporcionarse aquellos pro-
ductos por medio del cambio; porque aunque en Europa 
pudiera conseguirse su cultivo con estufas e invernáculos, 
ei inmenso coste de su producción privaria enteramente su 
despacho ó consumo, y por lo mismo es mas ventajoso que 
se compip al estrangero. En este punto convienen todos los 
economistas 5 disienten pero en si la permuta de los pro* 
ductos interesa dos naciones , que ambas pneden producir, 
pero con desigual costo y perfección, ó lo que es lo mismo, si 
conviene á una nación comprar fuera lo que no puede produ-
cir al mismo precio. Los que abogan por el comercio libre 
dicen que s i , siempre que puesto el genero en el lugar de 
su consumo, salga todavía mas barato que si se produjese 
en el. ¿ Para que gastar mas en fabricar un producto que 
se puede tener de igual calidad á menos coste dice Say? 
Esta proposición es demasiado general para afirmaría tan 
redondamente, pues de ella se seguirla que no debiera nunca 
pensar una nación en promover la producción de un genero, 
que en sus principios nunca podrá salir tan barato n i tan 
perfecto, como el de otra nación que lo produzca de mucho 
tiempo , y con el mismo la haya ido perfeccionando. No hay 
duda que si el clima ú otras circunstancias impidieran aque-
lla producción en te'rmlnos que nunca pudiera la nación con-
seguirlo sino á un costo considerable, p. e. si la Inglaterra qui-
siera cultivar la v iña , seria una locura el emprenderlo, y de-
biera por lo mismo comprar fuera lo que no pudiera producir 
a l mismo precio. Pero si ninguna circunstancia se lo impide? 
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¿porque no ha de comprar el producto de su suelo, aunque 
le resulte al principio un tanto mas caro que el estrang-ero ? 
Toda nación que conozca sus verdaderos intereses debe 
procurar á salir de toda dependencia en que le ponga cual-
quier ramo de industria estraña que pueda igualmente pro-
ducir , de lo contrario adelantara muy poco en su rique-
za. Hace cerca de dos siglos que la Inglaterra sacaba de la 
Flandes la mayor parte de sus tegidos , y un siglo hace 
qne la Alemania enviaba su quincalla á una nación que 
hoy surte de ella á todo el mundo. E l almacén mensual 
del año 1801 , dice el mismo Say , regula que el valor de 
los objetos de cobre fabricados en Inglaterra ascendia anual-
mente á unos 84- millones de francos con que se mante-
nían 60 m i l personas , cuando por los años de 1720, y 
casi todos los utensilios de cobre que se gastaban 
en Inglaterra , iban de Holanda y Hamburgo. Lo mismo 
debe observarse sobre los tegidos de algodón que no co-
nocían todavía en el siglo X V I I . 
Si los ingleses se hubiesen, atenido á la macsima sentada 
por Say, de que conviene á una nación comprar fuera, 
siempre que puesto el genero en el lugar de su consumo, 
salga todavía mas barato que si se produjese en el , se ha-
llarían aun como en el siglo X V I I . sin las dos indiistrias 
de quincalla y algodón; porque como no hubieran podi-
do vender los primeros productos de las memoradas indus-
trias por salirles mas caros que los estrangeros, y la pro-
ducción solo puede alentarse y sostenerse con el consumo 
faltándoles este , como les debiera haber faltado insiguien-
do la doctrina de Say y demás partidarios del comercio ab-
solutamente libre , debiera haber abandonado aquellas pro-
ducciones , porque los capitales se separan inmediatamente 
de todo empleo en que en lugar de ganancias encuentran 
perdidas. Esto ha motivado la adopción por todos los go-
biernos del sistema prohibitivo para aumentar la industria 
fabril del pais sin haberse equivocado en los medios, n i 
causar sacrificios á los consumidores, como pretenden los 
amigos del comercio absolutamente libre, y como- vamos á 
demostrar en el capítulo siguiente. 
CAPÍTULO DECIMOCUARTO. 
De la s leyes restrictivas del comercio esierior. 
Una de las cuestiones mas interesantes en economía po-
lítica , y quizas la mas vital de todas, es, si conviene ó 
no conviene á los progresos de la industria de la nación 
dar una libertad ilimitada al comercio esterior ó restringir-
le con prohibiciones. Para resolver este problema , es pre-
ciso ante todo atender el estado en que se encuentra la 
indiíslria respectiva de las naciones manufactureras. Sí la 
perfección y baratura de los artefactos es igual en ambas 
naciones, no puede liaber ningún inconveniente en dar al 
comercio esterior una libertad ilimitada 5 pero si de las dos 
naciones la una tiene su industria naciente o atrasada en 
parangón de la otra , la libertad absoluta del comercio es-
terior no podrá menos de perjudicarla, y su gobierno debe 
establecer leyes restrictivas , ó fundar su legislación econó-
mia sobre el sistema prohibitivo. 
No dejará de causar estrañeza una proposición estampada 
en un siglo en que la mayor parte de los escritores sobre eco-
nomía política, f. atribuyen á la ignorancia de sus verdaderos 
principios, el haberse creído generalmente que para fomen-
tar la industria nacional era muy oportuno que los gobier-
nos prohibiesen la introducción de los productos estrrlige-
ros , sobre todo los manufacturados, ó que los recargasen 
á su entrada con derechos crecidos, á fia de que no pudie-
sen competir con Jos nacionales 5 pero que la esperiencia 
y los raciocinios sólidos de los escritores mas sabios han 
demostrado, que la industria de un país progresa á pro-
porción de la libertad que tienen sus individuos en orden 
á elegir el genero de trabajo, y á permutar los produc-
tos de su industria del modo que mas les acomode 5 que 
las disposiciones que mas ó menos coarten esta libertad, 
prescindiendo de la injusticia y de las vejaciones que 
ocasionan, lejos de que causen una cantidad mayor de 
productos, la disminuyen m a s ó menos." 
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Antes de decidirnos por el sistema restrictivo hemos leido 
cuanto sobre el particular han escrito los contrarios de este 
sistema, ( . ) hemos meditado y analizado los raciocinios con 
que pretenden combatirlo, y lejos de convencernos, nos han 
servido sus mismos argumentos para asegurarnos mas de la 
necesidad de restringir los gobiernos la libertad del comer-
cio esterior en la hipótesis (jue hemos sentado : y la espe-
riencia asi de lo pasado como de lo presente nos ha confir-
mado en esta opinión, debiéndola ya graduar de una ver-
dad incontrastable, y de un medio eficaz y único asi de 
hacer prosperar su industria atrasada, como de perfeccio-
narla y abaratarla para conseguir el objeto de poder r i -
valizar á su tiempo la estrangera en cualquiera mercado. 
Los principales argumentos o raciocinios en que se fun-
dan todos ios partidarios del comercio libre desde Smith 
hasta los escritores mas modernos para impugnar el siste-
ma prohibit ivo, son : 
I o : E l gobierno, dicen., que prohibe la introducción de 
alguna manufactura estrangera, establece un monopolio 
indirecto en f avo r de los que fabr ican la mercancía que 
prohibe, ü otra que la substituye, pues impide la con-
currencia de los productores estrangeros en perjuicio de 
las consumidores nacionales. 
No entendemos este monopólio que tanto asusta á los 
abogados de la independencia mercantil. Monopólio es ven^ 
der solo, y en una nación en que son libres los capitales 
de emplearse en cualquier ramo de industria domestica, 
¿podrá ecsistir este monopólio? ¿ Disfrutan acaso las fá-
bricas del genero prohibido algún privilegio particular ? 
Las fábricas de algodón inglesas y francesas que se hallan 
esparcidas por todos los ángulos de aquellos rey nos ¿ gozan 
acaso, del monopolio ? ¿ No esperimenían sus establecimientos 
( • ) Smitb. Riqueza de las naciones, Say, tratado de Economía politice». Si monde 
de la richesse commerciale» Vital Roux De 1' iníluence du Gouvernentent sur la pros-
perite de Commcrce, El autor de í ' ctat de la Fiance, L , I > B . Examen des principes 
les plus favorables axvL progrés de 1' agricultwe, des manufactures, et du comcrce cu. 
Francc, Flores Estrada, Curso de Eeonomia política, y otros. 
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una saludable rivalidad en el despacho de sus artefactos ? 
Si una nación atrasada en la industria cuyos artefactos 
estraüos prohibe, es acusada de favorecer y aun de es-
tablecer un monopolio en favor de sus productores, con 
perjuicio de los consumidores, por dar aquellos la ley , y 
vender solos en el mercado y por consiguiente pagar los 
otros mas caros sus productos 5 con mayor razón debiera 
acusarse de favorecedora de un monopolio estrangero, si 
no pudiendo la industria nacional de aquel ramo compe-
t i r con la estrangera, abriese el mercado á sus producciones: 
porque si el monopolio es vender solo ó esclusiv amen té , 
haciendo los artefactos estrauos por su mayor baratura y 
perfección invendibles á los nacionales, serian aquellos 
como si fuesen únicos en el mercado, y por consiguiente 
disfrutarían de un verdadero y directo monopolio. 
Pero ¿ donde está el perjuicio de los consumidores ? en 
imposibilitar dicen, a l mayor número de los individuos 
de una nación de comprar el género recargado o el na-
cional cpie lo sustituye, el cual necesdriamente es mas 
caro. Es preciso comprender bien la significación de la 
palabra ca re s t í a , para conocer la equivocación de este 
raciocinio. Para ser caro un producto, es menester que su 
precio supérelas facultades del comprador 5 ningún genero 
es absoluta sino relativamente caro, porque tanto lo resul-
ta el producto que valga cuatro al que no tiene mas que 
dos, como al que teniendo solamente uno el producto no 
vale mas que dos; y mas barata tendrá la mercadería el 
que ganando cinco ha de pagar cuatro por ella, que el 
que ganando solamente uno se le ofrece aquella por el 
precio de dos 5 porque en el primer caso sus facultades de 
comprar superan el precio de cuatro, y en el segundo 
no pueden llegar á dos. 
Cuando por las leyes restrictivas se afianza el consumo 
de un ramo de industria que no puede competir en el meit-
cado con el estrangero , los capitales que se emplean en e l , 
aumentan su producción y llaman continuamente brazos 
proporcionándoles un salario ventajoso : los demás ramos de 
la industria del pais debiendo aumentar también sus pro-
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ductos para cambiarlos con los de aquella industria, necesitan 
también mayor número de brazos que igualmente disfruten de 
un mayor salario : aunque pues se alzen respectivamente los 
precios de los productos, como en todos asi productores y 
consumidores se aumentan las facultades de comprar, la ca-
restía que suponen los contrarios por razón de las leyes res-
trictivas es solamente nominal. 
La Francia proíiibiendo la entrada de las manufacturas 
inglesas de algodón dirigió y dirige muclios capitales á esta 
producción, de modo que en el dia el valor de sus productos 
pasa de 200 millones de francos , consumiéndose todos en el 
interior. Este valor debe conmutarse con otro igual y j para 
ello es preciso que sus consumidores tengan las facultades ó 
la potencia de comprarlos. No causa pues en ellos la prohi-
bición carestía verdadera , porque realmente se compran y 
consumen. 
Si la carestía que suponen como un efecto necesario de 
las restricciones fuese real , su producción se paralizarla en 
vez de progresar , porque faltando su consumo, se retirarían 
de ella sus capitales. Es una equivocación atribuir a estas 
leyes ¿as frecuentes inquietudes de los pueblos, el descon-
tento , el odio d la clase r i ca , la co ntinua resistencia a l 
cumplimiento de las leyes y algunas veces el trastorno del 
orden establecido. Es muy cierto que la miseria en que que-
dan sumidas las clases trabajadoras causa algunas veces tan 
desastrosos efectos 5 pero, ¿ esta miseria es originada de u n 
sistema juiciosamente restrictivo? Es menester cerrar los ojos 
a' la luz , y dejarse arrebatar del espíritu de partido para no 
penetrarse de que el origen de tal miseria está en el cambio 
de hecho ó de derecho del sistema prohibitivo con el de la 
libertad ilimitada. Ningún dato histórico han podido pre-
sentar para acreditar aquella aserción , cuando podemos ofre-
cerles varios que atestiguan la nuestra. Portugal en l /oS re-
núncia á las prohibiciones que estableciera su anterior go-
bierno , y la decade'ncia y miseria fue' su resultado. 
En Francia los productos de todas las fábricas de algodón 
en 1789 no llegaban al valor de 80 millones de francos , en 
1812 pasaban de 200 millones. En la primera época era l i -
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hre la entrada de manufacturas inglesas con recargo de de-
rechos por el tratado de 1786, en la segunda era prohibida.: 
¿ Que aumento pues de productos dio á Francia el comercio, 
libre? Oigamos á la junta de comercio de León en 1806. 
tt ¿ Cual es , decía , la posición actual de Francia ? Fatigada 
durante doce años de una revolución costosa y sangrienta , 
agotada por un estado de guerra casi continuo, habituada 
por la fertilidad de su suelo j de su feliz situación á aten-
der menos á los intereses de su comercio , la Francia ve dis-
minuirse anualmente sus capitales , y la balanza de comer-
cio de muchos años á esta párte le es sumamente desventajo-
sa 5 se halla en la situación de una casa de comercio que 
trabajando sin provecho se arruina en la misma razón de los 
esfuerzos que hace para sostenerse. Este empobrecimiento 
universal nos hace inclinar naturalmente acia el bajo precio 
de nuestros consumos , y las manos pérfidas que nos lo pre-
sentan , no nos le ofrecen sino para conducirnos oon mas ra-
pidez á una ruina total. Y en circunstancias tan desastrosas 
¿ podremos dudar un momento sobre la necesidad de pedir 
una prohibición que estimulando; nuestra industria . salvaría 
•á la Francia la perdida anual de 60 á 80 millones destinados, 
a enriquecer nuestros rivales , y á arruinar nuestro sistema 
de propiedad ? ¿ Malograreis el fruto de la amarga experiencia 
del tratado de 1786 decía en ) 834 a^ cámara de artes y ma-
nufacturas de Elbeuf al ministro de comercio? ¿ Habéis olvi-
dado que este ensayo fatal nos puso á pique de perderlo todo 
para siempre ? ¿ Qué el desorden y la miseria nos obligaron á 
romper estos imprudentes pactos , y que una de las causas 
poderosas del furor revolucionario fue el profundo,descon-
tento que causó este desastroso error? Y si fueron tan terr i-
bles las consecuencias cuando la industria sostenía apenas 
algunos millares de brazos, ¿ que seria Jioy , cuando sus ma-
nufacturas inundan el mercado, y veinte millones de indi -
viduos le deben su existencia? ¿Cual es el poder humano que 
pudiera precaver 6 contener e sta funesta catástrofe ? 
España , para no amontonar ejemplos , presenta en las os-
cilaciones de su lejislacion económica sobre este punto , un 
ecsacio termómetro de la comodidad o miseria general en 
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razón de la mayor ó menor restricción del eomercio este-
ribr. Su riqueza se ha ido aumentando á la par de la riguro-
sa observancia de las leyes restrictivas y la miseria lia ame-
nazado hacerse general siempre y cuando el comercio estran-
gero se ha apoderado de nuestros mercados. ( . ) 
¿Donde pues está el!resultado , que dicen ios abogados 
del comercio libre , de disminuirse la cantidad de los pro-
ductos con la prohibición? Lo que necesita una nac ión , d i -
cen , para aumentar la cantidad de sus productos, para ad-
quirir en trueque de ellos mayor porción de otros, que los que 
podrían sus individuos producir , y de consiguiente para 
proporcionar d un numero mayor de individuos el gozar de 
mas comodidades, es emplear sus capitales y sus trabaja-
dores en solos aquellos ramos de industria cuya producción 
es mas a n á l o g a a l suelo , a l clima y d los conocimientos de 
sus habitantes , y comprar con ellos productos estrangeroSy 
y no emplearlos en aquellos ramos de industria cuyos pro-
ductos pueden tenerse mejores o mas baratos del estrangero. 
Si por producción análoga al suelo y al clima , quieren 
entender que el suelo y el clima sean aptos para producir 
las primeras materias de su respectiva industria, todas las 
naciones se verian circunscritas ó determinados ramos de i n -
dustria , y por consiguiente n i la Inglaterra n i Francia que 
no producen el algodón en rama, no debieran haber pensa-
do en su manufacturacion. Si por producción análoga á los 
conocimientos de los habitantes de un país , entienden los 
que actualmente posean y no los que puedan adquirir , na 
serian manufactureras las dos naciones indicadas, porque 
cuando comenzaron la iudústria de paños , sedas y algodo-
nes , no tenían los conocimientos necesarios que debieron los 
primeros á los flamencos , y los segundos á los ingleses. Serian 
por consiguiente tan atrasadas como antes de emprender 
aquellos ramos, si se hubieran dejado deslumhrar por los ra-
ciocinios especiosos , de que se valen en el dia los partidarios 
del comercio absolutamente libre. Si por fin ningún pais de-
1 •) Desenvolveremos mas esta idea al tratar de ¡a legihckm económica cíe Españr , 
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be emplear sus capitales sino en aquellos ramos de industria, 
cuyos productos pueden tenerse mejores ó mas baratos que 
los estrangeros, no pudiera estender la esfera de la actividad 
de su industria con ramos distintos de los que elaborara. Ca-
da ramo nuevo de indiístria, es un nuevo elemento de rique-
za , y aconsejar á una nación que se prive de e l , es inducir-
la á que se prive de un grado de opulencia que pudiera ad-
quirir , es privarla de un medio para aumentar su población. 
Si se quiere responder, que impulsando los ramos pro-
ductivos de que disfruta , podrá lograr el mismo efecto cam-
biando el esceso con los productos de la industria estraua, 
¿ que hará aquel pais, si los productos de su industria no 
logran despacho en el mercado estrangero ? Si produce pa-
ños y sederías y se abstiene de elaborar algodones, y las 
naciones con quienes debería trocar aquellos artefactos tam-
bién los elaboran con igual perfección y baratura, ¿ podrá 
adquirir con ellos los géneros de algodón que necesite? 
Aquella ecsuberáncia de productos de lanas y sederías,¿ no. 
paralizara su producción debiendo nivelarla con el consu-
mo ? ¿ Porque pues los capitales que han causado aquella 
superabundancia, no se han de dirigir á plantear el ra-
mo de industria cuyos productos no tiene en su seno? 
¡O que los géneros de la nueva industria son mas caros 
y mas imperfectos que los estrangeros, e imposibilitan 
al mayor número de los individuos de comprarlos! Pero 
aun cuando se suponga cierta esta carestía , el mal es rao-
mentáneo y pasagero, porque los productos, se irán aba-
ratando y mejorando mediante la maquinaria. ¿ Acaso eran 
mas baratos los productos suizos ó ingleses de algodón, cuan-
do comenzaron á establecer sus fábricas de esta materia? 
¿No se proveía antes la Europa de las estofas de algo-
dón que se elaboraban en las Indias? ¿ N o estuvieron sus 
manufacturas mucho tiempo estacionarias y no tardaron en 
adquirir la misma perfección que las de Pondicheri, Ma-
sulipatan y otros parages de la costa de Coromandel, y de 
Bengala , Visapour y otras ? A últimos del siglo X V I I y 
a principios del siguiente comenzó la Inglaterra la fabrica-
ción de las telas de algodón , y hasta el último periodo del 
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siglo X V I I I en 1780 no data la rapidez de gus progresos. 
E n el dia esta fabricación no solo ha igualado sino supe-
rado la indiana asi por la calidad de las estofas ó igualdad 
de su tejido, como por la variedad de sus especies y anchu-
ras , la belleza del blanco, de los tintes y aderezos. E n 1701 
la importación de algodón en Inglaterra fue de 1,170.881 l i -
bras peso neto, y en 1822 , fue de 1 ,^2021.000 libras. ( . ) 
Ahora bien 5 sí en espresion de los proclamadores del co-
mercio libre, u n gobierno no puede sin gran riesgo san-
cionar leyes restrictivas, porque encarecen un artículo de 
general consumo por la creencia de promover por este me-
dio una manufactura nacional, y hacen desgraciada la suer-
te de los que producen directamente los mas de los art í -
culos de la riqueza; ¿como Inglaterra con el sistema ab-
solutamente prohibitivo, que cabalmente data de la época 
en que planteó los talleres de la indüstria de a lgodón , no 
ha esperimentado sino un continuo aumento de riqueza ? 
¿ No tuviera en aquel tiempo mas baratos y mejores los a r -
tefactos de la India ? ¿ Porque pues separó capitales de las 
otras industrias para dirigirlos á este nuevo canal? ¿Y por-
que no esperimentáron una suerte desgraciada los que pro-
ducían directamente los mas de los artículos de la riqueza? 
U n escritor francés que no emplea menos que ocho ca-
( . ) Tenemos á la vista un estado de la cantidad en libras , peso neto, del algodón 
en bruto importado en Inglaterra desde 1791 . hasta 1822, y desde 1701 en di-
ferentes intervalos, del cual resulta la siguiente importación. 
Term, med. 
De 1701. á n o S , . 1,170.881. 1801 . . 56 ,oo4. io5. 
1802.. 6o,345.6oo, 
i 8 o 3 , . 53,812.284, 
1804.. 61,867,329. 
i 8 o 5 . . 59,688.406. 
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pí ta lo s contra el sistema prohibitivo de Francia ( . ) hablan-
do de las manufacturas de algodón de su p a í s , después 
de manifestar el gran consumo que de dichos ge'neros ha-
cen los hombres, mugares y niños de aquel reino, esclama 
¿ que de motivos p a r a f avo rece r y estimular las f ab r i ca s 
de a l g o d ó n de F r a n c i a l ¿ Que necesidad tiene este ramo de 
industria de qne el Gobierno le anime , cuando puede con-
tentarse mejor el gusto de sus consumidores con los arte-
factos ingleses y asiáticos que los puede recibir mejores ó 
alómenos mas baratos? ¿ T a n pronto se olvidan los racio-
cinios que forman la base de su sistema favorito ? 
JEs t a n cierto , replican , que las leyes restr ict ivas cau-
san el monopol io , como que solo se enriquecen los f a -
bricantes de los ramos de la indus t r ia p r i v i l e g i a d a . Esto 
es una equivocación. Los fabricantes del dicho ramo p. e. 
del algodón se enriquecen, es muy cierto, y esta es la prue-
ba mas evidente de que los otros ramos no pueden empo-
brecerse , y por consiguiente no es desgraciada la suerte de 
los demás productores. L a razón es muy sencilla. Los fa-
bricantes p. e. de los varios ramos de algodón no pueden 
aumentar sus fondos sin las ganancias que les rinda el con-
sumo no interrumpido de sus producciones. Para esto es 
menester que los consumidores de los productos de esta i n -
dustria , que son productores da otra , aumenten los suyos 
para darlos en cambio de los otros que necesitan 5 porque, 
como dice Say , para consumir es menester comprar, y solo 
se compra con productos creados. Paraque aquellos fabrican-
tes se enriquezcan, es preciso que tengan muchas deman-
das , y estas no pueden aumentarse, si no se aumentan , en 
los que piden , las facultades de comprar. Los productores 
pues de los otros artículos de la riqueza , que pasan á ser 
consumidores de aquellos productos , deben nivelar su pro-
ducción con la de los productos en cuest ión. 
Los productos de algodón en Francia se evaluaban antes 
de 1789. en 80 millones de francos, l legó su valor en 1812 
( . ) I . D . E . iug. dt. ' • ' . ' .. ' .. " . . 
á £200. millones, consumidos todos en su mayor parte en 
]a misma F r a n c i a . ¿ Pudieran los fabricantes franceses de 
los ramos de algodón haber mas que doblado su riqueza , 
si los product ores de los oíros ramos de industria, no lle-
varan á un valor proporcional la suya? Bien lejos pues 
de que ei consumo esclusivo de los géneros nacionales sea 
origen do la miseria de los otros productores, es al con-
trario un medio poderoso de aumentarles su r iqueza, no 
solo á los fabricantes de paños , sederías y otros artefactos , 
si que también á todas las clases de la sociedad, pues que no 
hay ninguna que no participe de sus ventajas. 
Y a la verdad, la riqueza de los fabricantes consiste en 
el progreso continuo y no interrumpido de su producción: 
pero no pueden producir por sí solos. Ellos necesitan de 
albauiles que construyan y mantengan en buen estado sus 
edi í i c ios , maquinistas que fabriquen y conserven su m a -
quinaria , carpinteros que compongan y reparen sus uten-
silios, operarios que ejecutea la fabricación, materias p r i -
meras para su elaboración y mil otras cosas que ecsigen un 
gran número de brazos que pide un aumento proporcio-
nado de alimentos; lie ahí que los trigos y, demás produc-
tos alimenticios tienen mayor demanda, y por lo mismo 
un precio suficiente para mejorar la renta del hacendado^ 
las provincias agricultoras no tienen invendibles en los tro-
ges sus frutos 5 los arrendatarios en vista del precio ven-
tajoso que se prometen de los productos agrícolas y de la 
solvabilidad de los ení i teótas , ofrecen arriendos mas altos-, 
las clases pudientes que tienen vinculada su renta en a l -
quileres de casas y almacenes, nunca la pierden por 
tenerlos siempre ocupados; las comodidades que refluyen 
en todos los individuos por la certeza los unos de sus ren-
tas , otros de los intereses de sus capitales y las demás cla-
ses útiles del empleo lucrativo de sus brazos, sostienen cons-
tantes sus pedidos á los menestrales para satifacer sus ne-
cesidades, mult ipl icándose aquellas en razón de l a opulen-
cia que se difunde por todas; esta opulencia proporciona 
a todas a lgún sobrante con el cual pueden sin perjudicar-
se satisfacer las contribuciones que forman el tesoro p ú b l i -
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c o , y como en el se vinculan los sueldos de los emplea-
dos y demás gastos de la n a c i ó n , el gobierno tiene siem-
pre los medios espeditos para mantener su dignidad y po-
der , haciéndose respetar de las demás pote'ncias. He alii los 
resultados de la riqueza progresiva de los fabricantes bajo 
el sistema prohibitivo. 
Objec ión 2.a Las prohibiciones v io l en tan l a indus t r i a ge-
ne ra l de l a sociedad, d i r i g i é n d o l a acia donde p o r su 
tendencia n a t u r a l no i r í a , y d e s u ñ á n d o l a de aquella d i rec -
c ión que tomar l a p o r s i con mas venta ja . Los capitales 
toman siempre la dirección mas favorable para fructificar^ 
esta es su tendencia natural. Las demandas de los produc-
tos arreglan su invers ión hasta saturar los ramos que los 
reclaman. A los capitales Ies es indiferente seguir este i i 
otro cana l , y en su consecuencia los emplearán sus due-
ños en la clase de comercio que les procure mas ganan-
cias. Todo esto es muy cierto : pero también lo es, que con 
respecto al capital general de la n a c i ó n , ó sea su prospe-
ridad , el interés de los particulares debe sujetarse al pro-
comunal , y que la sabiduría del gobierno debe cooperar á 
su d i r e c c i ó n , porque del bien general bien entendido resulta 
el bien individual , y de este bien entendido el bien c o m ú n . 
Los que claman que en materias de industria y comercio 
debe dejarse á las cosas que sigan su tendencia natura l , ¿ n o 
deberian añadir , poca brújula en el mar , y que vayan las 
naves á la merced de los vientos? „ IVo debe atenderse al so-
nido de las palabras y sentencias huecas , que por lo c o m ú n 
conducen á los hombres y dirigen sus opiniones y pasos , 
dice un celebre autor e s p a ñ o l , ( . ) sin esceptuar de este er_ 
ror á un gran número de escritores económicos. G r i t a n l i -
be r t ad de comercio , l ibe r t ad c i v i l : no hay duda que son 
dignas de atención esas divinidades tutelares del genero h u -
mano , pero el hombre de sano juicio no debe dejarse seducir 
de las primeras impresiones, y sí atenerse á la verdadera 
idea que representan para ecsaminarlas , distinguirlas y apli-
carlas con justa oportunidad." 
( . ) Eduardo Malo de Luqur. Hist. polií. do los cstab, ullram. tofo* 5. e. 2 . 
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« Aunque sea en sí verdadera la proposición de que , cada 
uno es el mejor juez del empleo de su indust r ia y de s us 
fondos , dice el mismo Say , hay circunstáncias que pueden 
modificarla." {, ¿ E n cuantas ciudades y provincias, añade , 
se siguen por hábito los mismos usos en eí empleo del dine-
ro? A q u í solo se sabe imponerle á censo , alia' invertirle en 
casas, en otra parte emplearle en los emprést i tos públicos. 
Cualquiera otra inversión de un capital es mirada entre estas 
gentes con recelo o con desprecio 5 y la protección concedida 
á un destino mas úti l del trabajo y del dinero, puede ser en 
tales casos un beneficio." U n particular no atiende á otra 
cosa en sus especulaciones mercantiles, sino á las consecuen-
cias que pueden resultarle á su favor , ni se detiene un solo 
momento en las que puedan acarrear en pro ó en contra de 
la nac ión : ¿ y no es del todo evidente que pueden algunos 
individuos encontrar grandes ventajas en emprender y seguir 
algún ramo de comercio funesto á la nación ? ¿ Y no debe el 
gobierno precaver estos males, e impedir que las clases de la 
sociedad pierdan su bien estar por el egoísmo e interés de a l -
gunos particulares ? 
Objeción 3.a L a aduana , dice Simonde ( . ) , d i sminuye 
la potencia p r o d u c t r i z del t rabajo é indus t r ia , porque t i en -
de directamente á est inguir l a e m u l a c i ó n y embotar el ge-
nio y talento. ¿ D e que le s irve a l f a b r i c a n t e perfeccionar 
sus artefactos , cuando el gobierno asegura compradores 
aun p o r los que t r a b a j a n m a l ? ¿ D e que, puede serv i r le el 
sorprender los secretos de los fabr ican tes estrangeros , cuan , 
do no debe temer su concurrencia? E n esta pos ic ión el f a -
bricante nac ional no m i r a sus intereses dependientes de su 
r epu tac ión , y p o r lo mismo no se separa de su r u t i n a ¡ ?d 
quiere hacer el menor esfuerzo generoso p a r a emprender 
una nueva marcha a l efecto de per fecc ionar su indus t r ia . 
Solo con l a l ibe r tad indef in ida que ofrece d l a v is ta de l f a -
bricante los productos estrangeros y le a l a r m a constante-
mente o b l i g á n d o l e d i m i t a r su p e r f e c c i ó n , puede este com-
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prender lo que deba p rac t i ca r en f a v o r del in t e ré s de los 
consumidores enlazados entonces con el suyo. 
He ahi el raciocinio mas brillante de esta teoría y que pu-
diera fáci lmente deslumhrar , si la razón y la esperiencia no 
lo destruyeran completamente. L a razón ^ porque donde 
hay concurrencia de vendedores, el interés de cada uno 
de ellos estriva en captar la benevolencia de los compra-
dores alhagando su capricho, y rivalizando con los de-
mas productores en ofrecer sus artefactos mas perfectos en 
igualdad de precio, ó con mayor baratura en igualdad de 
perfección. Si la fabricación se redujera á un solo estableci-
miento , resultaran sin duda los inconvenientes , que indica 
Simonde 5 pero -donde aquellos son en gran n ú m e r o , que se 
numentan cada dia rápidamente mediante una protección 
segura y sin temor de ser interrumpida , no puede menos 
de introducirse la emulac ión entre sus directores; porque 
el interés de vender mas que los otros le aguijoneará para 
verificarlo , y como solamente podrá conseguirlo ofreciendo 
sus manufacturas ó mas perfectas ó mas baratas, no podrá 
menos de realizarlo sin necesidad de que le dispierte la r iva-
lidad dé la industria estrangera. 
L a esperiencia viene en apoyo de la razón. Francia desde 
la época de su directorio tuvo cerradas las puertas á las ma-
nufacturas inglesas , y bajo su gobierno imperial , quedaron 
tapados hermét icamente hasta los boquetes mas difíci les : con 
todo nunca adelantara tanto en su perfección fabril como 
durante aquel tiempo , de modo que los ingleses que viaja-
ban por Francia después de la caida de Benaparte y de la 
paz general de Europa , quedaron admirados , en espresion de 
Say , de la perfección y bajo precio de todas las mercancías 
de fabricación francesa. 
B i e n lejos, pues, de que la aduana, como pretende el 
citado escritor, disminuya la potencia productriz del tra-
bajo e industria, la fomenta, sin que impida e u nada su 
marcha progresiva á la perfección. Las manufacturas nacio-
nales forman un ramo principal del comercio interior, y 
como este reclama siempre capitales hasta su plena satu-
ración y el sistema restrictiro que lo protege, impulsará 
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incesantemente su movimiento: por otra parle Jas ganan-
cias que resultan á los Iiacendados, labradores y demás 
clases, del estado progresivo de la agricultura y de las ar-
tes por el trafico interno nunca interrumpido ni paraliza-
do, estimulan en todos, deseos de satisfacer nuevas nece-
sidades que se forman, dispertando en los fabricantes nue-
vos incitamentos para contentarlas, y be aqui el primer 
impulso que les obliga á perfeccionar sus artefactos, 
(I Ha necesitado la potencia proiuctriz de Francia manu-
facturera de modelos estrangeros que circularan libremente 
por su pais , para obtener el valor de mas de tres mi l 
millones de reales en productos fabriles que presentó su 
estadística en 181a , y que tanto lia progresado basta el 
dia ? ¿ Ha debido Inglaterra al sistema libre el tener boy en 
actividad cincuenta mil telares mecánicos , el aumento in-
creíble de población en el condado de Lancaster de medio 
mi l lón de individuos con el correspondiente de riquezas e ins-
trucion; el de Mancbester que no siendo mas que una 
ciudad de provincia de poca importancia, es reputada ac-
tualmente la segunda de la G r a n Bretaña por su esten-
sion y poblac ión 5 asi como Liverpool considerada el se-
gundo puerto de Europa por su opulencia y comercio ? 
Objeción 4-a P e r o ¿ no es este sistema, dicen , u n ma-
n a n t i a l f ecundo del contrabando ? ¿ H a n podido nunca 
ev i ta r le todas las medidas tomadas a l efecto p o r los go-
biernos ? ¿ N o son los contrabandistas j aseguradores los 
que def in i t ivamente sacan las ventajas reales de este siste-
m a , siendo siempre sus ganancias en r a z ó n directa de las 
prohibiciones ? Quí tese les pues ese luc ro , permi t iendo l a 
i n t roducc ión de lo vedado con derechos moderados, que 
sea imposible d los contrabandistas competir con l a ha-
cienda p ú b l i c a ; déjese o b r a r l ibremente a l i n t e r é s i n d i -
v i d u a l s in oponerle , l a menor t r aba , y renunciando l a 
m a n í a de reg lamentar lo que no puede sugetarse d mas 
reglamento que a l i n t e r é s p r o p i o , acabe de convencerse 
que l a mano del gobierno ( t r a t á n d o s e de i n d u s t r i a ) 
iodo lo saca. 
Confesamos de buena fe que no puede esterminarse to-
talmente esta plaga di r ig ida siempre por el deseo de l u c r a r , 
Y que ecsislrria siempre, a l m e n á n d o s e modificara el aran-
cel de "aduanas substi tuyendo á la p ro lub ic ion derechos 
moderados ; pero t a m b i é n lo es , que puede impedirse tiasia 
el termino de neutralizar sus efectos, 'ó reducirlos casi á la 
nu l idad mediante la vigila-ncia bien establecida • por ua 
gobierno protector. L a entrada fraudulenta de mercaderias 
está en r azón inversa de los riesgos del contrabandis ta , 
j en la directa de estos el precio de a s e g u r a c i ó n , depen-
diendo la alza ó baja de este de la mayor ó menor v i g i -
lancia de los gobernantes. No lia y duda que por altos que 
sean los seguros, y fuertes los riesgos, no dejará el con-
trabando de salvar las barreras que se le opongan, pero 
será tan despreciable que n i l legará á notarse el perjuicio 
que causar pudiera á la p r o d u c c i ó n del pais. E l contra-
bando que ha sufrido y sufre la Francia por causa de 
sus aduanas, no pasa, en confesión de todos sus moder-
nos economistas, de 4o ;» 4^ millones de reales : ¿ y que 
es esta suma con respecto al valor de los 4800 millones 
de productos domést icos industriales que contaba en 1812, 
y que en el dia h a b r á notablemente crecido ? ¿ Que sig-
nifican 12 millones de reales que forman, el valor de las 
introducciones clandestinas en Ing la te r ra , en p a r a n g ó n de 
los miles de millones del valor de su industr ia in te r ior 
que alimenta su comercio universal ? 
Puede pues u n gobierno activo y v i g i l a n t e , sino es-
terminar este monst ruo , neutralizar a lómenos sus efectos: 
puede oponerle barreras que detengan su curso, paralicen 
su acción y hagan Impotentes los esfuerzos que d i r i j a contra 
la industr ia nacional. No hay ley que el malvado no i n f r i n -
j a , no hay Estado que no contenga en su seno díscolos que 
turbar in tenten el orden establecido : ¿ y seria buen remi -
d ió abolir la ley y dejar en plena l iber tad de obrar a 
los perversos, por ser imposible el impedir totalmente las 
infracciones, y separar de la sociedad á todos los d í sco los? 
¿ Porque no pueda cortarse radicalmente u n m a l , ha de 
permitirse su os tens ión ? ¿ seria prudente u n cirujano 
que aplicase á una llaga envenenada mas veneno para 
curarla ? Los efectos del contrabando cu m í a nac ión l > l m 
gobernada j en que se proteja la industr ia del pa is , son 
insignificantes, como acabarnos de demostrar. Los resultados 
de la l ib re i n t r o d u c c i ó n le son funestos, pues que amor-
t iguan su act ividad y l a destruyen. E l contrabando pue-
de contenerse en l imites estrechos cuando providencias a t i -
nadas j observadas escrupulosamente se oponen á su espan-
sion, y entonces la indust r ia nacional desestimando sus ata-
ques, sigue su marcha progresiva al abrigo de las fuerzas 
con que el gobierno la escuda. 
E n vista de todo lo , dicho parece increible que sientan 
los contrarios con tono magistral la p ropos i c ión ^ de q u e , 
es no conocer las bases de la -pros-perliad de los Estados 
e i g n o r a r la. e c o n o m í a p o l í t i c a , creer ú t i les ' á los intere-
ses de los adminis t rados las restricciones . y los recargos 
que se ponen a l comercio ' con el ' estrangero, . y que l a 
indus t r ia y los cambios no pueden l l e g a r d su n a t u r a l 
v i g o r s in una entera l ibe r tad de comercio -, n i un gobierno 
con las trabas que les p o n g a h a r d bien a lguno d. l a sociedad. 
Guando, los raciocinios indestructibles en que apoyamos 
k necesidad de las leyes- restrictivas en favor de una indus-
t r ia que no se hal le en estado de competir .con la estran-
gera en pe r fecc ión y bara tura , no bastaran, para conocer 
lo arriesgado de ta l p r o p o s i c i ó n , la historia de todas las 
naciones manufactureas l o acreditara , y la p rác t i ca cons-
tante de todos sus gobiernos acabarla de patentizar su 
equ ivocac ión . Es querer luchar contra l a observac ión y la 
esperie'ncia, separarse de u n sistema que ha f u n d a m é n t a d o y 
hecho progresar la riqueza en todas las naciones manufac-
tureras, intentando subst i tuir le otro que ha escarmentado 
á las que, lo ensayaran como Francia y Rusia, t e n i é n d o l o 
que abandonar prontamente y volver A escudar su i ndus -
t r ia con las leyes restrictivas. \ 
Oigan los apóstoles del comercio l ib re á uno de sus mas 
celosos partidarios Mr . ' S imonde . ( . ) tc Si se pudiera cualr 
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(juiera convencer, dice, de que el dinero no forma solo 
la riqueza de lina n a c i ó n , que siempre que posea abun-
dancia de mercaderías y trabajo acumulado , encuentra 
numerario, y que se enriquece siempre que aumenta los 
productos de su agricultura o industria 5 comprenderá fácil-
mente que no tiene necesidad p a r a ello de los estram-
geros, y ninguna admiración le causará, de que el comer-
cio siendo siempre ventajoso tanto al comprador como al 
vendedor, es eminentemente provechoso d l a n a c i ó n , cuan-
do ambos contratantes le pertenecen, (pie cuando e l u n o 
de ellos es estrangero. 3J 
Cuando Mr. Duchatel ministro de comercio y de t r a -
bajos públ icos pasó una circular á todas las cámaras de 
comercio, d é l o s consejos manufactureros y d é l a s reunio-
nes de fabricantes y operarios de la Franc ia abriendo una 
sumária en París desde el mes de octubre de l 8 3 4 á fin 
de preparar un proyecto de ley de aduanas cimentado 
sobre el ínteres y legít imas necesidades de la industria , 
agricultura y comercio, las contestaciones en general obli-
garon al ministro á abjurar tácitamente de las brillantes 
teorías de libertad que babía profesado y defendido con 
mucho calor, antes de haber tomado en sus manos las 
riendas del gobierno, x 
Son notables entre otras las siguientes espresíones de la 
cámara consultiva de artes y manufacturas de E l b e u f , 
en contestación al ministro de comercio, y que traslada-
mos concluyendo con ellas este capítulo . fc Los ingleses , 
dec ía , se han lanzado en el camino de la industria mas 
de un siglo antes que nosotros. Con una perseverancia á 
toda prueba crearon establecimientos colosales, acumularon 
prodigiosas riquezas, y llegaron por ú l t imo á tanta pros-
peridad, que las dos Indias , el Africa y una parte d é l a 
Europa no tienen suficientes habitantes para consumir los 
productos de su industria fabril. Y 1 como, Sr . Ministro, 
vencieron los obstáculos que debía presentarles un camino 
enteramente nuevo ? ¿ Como llegaron á u n pun to tan alto 
de prosperidad indus t r ia l ? ¿ Fue por ventura , l l a m a n d o 
concurrentes á aquellos mercados , abriendo el suyo á sus 
vecinos por aquel hermoso principio de fraternidad uili-^ 
versal, y por el noble sentimiento de filantropia ? No por 
cierto: no conocemos una lejislacion mas prohibitiva, que 
la inglesa. Consultad su ley de aduanas : traed á vuestra 
memoria su famosa acta de navegación ; y en cada página 
de ella veréis inscriptos los medios de que se han valido 
estos diestros y egoístas insulares para llevar al mayor 
esplendor su agricultura, su industria fabr i l , su poder 
marítimo y comercial. " 
K Ymite'moslos. No nos dejamos coger en las redes que 
nos tienden: acordémonos de M r . d e Vergcnes: no olvide-
mos que hace ya cuarenta años que resistieron á practi-
car las teorías desenvueltas por Adam Smith. Pitt admi-
raba sus talentos; pero fue sordo á sus consejos. 5i 
C A P Í T U L O D E C I M O Q U I N T O . 
D e las compamas de comercio esclusivas o p r i v i l e g i a d a s . 
Macho se ha escrito sobre el comercio de Europa con el 
Asia no faltando algunos que claman contra su continua-
c i ó n , ó á lo menos ponen e n problema si son ventajosas 
á la Europa sus relativas concesiones con el Asia. Pero la 
masa de nuestros bienes y placeres aumentada por el co-
mercio de las Indias Orientales, y el desarrollo de varias 
manufacturas que no conocíamos y que disfrutamos por u n 
efecto de las comunicaciones que debemos á este comercio , 
no permiten duda alguna sobre sus ventajas , no p u d í e n -
do mirarlas con otra atención sino los genios melancó l i cos . 
¿Cuantos frutos no cultiva la Europa procedentes de aque-
llas regiones ? ¿ Cuantas manufacturas no se sostienen con 
sus sedas y algodones ? L a Sajonia y otros estados de E u r o -
pa , trabajan y despachan buenas porcelanas y lozas , que 
emplean gran número de operarios. Los Pekines se fabri-
can ya superiores á los de la China. Los suizos rivalizan 
las musolinas y telas bordadas de Bengala, Los ingleses y 
franceses estampan superiormente lienzos , y otras estofas no 
conocidas antes en nuestro c l ima, ocupan en el día m u -
cli íslmos b r a z o s y son objeto cíe una viva c i rcu lac ión . N o 
debe pues mirarse como un problema la ventaja de las re-
laciones mercantiles de la Europa con el Asia . 
N o sucede lo mismo con otra c u e s t i ó n m u y interesante, 
á saber de si es preciso ó conveniente dejar este comer-
cio en manos de compamas escíusivas ó privilegiadas. Si de-
b iésemos atenernos ú n i c a m e n t e al modo como lo ha mane-
jado la Europa hasta nuestros dias , p u d i é r a m o s decidirnos 
por la afirmativa , si la misma constancia de los lieclios un ida 
á la de sus resultados no nos detuviera. N o ha habido na-
ción alguna civil izada en esta parte del mundo que no haya 
erigido compañ ía s para este objeto do t ándo la s de esenciones 
y p r iv i l eg ios , pero todas por fin se han visto en estado de 
quiebra y en la necesidad de disolverse, y si alguna como 
la inglesa se ha sostenido, ha sido por los sacrificios que 
ha hecho sfA gobierno acudiendo con t iempo á su socorro. 
Pero prescindiendo de esta prueba p rác t i ca , las consecuen-
cias funestas que sufre la riqueza publ ica , hacen mi ra r co-
mo odiosas estas compañ ía s privilegiadas. E n efecto, nada es 
mas perjudicial á la nac ión que u n monopolio autorizado , 
y este lo disfruta toda compañ ía pr ivi legiada. N o teniendo 
en el mercado europeo la concurrencia , pone la ley á los 
compradores, encarece el producto , y saca unas ganancias 
que adquiere á costa de la n a c i ó n , porque todo l o que el 
consumidor paga de mas por r azón del m o n o p o l i o , no es 
un valor producido por la compañ ía : sino u n valor con que 
el gobierno la gratifica á costa del consumidor , del mismo 
modo que si el gobierno regalase á la compañ ía el producto 
del recargo impuesto sobre la sa l , el v ino ü otro a r t í c u l o , 
y la venta corriese de su cuenta. No p o d r á pues aumen-
tar el pr iv i legio los producios nacionales , al contrar io de-
b e r á d i sminu i r los , del mismo modo que los disminuye mas o 
menos toda c o n t r i b u c i ó n que sobre ellos impone el gobierno. 
Por otra parte una c o m p a ñ í a privi legiada , como racio-
cina juiciosamente S m i l h , ó repele de su comercio una parte 
del capital que del contrario se emplearla en e l , ó atrae 
á estex ramo mas fondos que los que por sí mismos bus-
ca r í an aquel empleo. Si el comercio de Holanda con sus 
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Indias Orientales liabia de ser mayor que es al presente> 
no ecsistiendo aquel privilegio de la compañía esclusiva ? 
no puede menos de padecer esta nación una perdida con-
siderable en el lieclio de ser escluida una parte de su ca -
pital de un empleo que le convendría mas que otro alguno. 
Del mismo modo , si e l comercio de Dinamarca y Suécia coa 
aquellas Indias liabia de ser menor de lo; que es actual-
Biente con la compañía esclusiva , no puede dejar de pa-
decer igual perdida , por haberse forzado cierta parte de 
su capital á abrazar un empleo que acaso no hubiera bus-
cado , por ser mas ó menos proporcionado á las presentes 
circunstancias de aquellos países.. 
Pero son todavía mas funestos los efectos de í priviregio de, 
una compañía , cuando se le agregan las atribuciones de la 
soberanía. Asi sucedió con algunas como la inglesa y france-
sa , y desgraciadamente para ellas y la humanidad abusaron-
de este funesto derecho: estas brillantes prerogativas eran car-
gas impuestas al comercio , porque el derecho de tener forta-
lezas llevaba la neeesidod de construirlas y defenderlas 5 el 
de tener tropas, la obligación de recluta rías y pagarlas, 
y el permiso de enviar embajadores y hacer tratados con 
prúicipes del p a í s , arrastraba todo tras sí unos gastos de 
pura representación , capaces de atrasar los progresos del 
comercio, y muy espuestos á hacer desvanecer las cabezas 
de las gentes que e n v i á b a n l a s compañías , á la India para 
ser alli sus factores, los que en efecto luego que l legaba» 
se creían unos soberanos, y obraban según su desvaneci-
miento. Los gabinetes no veían , que los, gastos de sobera-
nía , cuya medida es imposible determinar , porque están su-
bordinados á una infinidad de círcunstáncías pol ít icas , de-
bían absorber tarde ó temprano los beneficios y capitales del 
comercio ; que entonces seria necesario que el tesoro públ ico 
se viese apurado para , socorrer la compañía privilegiada, y 
que estos favores tardíos que no remedian sino un mal ya 
liecho , sin destruir la causa, dejarían á las compañías de co-
mercio en la mediocridad y languidez que han esperimentado. 
Pero las compañías privilegiadas , dicen sus defensores ó 
interesados , compran mas baratas las mercancías de las l u -
(lias, que si tuviesen en el mercado la concurrencia de los 
particulares con el comercio libre , 7 por consiguiente los 
consumidores europeos tendrían que pagarlas mas caras. Para 
ser verdadera esta i lación , seria preciso que la compañía 
fuese la única compradora en el mercado asiático , mas no es 
a s í , porque sufre la concurrencia de las compañías de las 
otras naciones, j aun de comerciantes particulares, y por lo 
mismo no pueden ejercer el monopolio en la compra , asi 
como lo ejercen en la venta, no sacando los consumidores 
ninguna ventaja por este motivo. x 
A u n cuando las razones que acabamos de alegar, no de-
mostrasen plenamente los perjuicios que acarrrean a una na-
ción los privilegios de las tales compañías , el desgraciado fin 
que liemos indicado ha sucedido á todas , es un argumento 
que les daría toda la convicc ión que pudiera faltarles. Seria 
muy prolijo querer seguir el curso de todas las compañías 
que lian emprendido este comercio , y por esto , nos l imita-
remos á las de Francia y España. 
E n Francia , dice el autor citado , ( . ) han ecsistido com-
pañías privilegiadas para el comercio de la I n d i a , para el 
del Africa , del Canadá , de la Luisiana y de las Islas , pre-
tendiéndose en aquellos primeros tiempos y repit iéndose en 
los posteriores, que no podía hacerse con ventaja el comercio 
de las Indias y países lejanos sino por sociedades esclusivas, 
y no obstante de cuantas compañías se han creado en F r a n -
cia n i una sola ha tenido un feliz resultado. Todas se vieron 
prontamente arruinadas , perdiendo los accionistas la mayor 
parte de los capitales que les confiaron. N i han tenido mejor 
suerte las del Africa é Indias Occidentales, pues no han te-
nido mas e'csito que el de retardar los progresos del cultivo 
en las Islas , el cual solo ha prosperado con la libertad del 
comercio Francés . 
Los administradores y los empleados de las compañías ocu-
pándose mas de sus intereses particulares que del general que 
se les encarga, desempeñan ordinariamente bien sus negocios 
( . ) L . D . B. 
personales, y mu j mal los de sus comilón tes. Por otra parte, 
¿ como es posible que fuese bien dirigido su comercio, cuan-
do la codicia de los agentes, lo dilatado de las empresas , la 
distancia de los dependientes obligados á rendir las cuentas , 
y la incapacidad de ios interesados era a otras tantas causas, 
que labraban su ruina? Sabido es, que habiendo uno de los 
directores de la compañía francesa de la India preguntado á 
Mr. La-Bourdoimais , como Labia desempeñado mejor sus 
negocios que los de la c o m p a ñ í a , le respondió este : porque 
yo me gobierno con mis propias luces, y tengo que seguir 
vuestras instrucciones en los de la compañía, 
., L a nación francesa , dice Yoltaire ( . ) , tuvo que gastar 
por mas de cuarenta años sumas inmensas para conservar una 
compañía que jamas tuvo la menor ganancia , que jamas hizo 
ningún reparto entre los accionistas , que jamas pagó á n i n -
gún acreedor, y cuya administración no fue otra cosa quo 
un continuo latrocinio." 
E n cuanto á España copiamos el breve resumen b i s tór i ca 
que ha trazado Flores Estrada , de las varias compañías e r i -
gidas en la Pen ínsu la . ,t L a compañía de los cinco gremio? 
mayores de Madrid, que dió principio con un capital de 
doscient os sesenta millones de reales , hace muchos años que 
se halla en estado de insolvencia , imposibilitada de volver á 
los accionistas los caudales que estos impusieron , y aun de 
pagarles el moderado rédi to de un tres por ciento que se es-
tipuló pagar. E l banco nacional de S. Carlos , que c o m e n z ó 
sus negociaciones con trescientos millones de reales , desde el 
año de 1814 no hizo otro dividendo entre los accionistas, 
que el que repartió en 1817 , que era el correspondiente a l 
«tado año de iBl/j!- L a compañía de F i l i p i n a s que dió p r i n -
cipio á sus especulaciones con un capital de ciento cuarenta 
y seis millones, novecientos cincuenta y ocho m i l trescientos 
noventa y un reales de ve l lón , no repartió desde su creación 
que cuatro dividendos, y de consiguiente se halla en 
estado de quiebra. ( . . ) L a de Caracas durante veinte años 
( • ) Siede de Louis X V . < v 
( : ) Queda íimbicn abolí Ja dicha eosnpafiia de Filipinas, 
f|ue tuvo, de eesisteacia , repar t id solo u n dividendo, á razou 
de u n tres y medio por ciento. L a de Burgos no d u r ó mas 
que nueve años % porque no pudo mantenerse á causa de las 
grandes perdidas que padec ió . La de Escara y en pocos a a os 
TLO menguado- su capi ta l en, casi una m i t a d , por cuyo m o t i -
vo tuvo, que disolverse. Este lastimoso-estado que ofrecen las 
c o m p a ñ í a s privilegiadas que haLo; en E s p a ñ a en el ú l t i m o 
siglo , es un, test imonio de que l iay en ellas u n vicio, radical' 
incompatible con el objeto de su i n s t i t u c i ó n . 
No. se infiera de lo dicho que pretendamos qu i t a r este co-
mercio , pues lo juzgamos ú t i l s in necesidad de p r iv i l eg io a l -
guno. H o dependen sus. progresos de la. c locuns tánc ia de la 
esclusion , sino de los grandes, fondos , de navios b ien equ i -
pados y factorías- arregladas, asi como l i an causado la ruina 
de las c o m p a ñ í a s privilegiadas los gastos escesivos , los abusos 
de toda especie , las locas empresas y sobre todo la mala ad-
m i n i s t r a c i ó n mucho mas destructora que la concurrencia. 
Concédase m u y enhorabuena u n privile 'gio á una compa-
ñ ía que lo: solicite para entablar u n comercio enteramente 
nuevo con pueblos remotos ó b á r b a r o s . Los riesgos á que se 
esponen sus accionistas merecen una recompensa , o sea. una 
especie de r e m u n e r a c i ó n ó premio de seguro que pueda i n -
demnizarlos de las perdidas que puedan s u f r i r , mayormente 
cuando sus cá lculos no pueden fundarse sino en probabilida-
des. Pero como el p r iv i leg io no debe dirigirse sino á una 
compensac ión de los riesgos de una empresa aventurada , y 
de los gastos de pr imera tentativa , d e b e r á mirarse como una 
patente de i n v e n c i ó n l imi tada al t iempo necesario; para que 
los que emprenden este comercio- se indemnicen completa-
mente de sus anticipaciones y riesgos. L i m i t a d o de este modo 
el privile 'gio no puede dar motivo justo de queja á ios consu-
midores, la ca res t í a de los productos de este t r á f i c o , porque 
no pudieran disfrutarlos s in este irremediable sacrificio,. 
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CA P Í T U L O D E C I M O S E X T O . 
M e l comercio colonial . 
'Cónsecuentfes á su sistema los defensores del comercio ab-
solutamente libre lo estienden al colonial, pretendiendo de-
mostrar las ventajas que acarrearía asi a la metrópo l i como á 
las colonias la libertad de comercio, asi como la injusticia 
que estas padecen, cuando aquella les prohibe vender sus 
productos en el mercado en. que pueden tener mayor valor , 
j comprar las mercancias de su consumo en aquel en que es-
ten mas baratas. 
« L a autoridad que la metrópol i ejerce sobre los colonos , 
dice Say ( . ) , les obliga á vender á ella sola sus productos, 
que es como si d i jéramos , á venderlos mas baratos , y á no 
comprar á nadie mas que á ella , ó lo que viene á ser lo mis-
mo , á pagarle mas caro lo que compran. Este es un puro 
monopolio tanto en la venta , como en la compra á favor de 
lá metrópoli y en perjuicio de los colonos. E s un impuesto 
sobre la colonia en beneficio de los negociantes de la m e t r ó -
poli 5 y como unos y otros son igualmente subditos de la, mis-
ma potencia , es lo mismo que sacar el dinero de una parte 
d é l a nación para dárselo á la otra." 
Este es el argumento fuerte y único puede decirse , en que 
se fundan los amigos del comercio absolutamente libre. Para 
desvanecerlo es menester distinguir el comercio de la matriz 
con las colonias limitado a una compañía privilegiada , ó es-
tensivo á todos los habitantes de la matriz. E n el primer caso 
hay un verdadero monopolio, porque la colonia no tiene 
otro comprador de sus productos, ni otro Vendedor de las 
mercancías que compra que la compañía , y por lo mismo re-
cibe la ley en el mercado que le imponga la c o m p a ñ í a ; pero 
si todos los habitantes de la matriz tienen absoluta libertad 
de este comercio, quedan subsanados estos inconvenientes , y 
' ( • ) L i b . - Í . c . - a ^ ' ' ' i 
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puede mirarse como nulo el monopolio. Este solo puede ve-
rificarse cuando no l i a j concurrencia de compradores y ven-
dedores , y el mercado está á la merced de uno solo 5 pero 
cuando es dado á todos los individuos de la metrópol i con-
c u r r i r al mercado colonial, hay competencia de compradores 
para los frutos de las colonias, asi como de vendedores de 
los efectos que aquellas necesitan. ¿Guantas veces las colo-
nias han dado la ley á los europeos en su mercado ? ¿ Cuando 
la m e t r ó p o l i , dice Flores Estrada , permite á todos sus indi-
viduos comerciar con las c o l ó n i a s , y prohibe á estas contra-
tar con los negociantes de otras naciones , si hay en la me-
trópoli los suficientes capitales para hacer un comercio que 
provea con abundancia á las colónias , la competencia de 
los comerciantes de la metrópoli reducirá el precio de los ar-
t ículos que se lleven de ella , todo lo que permite su trans-
portación desde aquel punto 5 es decir, se vendera'n en la co-
lonia tan baratos como se venden en la metrópol i con sola la 
diferencia del aumento del flete." 
Tenemos pues por confesión de los amantes del comercio 
libre un resultado benéfico de la competencia en el caso su-
puesto: pero seria mayor y mas provechoso, dicen , á los colo-
nos si se aumentara esta con la concurrencia de los estrange-
ros 5 porque siempre comprarían mas baratas las mismas mer-
cancías , y sufren con esto una perdida real. No dudamos que 
al principio que una determinada colónia franquease su en-
erada á ios estrangeros , lograría una mayor baratura en las 
compras , y un mayor beneficio en las ventas , mas también 
es indudable que estas ventajas serían pasageras. 
E n primer lugar , la influencia que llamaría á si una co ló -
nia con abrir su mercado al estrangero , causaría en el tanta 
superabundancia , que obligaría á los vendedores á dar sus 
mercancías á un precio muy inferior al natural 5 esta perdi-
da unida al mayor precio que tuvieran que satisfacer por 
los frutos coloniales en razón de la mayor cantidad pedida , 
o de la misma por muchos compradores , retraería luego los 
capitales de este empleo hasta que todo se nivelase volvien-
do á su precio natural. 
E n segundo lugar, la colónia no esperimentaría aquellas 
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ventajas pasageras , si se estendiera á todas la libertad , por-
que como la mayor parte de ellas producen los mismos f r u -
tos , se veriau obligadas á nivelar su precio, so pena de no 
vender, por tener el comercio la facilidad de proveerse en 
cualquier parte por haber entonces concurrencia de mercados. 
Por fin la producc ión tiene sus l ímites que son los del 
consumo , y este está en razón directa de su baratura: a l -
zando pues la concurrencia de los compradores, el precio 
de los frutos coloniales de aquel mercado , ó no compra-
rán , ó si compran para no volverse en lastre , no tendrán 
despacho favorable en el mercado europeo. Perderán pues 
asi en la ida como en la vuelta , y esto les contendrá de 
continuar aquel comercio. Por otra parte, aun cuando p u -
diesen comprar los estrangeros á precios regulares, sus de-
mandas aumentarían muy poco la producción por no acre-
centar el consumo, porque nivelándose este con las nece-
sidades de Europa , y comprando los comerciantes de la ma-
triz en el sistema restrictivo las cantidades que aquellas eesi-
gen, no pudieran aumentarse en mucho mas las plantaciones, 
de lo que se aumentan con las demandas de la metrópol i . 
K Pero el colono nunca vende tan bien sus productos, 
y esto resulta en su perjuicio. ¿ Q u e suceder ía , a ñ a d e , si 
á los cosecheros de Burdeos no se íes permitiese vender sus 
vinos sino á las franceses? Que llegando á d i s m i n u í r s e l a 
concurrencia de los compradores , tendrían que vender acaso 
por dos francos la botella que hoy dan por tres. Los co-
merciantes franceses que la comprasen , la revenderían á los 
estrangeros , ó á los naturales por tres francos , que supongo 
es el precio establecido por la concurrencia general de los 
compradores, y se embolsarían por consiguiente un tercio 
del valor total , que quitarían á los cosecheros. De aqui 
resultarla una ganáncia para los comerciantes , mas no para 
la nac ión; porque los propietários hubieran tenido este mis-
mo tercio de utilidad , si no le hubiese tenido el negociaiite." 
Este modo de raciocinar de Say no es ecsacto. E n el 
caso propuesto la demanda de los vinos de Burdeos seria 
ia m i s m a , pues se destinarían igualmente á satisfacer las 
necesidades de los franceses , como de los estraños , y aunque 
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no pudieran vender directamente á estos, se los venderian 
indirectamente, porque los comerciantes franceses que qui-
sieran revendérse los , ó comprarlos de orden suya , serian 
como si fueran los mismos estrangeros , del mismo modo que 
se verifican las compras y ventas de cualesquiera mercancias 
por medio de factores 6 comisionistas. Seria pues igual la de-
manda, y como el precio de las cosas está en razón de ella, es 
consiguiente que los cosecheros de los vinos de B á r d e o s , aun 
cuando no pudiesen venderlos directamente al estrangero, 
sacarían el mismo valor en cambio. Si se les privase la es-
traccion absolutamente, bajarla entonces su precio , porque 
se reducirla la demanda. Ni el comercio francés pudiera 
imponerles la l ey , ni ejercer el mas mín imo monopolio, 
porque si el cosechero tiene necesidad de vender, también 
la tiene el comerciante de comprar, sea para sus propias 
especulaciones, sea para cumplir como mandatario las ór-
denes de su comitente. No les pararla pues á los coseche-
ros de vinos de Burdeos el perjuicio que en el ¿aso su-
puesto pretende Say. 
As i mismo los colonos aunque no tengan mas compra-
dores directos que los comerciantes nacionales, tienen la 
concurrencia indirecta de los estrangeros, porque no pu-
diendo presentarse en persona al mercado de la colonia , y 
teniendo necesidad de sus frutos, lo hacen por medio de 
los nacionales que consideran como una especia de facto-
res ó comisionistas , aunque estos hagan aquel comercio de 
cuenta propia. Resulta pues de esto la demanda que ar-
regla los precios, y como aquella es precisa para tener abas-
tecido el mercado europeo, es claro que e l , colono tendrá 
siempre un mercado suficiente para no desmayar su pro-
ducción. Por otra parte hemos visto que los comerciantes 
de la metrópoli unas veces dan la ley en el mercado co-
lonial y otras veces la sufren , y por consiguiente que es 
igual siempre el termino medio de los precios corrientes 
en la plaza. 
E l mismo Say confiesa , que los colonos, á pesar de es-
per iment a r las perdidas que supone en sus compras y ven-
tas , se desquitan grandemente con las inmensas ganancias 
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que les rinde su cultivo , y que los habitantes d é l a s co-
lonias y de los puertos de mar que son unas veces plan-
tadores , otras negociantes, y muchas uno y otro juntamen-
te , participan de estas ganancias ya bajo de una , ya bajo 
de otra calidad 5 de que resulta , dice , que el comercio de 
las colonias, como está en el dia , es á la verdad muy l u -
crativo para negociantes y plantadores, mas no por eso sus 
ganánciás dejan en parte de fundarse sobre una perdida 
de la nac ión . 
No podemos atinar á esta perdida nacional , porque n u n -
ca puede perder la nac ión cuando ganan todos sus ind i -
viduos , pues la ganancia ó perdida de aquella se compone 
de la suma de las ganancias ó perdidas de los particulares. 
Ganando los comerciantes, han de animar la industria, por 
aumentar su comercio activo la demanda de las manufac-
turas por su mayor consumo ó despacho , la mayor indus-
tria aumenta los brazos, estos la p o b l a c i ó n , y siendo esta 
en razón directa de los productos agrícolas deberá igual-
mente fomentarse la agricultura. Oygamos á Smith. Pc Son 
tan benéf icos , dice , los efectos del comercio colonial que 
contrapesan super ab u ndan temen te los males del monopolio, 
de suerte que aquel comercio manejado del modo que al 
presente se maneja, no solo es út i l sino ventajoso en sumo 
grado. E l nuevo mercado que en las colonias se franquea, 
y el empleo nuevo que se proporciona á los capitales, son 
de mucha mayor ostensión que los mercados y empleos a n -
tiguos que se pierden en el monopolio. E l producto nuevo 
y nuevo capital que se procrea con el comercio de las co-
lonias , mantiene mayor cantidad de trabajo productivo en 
las naciones europeas , que pudiera haberse dejado de man-
tener por la revolución del capital desde el tráfico en que 
se empleaba antes, al en que de nuevo se emplea para el 
§iro en las colonias sin embargo de la frecuencia de los 
retornos en el primero." U n comercio que es ventajoso al 
trabajo productivo de la nación no puede fundarse en la 
Perdida de la misma. 
«Sx la metrópo l i , auaden , logra estas ventajas con el co-
mercio colonial restringido, no las disfruta la colonia, cuya 
20 
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p o b l a c i ó n solo puede aumentarse en r a z ó n de la l iber tad 
de su comercio , como lo acredita la esperie'ncia. Los de-
cretos de Carlos I I I relativos á conceder mayores ensanches 
al comercio con la America , en pocos años decuplaron el 
comercio y las u t i l idades , asi de la E s p a ñ a como de sus 
colonias; y la riqueza y el comercio de la Habana desde 
la guerra de la independencia han lieclio progresos estraordi-
n á r i o s , cuales no ha lieclio jamas n inguna otra co lon ia , de-
bidos solo á que por las circunstancias de la guerra se pres-
cindiese, sino en t o d o , en gran parte , del fatal sistema 
de restricciones." 
Hemos dicho ya que si el comercio de la matr iz con las 
colonias se hiciera por c o m p a ñ í a s privilegiadas , su f r i r i a la 
colonia todos los funestos efectos que resultan de este sis-
tema. Desde que c o m e n z ó dicho comercio c o l o n i a l , o sea 
desde que E s p a ñ a d i s f ru tó pacificamente de los dominios de 
U l t r a m a r hasta el reinado de Fernando V I , aquel comer-
cio se hac í a por una especie de c o m p a ñ í a s privi legiadas, 
pues estaba esclusivamente reservado á una sola parte de 
los e s p a ñ o l e s , y no habia otro puerto habi l i tado en l a Pe-
n í n s u l a que el de Sevilla y d e spués el de C á d i z . N o es es-
ira ao pues que sufrieran las colonias, y aun la m e t r ó p o -
l i , tanto mas , cuanto aquel comercio se arreglaba por u n 
determinado n ú m e r o de toneladas, impid iendo el ensanche 
n a t u r a l , que pedia la prosperidad de aquel comercio. L u e -
go que Fernando V I , y después Garlos I I I , declararon 
l ib re el comercio colonial á todos los e s p a ñ o l e s , q u e d ó 
anulada aquella especie de pr iv i leg ios , y las co lónias asi 
como la mat r iz repor taron desde luego los beneficios de 
aquella l ibe r tad suficiente para procurar á las colónias 
iodos los buenos efectos que pudiera esperar del comercio 
absolutamente l ib re . 
N i el ejemplo de la Habana prueba lo cont ra r io . Cuan-
do aquella isla por r a z ó n de las circunstancias po l í t i cas de 
E s p a ñ a a b r i ó sus puertas al estrangero, tuvo una especie 
de pr iv i l eg io escíusivo sobre las colónias europeas, pues fue 
la ú n i c a que d i s f ru tó de u n mercado m o n o p ó l i o en r azón 
de. la inmensa concurrencia de los estrangeros. Deb ía pues 
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dar la ley en el mercado asi á los vendedores de los p r o -
ductos que impor taban , por ser la cantidad ofrecida m u y 
superior á la pedida , como á los compradores de sus f r u -
tos agr ícolas , por ser la demanda mue l l í s imo mayor que 
la cantidad que podia ofrecerse, resultando que los espe-
culadores estrangeros quedaron e n g a ñ a d o s en sus operacio-
nes, pues perdieron en sus cargamentos de ven ta , por ha -
ber causado la superabundancia en la plaza de toda suer-
te de manufacturas , y perdieron igualmente en su mer-
cado domestico , por haber igualmente in t roduc ido en e l 
la superabundancia de los frutos de la Habana. E n una 
palabra : sufrieron en el mercado is leño por el env i l ec i -
miento del precio de sus mercade r í a s , y sufr ieron en e l 
europeo, por la baja del de los productos de la Habana. 
Si la Habana no hubiera disfrutado de aquella especie de 
p r iv i l eg io esclusivo , esto es, si los d e m á s mercados de las 
A n t i l l a s hubie ran sido abiertos t a m b i é n á todos los estran-
geros , los precios h a b r í a n seguido su n i v e l , y no hubiera 
resultado en favor de la Habana aquel precio m o n o p ú l i o 
de sus productos. A 
Se apoyan igualmente en la prosperidad de los Estados-
Unidos de A m e r i c a , y en el asombroso incremento que 
desde su e m a n c i p a c i ó n ha tenido el comercio de la G r a n 
Bre t aña con ellos. t(. Nuestro comercio con los Es tados -Uni -
dos , dice M r . Cul loch , desde la época de su independen-
cia ha crecido á p r o p o r c i ó n que su i n d ú s l r i a y p o b l a c i ó n , 
y disfrutamos estas ventajas sin tener que costear los g ran-
des gastos de mantener escuadras n i e jérci tos para defender 
y conservar tan distantes y varios países . L a esportacion 
<pie hizo la Inglaterra de a r t í cu los nacionales á los Esta-
dos-Unidos antes de la independencia de estos, nunca es-
cedió por año de seis millones de libras esterl inas, y el 
que hace en el dia no baja de t re inta y seis mi l lones . " 
No es cierto que los americanos deban su progreso en la 
p o b l a c i ó n á su e m a n c i p a c i ó n . n i la Inglaterra su aumen-
to de comercio á la misma, Los Estados-Unidos antes de 
su independencia y comerciando con su m e t r ó p o l i , doblaron 
su pob lac ión en el lapso de 25 a ñ o s : el mayor comer-
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ció de los ingleses no proviene de la libertad de los ame-
ricanos , sino de haber continuado á tener con ellos el 
mismo tráfico, prefiriendo aquellos tratar con los ingleses, 
siendo los v ínculos naturales de perentesco, junto con la 
semejanza .de costumbres e identidad de lenguage , lo que 
les ha continuado esta preferencia. E s mayor e l comercio 
que hacen en el dia los ingleses, y no puede menos de 
serlo en razón del aumento de consumidores que debe dar 
el progreso de aquel pais en la agricultura y poblac ión 
cimentada su producción en la mayor salida ó despacho 
de sus frutos. Pero si se hubiesen mantenido dependien-
tes de su matriz comerciando solo con e l l a , ¿ no hubie-
ran crecido en la misma proporc ión? ¿ C u a l era el í n t e -
res de Inglaterra ? S in duda el que los americanos se ha -
llasen siempre en disposición de consumir la mayor can-
tidad posible de sus manufacturas. Para ello era menester 
que los animaran á una producc ión continuamente progre-
siva para conseguir el mayor n ú m e r o de cambios : luego 
era ínteres de la Inglaterra proporcionarles el mayor despa-
cho posible de los productos de su agricultara. ¿ Puede dar-
se poblac ión mas progresiva , que la que se dobla en el 
corto espacio da Qq años ? D e l mismo modo continuaran, 
comerciando esclusivamente con la madre patria. 
E n nada pues impide el figurado monopolio la prospe-
ridad del comercio colonial del modo que se ejerce con la 
m e t r ó p o l i , pues aun manejado , repetimos con Smith , del 
modo que al presente se maneja, no solo es l ít i l sino 
ventajoso en sumo grado. 
con ó mi 10 De ico t:it|iicí<x/ 
CAPITULO FRIMEBO* 
D e l consumo en genera l . . 
Todo e l afán del hombre en p roduc i r^ d i s t r i b u i r y per^-
mutar los, articuios de r i queza , se dir ige á gozar , ó sea 
satisfacer sus necesidades absolutas y facticias 5 pero no pue-
de satisfacer estas necesidades n i disfrutar de comodidad a l -
guna sin consumi r , d lo que es lo mismo , sin hacer uso 
de las riquezas. Por esta r a z ó n tiene siempre destinada una 
parte de su capi tal para su inmediato consumo , que, va 
reemplazando continuamente con las ganancias que le p r o -
porcionan mediante su trabajo las otras dos partes de su 
cap i t a l , á saber , el fijo y el circulante ó reproduct ivo. 
Guando el hombre p roduce , no crea la ma t e r i a , como 
tenemos d i c h o , solo le da una nueva forma para hacerla 
ú t i l á alguno de nuestros usos ; asi mismo cuando consu-
me , no destruye la ma te r i a , sino la forma de ella ó s e a 
su u t i l i d a d . E l consumo pues de u n producto no es otra 
cosa qu€ la de s t rucc ión de su ú t i l i d a d , y como esta forma 
su es t imac ión ó v a l o r , solo las cosas que t ienen a l g ú n va -
lor y pueden pe rde r lo , son objeto de consumo. 
E l hombre puede consumir de dos maneras ó p r o d u c -
t iva , ó improduct ivamente : consume productivamente , 
cuando reemplaza con u n nuevo v a l o r , el del objeto con-
sumido 5, pero cuando destruye su u t i l i d a d de modo que 
desaparezca para siempre , consume improduc t ivamente . E l 
consumo será mas ó menos r ep roduc t ivo , cuando el valor 
de los productos con que reemplaza el consumido es ma-
yor ó menor que este, y será igualmente mas o menos 
es té r i l , cuanto sea mayor ó menor la des t rucc ión de la 
u t i l i d a d de la cosa que se consume, de modo que el v a -
lo r del retorno es e l regulador de lo p roduc t ivo ó e s t é -
r i l de todo consumo. 
Para produci r es menester consumir , asi como no pue-
de obtenerse u n producto nuevo sin otros que ya ecsistan. 
Para lograr p r o d u c c i ó n son necesarios medios y servicios 
p roduc t ivos , porque sin capitales fijos y circulantes , y sin 
e l trabajo del bombre no puede conseguirse n i n g ú n p r o -
ducto. L a subsistencia del operar io , las primeras materias 
que han de adqu i r i r la nueva forma que proyecte el d i -
rector de la industr ia , y las m á q u i n a s ó instrumentos con 
que se trabaja , Le abi los productos que se consumen en 
la p r o d u c c i ó n , totalmente los dos primeros y lentamente 
e l ú l t i m o . Se necesitan pues operarios y capitalistas que 
consuman productivamente , pero no todos los de esta cla-
se concurren á la r e p r o d u c c i ó n de la riqueza , aunque 
su capital concurra á ella y gane u n i n t e r é s . E l cap i t a -
l is ta meramente prestador consume la renta ó i n t e r é s de 
su cap i t a l , ó sea una parte de los productos de la clase 
indi ís t r iosa de u n modo absolutamente e s t é r i l , pues n i t r a -
baja , n i ahorra , y por consiguiente no los aplica á una 
u l t e r io r p r o d u c c i ó n 5 y aunque sea en a l g ú n modo ú t i l á 
l a sociedad por con t r ibu i r á la p r o d u c c i ó n con el p r é s t a m o 
que hace de sus capitales, deja de c o n t r i b u i r á su mayor 
aumento por no aplicarse á n i n g ú n trabajo ú t i l . 
A l contrario , el capitalista que en lugar de prestar su 
capital el mismo lo emplea dir igiendo a l g ú n ramo de indus-
t r i a , aumenta la riqueza de la n a c i ó n no solo con las ga-
nancias del capital que hace trabajar , sino con los ahor-
ros que se proporciona para acrecentar su capital . Sus con-
sumos son siempre ú t i l e s , y cuanto mas consume mas re-
produce por no aplicar sino la parte de sus gana'ncias i m -
prescindibles al inmediato consumo , agregando e l resto al 
fondo p roduc t ivo . 
Todo i n d i v i d u o asi como toda n a c i ó n que conozca sus 
verdaderos intereses y quiera por lo mismo i r progresando 
en verdadera prosperidad, debe consumir reprodiictivamen-
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te lo mas que pueda para perpetuar su capi ta l j aumen-
tarlo progresivamente. E l ccosumo product ivo transforma 
el c ap i t a l , e l consumo no product ivo lo an iqui la . E l que 
emplea sus fondos en lanas, m á q u i n a s y salarios , los c o n -
sume, pero t r ans fo rmándo los en paños ú otras estofas: el 
fondo que ecsistia antes en lanas y dinero ha desapareci-
do , y el inver t ido cu m á q u i n a s l ia deter iorado, pero apa-
rece en otra forma y con u n nuevo valor que supera e l 
consumido. Si el mismo capital l o hubiese inver t ido en 
cosas de inmediato consumo, quedara destruido sin tener 
nueva ecsiste'ncia, resultando de lo dicho que el consumo 
reproductivo es u n medio de la p r o d u c c i ó n , y el no p r o -
ductivo el l i n ú objeto de ella 5 que el p r imero a u m e n -
ta la riqueza par t icu lar y genera l , y e l segundo la des-
t ruye , y que ambos se pierden , pero la perdida del p r i -
mero se compensa con nuevos productos, y el del segundo con 
goces o fruiciones inmediatas. S in embargo la compensa-
ción que da el consumo reproductivo no es siempre la mis -
m a , n i siempre ventajosa. Ciertos accidentes hacen a l g u -
nas veces que el precio del producto sea in fe r io r al n a -
tu ra l , o ai costo de la p roducc ión5 otras que sea m u y supe-
r ior , y no pocas en que una misma p r o d u c c i ó n sea f a -
vorable á u n productor y contraria á otro , y en la que 
u n i n d i v i d u o encuentra su fortuna , halle otro su desgracia. 
L a balanza del producto y consumo anuo es el verda-
dero t e r m ó m e t r o de la prosperidad de una n a c i ó n . S i el 
producto escede a l consumo, se aumenta el capi ta l de la 
sociedad y por consiguiente su riqueza : si el consumo 
se iguala al p r o d u c t o , el capital queda el mismo , y que -
da estacionaria la riqueza , y decae cuando e l consumo es 
mayor que el producto. 
Hay varias especies de consumos no product ivos. Unos son 
lentos que van d e s t r u y é n d o s e paulat inamente , como los me-
tales; otros son r á p i d o s , como las frutas, unos que son efecto 
de u n accidente, como sucede en u n naufragio , y otros 
de cá lcu lo , como cuando se arrojan las m e r c a d e r í a s al mar. 
Los a r t í cu los de riqueza du ran mas ó menos s e g ú n la 
influencia del c l i m a , y las costumbres y caprichos de las 
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naciones. U n clima h ú m e d o deteriora con mas prontitud 
los muebles de metal j un pais seco los conserva mas. E l 
aseo y limpieza contribuyen mucho á la conservac ión , cuan-
xio la desidia los inutiliza prontamente. E l capricho, ó la 
moda desecha productos que no han perdido su utilidad, 
cuando un gusto razonado usa de ellos mientras puedan 
servir con decencia. E l consumo pues rapido y poco reflecsivo 
es el mas ruinoso , verdad que no necesita desmonst rac ión . 
C A P Í T U L O S E G U N D O . 
D e l a buena o m a l a intel igencia de. los consumos. 
E s tan necesdrio el discernimiento que ecsige el consu-
m o , como que depende de el en gran parte el fomento 
de la riqueza nacional. Hemos dicho que todo consumo es 
una perdida, ó destrucción de valor ó ut i l idad, que se 
compensa con alguna ventaja , pero que no es siempre su-
perior ó igual á la perdida. Bajo este punto de vista de-
bemos considerar todo consumo, sea públ ico ó particu-
lar , y por lo mismo repetimos que del discernimento que 
se tenga , antes de hacerse el consumo, en calcular bien su 
resultado, depende la buena ó mala administración de los gastos 
domésticos , de los industriales y de los p ú b l i c o s , ó el ser un 
particular un buen ó mal administrador de su casa, un 
buen ó mal labrador, fabricante ó comerciante , y el ser 
un gobierno, un gobierno económico y vigilante, ó d i s i -
pador y poco cuidadoso de la fortuna públ ica . 
Guando á las postres de un convite opíparo se rompen 
muchas veces las botellas y vasos de cristal , cuando á t i -
tulo de fomentar las fábricas , se tiran las botellas por la 
ventana, como decia un joven , todo esto es u n consumo 
sin discernimiento , porque pudieran darse i familias pobres 
que no pudieran comprarlas, reemplazándolas sus dueños 
con otras , proporcionando de este modo á dichas familias 
uno de los artículos de riqueza , y á la fábrica la misma 
ventaja par el despacho de las nuevas. Igualmente cuan-
do se tiran las botellas rotas , cuando pudieran aprovechar-
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se como materia primera de las fábricas de vidrio , cuan-
do se desperdician los trapos que forman la materia del 
producto precioso del pape l , á cuya invenc ión debe tan-
to la humanidad , se liace un consumo sin discernimien-
to. Los pueblos industriosos que fundan sobre las bases de 
la economia el edificio de su fortuna , lejos de desechar 
y despreciar estas, que algunos llaman frivolidades , las m i -
ran como un medio de riqueza , pues los consideran, co-
mo realmente lo son , un medio de producción , pues que 
forman una parte del capital productivo. 
Cuando un fabricante gasta cien mi l pesos en edificio-;, 
talleres e instrumentos de mucho l u j o , pudiendo lograr el 
mismo objeto de su producción invirtieudo ochenta mil so-
lamente, cuando un comerciante gasta en una especulac ión 
cuarenta mil duros para ganar treinta mil , consumen sin 
discernimiento, porque uno y otro quitan á la sociedad 
y á la riqueza el rédito mayor que dieran los capitales 
empleados con la verdadera economia. 
Todo consumo, pues, que no. se dirija a aumentar la 
p r o d u c c i ó n , es una perdida por lo que hade á la r ique-
za ó capital de la nación : con todo, como el hombre t r a -
baja para gozar, no consume inút i lmente lo que solo con-
sume para su comodidad y gusto. No es esclusivamente la 
conservación de la vida material lo que obliga al hombre 
á trabajar, los goces y placeres honestos, hacen la vida mas 
agradable, y aun activan la producción. No es perdido el 
tiempo que el hombre laborioso gasta en el paseo , en e l 
teatro y en cualquiera diversión inocente , es no mas que 
un respiro , una suspensión del trabajo para volver á el 
con mas ut i l idad , recuperando la producción con usuras 
aquella perdida aparente. L o que debe calcular el hom-
bre prudente en sus consumos no productivos , es la pro-
porción entre lo que ha de perder, y la utilidad que es-
pera. Bajo este supuesto los consumos asi públ icos como 
Particulares mas provechosos son los siguientes. 
I.0 Los que satisfacen necesidades verdaderas . Tales 
sou los que conservan la vida y J a salud , y los que contri-
buyen á la e d u c a c i ó n , comodidad y aseo del hombre, y 
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todo l o que sirve íí la defensa y prosperidad nacional. 
2,° Los mismos lentos , mas bien que los de cor ta d u . 
r a c i ó n . Todos los productos ó a r t í c u l o s de riqueza se gas-
tan ó destruyen, pero unos con rapidez y otros lentamente. 
Cuanto mas t i empo dure u n a r t í c u l o de riqueza , tanto es 
mayor su l í t i l i dad , y tantas mas necesidades satisface. Por 
esta r a z ó n el hombre sabio p r e f e r i r á aquellos objetos que 
se consumen poco á poco y se usan mas comunmente , y 
p r o c u r a r á consumir cosas de buena ca l idad , aunque en la 
apariencia sean mas caras. Decimos en apariencia , porque 
realmente es mas barato u a vestido de p a ñ o bueno , que 
de in fe r io r calidad , aunque cueste mas. L a diferencia del 
precio no recae sino sobre las primeras materias , esto es, 
sobre la diferencia de su v a l o r , por ser igual el demás 
costo de su p r o d u c c i ó n . Pero como su d u r a c i ó n compen-
sa en mucbo la diferencia del p rec io , es de a b i , que so-
l o es mas caro en la apar iencia , porque en realidad es 
mas barato. U n vestido de p a ñ o de buena calidad dura 
a lómenos el doble del de p a ñ o de calidad infer ior , á mas 
de perder este con p r o n t i t u d su vista ú aparejo esterior: 
si u n vestido pues de p a ñ o de infer ior calidad cuesta cua-
t ro duros , y e l de calidad superior seis , durando el do-
ble , cos tará dos duros menos que el infer ior , por durar es-
te una mi tad menos de t iempo. Por esto se suele decir con 
mucha verdad que ío barato es caro , y lo caro es barato. 
Debemos in fe r i r de esto que de todos los productos que 
se necesiten para el uso de los hombres , se han de con-
sumir los mejores. Pero para esto es preciso que haya gus-
to y conocimiento de lo b u e n o , l o que solo puede con-
seguirse con la i n s t r u c c i ó n , y que e l c o m ú n de la nación 
se halle con facultades de comprar los , lo que no puede 
lograrse sin una indust r ia activa , a c o m p a ñ a d a del ahorro 
y amor a l trabajo. A l cOntrár io donde reynen la moda J 
la v a n i d a d , nunca p o d r á preferirse el consumo lento , o 
sea de riquezas duraderas. 
3.° Los consumos que se hacen en c o m ú n . Hay va-
rios servicios cuyos gastos e s t án en r a z ó n inversa del n u -
mero de sus consumidores. U n coche de camino que se a l -
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quila para liacer un viage , lo mismo cuesta que vayan dos 
individuos, ó que sean cuatro los que lo ocupen, porque el 
dueño del coche nada ahorra de su gasto con la diferen-
cia del número de personas que conduzca. U n a casa de 
despesas gasta proporcinalmente menos, y presta sus ser-
vicios con mas baratura , cuando se aumenta el número de 
huespedes , y un buen cocinero puede preparar la comida 
de diez ó doce tan bien como la de una sala economizan-
do muchos gastos. 
E l lujo y la eseesiva desigualdad de bienes se oponen 
á estos consumos. Las fortunas rápidas hijas mas del fa-
vor que del trabajo, crean un número indefinido de ne -
cesidades facticias, que multiplican los consumos de corta 
duración , y van destruyendo la riqueza nacional. E l go-
bierno , principalmente el m o n á r q u i c o , e|erce una podero-
sa influencia sobre la mayor parte de los consumos , por-
que su ejemplo y voluntad sirven también de regla á m u -
chos particulares. Cuando el gobierno es amigo de la eco-
nomia y frugalidad , los consumos no productivos te redu-
cen á la esfera que reclama la prosperidad de los pueblos j 
pero cuando se entrega al fausto y á la ostentación todo 
se disipa, disminuyendo continuamente el consumo repro-
ductivo. Enrique I V . dirigido por S u l l y , cuya base p r i n -
cipal de su administración fue la mas severa economía en 
los gastos del monarca y de la Corte, hizo la felicidad de la 
Francia á pesar de las agitaciones que sufriera con sus guer-
ras intestinas, pagó deudas inmensas y dejó el tesoro del 
Soberano lleno de mas de cien millones á pesar de haber 
disminuido los impuestos. Nunca se habia visto en F r a n -
cia tan grande y tan feliz revolución , jamas el pueblo se 
habia visto tan afortunado, y parece, dice un escritor de 
aquella n a c i ó n : ( . ) al recorrer los pormenores de la a d -
nainistracion de S u l l y , leer en el Telemaco la descripción 
del gobierno quimérico de Salento. Sul ly amaba tiernamen-
te la persona del Rey , pero la felicidad del pueblo le ocu-
poha todavía mas que la gloria del Monarca. 
(•) Conslderations sur le ricbesscs et le luxc» 
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Pero luego que á la sabia economía de Enr ique I V . j de 
su ministro sucedió el Injo de la corte de la regenta Ma-
ría de Me'dicis, quedaron en pocos momentos disipados to-
dos los tesoros que Sul ly había acumulado. Los favoritos, 
los principes, los cortesanos devoraron mas de ciento j c in -
cuenta millones. Se abandonó el Estado á los traficantes, 
y las cortesanos y el Consejo partieron con ellos los des-
pojos de los pueblos» 
C A P Í T U L O T E R C E R O . 
D e l lu jo . 
U n rico propietario desvia la dirección de las aguas que 
fertilizaban sus campos, y las conduce con gastos enormes 
al alto de una montaña para formar surtidores y ca-
taratas: he ahi el lujo, dice un sabio escritor , proponién-
dose hacer sensible la idea que debe concebirse de esta pa-
labra tan vaga y tan abstracta. E l lujo tiene muchas re-
laciones con lo físico y con lo mora l , que es muy difí-
cil de reunir para definirlo ecsactamente. E n el orden fí-
sico destruye, y corrompe en el moral. 
] E l lujo es aplicable á los Estados, y á los particula-
res : bajo el primer respeto es positivo y absoluto, y bajo 
el segundo es relativo, siendo estas diferencias <|1 origen 
de una multitud de errores. Considerando pues al lujo ba-
jo estos aspectos, diremos, que el primero , es el empleo 
estéril de hombres y de materias,, y el segundo , el nso de 
las cosas cuyo precio escede las proporciones de la fortuna. 
Solamente es ventajoso lo que. tiene por objeto la fe-
cundidad , pues esta es la tende'ncia invariable de la na-
turaleza. Modificando incesantemente cuanto ecsiste , no des-
truye sino para producir , y sus sacrificios aparentes en nada 
disminuyen su fecundidad 5 pues todo cuanto parece qu e 
va á perder en una obra, se encue'ntra empleado para 
otra en sus ricos e' innumerables talleres. E l lujo la i m i -
ta en esta prodigalidad que la caracteriza, pero destruye 
sin producir, y ¡si se le abandonase á su capricho, una 
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grande capital se pa rece r í a á u n vasto O c é a n o donde se pa -
searan algunas ballenas. 
Es m u y cierto que asi como u n hombre rico puede sa-
crificar una parte de sus haberes á sus caprichos sin per -
judicar á su necesario, puede u n grande Estado suportar 
el l u j o , esto es, puede s in alterarse su prosper idad , n i 
disminuirse sensiblemente sus fuerzas, p e r m i t i r , que u n 
gran n ú m e r o de sus habitantes se dedique á las manufac-
turas , que otro emplee su t i empo en artefactos de pura 
moda que no t ienen precio sino en la i m a g i n a c i ó n de los 
ricos, que u n otro sirva a l Es tado, y por fin que se re_ 
cluten los criados que pueblan la capi tal y las ciudades 
populosas. L a riqueza de u n imper io estenso, fér t i l y po-
blado hace suportable este l u j o ; pero seria u n e n g a ñ o g ro-
sero creer que cont r ibuye á hacerlo mas r ico . 
No ignoramos que M o n í e s q u i e u dice con su tomo magis-
t r a l , que e l lu jo empobrece u n Estado p e q u e ñ o y enr ique-
ce uno grande: pero ¿ c o m o ha de enriquecer á veinte m i -
llones de individuos , lo que empobrece á u n n ú m e r o cua l -
quiera de ellos ? Este aserto es u n absurdo. U n cuerpo v i -
goroso puede entregarse á ejercicios v io lentos , que prueban 
su fuerza , pero que no la const i tuyen. U n Estado grande 
se sostiene no en r a z ó n del l u j o , sino á pesar de e l . 
Es igualmente u n error creer que el lu jo fomenta la i n -
dustr ia , no reflecsionando que la mayor demanda de los 
servicios product ivos y de sus productos estriba en e l au -
mento progresivo de los capitales, y como estos no pue -
den crecer sin los ahorros provenientes de consumos pro-
ductivos , es m u y claro que cuantos menos consumos no 
productivos hicieran los capitalistas ociosos , tantos mas ca-
pitales pudieran emplearse en la p r o d u c c i ó n , tanta mayor 
riqueza se d i f u n d i r í a por todas las clases y por consiguien-
te tantos mas medios h a b r í a para pedir servicios produc-
tivos como igualmente productos. ¿ Y p o d r á jamas el lu jo 
Pensar en ahorros, cuando tiene horror á toda especie de 
ellos ? E l r ico ocioso, cuando no encuentra nuevos medios 
de gozar , se complace en destruir . 
Otro error prof i r ió Montesquieu cuando d i j o , que como 
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los ricos no gasten mucho, los pohres m o j d r á n de hambre. 
Los pobres no necesitan de la profusión de los ricos^ sino 
del empleo úti l de sus capitales 5 pues aquella solo sirve 
para agotar una de las fuentes de la riqueza nacional. Las 
riquezas producen las riquezas, y el que las malgasta , no 
solamente destruye las que consume, sino las que estas 
pudieran haber producido. No puede pues ser út i l a l pais 
el consumo escesivo de los capitalistas ociosos , como pre-
tenden los apologistas del lu jo , porque destruye los fondos 
ó cuando menos impide su r e u n i ó n , y de consiguiente 
en vez de promover una industria permanente acaba con 
los medios de producción. L a riqueza hija del trabajo pro-
ductivo no puede ser efecto del lujo y la ociosidad, sino 
causa de el. U n pueblo no se enriquece porque tiene lujo, 
sino que tiene lujo porque se enriquece. 
Pero si es inegable que el lujo emana de las riquezas, 
y está en razón directa de la prosperidad de la n a c i ó n , 
¿ como puede condenarse un efecto, dicen los panegiris-
tas del lujo , que reconoce una causa á cuyo favor tienden 
todos los esfuerzos del económico-po l í t i co ? ¿ No seria que-
rer causas sin efecto pretender que un pais prospere en 
su riqueza , sin que se aumente su lujo ? ¿ Como imaginar 
que se posea sin gozar ? Para contestar debidamente y acla-
rar la materia, dejemos los efectos y remontemos á las cau-
sas. S i estas fuesen viciosas 5 sus efectos han de ser per-
judiciales y destructores. Si provienen de la s i tuac ión , de 
la población de un pais , del genero de su comercio, y 
de su cons t i tuc ión , y no de las costumbres de los gober-
nantes , sus efectos no son peligrosos. 
E l comercio, dice un escritor ya citado ( . ) es el princi-
pio natural del aumento de las riquezas y del numerario, 
pero este aumento no se logra por este camino sino len-
tamente y (Jespues de haber animado al cultivo y á la 
jndústria. E s una lluvia suave que humedece la tierra y la 
fecunda. Las fortunas que son su resultado, se consumen 
( j ) CíElsiderations de. 
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en parte en las provincias , y no van i hundirse r á p i d a m e n -
te en el abismo de la capi ta l . Estas ventajas compensan 
los inconvenientes del l a j o , que necesariamente sigue á 
}a prosperidad del comercio , y el gobierno debe favorecer 
el desarrollo de este p r i n c i p i o que acrecienta su poder. 
Pero hay otras causas mas r á p i d a s y fecundas que p r o -
ducen la desigualdad de riqueza y el lu jo destructor. Tales 
son las fortunas s ú b i t a s y repentinas que se reparten en-
tre u n p e q u e ñ o numero en la corte y la capital s in ser 
fruto del trabajo n i de la indust r ia . Ellas t ienen por p r i n -
cipio , la desigual y ciega d i s t r i b u c i ó n de los beneficios de l 
monarca, las ganancias escesivas del manejo de la hac ien-
da p ú b l i c a , el agiotage, por fin todo medio r á p i d o de 
fortuna. He ahi de donde viene e l lu jo destructor que 
es necesár io contener. 
Estas fortunas se asemejan á los torrentes que lejos de 
fertilizar la t i e r r a , echan á perder todo cuanto encuen-
tran á su paso, arrastran tras sí las cosechas y desarrai-
gan los á rbo les . 
E l lu jo que proviene del comercio es una s e ñ a l c ier ta 
dé la r iqueza nac iona l , parque no puede ecsistir sino por 
medio de u n trabajo ü t i l 5 mas el que deriva de las cau-
sas que acabamos de esponer no tiene otra raiz que e l 
impuesto. Los pueblos son los que suminis t ran á espensas 
de su subsistencia, á los cortesanos, á los que manejan 
la hacienda p ú b l i c a , y a l rentista ocioso ios medios para 
satisfacer sus caprichos. 
Si el lu jo faustuoso 6 de o s t e n t a c i ó n es u n gran m a l 
ha jo el aspecto e c o n ó m i c o , es aun mucho mayor bajo e l 
aspecto m o r a l , que es siempre el mas impor tan te cuando 
se trata de los intereses de los hombres. As i como una 
autoridad demasiado absoluta, decia el i nmor t a l Fene lon , 
pervierte á los reyes, asi el lu jo corrompe á una n a c i ó n , 
Se dice , que el lu jo sirve para a l imentar á los pobres 4 
espensas de los r icos , como si los pobres no pud i e se í i g^-
nar con mas ú t i l i d a d su vida m u l t i p l i c a n d o los frutos de 
la t i e r r a , sin lajar á los ricos con los embelesos de la 
molicie. Toda una n a c i ó n acostumbra á mi ra r las cosas 
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superfluas como necesidades absolutas, inventando cada d ía 
necesidades nuevas, y no jpudiendo prescindir de cosas que 
t re inta años antes no se conocian. Este lu jo se l lama buen 
gusto, per fecc ión de las artes y c iv i l izac ión nacional . Este 
v ic io que l leva tras si una inf in idad de otros , derrama su 
conta'gio hasta por las ú l t i m a s clases del pueblo . Los pa-
rientes cercanos de l rey quieren i m i t a r su magnificencia, 
los grandes la de los parientes del r ey , las gentes media-
nas pretenden igualar á los grandes, y los p e q u e ñ o s desean 
pasar por medianos. Todo el mundo hace mas de lo que 
puede, los unos por fausto, y para ostentar sus riquezas, 
y los otros por u n ma l entendido rubor y para ocultar 
su pobreza. Aquel los mismos que t ienen bastante ju ic io 
para condenar t a m a ñ o desorden, no t ienen bastante valor 
para practicar lo contrar io. L a n a c i ó n entera se a r r u i n a ; 
todas las clases se confunden; aquellos mismos que no tie5 
nen n i n g ú n haber , se esfuerzan en manifestar que nadan 
en la abundancia y gastan como si realmente la disfruta-
r a n ; emprestan por consiguiente, estafan, y se valen de 
m i l indignos artificios. " N o es pues ostra ño que el lujo 
conduzca f ác i lmen te á las mugeres á la p r o s t i t u c i ó n , á los 
hombres á deseos desordenados y á todos á la falta de 
delicadeza y de probidad y al olvido de los sentimientos 
generosos y t ie rnos ; en una palabra, el lu jo enerva el 
corazón y achica al hombre , produciendo tan tristes efec-
tos no solo en los que se aficionan al l u j o , sino t a m b i é n 
en los que contr ibuyen á que se ostente, y en los que lo 
admi ran , lo i m i t a n ó lo env id i an , como sabiamente dice 
e l Conde Destut t de T r a c i . 
U n monarca y unos ministros ilustrados pueden haberse 
e n g a ñ a d o sobre la naturaleza del l u j o , sobre sus perjuicios 
que muchos autores ecsageran, asi como sobre sus ventajas 
que algunos otros ponderan todav ía mas. Pero si remontan 
a sus causas se d e s p r e o c u p a r á n inmediatamente. ¿ Los pala-
cios que se cons t ruyen , los muebles preciosos que contienen, 
son pagados por los pueblos ? Es i n ú t i l detenerse en leer 
sofismas ó declamaciones para detener su o p i n i ó n , pues el 
ma l es conocido y es preciso acudir al momento á su remedio. 
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U n gobierno sabio conocerá desde luego que la verda-
dera riqueza de una n a c i ó n no consiste solamente en poseer 
museos m a g n í f i c o s , estatuas hermosas , ga ler ías de cuadros, 
y palacios suntuosos, sino pr inc ipa lmente en la pe r f ecc ión 
de sus industrias agr ícola y f a b r i l , por ser unas riquezas 
mas út i les y mas generalmente estimadas. Y ¿ d e que p u -
dieran servirnos los mas suntuosos monumentos , si a b r i -
gasen siempre la indigencia en sus vastos pór t i cos ? ¿ Puede 
ofrecerse cosa mas triste y miserable que las aldeas que 
rodean los palacios de los poderosos ? No comencemos por 
donde se debe finir. Las prodigalidades de l l u jo no son mas 
que u n nuevo atentado á la mora l p ú b l i c a , y nos l i a r í an 
asemejar á aquellos jactanciosos insensatos que ocul tan de-
bajo de sus vestidos bordados el hambre que los devora. 
Mantenga m u y enhorabuena el lu jo las artes que le sir-
ven 5 pague el rico faustuoso a. los artistas el t iempo que 
emplean para satisfacer sus caprichos , y si la riqueza debe 
sostener el l u j o , proteja el gobierno lo que la produce. De-
jemos estas artes faustuosas y sus monumentos estéri les que 
pueden servir á lo mas para mantener el orgullo- de una 
grande capital , para no ocupamos sino de las que nece-
sitamos. Si la n a c i ó n procura á hacerlas florecer, si la 
agricultura y el comercio se perfeccionan progresivamente, 
facilitaran la abundancia que nos p e r m i t i r á pagar esas su -
perfluidades. 
Tenemos mas necesidad' de navios que de estatuas, y es 
preferible siempre u n canal de mas , á cien cua dros de me-
nos. ¿ Y que c o m p a r a c i ó n puede haber entre las ventajas 
que producen? L a nave que enriquece al puer to con las 
mercancías que transporta , el canal que fal ici ta Ja c i r eu -
íacion del comercio , ¿ no valen la m u l t i t u d de curiosos que 
vendr í an á admirar nuestras galer ías y salones ? 
Las instituciones sociales deben tender incesantemente á 
asegurar al trabajo una justa recompensa. Es preciso pues 
que el gobierno d i r i j a sus miradas protectoras á los p r i n -
cllnos de donde emanan las riquezas , y por lo mismo que 
a^s artes ú t i les reciban e l p r imer t r i b u t o de su a t e n c i ó n ; 
P^que de su prosperidad nacen todas las d e m á s , y el lu jo 
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que las s igue, no es ventajoso al pueblo sino cuando es 
una consecuencia de la prosperidad general. 
Guando no puedan adquirirse los honores y las fo r tu -
nas sino por medios honestos , nunca será peligroso su em-
p l e o , n i la moral p ú b l i c a sufr i rá por los escesos del lujo 5 . 
pero mientras que se encuentren en u n Estado medios de 
fortunas demasiado r á p i d a s , mientras que la opulencia sea 
el precio del sacrificio de la v i r t u d , el lu jo uniendo su es-
cánda lo al de esas riquezas usurpadas , c o r r o m p e r á todos los 
corazones y d e s t r u i r á la moral . K Cuando la estremada codi-
cia 5 dice Gondillac , conmueve todos los corazones , el alma 
se concentra j desaparecen todos los sentimientos de v i r t u d . " 
A s i como hay apologistas del l u j o , no han faltado de-
fensores de la miseria , m i r á n d o l a como u n medio para la 
prosperidad de la industr ia . L a necesidad , dicen , es la sola 
causa que puede induc i r al hombre á dedicarse al trabajo, 
infir iendo de aqui ser conveniente mantener en la pobreza 
a la clase -de ¡os operarios. Por for tuna esta m á c s i m a es tan 
falsa en su p r inc ip io como b á r b a r a en sus consecuencias. 
Es verdad que el hombre necesitado se ve en la obl igación 
de trabajar para atender á su conservac ión , pero no es esto 
solo lo que le obliga á ser indus t r ioso , sino el deseo de 
gozar y de salir del estado p r e c á r i o en que se encuentra. 
E l hombre dotado de inteligencia tiene una tendencia con-
t inua á su per fec t ib i l idad , y por lo mismo le acompaña 
el deseo de mejorar su suerte con el producto de su tra-
bajo. A s i es que en las naciones donde las leyes respetan 
y aseguran al hombre e l derecho de propiedad mediante el 
cual pueda disponer del f ru to de su trabajo para ahorrar y 
formarse , aunque lentamente , u n c a p i t a l , la industria es 
mas ac t iva , y los trabajadores no se contentan de ganar 
con su fatiga el salario necesár io , ó sea la mera subsistencia-
Guando las leyes p rote jen la clase laboriosa , tanto mas se 
aumenta la riqueza nac iona l , porque los goces que va dis-
frutando la estimulan á trabajar con mayor actividad. En 
una provincia pobre no se ven: mas que holgazanes y por-
dioseros , cuando en otra rica se notan pocos miserables. U n 
sastre, u n zapatero en una provincia rica trabaja con mas 
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calor , porque logra con el los medios de disfrutar de algunas 
comodidades. Estos menestrales, asi como los de otros o f i -
cios , trabajan al abrigo de las estaciones , p o n i é n d o s e á c u -
bierto del frió con los cristales que abrigan su tienda , y 
de fend iéndose del calor por medio del t o l d o , siendo tan 
distante de que estas comodidades de las clases inferiores 
sean incompatibles con la ecsistencia del cuerpo soc ia l , como 
se ha dicho varias veces , que con t r ibuyen muchis imo á su 
aumento y pe r fecc ión . 
Cuanto mas c ó m o d a m e n t e se trabaja , resulta mayor can-
tidad de productos que pueden satisfacer mayor n ú m e r o de 
necesidades, que es lo que pide la estabilidad , aumento y 
perfección del cuerpo social. Si fuese cierta la b á r b a r a y 
fatal m á c s i m a de deberse mantener en la miseria ó pobreza 
á la clase trabajadora, por ser aquella e l ú n i c o e s t í m u l o 
de la industr ia , el hombre salvage seria mas activo que e l 
civilizado , y los naturales de una n a c i ó n pobre serian mas 
laboriosos que los de una rica 5 pero sucede todo lo cont rar io 
como acabamos de ver. 
C A P Í T U L O C U A R T O . 
D e los consumos o gastos p ú b l i c o s -
E l i n t e r é s i n d i v i d u a l ob l igó á los hombres a reunirse en 
sociedad , formando todos u n bien general. Para este o b -
jeto debieron sujetarse á ciertas reglas de conveniencia m u -
tua , renunciando á una parte de la igualdad , l ibe r tad y 
poder que les diera el estado de na tura leza , y conf iándolas 
a una persona 'moral que se l lama gobierno , con el fin de 
asegurar la f e l i c idad , d i s f r u t á n d o l a la n a c i ó n , de l cuerpo 
p o l í t i c o , puesto que el fin de toda sociedad p o l í t i c a no pue-
de ser otro que el b ien estar de todos sus miembros-
Pero este gobierno , esta persona m o r a l á cuyo cargo corre 
la seguridad y felicidad de los gobernados , ecsige para 
cumpl i r su noble mandato hacer gastos de c o n s i d e r a c i ó n . 
esplendor y dignidad del trono , la defensa del Estado, 
y la prosperidad p ú b l i c a necesitan el empleo de muchos 
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brazos que no pueden dedicarse al trabajo directamente pro-
duct ivo , y por consiguiente deben mantenerse a espensas 
de las clases productoras. Como la prosperidad de estas de-
pende del servicio ecsacto de aquellos , deben estas sacri-
ficar una parte de sus haberes , asi como para asegurar su 
felicidad ha sido menester privarse de una parte de su l i -
bertad. Este sacrificio ó c o n t r i b u c i ó n de una parte de los 
productos es lo que forma ei tesoro p ú b l i c o , de donde se 
d is t r ibuye á todos los agentes del poder que se ocupan en 
el servicio del p ú b l i c o . Esta d i s t r i b u c i ó n del tesoro ó renta 
p ú b l i c a entre los individuos de que se compone el gobier-
no y la m u l t i t u d de sus agentes , es lo que se l lama gas-
tos del gobierno ó consumos púb l i cos . 
Debe pues la n a c i ó n sufragar los gastos que ocasiona la 
recta y espedita a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a , la fuerza ar-
mada para repeler toda i n v a s i ó n estrangera, la conserva-
c ión del orden y la t r anqu i l i dad in te r io r , y las obras y 
establecimientos p ú b l i c o s necesarios asi para socorrer l a i n -
digencia , como para d i fund i r la i lus t rac ión y faciltar los 
trabajos de la industr ia . 
Los antiguos no conocieron las contribuciones permanen-
tes que forman la renta p ú b l i c a . Sus ejérci tos levantados 
pasageramente no costaban sino durante la guerra , la es-
peranza del b o t i n animaba al soldado , la conquista era el 
objeto del gefe , y uno y otro se compensaban todos los 
gastos de la guerra. Estas guerras duraban generalmente 
poco t i empo. L a d i f icu l tad de mantener tropas numerosas 
les obligaban pron to á acciones decisivas, de lo que de-
p e n d í a muchas veces la suerte de los imperios. L a guerra 
que h a c í a n los romanos era t odav ía menos dispendiosa para 
este pueblo que será de eterna memor ia en el mundo. E n 
sus primeros tiempos cada vic tor ia aumentaba su dominio, 
y cuando estendieron su conquista mas a l lá de la Ita'lia, 
riquezas de la mayor c u a n t í a eran el p remio de su valor 
y de su superioridad en el arte m i l i t a r . Los soldados pa-
gados á la verdad por la r e p ú b l i c a en el sitio de Veyes 
d e s p u é s del a ñ o 34o, encontraban en e l b o t i n y en la ge-
nerosidad de sus generales medios de enriquecerse. A todo 
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esto que escitaba al soldado romano, ciudadano y p rop ie -
t í r i o , se juntaba la esperanza de una grande for tuna . H u b o 
generales que h ic ieron d i s t r ibu i r basta quinientas y seis-
cientas libras á cada soldado ; y Cesar a l contar una h a z a ñ a 
particular del c e n t u r i ó n Casio Seva , a ñ a d e que le rega ló 
doscientos m i l sestercios iguales á unos cien m i l reales de 
nuestra moneda. 
Bajo el r ég imen feudal como el rey se reservaba la mayor 
parte de las tierras de los pueblos conquistados, repar t iendo 
las demás entre los gefes y oficiales mili tares como feudos de 
la corona , no podia formarse u n sistema de contribuciones, y 
los beneficiados tenian la obl igac ión de ausiliar a l monarca 
con u n cierto n ú m e r o de hombres armados y mantenidos á su 
costa por u n determinado t iempo , de cuyo servicio queda to -
davía la memoria en la r e t r i b u c i ó n que se satisface por los 
grandes t í t u los con el nombre de lanzas. Los gastos de la corte 
y palacio real iban á cargo del monarca cos teándolos con los 
rédi tos que le suministraba su crecido y pingue p a t r i m o n i o . 
Siendo una a t r i b u c i ó n de los señores feudales cuidar de l a 
admin i s t r ac ión de justicia , nombraban estos los jueces en t o -
dos los pueblos de su ju r i sd icc ión , no costeando el rey sino 
u n t r i b u n a l de ape lac ión establecido en la corte cuyos i n d i -
viduos nombraba. Los ministros del cul to se man tenian de 
una parte de los diezmos, ó de una porc ión de tierras que 
se les ced í an , s e ñ a l a n d o á los obispos feudos considerables. 
Los que no sa l ían á c a m p a ñ a , sino que demoraban en los 
pueblos, cuidaban de la cons t rucc ión y reparo de los c a m i -
nos , puentes y demás obras púb l i c a s bajo e l reglamento d is -
puesto á este objeto 5 y como por otra parte n i h a b í a n i e jé r -
citos permanentes, n i se conoc ían embajadores, n i otra espe-
cie de agentes d ip lomá t i cos , no h a b í a necesidad de formar 
un tesoro propiamente p ú b l i c o , n i por consiguiente n i n g ú n 
sistema de contribuciones en dinero. 
En tiempo de los romanos no hubo mi l i c i a permanente 
hasta el t iempo de Augusto , que fue el pr imero que la es-
tableció por consejo de Mecenas , d i s t r i b u y é n d o l a en las p l a -
zas de las fronteras , cuyo gobierno se le h a b í a p a r t i c u l a r -
mente a t r ibuido. E l l e v a n t ó soldados en los países en que 
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sos tropas estaban acuarteladas, siendo este uno de los me-
dios que e m p l e ó este emperador para consolidar la monar-
q u í a 5 j como los rec lu tas , no eran ciudadanos romanos, 
n i tenian ninguna propiedad , no conoc ían otro gefe que 
al emperador de quien r ec ib í an el sueldo. 
Destruido el imper io romano y suced ído le el feudalismo, 
no se pensó mas en ejercito permanente hasta que la guer-
ra se c o n v i r t i ó en oficio , lo cual sucedió después que los 
monarcas supeditando á los señores feudales, estendieron su 
autoridad con todos los atributos de la sobe ran í a que aque-
llos se abrogaran. Adelantando en la c i v i l i z a c i ó n , y des-
t r u i d a la servi tud , comenzaron á florecer las manufacturas, 
artes y comercio 5 desde entonces los labradores , artistas y 
comerciantes ocupados asiduamente en el trabajo , no pue-
den abandonar sus tareas sin perjudicar al poder de la na-
ción que estriba en las riquezas que crean estas clases de 
la sociedad. Prefieren pues ellos y t a m b i é n el Es tado, el 
que cada par t icular sacrifique una parte de sus ganancias 
para formar u n a renta p ú b l i c a , ó poner á d isposic ión del 
p r í n c i p e ó gefe de la n a c i ó n u n tesoro, con el cua l pueda 
asalariar tropas para defender la n a c i ó n , y ocurr i r á los 
gastos que trae consigo el ejercito y armada asi en la parte 
material como en l a cient í f ica . 
Ant iguamente la a d m i n i s t r a c i ó n de justicia era u n a t r i -
bu to peculiar de los reyes. Todos los a u t ó r e s po l í t i cos es-
t á n acordes sobre este pun to , y la l i i s tór ia de todas las 
naciones lo CODfirma. N o bay duda que si cada c iudad com-
pusiera u n rey no , seria absolutamente posible que u n rey 
asistido de su consejo juzgase á todos sus subditos, pero 
por poco que se alarguen las fronteras del Estado , ya no 
puede ecsistir t a l posibi l idad , pues la ostensión del poder 
no estiende las facultades naturales mas al lá de los l í m i -
tes impuestos á la humanidad . Debe pues confiarse el po-
der j ud i c i a l á personas capaces, ilustradas e integras, se' 
ña l ándo l e s una recompensa que les asegure una subsistencia 
cómoda , la cual debe salir del tesoro ó renta p ú b l i c a , pues 
nada es mas justo que el p ú b l i c o costee los servicios que 
se le hacen. 
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Siendo el fundamento del poder de la nac ión la r i que -
za , necesita para su fomento la actividad de la c i r c u l a c i ó n 
de los productos para m u l t i p l i c a r los cambios : los canales? 
carreteras , puentes , y puertos Son los vel i ículos de esta c i r -
culac ión , cuyas obras son costosísimas , y sirviendo para el 
p ú b l i c o , debe este satisfacerlas. 
L a po l í t i ca actual de las naciones ecsige que los gabine-
tes mantengan en todas las cortes agentes d ip lomá t i cos para 
conservar las relaciones de la alta po l í t i ca , y cónsu les en 
los puertos de mar para proteger las operaciones mercan-
tiles de las naciones que representan. L a m a n u t e n c i ó n de 
estos agentes con el decoro correspondiente debe salir i g u a l -
mente de la renta p ú b l i c a , pues todos estos medios son ne-
cesarios para sostener la prosperidad nacional . E n una p a -
labra , como todos los gastos del Estado , o sean los consumos 
públ icos dan resultados beueiiciosos á todos los i n d i v i d u o s 
de la sociedad , es claro que n i n g ú n par t icu la r n i corpo-
ración alguna por privilegiada y ú t i l que sea , puede es-
cusarse de con t r ibu i r s egún sus medios á formar dicha renta 
ó tesoro p ú b l i c o . 
De lo dicho debemos in fe r i r , que los funcionarios p ú b l i -
cos que consumen esta r en ta , no son trabajadores improduc -
tivos , como pretenden algunos autores , n i que los consu-
mos púb l i cos sean perdidos para la sociedad. Es verdad que 
el funcionario p ú b l i c o no da en cambio de lo que consu-
me n i n g ú n producto que. haya creado, y por lo mismo el 
consumo p ú b l i c o nada reptoduce materialmente. Pero po r -
que el comerciante no aumenta materialmente los produc-
tos que transporta de un lugar á o t r o , ¿ d e j a de ser p r o -
ductivo? Porque el barco que los conduce no aumenta m a -
terialmente su cargamento, ¿ d e j a de ser product ivo ? Por -
que el camino y el canal que han consumido tan tos ca-
pitales para su c o n s t r u c c i ó n , no den en cambio produqtos 
materiales, ¿ d e j a n de ser productivos? Pues, ¿ p o r q u e se 
han de l lamar improduct ivos los funcionarios púb l i cos > 
aunque materialmente no reproduzcan ? ¿ Porque se han de 
tener por perdidos los consumos púb l i cos , aunque no den 
en cambio productos materiales ? E l comerciante es produc-
t i v o porque contr ibuye realmente á la p r o d u c c i ó n , dando 
c i r cu l ac ión á los productos sin la cual estos no ecsistirian. 
E l barco es product ivo , parque verifica con el transporte 
la c i r cu l ac ión de los productos , y el canal y camino pro-
ducen , porque faci l i tan la misma e í r cu lac ion indispensable 
para la p r o d u c c i ó n . Si pues los funcionarios púb l i cos no 
solo fac i l i tan , si que aseguran la p r o d u c c i ó n y su aumen-
to , no debe degradá r se l e s con el dictado de es tér i les , n i m i -
rar sus consumos como perdidos para la sociedad. 
U n cuerpo po l í t i co necesita de administradores que d i -
r i j an sus esfuerzos acia u n objeto c o m ú n en e l in t e r io r > 
y que protejan en el esterior sus intereses : necesita de le-
gisladores que determinen los derechos respectivos de sus 
miembros , de jueces que los hagan respetar y de aboga-
dos que los defiendan , necesitan de sabios que difundan 
eonocimientos ú t i l e s y los e n s e ñ e n á los asociados , porque 
una n a c i ó n ignorante es incapaz de aumentar y perfeccio-
nar la p r o d u c c i ó n : por fin necesita de una fuerza arma-
da que mantenga dentro la sociedad el orden establecido , 
y rechace fuera de e l , asi por mar como por t ierra , los 
insultos de los estrangeros que pretendieran tu rbar lo . To-
da esta p o b l a c i ó n , desde e l gefe del Estado hasta el ú l -
t imo soldado no produce n inguna cosa bajo una forma 
mater ia l 5 pero sin ella todas las riquezas creadas por las 
clases directamente productivas serian dilapidadas por la 
v iolencia , y cesarla el trabajo , si las clases laboriosas no 
pudiesen estar seguras de disfrutar pac í f i camente los f r u -
tos de sus sudores. 
Lejos pues de ser ios funcionarios p ú b l i c o s trabajadores 
improduct ivos , son los que producen mas en la sociedad, 
cuando c u m p l e n con ecsactitud sus deberes. Ellos hacen u n 
trabajo necesario y m u y ú t i l , producen pues una u t i l i dad 
y de consiguiente una riqueza , aunque sea indirectamente 
removiendo los obs tácu los que i m p e d i r í a n su creación. 
A l manifestar que los consumos púb l i cos no son pe rd i -
dos para la sociedad, no intentamos defender aquellos con-
sumos perjudiciales que desgraciadamente se notan en al-
gunas naciones, y que algunos de ellos ademas de la per-
elida del valor que destruyen sin compensac ión a lguna , oca-
sionan males y pesares. Tales son los gastos que se i nv i e r t en 
en hacer guerras por venganza, por celos , por pura preocu-
pac ión , ó por vanagloria , como la que- en 1672 declara 
Lu is X I V ú la Holanda para castigar la ind i sc rec ión de sus 
gaceteros , que se permit ieran alguna chanza , incomodados 
por la a l t e rac ión que el cardenal de Richel ieu habia hecho en 
las reglas de su comercio; guerra, que en espresion del celebre 
Fenelon , no tuvo otro fundamento que u n deseo de g lor ia 
y de venganza; y tales igualmente son los que se inv ie r ten 
en r ep r imi r y sufocar los progresos de las luces y de fe c i v i l i -
zación, como desgraciadamente lo esperimentan los países su-
jetos al despotismo : tales por, fin son los espendidos en e í l u -
jo del gobierno , mayormente cuando mantienen u n n ú m e r o 
de funcionarios y agentes mayor que el absolutamente nece-
sario para el servicio publico. Este ramo de lujo es tanto mas 
pe r jud ic ia l , pr incipalmente en e l manejo de la hacienda p ú -
blica , cuanto á mas de ocasionar u n consumo i n ú t i l , da l u -
gar á mayores dilapidaciones. f: Guantas mas sean las manos 
por las que hayan de pasar las riquezas del Estado , dice 
oportunamente Flores Estrada , tanto mayor será e l pe l ig ro 
de que tengan la suerte de las aguas de aquellos r íos de p a í -
ses de u n cl ima ardiente , que destinadas por la naturaleza 
á fert i l izar u n estenso país , se pierden en infructuosos are-
nales por dividirse en p e q u e ñ o s arroyos. .(.Dijo mucho tiempo* 
ha u n economista español . E l estar pobre la real hacienda , 
fuente que debiera ser m u y opu len ta , s e g ú n las muchas y 
escesivas cargas de t r ibu tos , n o es falta de las contribuciones., 
culpa sí de las muchas sangrías que hacen- manos por do pa -
san las contr ibuciones; y sin qui ta r la causa , aunque la tier-
ra brotase plata , seria imposible no estar cada dia el Real 
patr imonio con mayor e m p e ñ o y los vasallos s in tener que 
empeñar . L a m u l t i p l i c a c i ó n de agentes superfinos , ademas 
de aumentar los consumos estér i les de la sociedad , la p r i v a 
de brazos út i les á la indústr ia , . 
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C A P Í T U L O Q U I N T O . 
\ D e l impuesto en general . 
E l impuesto es aquella porc ión de productos de la socie-
dad , que recibe el gobierno para ocur r r i r á los gastos p ú b l i -
cos. Las necesidades siempre crecientes de los gobiernos, y 
el coste escesivo de las guerras , han obligado á los p r í n c i p e s 
á imponer á los pueblos u n yugo que apenas pueden supor-
tar. E l impuesto que por sí mismo es j será siempre u n ob-
jeto de repugnancia para los subditos , se l ia hecho u n fardo 
casi intolerable. No puede pues tener lugar l a . cues t i ón de 
buscar el medio para que no sea oneroso, pues todas las miras 
del gobierno deben tender sobre este pun to , no á hacer u n 
b ien , sino á hacer el menor ma l posible. 
A pesar de ser esta una verdad incontestable, no han fal -
tado escritores que han pretendido , que las contribuciones 
por altas que fueren no perjudican á la n a c i ó n , porque el 
gobierno, dicen, derrama con una mano el dinero que toma 
con la otra , y que queda sin destruirse en la n a c i ó n . No hay 
duda que e l dinero recibido vuelve á la c i r cu lac ión , pero no 
vuelve el valor que ha comprado con este dinero. E l gobierno 
recibe dos valores , pues recibe el dinero resultante del i m -
puesto , y luego después los servicios ó a r t í cu los de riqueza 
que cambia con este dinero y que consume. Puede , es ver-
dad , devolver al labrador el mismo dinero que este ha dado 
para satisfacer la cuota del impues to , pero será mediante dar 
e l labrador en cambio una p o r c i ó n de t r igo ú otro producto. 
E l labrador recibe u n solo valor de los dos que ha dado , que 
es d e c i r , que no se le devuelve gratuitamente. Guando el 
labrador recibe p . e. los veinte pesos que ha pagado de con-
t r i b u c i ó n , y se le devuelven mediante la p o r c i ó n de trigo 
que valga los ve in te pesos, siempre resulta que ha entregado 
pl gobierno cuarenta pesos, y que solo ha recibido veinte. 
Es igualmente defender u n absurdo manifiesto , el preten-
der que toda nueva c o n t r i b u c i ó n es u n medio de aumentar 
la riqueza p ú b l i c a , porque crea una nueva capacidad para 
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suportarla , obligando á la clase laboriosa á redoblar sus es-
fuerzos, y aumentar los productos que forman la riqueza. 
Estos escritores venales , que solo buscan medios para cap-
tarse la voluntad de los p r í n c i p e s f ac i l i t ándo le s la satis-
facción de sus caprichos y of rec iéndoles nuevos recursos 
para sbstener u n lu jo destructor , no reparan en que van 
contra su mismo i n t e n t o ; pues destruyen la industr ia ó 
imposibi l i tan á los contribuyentes para pagar aun los i m -
puestos regulares. L a ind i í s t r i a no puede prosperar s in ca-
pitales, y estos no se aumentan sin los ahorros que ofre-
cen sus ganancias. Si una nueva c o n t r i b u c i ó n agarra ó des-
truye estos productos que crea e l trabajo impulsado p o r 
aquellas , ¿ como p o d r á enriquecer á los contribuyentes ? L a 
moderac ión de los impuestos es lo que despierta en el h o m -
bre el deseo de trabajar , porque sabe, que satisfecha la cuo-
ta que se le s e ü a l e , le quedan todavía sobrantes que ahor-
rar y jun ta r á su capital . E l contr ibuyente no es r ico por -
que paga , sino que paga porque es rico. E l hombre t r a -
baja para gozar, y si la c o n t r i b u c i ó n le p r iva el goce, p o r -
que le arranca el f ru to de su trabajo, en lugar de disper-
tar en el la e m u l a c i ó n ha de sumergirle en la i n d o l e n -
cia y desesperac ión . 
Pero ¿ no se aumenta, dicen, la demanda de productos en 
el mercado con el consumo que hacen cuantos disfrutan 
sueldo del gobierno ? Y la mayor demanda de productos, 
no hace mas r á p i d a la c i rcu lac ión de las riquezas ? Es ve r -
dad que el mercado se estiende, pero solo nominalmente, 
pues el dinero con que compran los productos es sacado 
del bolsillo de los mismos productores , y en su consecuen-
cia no hay fomento de industria, porque estos consumido-
res no son directamente productores, ó lo que es lo mismo? 
no han producido el equivalente del valor que demandan. 
Para facil i tar a l gobierno medios de aumentar el tesoro 
P ^ l i c o , in tentan algunos probar que los pueblos no es-
tan sobrecargados y que pueden pagar contribuciones nue -
vas y maS fuertes ft Hay , dice Su l ly en sus memorias , una 
especie de consejeros aduladores, que t ra tan de hacer la 
COrte á los p r í n c i p e s , s u m i n i s t r á n d o l e s continuamente nue . 
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vas ideas para jun ta r d i n e r o , gentes por la mayor parte 
empleadas anter iormente , y que n o conservan de la situa-
c i ó n b r i l l an te en que se vieron mas que la triste ciencia 
de chupar la sangre de los pueblos. " 
« Hay otros , dice Say, que presentan planes de pacien-
cia y proponen medios para enriquecer al p r í n c i p e sin gra-
var á los subditos. Pero á menos que estos proyectos no 
comprendan a l g ú n genero nuevo de indus t r i a , no pueden 
dar a l gobierno sino lo que qu i t an á los particulares , ó 
a l mismo gobierno bajo otra forma ; porque de nada nada 
se bace 5 y por mas que se disfrace una ope rac ión , po r mas 
vueltas que se les de á los valores , por mas que se los 
t ransforme, jamas se t e n d r á uno nuevo si no se crea , ó 
se toma de otra parte. N o hay mejor p lan de rentas que 
gastar poco, n i mejor impuesto que el mas p e q u e ñ o . " 
Montesquieu establece por regla general , fC que se pueden 
imponer t r ibutos mas fuertes á p r o p o r c i ó n de la libertad4 de 
los subditos, y que el gobierno se ve forzado á moderar-
los á medida que- aumenta la esclavitud. Esto , a ñ a d e , ha 
sido siempre, y siempre s u c e d e r á . " ( . ) Funda este p r i n -
cipio en que el gobierno turco es despót ico y los tributos 
son a l l i m u y moderados, y la Inglaterra siendo u n pais libre 
sufre contribuciones ecsorbitantes. 
Es verdad que los impuestos que percibe el gran señor, 
no parecen proporcionados á la estension de sus estados. 
E l cobra el diezmo en especie de todos los productos., agr í -
colas , una cap i t a c ión bastante fuerte de los cristianos, y 
derechos considerables de las manufacturas.. E l producto de 
estas contribuciones apenas llega á ciento y veinte m i l l o -
nes, y aunque esta renta parezca m u y p e q u e ñ a para un 
imper io tan vasto , los pueblos pagan mucho mas en la-
realidad. Los pachas que en a l g ú n modo son los arrenda-
tarios del gran s e ñ o r , a qu ien pagan, s e g ú n la provincia 
que gobiernan, una suma arreglada, cargan el doble á los 
pueblos , y los agentes que emplean aumentan aun él im~ 
( . ) Esprit des lois liv. t3» cíiap» 12, 
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puesto que creciendo de esta manera se eleva quizas á u n 
t r ip lo de su pr imera fijación. En sguida confisca el gran se-
ñor bajo e l menor protesto los bienes de los pachas, cuyo 
resultado forma su tesoro pa r t i cu la r , siendo estos oficiales 
unas esponjas que estruja á su voluntad. Por lo dicho se 
ve claramente que los impuestos no son moderados en T u r -
quía , y que t ienen e l doble inconveniente de a c o m p a ñ a r -
les lá arbitrariedad y v e j a c i ó n . 
Si abrimos el grande l ib ro de la historia , veremos que 
la mács ima de Moutesquieu , es todavia mas infundada. Ba-
jo la mayor parte de los emperadores romanos los impues-
tos eran escesivos , y no disfrutaban los pueblos n i la som-
bra de l iber tad . E l despotismo era escesivo en el impe-
rio gr iego, y los pueblos s u c u m b í a n bajo el fardo d é l o s 
t r ibu tos , pues todo estaba sujeto á derechos hasta el aire 
que se respiraba. Oigamos á Procopio sobre el reyno de Jus-
tiniano. K Las contribuciones no se arreglan por las nece-
sidades del i m p e r i o , sino por el capricho de los que las 
imponen. E l t r i bu to llamado a n u a l , es una cuota diez ve-
ces mas fuerte de la que los propietarios pueden suportar, 
obligando á cada uno á pagar no solo el contingente que le 
toca, sino el que debieran pagar sus vecinos que han aban-
donado sus tierras. E l emperador admite en la guardia de 
su palacio á esclavos de quienes saca sumas de considera-
ción 5 impone derechos sobre los buques que entran en e l 
puerto de Constantinopla 5 vende los trigos echados á per-
der á los habitantes de aquella ciudad a! mismo precio 
de los de mejor calidad , y la seda á u n precio m u y su -
perior á su valor real. " 
Por lo que mira á la China pueblo sujeto al mas te r -
rible despotismo, oigamos á Che-Kia t cuando habla de los 
impuestos de aquel imper io . ^ B a j o la actual d inas t í a no 
vemos mas que contribuciones y aduanas : las hay en lo 
alto de las m o n t a ñ a s y en los val les , en las oril las de 
ios rios y puertos de m a r ; hay impuestos sobre la sal y 
sobre el h i e r r o , sobre el v ino y sobre el t e , sobre las 
telas y sobre las s e d e r í a s , sobre los mercados y sobre 
k>s caminos, sobre los riachuelos y sobre los puentes. i : 
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Como es de la esencia del despotismo comunicar un 
grande poder á los representantes del soberano, se sufren 
necesariamente muchos abusos de la autoridad y muchas 
concusiones, recibiendo el despota mucho menos que cual-
quiera otro soberano, á pesar de que los pueblos pagan 
mas de Jo que pueden : he ahi el verdadero estado de las 
cosas en u n gobierno despó t i co . 
¿ Y como puede sentarse como u n p r i n c i p i o , que el que 
mira como u n juguete la vida de los homares, r e spe ta rá sus in-
tereses? L a sed devorante de riquezas es lo que hace cometer 
á los despotas asi como á sus delegados las mayores crueldades. 
L a Francia sufr ió impuestos m u y onerosos en varias 
épocas del reinado de L u i s X I V , siendo asi que no ha 
habido monarca mas celoso de su autoridad. Si en Rtísia 
se han aumentado los t r i b u t o s , no ha sido efecto de a l -
guna mayor l ibe r tad . Estos y otros ejemplos prueban que 
no es la mayor ó menor l iber tad lo que determina la 
moderac ión de los impuestos. Si el despota afloja, es porque 
todo lo ha secado hasta la r a í z , y á fuerza de haber abu-
sado ya no puede abusar mas, siendo su m o d e r a c i ó n una 
verdadera impotencia. 
U n pueblo l i b r e suporta las contribuciones necesarias 
para atender á los gastos imprescindibles del Estado, y 
aunque pague generalmente mas que el encadenado por la 
t i ranía*, este esceso es solamente n o m i n a l , porque tiene 
mas facultades para pagar, y la cuota que se fija es en-
teramente vo lun t a r i a , por fijarla el mismo pueblo por me-
dio de sus representantes. L a seguridad i n d i v i d u a l , el res-
peto á la propiedad y la inv io lab i l idad de los capitales, 
hacen que el hombre l ib re se entregue con gusto al trabajo 
p r o d u c t i v o , y mul t ip l i cando con el sus ganancias, tiene 
con que satisfacer el contingente de la c o n t r i b u c i ó n sin 
perjudicar notablemente á su indust r ia . Son pues m u y dé-
biles los fundamentos en que apoya su mács ima el cele-
bre Montesquieu. 
Pero como todo impuesto es siempre u n mal , el econó-
mico po l í t i co debe averiguar y presentar los medios para 
hacerlo menos sensible. Cuatro mács imas señala S m i t h , a 
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fin de que las contribuciones sean las menos onerosas á 
los contribuyentes, y las mas productivas al erar io . 
1.a K Los subditos de u n Estado deben con t r ibu i r para 
los gastos del gobierno con p r o p o r c i ó n , en cuanto sea p o -
sible , á sus facultades, es dec i r , con p r o p o r c i ó n á los 
ingresos que t ienen bajo la p r o t e c c i ó n del Estado. Los gas-
tos de u n gobierno con respeto á los individuos de una 
n a c i ó n , son como los gastos de a d m i n i s t r a c i ó n de una gran 
propiedad con respecto á los i n q u i l i n o s , los cuales t ienen 
que pagarlos con p r o p o r c i ó n a los intereses que sacan de 
sus arriendos. E n la observancia ó inobservancia de esta 
mácsima consiste la que se l lama igualdad de las con t r i -
buciones. Tengase en t end ido , una vez para todas, que 
cualquiera c o n t r i b u c i ó n que en ú l t i m o resultado recae so-
bre uno solo de los tres manantiales de que tiene que 
tomarse, que son la renta de la t i e r r a , la renta del cap i -
tal y la renta del t rabajo, es necesariamente desigual, por 
lo mismo que rio recae sobre los otros dos. " 
í2.a „ L a c o n t r i b u c i ó n que baya de pagar cada i n d i v i d u o 
ha de ser fija y no arbi t rar ia . E l t iempo del pago , el 
modo del pago y la cantidad que se ha de pagar , todo 
debe ser c laro, así para e l cont r ibuyente como para cual-
quiera otro. Cuando no es así , el que lia de pagar la 
c o n t r i b u c i ó n , queda mas ó menos sujeto á la arbi t rar iedad 
del recaudador de e l l a , qu ien puede agravar la carga sobre 
el contr ibuyente que no sea su amigo, ú obl igar le á que 
redima la vejación con dád ivas ó regalos. L a incer t idum-
bre de la c o n t r i b u c i ó n fomenta la insolencia de los ecsac-
tores, y favorece la c o r r u p c i ó n de una clase de hombres 
que de suyo no son b i en quistos , aun cuando no sean 
insolentes n i corrompidos. L a certeza de lo que cada i n -
dividuo debe pagar, es en las contribuciones una materia 
ae, tanta impor t anc i a , que una desigualdad considerable 
en el modo de c o n t r i b u i r , s e g ú n ofrece la esperiencia de 
todas las naciones, no es tari grave m a l , como la menor 
incert idumbre en lo que se ha de pagar. " 
3.a K Toda c o n t r i b u c i ó n debe ecsigirse en el t iempo y 
modo que sea mas cómodo y conveniente á las c i r -
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c u n s t á n c i a s del contr ibuyente . U n impuesto sobre la renta 
de la t ierra o a lqui ler de las casas pagable al t iempo mis-
mo en que el d u e ñ o las devenga, se recauda en la esta-
ción mas opor tuna , para que este tenga con que pagarla. 
Los derechos cargados sobre objetos de mero lu jo que se 
pagan por el consumidor cuando los compra, se recaudan 
del modo mas conveniente para el que los paga, porque 
los satisface poco á poco , j como tiene t a m b i é n la liber-
tad de comprarlos ó n o , según le parezca, será culpa su-
ya , si en el t iempo de pagarlos sufre alguna incomodidad.3* 
4.a « T o d a c o n t r i b u c i ó n debe disponerse de suerte , que 
su r e c a u d a c i ó n ocasione los menos gastos posibles , no ocu-
pando mas gente que la precisa." U n o de las males inhe-
rentes á la naturaleza de los impuestos es el gasto de su 
r e c a u d a c i ó n , el cual pagan los contribuyentes sin beneficio 
alguno del p ú b l i c o . 
fe Se lee en las memorias de S u l l y , dice Say , que para 
t re inta mil lones de libras que p r o d u c í a n á la Real hacienda 
las contribuciones de Francia en iSgB , pagaban los pa r t i cu -
lares ciento y cincuenta. L a cosa p a r e c í a i n c r e í b l e , dice este 
m i n i s t r o , pero d f u e r z a de t rabajo hice v e r que era cierto. 
.„ Y no se crea , cont inua Say , que son los gastos de co-
branza la ú n i c a carga gravosa para los pueblos , sin u t i l idad 
del erario ; lo mismo sucede con los embargos y ejecuciones ? 
que aumentan la c o n t r i b u c i ó n sin aumentar las rentas, y 
recaen sobre los contribuyentes mas necesitados ; porque los 
d e m á s no esperan á que se les ejecute." 
Parece que Smi th f u n d ó estas cuatro mács imas sobre la 
ú n i c a que D . Melchor de Macanaz hizo presente á F e l i -
pe V cuando le di jo , .5 los t r ibutos deben ser m u y mo-
derados y arreglados en todo al producto de los bienes 
de los vasallos , teniendo en cons iderac ión á que estos no 
sean vejados 5 solamente podran aumentarse, cuando los 
bienes de los vasallos se aumenten , y d i s m i n u y é n d o s e es-
tos con la misma correspondencia , d e b e r á n ser mas redu-
cidos aquellos. " Guando las contribuciones son onero-
sas , decía m u y oportunamente Mar t ínez de la Mata , se les 
qu i t an á los pueblos los medios con que han de trabajar» 
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y de consiguiente se les qu i ta el poder de t r i b u t a r . " Los 
gobiernos que establecen impuestos superiores a las fuerzas 
ó facultades de los pueblos , i m i t a n la conducta de los sa l -
yages de la Luis iana que cortan por el pie el á rbo l cuyo 
fruto quieren coger , y realizan la f á b u l a de la gall ina que 
ponia huevos de oro. 
Para que las contribuciones sean moderadas y no se apar-
ten de Jas máes imas que acabamos de sentar, es preciso 
que tocio impuesto ssa justo en su medida e igual en su 
reparto. L a justa p r o p o r c i ó n de su medida no puede e n -
contrarse sino en la pe r fecc ión de las leyes po l í t i cas , y la 
justa regla de su reparto se halla en la per fecc ión d e l 
código social. 
Sostenido e l poder p o l í t i c o en todo el aparato de sus fuer-
zas por medio del impuesto , no ha buscado su medida en 
la masa de los recursos product ivos , s ino en la ecsigen-
cia de sus necesidades 5 siendo estas siempre en r a z ó n de 
sus fuerzas , cuando su medida debe r í a determinarse por la 
necesidad que el cuerpo social pudiera tener de su ausi-
lio. Cuando estas fuerzas esceden esta medida , las nece-
sidades del poder po l í t i co superan los medios de la i n d i í s -
tria , y el cuerpo social no puede satisfacerlas. 
Pero cuando el poder po l í t i co es verdaderamente una ins -
t i t uc ión socia l , cuando sus fuerzas se proporcionan á las 
miras de su dest ino, sus necesidades son la verdadera medida 
del impuesto que el cuerpo social debe suportar. Entonces 
si establecida esta medida , el impuesto es todavía u n fardo 
superior á las fuerzas del cuerpo social , es preciso buscar 
la causa de esta impotencia en los vicios de su reparto. 
M a s , i n ú t i l m e n t e se busca rá la teor ía del reparto del i m -
puesto si el código social está compuesto de leyes v i c io -
sas, si los trabajos no tienen una cierta independencia , si 
Jas profesiones no disfrutan de una cierta medida de l i -
bertad , si los derechos se mantienen confusos ó dudosos, 
S1_ ecsisten propiedades intransmisibles , prerogativas y esen-
CI0LLES 5 si por fin hay profesiones mas sagradas y p rop i e -
dades menos respetadas. La buena teor ía de í impuesto su-
P0ne u n código po l í t i co combinado sobre las reglas.y la har-
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moma de los intereses comunes ; y la de su reparto supone 
un código social establecido sobre los principios de justicia. 
Cuando la medida del impuesto se proporciona a las fa-
cultades generales del trabajo , y cuando su reparto se pro-
porciona á la diversidad de estas facultades , es un resorte 
de emulac ión que impide que la industria decaiga 5 advier-
te al propietario la necesidad que tiene de ahorrar 5 man-
tiene activa su industr ia , y al paso que añade un moti-
vo á este impulso natura l , que tiende incesantemente á des-
arrollar las facultades del trabajo , impone una pena á la 
indolencia , y previene la deterioración del trabajo. Presente-
inos las consecuencias de un impuesto sabiamente establecido. 
E l impuesto medido ecsactamente, y proporcionalmente 
repartido 5 es un motivo de ahorro , un medio de acumu-
lación , u n resorte siempre tendido que imprime al trabajo 
un movimiento progresivo de perfectibilidad, ó que alo-
menos, previene la acción de aquella tendencia natural que 
le conduce á degenerar en indolencia. 
Guando el impuesto es ecsacto en su medida , establece la 
proporción de los ausilios que el poder públ ico debe á la 
propiedad , y .de los que esta debe al poder públ ico . Se 
valúa esta medida por medio de la discusión de las rela-
ciones de dependencia de la una y de superioridad del otro, 
y su determinac ión encierra la solución de todas las di-
ficultades polít icas de la fuerza públ ica , y de la soberanía. 
Guando el reparto de la contribución es proporcionalmen-
te igual , determina en la propiedad la proporción ecsacta 
de la parte de los productos que pertenece á los trabajos 
productores, y de la que pertenece á la dirección de los 
trabajos, arreglándose este reparto por medio de la discu-
sión de las relaciones mútuas de los trabajos , la cual en-
traña la so lución de las dificultades que pueden nacer de 
las diversas clases del trabajo. De lo dicho podemos sacar 
las tres ilaciones siguientes: 
1 .a L a medida ecsacta del impuesto , es el sistema de una 
buena organización polít ica , y la igualdad de su reparto, 
es el sistema de una buena organización social. 3.a L a ta-
sación de la ecsacta medida del impuesto, conduce por medio 
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de la cliscusion á mejorar el sistema p o l í t i c o , y la inda-
gación de su proporcional reparto , conduce , por la misma 
discusión , á mejorar el sistema social. o.a E l establecimiento 
de una medida ecsacta del impuesto afirma sobre bases sólidas 
los derechos y deberes de la propiedad, asi como los dere-
chos y deberes del poder públ ico ; y el de una regla justa de 
su reparto, determina la tasa de todos los precios del trabajo. 
Tales son los resultados de un impuesto sabiamente esta-
blecido. Veamos y a los efectos de una contribución arbitraria. 
Si el impuesto es escesivo en su medida , el gobierno se 
presenta en la organización social como una profesión p r i -
vilegiada , la cual aumentándose por la multitud desmedida 
de sus agentes, oprime al pueblo por la exigencia y su-
perabundancia de sus necesidades. Su os tens ión y su fuerza 
adelantan progresivamente, haciéndose todos los días mas 
ambiciosa y mas ávida , y no obstante relativamente mas 
pobre. E l l a corrompe cada di a mas el sistema p o l í t i c o , y 
en razón de sus vicios, tiende consecutivamente á desor-
ganizar mas y mas el sistema social. 
E l impuesto escesivo , ora cargue sobre la propiedad , ora 
sobre los consumos , levanta el precio de los productos por 
tres motivos: por el aumento de l a clase que consume sin 
producir, por la opresión que enerva á la industria y dis-
minuye el trabajo , y por la conivencia de la clase menos 
numerosa de los propietarios contra el interés de los con-
sumidores , resultando de este encarecimiento que el efecto 
resiste á su causa , que el impuesto creciente aumenta los 
gastos de la fuerza publica, influye contra su interés mismo 
en la paralización general y recoge mas para dar menos. 
Si el impuesto sin ser escesivo , es solamente injusto en 
su reparto , obliga al poder públ ico á mantener las desigual-
dades que establece este reparto , asociándose á las in jus -
ticias de aquellos á quienes favorecen estas desigualdades. 
De este modo sanciona , sea por leyes malas , sea por la 
protección que dispensa á usos injustos , las dependencias 
sociales de la debilidad y pobreza con respecto al poder 
7 a la opulencia 5 favorece los errores, la ignorancia y el 
servilismo , que dan á la riqueza tan poderoso ascendiente 
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y dqja la fijación de los precios del trabajo á la discreción 
de los que lo d i r igen . Por otra parte la r e d u c c i ó n de los 
precios del trabajo aumenta de u n modo indeterminado el 
i n t e r é s de Ja p rop i edad , quedando incier to el del dinero 
porque no tiene "medida fija 5 y la miseria , la propiedad 
y el dinero forman castas desiguales y enemigas , que se-
p a r á n d o s e con barreras insuperables , se eternizan por la 
perpetuidad de sus causas y la herencia de sus vicios. 
Esta doble perspectiva que acabamos de presentar , ofre-
ce completamente todas las ventajas que puede prometerse 
una a d m i n i s t r a c i ó n paternal y una n a c i ó n sensata del esta-
blecimiento de u n gobierno representat ivo, c o n c r e t á n d o s e al 
discut i r publicamente la medida y reparto del impuesto á 
la diferencia de esta forma de gobierno á la de los d e m á s . 
C A P Í T U L O S E X T O . 
D e l a c o n t r i b u c i ó n ú n i c a . 
De resultas de haberse complicado en muchos paises el 
impuesto con leyes confusas, injustas y contradictor ias , han 
concluido algunos teoristas que era preciso r educ i r lo á una 
estrema s impl ic idad , sin adver t i r que una t eo r í a estrema-
mente sencilla no puede convenir á n n sistema social en-
teramente complicado. 
N o debemos detenernos en impugnar la ú n i c a con t r ibu-
c ión del sistema de los economistas, pues solo pudiera te-
ner lugar en una n a c i ó n que no conociera otra propiedad 
que la t e r r i t o r i a l , y en la cual la o rgan izac ión del trabajo 
descansara l í n i c a m e n l e en la agr icul tura , sin admi t i r su i n -
dustria n inguna otra p ro fes ión , sea que los ciudadanos em-
pleasen el t iempo que no pudieran dedicar á los trabajos 
del suelo , á las artes acesórias de las necesarias, sea que 
pagasen la industria estrangera con el supe r í l uo de sus pro-
ductos. Bajo la sencillez de los elementos de una t a l so-
ciedad po l í t i ca , es b ien claro que la fuerza p ú b l i c a ten-
d r í a pocas necesidades, y si sabias instituciones , la inf luen-
cia de las costumbres rura les , y el horror á los vicios , que 
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eu sociedades mas complicadas nacen de la demasiada des-
igualdad de fortunas , del esceso de í trabajo j de los a b u -
sos, del ocio, concurriesen á imprimir en este pueblo una alta 
idea de si mismo y un sentimiento profundo de su indepen-
dencia, la fuerza pública, hallaria, en caso necesario, en el se-
no de la nación tantos soldados como contribuyentes; la guer-
ra no seria un gasto público; los ciudadanos en vez de un au-
mento de contribuciones, defenderían ellos mismos su pais, y es 
bien creíble q u é la ambic ión estrangera no intentarla por se-
gunda vez formar proyectos contra la libertad de un tal pueblo-
E n esta suposic ión no l iáy duda que el impuesto único 
territorial pudiera ser justo , suficiente y susceptible de un 
reparto proporcionado-; pero por poco que se complicaran 
los elementos de esta sociedad, por poco que la div is ión 
del trabajo fijara en el establecimiento, nuevas profesiones 
ausiliares de la agricultura , o que aflojando , ó deb i l i tán-
dose el sentimiento de la independencia, ensayara la fuer-
za públ ica aumentar sus gastos , ó pudiera á su arbitrio 
acrecentar indeterminadamente sus medios y necesidades ; 
entonces cambiara la proporción del precio de las produc-
ciones nacionales y estrangeras ; el contrabando frustrarla á 
los propietarios el reembolso de los adelantos que hubiesen 
lieclio al fisco para el saldo c o m ú n de la imposic ión de los 
trabajos; se secarían las fuentes del impuesto, se deterio-
raría el cultivo , desaparecería el amor de la patria , y los 
vicios de la miseria dispondrían en pocos años á este pue-
blo:, á pesar de ser el mas sencillo y el mas libre , á su-
frir la opresión domestica ó la esclavitud estrangera. 
Desechada como una quimera la única contr ibución ter-
ritorial de la secta de los economistas, no h a n faltado es-
critores que deseosos de simplificar las relaciones del fisco 
con los contribuyentes, y de separar del impuesto toda ac-
hitraríedad , se han decidido por la contribución única car-
gándola directamente sobre las varias especies de renta en 
cuya forma se distribuye primitivamente el producto ún ico 
de la riqueza entre las clases productivas , ó bien haciéndola 
recaer toda sobre los consumos suprimiendo todos los impues. 
tüs directos. Pero de cualquier modo que se iulenlara plan-
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tear esta c o n t r i b u c i ó n , siempre se l ia l lar ia ser impract icable . 
E n el p r imer caso debe r í a recaer el impuesto sobre la 
renta de las tierras , uti l idades del c a p i t a l , y salarios de 
la industr ia . Si separamos la pr imera , es m u j difícil por 
no decir impos ib le , el que pueda recaer equi tat ivamente 
e l reparto sobre los otros dos , por serlo el conocer cua-
les sean los ingresos de cada cont r ibuyente . Si separamos 
la renta de la propiedad, t e r r i to r i a l , es porque son m u y 
fáciles de conocer sus ingresos 5 pues los arriendos apenas 
pueden ocultarse , n i la t ierra puede substraerse á la observa-
c ión , y asi es que los gobiernos nunca han descuidado de 
hacerla con t r ibu i r . 
A u n q u e no tan f á c i l m e n t e , puede t a m b i é n averiguarse 
la renta ó ganancias que dejan los capitales fijos , y por 
consiguiente cargarla , á pesar de confundirse frecuentemen-
te con el reembolso del capital product ivo que se ha i n -
ver t ido en la p r o d u c c i ó n . 
Cuando se hace insuperable la d i f icu l tad , es luego que 
se llega á tocar la renta que proviene de capitales produc-
tivos , la cual se divide regularmente en dos partes. L a una 
bajo el nombre de i n t e r é s pasa a l que anticipa el capi ta l , 
y la otra bajo el nombre de ganancias queda en poder del 
productor. Paraque el fisco pueda tomar la parte p ropor -
cional de tales util idades , necesita desde luego conocerlas 
y después poder obligar á sus d u e ñ o s á ceder la memorada 
parte. 
„ E l i n t e r é s , dice Sismondi , es una cant idad fija , i gua l 
casi siempre en todos los mercados a n á l o g o s , i n d e p e n d í en-
te de los eventos, y por lo mismo parece que s e g ú n las 
relaciones que tiene con la renta de las t i e r ras , deber ía 
ser una materia f á c i l m e n t e imponib le . Pero la t ransmis ión 
de los capitales es una t r ansacc ión secreta que la au to r i -
dad apenas tiene medio de descubr i r , y que n i puede i n -
dagar sin valerse de medidas vejatorias 5 que no puede car-
gar el t a l impuesto sin hacer que se m u l t i p l i q u e n los con-
tratos s imulados, fraudes y subterfugios para e lud i r le , com-
prometiendo la paz domestica y la seguridad de toda p ro -
p i e d a d ; y que no puede valerse de medios violentos s m 
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obligar á ios capitalistas á pasar sus fondos al estrangero. 
f tLa ú t i l i d a d de los capitales es una riqueza todav ía me-
nos subsistente , pues una misma empresa f ab r i l o mer -
cant i l que dejó ganancias el año pasado , puede dar pe r -
didas en este. Si el comerciante considera como rentas t o -
dos sus beneficios y los consume sin a ñ a d i r n inguna parte 
a su c a p i t a l , en el año ó en la e specu lac ión que pierda, 
debe rá sacar la perdida de su capital y arruinarse i n f a -
l iblemente. L a verdadera renta del comerciante consiste en 
u n te rmino medio de las xít i l idades que consiga Lecha c o m -
pensac ión de los años buenos con los malos. ¿ Y como po-
d rá e l gobierno conocer este c á l c u l o , cuando apenas pue-
de formarle el comerciante ? Por otra parte , si los d e m á s 
contribuyentes no t ienen i n t e r é s en ocultar sus uti l idades 
sino para escapar de la vigi lancia del fisco, los comercian-
tes t ienen motivos particulares para disimularlas. Fo rmas 
bien establecida que tengan su f o r t u n a , necesitan de u n 
c réd i to imaginar io , u n c r é d i t o mayor que su caudal 5 por-
que su r u i n a d e p e n d e r í a siempre de la voluntad de todos 
sus rivales , si estos conociendo toda la estension de sus re-
cursos , y pudiendo t a m b i é n conocer f á c i l m e n t e la na tu r a -
leza de sus especulaciones , es ta r ía en su mano elegir e l 
momento mas cr i t ico o para negarle prestamos , o ecsigir-
le sus pagos. E l comercio es una profes ión celosa , en la 
que la dependencia mutua de los comerciantes es tan g ran -
de , que no puede corregirse sino por el secreto. A l con-
trario toda c o n t r i b u c i ó n es p ú b l i c a por su naturaleza: u n i m -
puesto sobre las ut i l idades del comercio , h a r í a conocer a l 
púb l i co la medida de la for tuna de todos los comerciantes, 
que es lo que mas estos temen , y p ref í r i f ian generalmen-
te someterse á contribuciones arbitrarias antes que espo-
nerse á una pesquisa ó i n f o r m a c i ó n sobre su for tuna que 
pudiera descubrir su secreto. 
Es tan delicada la p ro fes ión m e r c a n t i l , y m i r a n los go-
biernos con tanto respeto sus operaciones , que á pesar de 
mandarse en todos los códigos de comercio bajo las penas 
mas severas, que los negociantes tengan para su contabi-
l idad ciertos l ibros , en los que consten todas sus cspecu-
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laciones con las formalidades mas escrupulosas , prescr ib ién-
doles á mas la obl igación de formar anualmente cada co-
merciante un inventario j balance general de su giroj dis-
ponen que no se puede hacer pesquisa de oficio por tr i -
bunal n i autoridad alguna „ para inquirir si los comercian-
tes llevan ó no sus libros arreglados , que tampoco puede de-
cretarse á instancia de parte la comunicac ión , entrega ni 
reconocimiento general de los libros de los comerciantes 
sino en los juicios de suces ión universal , l iquidac ión de 
compañía o de quiebra; que fuera de estos tres casos, so-
lo puede proveerse á instancia de parte de o oficio la es-
lüb ic iou de los libros de los comerciantes, para lo cual 
se pone como necesario, que la persona á quien pertenez-
can los libros tenga interés ó responsabilidad en la causa 
de que proceda la esliibicion , que el conocimiento de los 
libros esliibidos se baga á presencia del dueño de estos ó 
de la persona que comisione al efecto, contrayéndose á los 
artículos que tengan relación con la cuest ión que se ven-
tile , únicos que puedan compulsarse en caso de haberse asi 
proveído 7 añadiendo aun , que si los libros se hallasen fue-
ra de la residencia del tribunal que decretare su eshibi-
c ion , debe verificarse esta en el lugar donde ecsistan d i -
chos libros , sin ecsigirse su traslación al del juicio. ¡ T a n 
sagrados mira la l e j los libros de los comerciantes ! ¡ T a n -
to procura en mantener la mácsima de que en asuntos de-
licados como son los del comercio, su alma es su silen-
cio ! Véase pues cuan irrealizable es la única contribución 
por lo que respeta á la cuota que debiera cargar sobre las 
líti l idades mercantiles. 
Por fin , ¿ como podrá imponerse de un modo directo ai 
salario considerado como medio de producción ? ¿ Q u e di-
ficultades no presenta el fijar el tiempo de su recaudación? 
Si se hiciese todos los d í a s , ademas de las vejaciones que 
causaría al contribuyente, le haría perder muchas horas 
de trabajo y de cuyo menoscabo ninguna ventaja repor-
taría el fisco; y si se hiciese una vez; al mes o al año, 
se ecsigiria la contr ibución cuando no habría con que pa-
garla , y daría.lugar á continuos fraudes y estorsiones, aten-
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diJo que las ganancias de los jornaleros dependen de su 
salud , y de la demanda de su trabajo, circunstancias que 
varian de una hora á otra , y que solo se podr ian g ra -
duar con alguna éesac t i tud g r a d u á n d o s e todos los dias. 
No p u d i é n d o s e pues imponer directamente n inguna con -
t r i b u c i ó n sino sobre la renta que proviene de las tierras, 
casas y demás capitales fijos, es impracticable- la c o n t r i b u -
ción t ín ica . 
¿ X no pudiera hacerse recaer todo el impuesto sobre los 
consumos, suprimiendo toda c o n t r i b u c i ó n directa ? n Pro-
posición injusta e i n h u m a n a , eselama Sismondi , y que no 
obstante se ha repetido m i l veces, equivaliendo á d ispen-
sar casi de todo impuesto á los r i cos , y cargarlo todo so-
bre los pobres. Establecer una ta l c o n t r i b u c i ó n , seria v o l -
ver al ant iguo sistema feudal en que el noble nada p a -
gaba, y aun con esta i novac ión se perfeccionara la aris-
tocracia , porque bas ta r í a el ser rico para lograr por e l he-
cho mismo de enriquecerse la eseneion de pagar. " 
:c Parece que la p ropos i c ión de aumentar los derechos de 
consumo de modo que fuesen suficientes para cubr i r t o -
dos los gastos púb l i cos , ofrecía bastantes dificultades con-
servando aun todos los impuestos que ecsisten sobre el con-
sumo. A pesar de esto se ha visto en una r e u n i ó n de h o m -
bres de gran talento y que h a b í a n manifestado vastos co-
nocimientos p o l í t i c o s , adoptar por sistema , que pudiera ser 
suficiente para todo una c o n t r i b u c i ó n ú n i c a sobre el consu-
mo, si cargase sobre el mas general de todos, cual es el p a n . " 
te U n cá lcu lo ma l entendido los condujera a este error. 
Supuesto/, dec ían , que necesita el Estado ochocientos m i l l o ^ 
ues, c o n t á n d o s e en Francia t re inta millones de habitantes 
que unos con otros comen trescientas libras de pan al a ñ o , 
consumen nueve m i l millones de este al imento : i m p o n i é n -
dose dos sueldos por l i b ra de p a n , resultan nuevecientos 
millones de francos, y destinando cien millones para gas-
tos de r e c a u d a c i ó n , quedan netos los ochocientos millones 
que e l erario necesita. " 
K Este cá l cu lo es falso ó inaplicable en todas sus partes. 
Los cinco sestos de los habitantes de la Francia no com-
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pran sú p a n , sino que comen el de su propia cosecha, ó 
el de sus amos, quedando solamente los habitantes de a l -
gunas grandes ciudades y las clases mas miserables de los 
proletarios formando u n n ú m e r o de cinco millones, que com-
pran diariamente su pan en las tiendas de los horneros. " 
¿ Y como se sacará la c o n t r i b u c i ó n de los veinte y cinco 
millones restantes? N o p o d r á realizarse sino por medio 
de una c a p i t a c i ó n 5 impuesto b á r b a r o y que demasiado t i em-
po ha deshonrado el código fiscal de varias naciones c u l -
tas. Impuesto que se s e ñ a l a , no porque se t rabaja , sino 
porque se ecsiste. La diversidad de intereses que u n e n el 
hombre á la sociedad , la medida de los ausí l ios que m u -
tuamente da y r ec ibe , los grados de opulencia y pobre-
za se n ive lan por las leyes de u n ta l impuesto ; pero este 
n i v e l es el origen de la desigualdad mas monstruosa. 
E n la tasación de este impuesto la ley no considera la fa-
cu l tad de pagar, y no admite entre los contribuyentes sino 
una r e l ac ión de n ú m e r o . Pero la facultad de pagar produce 
una grande variedad de relaciones entre los contribuyentes y 
la l ey . N o hay duda que puede cargarse el impuesto sobre 
e l hombre , porque ecsiste , porque es miserable , porque es 
subdito *, pero no p o d r á pagar, sino en cuanto trabaje y 
disponga de ios frutos de su trabajo. Bajo este p u n t o de 
vista la cap i t ac ión se funda esencialmente en la esclusion 
de toda regla de reparto : pretende amalrnagar las cosas mas 
contrarias para sacar resultados uniformes 5 condena al po-
bre á pagar la deuda del r i c o , y reduce la deuda del r i -
co al n ive l de la del p o b r e ; pide el trabajo de u n mes 
a l que la c o n t i n u a c i ó n del trabajo agobia , y el de una 
hora al que le fastidia el ocio. Por la parte del r ico parece un 
subsidio i r r i s o r i o , y por la del pobre una suerte de pena en 
que incur re por r azón de su mise'ria. Seria nunca acabar 
si se quisiesen investigar todas las contradicciones soci&les» 
todos los, resuldados iniquos que derivan del establecimien-
to de un t a l impuesto, 
U n a c o n t r i b u c i ó n sobre el p r i n c i p a l al imento de prime-
ra necesidad causaria todos los efectos de una verdadera ca-
p i t a c i ó n , pues u n impuesto sobre el pan seria una cap í -
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tacion disfrazada 5 porque un consumo necesario represen-
ta una necesidad indispensable , y entonces el hombre su -
íViria el impuesto, como por la capi tac ión, por razón de su 
ecsiste'ncia. Todavia tendría este pecho un vicio de mas, y es 
que el rico consume menos pan que el pobre , porque otras 
substancias mas sabrosas y mas nutritivas disminuyen en 
el la necesidad de este alimento. E n una palabra; la ley 
de semejante impuesto seria el código penal de la sobrie-
dad y de la indigencia. 
C A P Í T U L O S É P T I M O . 
D e las contribuciones directas , y en p r i m e r l u g a r 
de l impuesto sobre l a ren ta t e r r i t o r i a l . 
No siendo practicable la ú n i c a contr ibuc ión , n i siendo 
posible descubrir la base para imponerla , es muy conve-
niente que las contribuciones sean variadas á fin de que 
equil ibrándose unas con otras, graviten sobre todos los in -
dividuos con la mayor igualdad posible. 
Nadie ha puesto en duda de que el impuesto no debe 
tocar á los capitales, si solamente á sus rentas ó ganan-
cias netas. Decimos netas , porque el fisco nunca debe me-
ter la mano en la p r o d u c c i ó n para llevarse la parte que 
reclama, hasta que el producto bruto haya reemplazado 
todos los gastos de la producción , debiendo solamente car-
gar sobre ios ahorros, ó sea sobre las ganancias que que-
dan á los que han concurrido á dicha producc ión . 
Si insiguiendo los principios de humanidad , es muy esen-
cial que el impuesto nunca cargue sobre la renta de tal mo-
do que quite al contribuyente una parte de su necesário» 
porque seria lo mas absurdo hablar á un hombre de los 
goces del orden p ú b l i c o , mientras que este mismo io con-
denara á morir de hambre : no es menos importante de 
notar que cada especie de renta contiene una parte que 
debe quedar inviolable , y que no puede el fisco tocar 
S1n. comprometer la misma materia imponible y privarse de 
5lls recursos para lo venidero. 
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Sentadas estas mácsimas que nunca deben olvidarse, Qu-
icemos a tratar de las varias contribuciones , cuyo resultado 
forma el ingreso total de las sumas que necesita el gobier-
no para hacer frente á todas sus obligaciones, ó gastos 
del Estado. 
Todos los impuestos sobre las rentas- pueden dividirse en 
dos clases principales. L a primera comprende todos los que 
se cargan a los particulares según la renta que se les, su-
pone , y se llaman directos : la segunda se cobra de los 
productos que están debajo de la potestad del gobierno , sean 
quienes fueren sus d u e ñ o s , j se conocen bajo el nombre 
de indirectos. Los primeros se llaman directos porque pa-
san directamente del con tribu j e n te al fisco , ¿ p e r s o n a l e s , 
porque se piden en particular <í cada uno , y fo rzados , 
porque no h a j nada de voluntario en su pago. Tales son 
todas las contribuciones territoriales , los impuestos sobre la 
industria y las capitaciones. Los segundos se llaman indirectos, 
porque se supone que no los paga el productor que los 
adelanta 5 sobre los consumos , porque cargan un aumen-
to de precio á ciertos, géneros destinados al consumo, y 
volun ta r ios , porque- se puede dejar de pagarlos , abstenién-
dose de los consumos sobre que- están cargados. Tales son 
las aduanas , portazgos , peages , pape! sellado &c. 
Entre los impuestos directos el primero que debe ocu-
par nuestra atención es el que carga- sobre la renta ter-
ritorial, esto es , sobre- el producto neto que cobra el pro-
pietario en razón de las facultades productivas de la tierra 
prescindiendo del interés del capital que necesita la tierra 
para producir. E l impuesto sobre el producto neto, que es 
la renta propiamente tal , afecta esclusivamente al propie-
tario, sin que pueda este ni cargarle después sobre el 
consumidor, n i aun repartirlo con el. E l propietario adquie-
re esta renta no como productor, sino como recibidor de 
la riqueza que el colono ó arrendatario producen , pues 
la renta no entra en los gastos de producc ión , y por lo 
mista.0. en nada influye sobre el precio de los productos 
agrícolas , lo que seria preciso sucediese para hacer recaer 
el impuesto sobre el consumidor. 
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Por este motivo, dice muy bien Say , „ que no hay 
prodactor que pueda evitar menos el efecto del impuesto 
persona], que el propietario de bienes raices, el cual no 
paede cargar parte alguna de este impuesto á los consu-
midores de sus frutos, sino que tiene que pagarle el solo 
por entero. L a cantidad de vino ó de trigo, que produce 
una t ierra, es casi la misma, sea cual fuere el impuesto 
con qne la tierra este gravada , siempre que no se lleve 
todo el producto neto. E n efecto, no deja de cultivarse 
una tierra, aunque el impuesto se l leve, en vez del quin-
to, ía mitad de su producto neto. De lo cual resulta, 
que no d i s m i n u y é n d o s e , n i la cantidad de géneros que se 
llevan al mercado, ni aumentándose por otra parte la can-
tidad de los que se piden, no puede alzarse su precio , 
y el consumidor, por consiguiente, no paga ninguna par-
te de este impuesto. " 
« Los productos de la tierra tienen también de part i -
cular que baja la cantidad de su demanda al mismo tiem-
po que la de su producc ión 5 porque suministran la ma-
yor parte de los géneros de su subsistencia, de cuya can-
tidad depende la población. De manera que aun cuando 
el impuesto obligase á dejar yermas algunas tierras , y dis-
minuyese la cantidad de los productos, no por eso serian 
mas caros, porque se disminuiria en la misma proporción 
la cantidad de los pedidos, y el propietario llevarla todo 
el peso de su contr ibuc ión personal aun en este caso." 
Pero como al imponer el gobierno una contr ibución ter-
ntorial , no distingue la renta neta de las tierras de la 
del capital invertido en ellas , una parte de la contribu-
ción recae sobre el consumidor, esto es, levanta el precio 
de las producciones rudas de la tierra 5 lo que no sucede 
si el impuesto no ataca mas que la renta que percibe el pro-
pietario como a tal. E l precio de los productos depende 
siempre ds los gastos de su p r o d u c c i ó n , y si el colono 
0 arrendatario no sacara en su venta lo suficiente no solo 
para pagar los salarios del trabajo , y ios intereses ordi-
narios del capital , sino también el impuesto que se le 
carga, pronto retirarla su capital de estexramo de indi ís -
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t r ia , pues los capitales mudan siempre de empleo, cuan-
do en el actual no logran sus utilidades. E l propietario 
mismo que cultivara su propiedad, dejaria de cultivarla, 
pues en este caso seria un verdadero productor como ca-
pitalista , y no continuara sus fondos en la producción 
agrícola, porque no quisiera arruinarse. 
Aunque pues se confunda el producto neto con la ren-
ta que procede de las utilidades del capital empleado en 
bonificar la t ierra , la parte de impuesto qtie corresponde 
al producto neto, recae solo sobre el propietario, y la otra 
sobre el consumidor, y aunque cuando se carga la contri-
b u c i ó n , la paga toda el propietario, la saca después del con-
sumidor mediante el mayor precio que toman los productos. 
Podrá pues un gobierno llevarse todo el producto neto 
por medio de una c o n t r i b u c i ó n , porque el propietario no 
puede transportar sus tierras á otro pais ni tampoco des-
truirlas pero no podrá hacer que la parte que recibe el 
propietario de los productos agrícolas por razón del ca-
pital empleado en la t ierra, quede mas recargada que lo 
que estén las demás utilidades del capital empleado en los 
otros ramos de industria. 
No sucede lo mismo con una contr ibución que se i m -
ponga sobre las utilidades del capital empleado en la cons-
trucc ión urbana, pues no puede su dueño cargarla sobre 
los inquilinos, que deben considerarse como sus consumi-
dores. E l producto de las casas es muy distinto del de las 
tierras 5 aquel es hijo de un capital invertido no sucesi-
vamente sino una sola vez, cuando este necesita la coo-
peración anual del fondo para lograrlo. Si el colono 6 
arrendatario pierde, puede fáci lmente retirar su capital , 
pero el propietár io de una finca urbana, no puede reti-
rarlo por haberlo ya fijado en el edificio. U n a nueva con-
tr ibución no hace decrecer las casas, n i aumenta la pobla-
c ión para hacer aumentar la demanda de habitaciones, 
ún ico medio por el cual pudiera el dueño pedir mayor 
precio al inquilino y hacer subir de este modo su renta 
para indemnizarse del nuevo impuesto. Solo pudieran en 
este caso los propietarios dejar de reparar ó reconstruir 
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sus casas, hasta que por medio de la mayor demanda de 
las mismas, supuesta la misma poblac ión y el mismo ca-
pital de la sociedad, se nivelasen las úti l idades del capital 
invertido, con las del empleado qn otro genero de indus-
tria, haciendo recaer entonces aquella contr ibución sobre 
los inquilinos como consumidores, y cargando ellos sola-
mente con la parte correspondiente á la renta del suelo. 
Pero la contr ibuc ión territorial circunscrita á la renta de 
la tierra , se dirige á hacer participar al fisco de la renta del 
solo propietario no afectando generalmente mas que á el. E s -
tablecida sobre una est imación general de las tierras , y algu-
na vez sobre un catastro , obliga á cada arrendatario á ade-
lantar en nombre de su amo una parte proporcional de la 
renta neta , calculada según la primera valuación , y como 
esta es invariable , cuanta mas renta paga el arrendatario al 
fisco , tanto menos satisface al propietario, haciendo esta 
misma causa poco dispendiosa su recaudación. Cada labra-
dor sabe fijamente lo que debe pagar, y cuando debe ve-
rificar el pago, sin tener n i n g ú n medio ni esperanza pa-
ra engañar al perceptor. 
Por otra parte , el impuesto territorial obliga al contri-
buyente á pagar su cuota cuando no tiene numerario , y 
en este caso fuerza al propietario ó arrendatario á vender 
sus productos para hacerse con este dinero , y quiza's en la 
ocasión menos favorable , contribuyendo con este modo á la 
superabundancia de los mercados inmediatos á la cosecha , 
y á la carestía en los últ imos del año. Para evitar estos 
inconvenientes , seria muy úti l imitar la legislación de T o s -
cana en esta parte. E n lugar de ecsigir aquel gobierno á 
la vez todo el impuesto territorial , lo que obligaria al la-
brador á vender fuera de tiempo una parte de sus produc-: 
tos, fija para su pago tres distintas é p o c a s , que siguen á 
alguna distancia las tres cosechas del pais , de trigo, vino 
y aceite, á saber, en los meses de agosto, noviembre y 
feb rero. E l que paga la contr ibución anual desde el mes. 
de marzo, disfruta de un descuento de cinco por ciento: 
al contrario el que no p3ga al vencimiento , aunque no pue-^ 
de ser perseguido hasta concluido el a ñ o , se le sobrecarga 
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« n diez por ciento sobre el termino que ha dejado trans-
currir , siendo esta multa un beneficio para el perceptor, 
bien que muy rara vez la sufre el propietario , porque no 
se espone á ella. 
Por ser la renta de la tierra la que puede escaparse me-
nos á la vigilancia del fisco , muchos gobiernos la han tra-
tado con ninguna consideración , y aunque en Europa no 
han sufrido los propietarios el despojo absoluto de sus ha -
ciendas por el despotismo, como sucediera en Asia , han 
cargado no obstante su mano fiscal coa tal fuerza , que los 
propietarios pueden considerarse, en espresion de un ce-
lebre autor, como unos meros arrendatarios del fisco. T a l 
era el impuesto que bajo el nombre de talla se pagaba en 
Franc ia 5 impuesto ruinoso que por muchos siglos impid ió 
la prosperidad de aquella n a c i ó n , aumentando mas y mas 
la desigualdad de las fortunas. Una contr ibución territo-
rial cargada sobre todas las tierras que se cultivan propor-
cionada á su estension y no á su calidad , aumenta forzo-
samente el precio de los producios agrícolas , n i recae sobre 
el propietario , sino sobre el consumidor y ataca directa-
mente la clase del pueblo ocupada en la industria fabril, 
la cual ó ha de disfrutar de un aumento de salario pro-
porcionado á la carestía de los artículos alimenticios, y por 
consiguiente encarecer las manufacturas y paralizar su des-
pacho , ó bien se ha de ver condenada á la indigencia por 
no poder disfrutar del salario necesario. 
Recargar indistintamente todas las tierras sin considera-
c ión á su calidad, no es atacar la renta ó producto neto 
de las mismas , puesto que las inferiores no la producen , 
sino únicamente las ganancias ordinarias del capital: un re-
cargo pues sobre estas obliga al productor á trasladarlo al 
consumidor medíanse un aumento de precio á sus produc-
tos para poder continuar en su cult ivo, y ^como las tier-
ras de inferior calidad no se trabajan sino por ía mayor 
demanda de artículos de primera necesidad hija de una po-
blación ascendiente , es claro que el consumidor debe car-
gar sobre este nuevo impuesto por no poder prescindir de 
su subsistencia. 
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E s verdad que las otras tierras que dejan todavía ren-
ta á pesar de la contr ibución , continuarian á cultivarse, 
pero como el precio de sus productos se arregla en el mer-
cado por el costo de los que se recogen en las tierras de 
la ú l t ima calidad, siguen aquellos el mismo precio, y por 
lo mismo el consumidor y no el propietario satisface por 
ú l t imo todo el impuesto. 
Por otra parte este impuesto seria un regalo que hicie-
ra el fisco á la clase propietaria en perjuicio de la con-
sumidora sin reportar ninguna utilidad mayor ai erario. U n a 
fanega de tierra de primera calidad da con los mismos gas-
tos de producción un producto triple , que la dé calidad 
inferior : siendo igual el precio que tienen los productos en 
el mercado, la alza que obtendrá el de la tierra de ca-
lidad inferior en razón del impuesto nuevo que sufre , lo 
disfrutará igualmente el de la tierra de calidad superior por 
no venderse á precios distintos en el mercado. Tripl icará 
pues el segundo su ganancia , y como el impuesto no es 
mas que un tercio comparado con el que grava ai prime-
ro , le quedarán dos tercios de utilidad que sacará del bol-
sillo del consumidor, sin que de estos participe nada el 
erario. No solo pues no se recarga al propietario con esta 
contribución , sino que se impone á su favor una mayor 
que la que entra en tesorería , prescindiendo aun de los 
nuevos gastos de recaudación , en grave perjuicio de las de-
mas clases de la sociedad y en detrimento de la industria 
en general; contribución monstruosa que nunca adoptará 
un gobierno sabio-
C A P Í T U L O O C T A V O . 
D e l a con t r i buc ión del diezmo. 
E l diezmo es una contribución de un diez por ciento 
sobre el producto total de la agricultura , j que se per-
cibe en el momento de la abundáncia antes que el pro-
ductor haya en a lgún modo tomado posesión de su pro-
piedad ó riqueza. L a regla sobre la cual se ha establecido 
25 
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el diezmo cou relación á las cosechas mayores , es tan sim-
ple y universal que causa pocas discusiones y vejaciones, 
de modo que le da una grande apariencia de igualdad , ha-
biendo el diezmo como impuesto nacional seducido en r a -
zón de estas ventajas á muchos especuladores pol ít icos. Con 
todo no se ha presentado en materia de impuestos cuest ión 
mas grave que la de esta contr ibución , de fend iéndo la con 
obstinación el cuerpo poderoso que generalmente la disfru-
ta , reclamándola como un derecho inagenable fundado so-
bre los derechos de la divinidad, mientras que otros la han 
atacado con el mayor acaloramiento , resultando 5 que su 
establecimiento o su abolición han sido siempre un asunto 
o cuestión de partido. 
Pero prescindiendo de una disputa que no debe ocupar 
nuestra a t e n c i ó n , cuando está demostrado que el derecho 
de percibir los diezmos no es mas que positivo , e intro-
ducido en la iglesia muchís imo tiempo después del siglo i v , 
y que aun el precepto de Movses impuesto a las doce tri-
bus de pagarlo á la de L e v i , no fue mas que positivo y j u -
dicial , y mirando esta contr ibución bajo el aspecto que debe 
contemplarla el económico p o l í t i c o , esto es con respecto á 
la riqueza pública. , y á las ventajas o defectos que pue-
den acompañarla , no podemos menos de afirmar que ataca 
á la agricultura de un modo tan injusto como desigual, y 
que causa obstáculos funestos á la indústria general. 
Todo impuesto debe cargarse sobre la renta , y el diezmo 
no afecta solo la renta sino el capital circulante de la agri-
cultura , pues no ataca solamente las utilidades del colo-
no ó arrendatário , y la renta del propietário , si también 
todos los adelantos que el labrador ha hecho para obtener la 
cosecha que se le diezma. 
E n años buenos y en terrenos de buena calidad , de diez 
garbas dos pueden representar todo el valor de los ade-
lantos , pero en años malos y en tierras de calidad infe-
rior apenas bastarán ocho garbas de las diez para cubrirlo, 
ni aun es muy raro el que toda la cosecha no sea sufi-
ciente para pagar todos los gastos. No obstante el diezmo 
no deja de percibirse en todos los casos, l levándose en el 
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prircer caso la octava parte de la renta de los campos , la 
mitad en el segundo, y en el tercero como no liay n i n -
guna utilidad se lleva una porción del capital que debie-
ra emplearse para la cosecha siguiente 5 siendo esta des-
igualdad tanto mas crue l , cuanto siempre carga sobre el 
pobre , y que se lleva mas del para ge que debia mirar con 
alguna consideración. 
A mas de esto, la tierra es mas productiva en razón de 
los capitales que se invierten en su cultivo. E l diezmo que 
pudiera no ser mas que la séptima ú octava parte de la 
renta de un prado , es la quinta en un campo de trigo, y 
la tercera en una viña. As i es que mientras la nación tiene 
un interés en que se aumente incesantemente el producto 
bruto, invirtiendo en la tierra mas capital 5 el diezmo ense-
ña al labrador de disminuirlo continuamente , y á preferir 
el genero del cultivo que de menos á la nación , pero que 
también le espone menos á \erse castigado por su industria. 
No debemos pues estrauar que muchos economistas gra-
d ú e n de onerosa , opresiva e injusta esta contr ibución , y 
que en todas partes se haya levantado el grito contra ella. 
E n efecto un impuesto que ataca directamente al capital? 
que no se contenta en cargar una sola vez á un mismo 
producto , y que fingiendo llevarse solamente la decima par-
te de la producción , arrebata hasta la tercera parte de la 
misma , y aun á veces mas, ¿podrá tener ninguna vizlum-
bre de justicia? U n cálculo sencillo patentizará esta ver-
dad : dos fanegas de trigo en circunstáncias regulares pro-
ducen en secano diez de dichas fanegas. De estas se han 
echado dos en la tierra , quedarán pues solamente ocho : el 
costo, ó gastos de la producción hasta tener el trigo re -
cogido y en disposición de consumirlo , importa el valor de 
cinco fanegas : quedan pues solamente tres de producto neto. 
E l diezmo no se carga sobre las tres que quedan de pro-
ducto neto , sino sobre las diez que forman el producto 
total. Hace pues pagar nuevamente las dos fanegas de la 
simiente que ya habían satisfecho antes la parte del diezmo; 
ataca las cinco fanegas cuyo valor representa el capital cir-
culante empleado en el adelanto de los salarios, y en el 
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reembolso de l a parte deteriorada del capital fijo, y fin-
giendo llevarse so lameníe el décimo de la producción, ar-
rebata la tercera parte , esto es, en lugar de percibir las 
tres decimas partes solamente con arreglo á las mácsimas de 
justicia que deben acompañar á toda contribución , coge diez 
de'cimas partes , ó sea una fanega entera. 
Demostrado ya que el diezmo ataca á la agricultura de 
un modo injusto tanto como desigual, veamos los perjui-
cios que causa á la industria. Toda contribución que i n -
fluye en la carestía de los artículos de primera necesidad 
de que no puede prescindir el trabajador, como del t r i -
go, no puede menos de ser una de las mas perjudiciales a 
la industria. E l diezmo recayendo como recae sobre el con-
sumidor, encarece los productos agr íco las , porque como los 
productos de las tierras de inferior calidad solo dan al l a -
brador las ordinarias ganancias de su capital y trabajo, para 
poder pagar el diezmo , es menester que el valor de los pro-
ductos que le quedan , le basten para deducir sus ganan-
cias ordinarias , lo que no puede suceder sin levantar el 
precio de los productos hasta aquella tasa que le supla la 
perdida de los que le ha arrancado el d i e z m o y como se-
g ú n hemos manifestado en el capítulo anterior , el precio 
general de los artículos rurales se nivela por el que tienen 
en el mercado los que producen las tierras de inferior ca-
lidad , es consecuente que encareciendo el diezmo los ar -
tículos de estas , haga lo propio con los de las demás. 
Carga pues esta contribución sobre los consumidores y 
por consiguiente sobre la industria, haciendo mayores ¡os 
gastos de la producción fabri l , por el aumento del salario 
necesario que debe disfrutar la clase trabajadora para po-
der atender á su subsistencia recargada por el mayor precio 
de los artículos de primera necesidad que causa el diezmo. 
Para evadir la fuerza de este raciocinio , pretenden los 
defensores de esta contr ibución , que recae toda sobre los 
dueños de la propiedad territorial , siendo esto tan cierto, 
añaden , como que las fincas que no pagan diezmos, tie-
nen siempre un mayor valor en renta , que las que lo pa-
gan. Pero esta mayor renta que percibe el propietario de 
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tierras esentas no es por razón de que paguen diezmo los 
propietarios de tierras no esentas, sino porque los colonos 
de aquellas dan al dueño en forma de renta la porción de 
productos que entregarían al diezmero si no fuese libre la 
tierra que cultiva de esta contr ibución. De lo contrario se-
rian muy distintas las utilidades de los arrendatarios de las 
tierras sujetas á diezmo contra lo que requiere la ley de 
la competencia. Ambos colonos ó arrendatarios perciben 
proporcionalmente las mismas ganancias, ambos pagan la 
misma/cuota de productos, con la sola diferencia , que los 
•que tienen que pagar diezmo dividen el producto neto en-
tre el propietario y diezmerO, y los esculos lo entregan 
todo al propietario en forma de renta. 
E s verdad que si se cargase este impuesto únicamente 
sobre las tierras de primera calidad , no recaería sobre e l 
consumidor , sino sobre el propietario, del mismo modo que 
sucede cuando una contribución territorial afecta ú n i c a -
mente la renta ó producto neto; porque en ambos casos 
no podría el propietario alzar el precio de sus productos 
por la razón de tener que nivelarlo con el que tienen en 
el mercado los provenientes de las tierras que no dan ren-
ta , ó sean las de inferior calidad. Pero atacando el diez-
mo , como ataca indistintamente todas las tierras asi las 
mas feraces como las menos fér t i l e s , y subiendo por las 
razones dadas, los productos de esta su precio hasta el 
punto de dejar las ganancias ordinarias á sus cultivadores, 
es de a h í , que recae la carga de este impuesto entera-
mente sobre el consumidor, y queda beneficiado el pro-
pietario esento de pagar diezmo de dos maneras; la una 
porque el diezmo hace subir el valor de las primeras ma-
terias , y la otra porque hace que sea mayor la cantidad 
-de estas que recibe en forma de renta. 
Florez Estrada ha tratado e ilustrado con tanta maes-
tría este punto tan interesante, que no podemos menos de 
transcribir sus oportunísimas observaciones. ff Para mayor 
claridad, dice, de todo lo que llevo espuesto en una m a -
teria de tanta ímportáncía , y en la que presento una doc-
trina nueva , supongamos' que en un país en que no se 
358 
pagaba el diezmo, se impone este i n d i s b m e n í e sobre 
todas las tierras de superior c inferior calidad , quedando 
esenta de esta carga una heredad que pagaba renta , y que 
la fanega de trigo antes de la contribución se vendía á 
cuarenta reales , con cuyo precio el labrador que cultiva-
ba las tierras de menos favorables circunstancias, obtenía 
de su capital las ordinarias ganancias que sacaría t e n i é n -
dole impuesto en otro ramo de industria 5 y veamos cual 
seria el efecto que la nueva carga produciría con respec-
to á las ganancias del que cultivaba las tierras de inferior 
cal idad, esto es , las que no pagaban renta 5 cual el que 
produciría con respecto á la renta de las fincas de superior 
calidad y cual el que produciría con respecto á la finca de 
superior calidad que quedase esenta de esta carga." 
Cou respecto á las ganancias de los que cu l t ivaban 
las t ierras de in fe r io r c a l i d a d : después de impuesto el diez-
mo , un labrador que cultivaba , p. e. una heredad, cuyo 
total producto eran diez fanegas de trigo, y que vendi-
da la fanega á cuarenta reales , sacaba solo para cubrir los 
gastos de la p r o d u c c i ó n , tendría que venderla después á 
cuarenta y cuatro reales y medio , de manera que el au-
mento del precio fuese equivalente á la decima parte de 
sus productos que le ecsigiría por la nueva carga, y que 
las otras nueve , no habiendo alteración en el trabajo que 
antes era necesario para producir el trigo y el dinero , im-
portasen igual suma de valor que la que antes importa-
ban las diez fanegas, que se requerían para cubrir los gas-
tos de la p r o d u c c i ó n , pues de otro modo se arruinaría , y 
asi él como los demás que cultivaban las tierras de infe-
rior calidad dejarían de cultivarlas, y no habría la sufi-
ciente provisión de primeras materias, y esta misma esca-
sez volvería á encarecerlas y ú atraer nuevos capitales á 
la agricultura. E l diezmo pues causa una subida en el pre-
cio de las primeras materias, la cual hace que el labra-
dor , con una décima parte menos de productos pueda cu-
brir todos los gastos de la producción y que el diezmo re-
caiga sobre el consumidor. " 
ft Con respecto d l a renta de los propietar ios de las 
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f incas que quedaban sujetas á l a ca rga del diezmo.: como 
el trigo no puede tener dos precios en un mismo merca-
do, y su precio se arregla siempre por el costo que tie~ 
ne el que se produce en las tierras que se cultivan ba^o 
las menos favorables circunstancias, la subida que el! nue-
vo diezmo eausaria en las primeras materias, según aca-
bamos de ver , no solamente baria , qu e no se disminuye-
se la cantidad de la renta que se pagaba á los propieta-
rios de las fincas que quedaban sujetas á esta carga ,, sino 
que baria que se aumentase su valor. E l colono que a n -
tes cultivaba una beredad de la que sacaba diez fanegas 
de trigo, y por la que pagaba dos de renta al propieta-
rio , cubiertos los gastos de la producción con las ocho res-
tantes vendidas á cuarenta reales , después de impuesto el 
diezmo pagaría las mismas dos que pagaba de renta , pues 
como este -baria que subiese el precio de la fanega á cua-
renta y cuatro reales y medio , las siete que le quedasen 
tendrian igual valor que tcniau antes las od io , y como 
todo el residuo de la producción agrícola después, de c u -
biertos los gastos de ella se paga como renta , el diezmo 
no puede nunca disminuir la cantidad de las primeras ma-
terias que recibe el propietario. E l resultado del nuevo diez-
mo, con respecto á las dos fanegas de trigo que cobraba el 
propietario de esta finca, seria un aumento de valor de 
nueve reales, y de consiguiente la nueva carga no sola 
baria que recaiese sobre el consumidor todo el importe que 
se adjudicaba al dueño diez mero, sino la suma total del 
mayor valor que acrecía al propietario de la finca , de mo-
do que el diezmo no recae jamas sobre este , sino que es 
una contribución que sin disminuir la cantidad de las p r i -
meras materias que por razón de renta recibe e l propie-
tario, aumenta su valor." 
((.Con respecto ú la rtenta, del p rop ie ta r io de lar finca 
de superior ca l idad esenta de diezmos : el colono que cu l -
tivaba una heredad de la que sacaba diez fanegas y que 
por ella pagaba dos de renta, cubriéndose con las ocho res-
tantes de los gastos de la producción, impuesto el diezmo 
en las demás tierras , y liacieado este subir el precio de 
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las primeras materias de manera que con el importe de so-
las siete fanegas de trigo cubriese los gastos , para lo que 
antes era necesario el importe de ocho, el resultado seria, 
que como el residuo todo que queda de la producción agrí-
cola , después de pagados los gastos que esta ocasiona , es 
lo que constituye la renta , en lugar de dos fanegas p a -
gana tres de renta con la circunstancia de que cada fa-
nega tendría un aumento de valor de cuatro reales y m e -
dio 5 de modo que el propietario de esta finca con el diez-
mo quedaría beneficiado de dos maneras 5 recibiría por r a -
zón de renta mayor cantidad de primeras materias, y ten-
drían estas mayor valor que antes tenian. " 
f! Por lo dicho se ve que el diezmo arranca al contri-
buyente una suma mayor que la que entra en poder de 
los dueños diezmeros, pues hace que el consumidor no 
solo pague toda la suma que estos reciben, sino que re-
caiga sobre el el sacrificio de la suma del valor que se 
aumenta á la renta de los dueños de la propiedad terri-
torial. Esta c ircunstáneia hace que el diezmo sea una con-
tr ibución sumamente onerosa , no solo por la riqueza que 
hace entrar en poder del diezmero , sino por el mayor v a -
lor que hace que tenga la renta de la clase propietaria? 
cuya carga jamas se tuvo en consideración al tratar de los 
perjuicios que causa el diezmo. N i es este el único defec-
to de semejante carga 5 tiene otros mil substanciales y no 
de menor influencia en la industria. E n cualquiera situa-
c ión en que se halle la sociedad, bien sea a l ta , bien ba-
j a la renta de la propiedad territorial, ya este' bien , ya 
este' mal arreglado el sistema de contribuciones , el diez-
mo recae sobre el consumidor, no á proporción de sus f a -
cultades sino de sus consumos. No hay cosa mas ridicula 
que pensar que en un pais en que se paga diezmo, cada 
asociado contribuye á las cargas del Estado según sus f a -
cultades respectivas , cuando el trabajador con una f a m i -
lia numerosa y sin mas patrimonio que su trabajo diario 
paga una parte mayor que la que paga el mas rico pro-
pietario sin familia ó con una poco numerosa, por cuan-
to el diezmo gravita sobre el contribuyente á propor-
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cion d e s ú s consumos, y no de su riqueza ó productos." 
Después de estos sencillos cuanto ecsactos raciocinios de 
nuestro autor , parece que nada mas debiera añadirse para 
evidenciar cuan onerosa y perjudicial es á la industria se-
mejante contribución. Con todo para no quedar ninguna d u -
da sobre una materia tan transcedental, diremos que este 
impuesto es una verdadera capitación sobre la clase traba-
jadora , tanto mas enorme y opresiva cuanto mas escasa y 
calamitosa es la cosecha , de modo que si en cosechas r e -
gulares la capitación es de veinte y cuatro reales por per-
sona , en cosechas menguadas, puede llegar hasta sesenta 
reales , y componiéndose regularmente una familia de c i n -
co individuos , la capitación que vejará al pobre trabaja-
dor no sera menos de trecientos reales. Una careslia como 
esta del trigo proveniente del diezmo y que ataca los ar-
tículos del consumo diario del trabajador , principalmente 
del trigo , ¿ podrá dejar de ser una de las mas perjudiciales á 
los progresos de la industria y de la población , y de con-
siguiente á los intereses de la sociedad en general? ¿ P o -
drá no ser perjudicial á la industria un impuesto , que opri-
me mas al hombre activo que al desidioso, que es el pre-
mio de la ociosidad , y el castigo del trabajo ? ¿ U u a con-
tribución que desalienta al labrador , que impide los ahor-
ros y por consiguiente el incremento de los capitales ? U n a 
contribución por íin , que persigue á todos los frutos de la 
tierra con la mas opresiva y monstruosa desigualdad ? De-
berla pues desaparecer un impuesto tan ruinoso , y su su-
presión seria el est ímulo mas fuerte que pudiera darse á 
la producción de los artículos necesarios para la subsisten-
cia del trabajador, incremento de los capitales y progresos 
de la agricultura. A la supresión de los derechos feudales, y 
del diezmo, debe la F r a n c i a , dice un sabio escritor de 
aquella n a c i ó n , la prosperidad á que ha llegado la agri-^ 
cultura, y esto esplica bastante el terror y las alarmas 
que el temer solo de su restablecimiento habia di fun-
dido en las aldeas. 
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C A P Í T U L O NONO. 
D e las eontribuciones sobre las idilidades del capi ta l . 
L a contribución territorial es el mas Justo de todos los 
impuestos , porque su reparto es menos arbitrario , y 
se percibe sobre una renta cierta , que se reproduce cons-
tantemente cada aao, j que aunque pueda sufrir algunas 
reces por las desastres de la guerra é intemperie de las 
estaciones , su tendencia es mas progresiva al aumento que 
á la d isminución. A s i es que los gobiernos la han ataca-
do siempre con preferencia, y aun algunas veces y como 
bemos indicado , la ban mirado con muy poca considera-
c i ó n , carga'ndola sin miramiento alguno. 
No sucede asi con las utilidades del capital , ni el go-
bierno mas despótico se atrevería á tratarlas como ha he-
cho con el producto neto de las tierras. E l capitalista tie-
ne siempre á la mano el burlar los actos arbitrarios del 
despota, substrayendo sus capitales á la rapacidad iscal , 
de modo que en la misma vejación que intentara contra 
el capitalista se castigaría á si mismo, desapareciendo de 
su vista y de su poder la materia imponible. 
Los fabricantes y arrendatarios de tierras que tienen em-
pleados sus capitales tienen mas apego á su patria que los 
capitalistas , ó a lómenos se encuentran con mayores dificul-
tades para buscar una segunda patria ; con todo como las 
ganancias son lo que únicamente los impele al trabajo, si 
el fisco tuviera medio para arrancarles una parte mayor de 
la que permitieran sus beneficios ordinarios , la indus-
tria desmayaría y cesaría prontamente en sus trabajos. ¿ Y 
quien seria tan estúpido que quisiese trabajar , cuando su 
trabajo en lugar de proporcionarle nuevas comodidades le 
espusiera á perder las que disfrutara ? 
Por este motivo sin duda el fisco no ha intentado ata-
car la propiedad capitalista como la territorial, por mas 
justo' que fuese obligar directamente a aquella á contri-
buir á los gastos del gobierno que la proteje: porque los 
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gobiernos palparon que no podían conocer la fortuna de 
cada ciudadano sino por medio de una pesquisa ó infor-
mación vejatoria, la que ahuyentada ios capitales y qu i -
taría de este modo un alimento necesario á la industria, 
y por lo mismo abandonaron una mina cuya esplotacion 
era poco menos que imposible. Las ciudades imperiales 
y anseát icas , las repúblicas de Italia y las de la Su isa , 
que eran el centro de un vasto comercio y la patria de 
ricos capitalistas, se contentaban algunos de sus gobiernos de 
la declaración que cada uno hacia de su fortuna, y otros 
que ni querían conocerla, dejaban á la conciencia de cada 
ciudadano el contingente que ellos mismos se señalaran , 
met iéndolo ellos mismos en las arcas del erario, sin que 
se reconociese la cantidad que entregaban. E n Hamburgo 
el ciudadano declaraba bajo juramento que lo que dejaba 
en las arcas equivalía á un cuarto por ciento de su ca-
pital , en Ginebra el impuesto de uno por mil sobre el 
capital se cobraba por la buena fe de los ciudadanos, y 
el capitalista pagaba apenas el dos por ciento de su renta 
cuando el propietario territorial pagaba alómenos el cinco. 
E s cierto que esta proporción no es equitativa, pero es 
la sola posible, y la primera condición que debe acompa-
ñar al impuesto es que pueda realizarse ó percibirse. 
Visto el modo con que puede cargarse el impuesto so-
bre las utilidades del capital sin que su cuota obligue 
á los capitalistas á separarlo del pais, detengámonos un 
momento en escudriñar los efectos que causa esta contri-
buc ión , y sobre quien ú l t imamente recae, por pretender 
algunos escritores que es el consumidor quien definitiva^ 
mente la satisface, queriendo otros que la sufren solamen-
te los capitalistas sin que puedan ni en todo ni en parte 
cargarla sobre las otras clases de la sociedad. 
Mo miramos difícil conciliar ambas opiniones si distin-
guimos los efectos de una contribución general impuesta 
con igualdad sobre las utilidades del capital que se em-
P^ea indistintamente en cualquier ramo de industria , y en-
tre una contribución parcial impuesta solamente sobre las 
utilidades de unos ó algunos ramos de industria. 
Impóngase un cinco por ciento sobre todos los ramos de 
industria : todas las ganancias de los capitales sufrirán este 
descuento, y como no habrá n i n g ú n ramo privilegiado, no 
llamará á sí mayor abundancia de capitales; porque no 
habrá n i n g ú n ramo de industria que quede desnivelado 
por razón de este nuevo impuesto. Habrá menos ahorros, 
porque quedarán menos ganáncias , pero esto causará sola-
mente menor aumento de capitales. E l precio de los pro-
ductos será el mismo , porque será igual la demanda en 
el mercado ; pues aunque los capitalistas se vean privados 
de las facultades de comprar en la parte que la contri-
buc ión les arranca sus ganáncias , queda esto compensado 
con el mayor número de agentes que reciban la contri-
bucion 5 y como por otra parte queda siempre un igual 
trabajo y capital , ha de dar la misma p r o d u c c i ó n , ó sea 
la misma cuota de productos sin alterarse el costo de la 
producción. No podrían pues los artículos levantar su pre-
cio , n i por consiguiente pagar al consumidor el cinco 
por ciento del impuesto, quedando esclusivamente á car-
go del capitalista. 
Paraque recayese este impuesto sobre los consumidores, 
seria preciso qué pudiera aumentarse á la vez el precio 
de todos los productos: para esto seria menester que se 
abaratase el dinero mediante una mayor abundancia del 
mismo, lo que seria imposible. E l dinero se dirije siem-
pre adonde tiene mas valor, ó adonde puede encontrar 
las mercaderías mas baratas ; la carestía pues de estas lejos 
de llamar á sí el dinero lo apartaría e iría al estrangero 
cuya industria ofreciera sus artefactos á precios mas c ó -
modos. No pud íendo pues los productores alzar el precio 
de sus productos, único medio para cargar el impuesto 
sobre el consumidor, quedaría este esclusivamente á car-
go del capitalista. 
L o contrarío sucediera si la contr ibuc ión fuese parcial 
recayendo sobre a lgún ramo determinado de industria , por-
que como entonces las ganáncias del capital empleado en 
este ramo sobrecargado serían menores que las que per--
cihieran los capitales en los otros ramos . se separarían m-
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mediatamente de aquel buscando en los demás un empleo 
mas lucrativo , á menos que alzando el precio de sus pro-
ductos nivelase este precio mayor las ganancias que sacara 
en otro empleo. E n este caso el aumento de precio re* 
caería contra el consumidor, y como este aumento figura 
la cuota del impuesto sobre las utilidades del capital , lo 
pagaría el consumidor y no el capitalista. 
U n a contr ibuc ión parcial sobre las utilidades del capi-
tal agrícola presenta un fenómeno muy particular, pues 
lejos de incomodar al propietario territorial le proporciona 
un beneficio , de modo que tiene u n manifiesto interesen 
que las utilidades d e s ú s colonos es tén recargadas con una 
contribución. E l impuesto parcial del diezmo sobre todas 
las tierras que se cultivan ataca las utilidades del colono, 
pero este al paso de esquivársela cargándola sobre el con-
sumidor por , medio del aumento de precio que da á sus 
ar t í cu los , beneficia al propietario, haciendo subir el va-
lor de su renta , y continuando el propietario sin p a -
gar n i n g ú n impuesto. 
Esta contr ibución sobre las ganancias del capital , sea 
general, sea parcial , es siempre contraria á los progresos 
de la industria y de la poblac ión. L a contribución gene-
ral l levándose todos ó la mayor parte de los ahorros im-
pide la acumulación de capitales, y como de esta depen-
de el progreso del trabajo y el empleo del mayor n ú m e -
ro de brazos , es evidente que á lo mas podrá mantener-
se estacionaria la industria y población. Quitar á los ca-
pitalistas los medios de ahorrar , es quitarles los medios de 
reunir y emplear nuevos capitales , y como los ahorros es-
tan en razón directa de las ganáncias , una contribución que 
se lleve estas quita todo arbitrio y toda facultad de ahorrar. 
Si la contribución es parcial perjudica siempre al con-
sumidor , y aun á los otros ramos de industria no recar-
gados. U n impuesto sobre las úti l idades del capital em-
pleado en p a ñ o s , lienzos ú otros objetos que no sean de 
lujo, y que por consiguiente aumenta el precio de estos 
géneros , disminuye en los demás productores y principal-
mente en los jornaleros las facultades de comprar , q u í e -
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aes ó no podrán consumir tales art ícu los , aunque les sean 
necesarios , ó tendrán que recibir un aumento de salário 
proporcionado al mayor precio de dichos efectos , aumen-
tando de esta manera el valor de los productos á cuya 
formación concurren. 
Si el impuesto recae sobre las utilidades del capital 
agrícola , á mas de las consecuencias fatales que tenemos 
indicadas en el capí tu lo anterior , añadiremos que cuando 
el recargo encarece las materias primeras que se lian de 
manufacturar , como el lino , cáñamo , seda , algodón y otros, 
no puede menos de perjudicar á sus respectivas manufac-
turas por el mayor costo de su producción. 
Impóngase muy enhorabuena esta contribución parcial 
sobre las ganancias del capital empleado en la fabricación 
de coches ú otros artículos de lujo , porque al paso que 
el erario reportará su cuota, en nada perjudicará á la 
producción de la riqueza. Recaerá es verdad , también so-
bre los consumidores , pero serán estos los ricos , los pro-
piet.trios territoriales que los compraran con su renta, en 
nada d i sminuirán los consumos reproductivos, y Jo mas 
que podría suceder , seria poner coto á gastos superfinos. 
C A P Í T U L O D E C I M O . 
D e las contribuciones sobre los salarios. 
Para proceder con tino en el ecsamen de está contri-
buc ión , es preciso distinguir el salário necesário del su-
períluo de los trabajadores. E l salário necesário es aquella 
porción que reciben los operários productivos en cambio de 
su trabajo, y que representa la parte de la riqueza mo-
vible estrictamente necesária para su subsistencia. E l salá-
rio supe'ríluo es la renta de los operários ó la porción de 
capital circulante que reciben en compensación de su tra-
bajo , mas de lo absolutamente necesário á su subsistencia. 
S i este impuesto no ataca sino la renta ó el salário su-
perfino del jornalero, no es injusto n i inmoral. E n un 
Estado es incomparablemente mayor el número de los jor-
367 
naleros que el de los ricos, y por consiguiente aquellos 
poseen una parte mayor de la renta nacional, y por lo 
mismo el impuesto produciría muy poco, si no afectase 
su reuta asi como la de los ricos: el Estado les asegura 
esa renta con su protección , deben pues contribuir como 
Jos otros ciudadanos al sosten del orden social con el sa-
crificio de una parte de sus goces, 
Pero si el jornalero no disfruta sino el salario estricta-
mente necesario , no debe n i puede el fisco n i remota-
mente bacerle sentir el peso de su brazo. Este salario de-
be conservar la vida , la fuerza y la salud de los que lo per-
ciben , paraque el trabajo cont inué , y paraque el salario, 
que es una renta para los jornaleros, pero que es un ca-
pital para los que les pagan, pueda dar á estos úl t imos 
los beneficios que esperan de su trabajo , y continuar á 
imprimir ca^a año el movimiento i la máqu ina social. Des-
graciado el gobierno que tocara a este salario , porque lo 
sacrificaría todo á un tiempo , asi á millares de víctimas h u -
manas como la esperanza de sus futuras riquezas. 
¿ Cuan falsa fuera pues la pol í t ica de un gobierno que 
redujera, las clases jornaleras al salario necesario para a u -
mentar los beneficios de los fabricantes, comerciantes y 
propietarios ? E l fisco no reduce sus pretensiones á tomar 
una parte d é l o s réditos de estas tres ultimas clases, pues 
pide á todo ciudadano el sacrificio de una parte de sus 
comodidades para asegurar el orden , la justicia y el sos-
ten del honor nacional y que pudiera ecsigir de aquellos 
individuos á quienes no dejara n ingún goce? y cuando todos 
los productos nacionales fuesen obra de las m á q u i n a s , ó de 
hombres reducidos al estado de máquinas , ¿donde encontra-
ria aquella porción considerable que percibía antes sobre los 
réditos de una clase de la n a c i ó n que hubiera dejado destruir ? 
Estendiendo también el fisco la contribución á los jor-
nales ó directa ó indirectamente, veamos sus efectos , y so-
bre quien ú l t imamente recaen, para cuyo objeto se debe 
tener presente la diferencia que hay entre la contribución 
directa sobre los jornales , y la indirecta que pesa sobre los 
artículos del consumo diario del trabajador. L a primera re-
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cae sobre las utilidades del capital , y la segunda parte sobre 
los capitalistas y parte sobre los demás consumidores. Re-
cae la primera sobre el capitalista , suponiendo que la cuota 
de los salarios no esceda de la necesaria . porque ecsige un 
aumento en el mismo jornal que paga el capitalista. Si el 
capital pudiese trasladarse á otro ramo de industria cuyos 
jornaleros no sufriesen la contribución , pudiera su dueño 
abandonar el ramo en que tiene empleados sus fondos, y 
esquivar de sí el impuesto, pero como la contribución es 
general y afecta todos los ramos de iudústria , porque afec-
ta todos los jornaleros, es de abi que debe sufrir esta dis-
m i n u c i ó n de úti l idades , ó lo que es lo mismo , pagar esta 
contr ibución. Si el salario escediese á la cuota de lo ne-
cesario , el impuesto recaería sobre los trabajadores , porque 
entonces no debieran suplir los capitalistas n i n g ú n defec-
to del salario, y porque el operario pagando el impuesto 
solo se privaría de comodidades, y no le faltaría lo pre-
ciso para atender á su subsistencia. 
S i la contribución sobre los jornales fuese indirecta , esto 
es , imponiéndola sobre los artículos del consumo diario del 
trabajador , recaería una parte sobre los capitalistas , por-
que no pudiera dejar de aumentar un tanto la cuota del 
salario hasta nivelarlo con las necesidades del jornalero, 
y sobre los demás consumidores, porque levantaría el precio 
de los artículos del consumo. No recaería sino una parte 
sobre las úti l idades del capital , porque todos los consumi-
dores concurrirían á satisfacerla , á diferencia de la directa 
sobre dichos jornales , porque en nada afectaría á los con-
sumidores por no levantar el precio de los productos de 
necesario consumo, y no poder los trabajadores prescindir 
del salario necesario , con el cual no podran satisfacer la 
carga , ni los directores de la industria ó capitalistas dejar 
de pagarla toda so pena de faltarles brazos para el tra-
bajo , los cuáles únicamente pueden operar conservando su 
vida y salud robusta mediante no faltarles la subsistencia, 
la dual depende a lo menos de la seguridad e integridad 
de su salario necesario. 
Aunque el trabajador no tenga que pagar la contribu-
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caon que se impone directa ó indirectamente sobre los jor-
nales; y que por lo mismo parece que debería serles i n -
diferente , con todo nadie tiene mas interés que el mis-
mo contra dicha contribución por serle eminentemente per-
judicial. En efecto , el patrimonio del pobre jornalero está 
en el empleo de los capitales del rico ; todo cuanto pues 
impida este empleo , impide la mejora y aun la seguridad 
de su patrimonio. Todo impuesto que afecta las utilidades 
del capital llevándose una mayor ó menor parte de sus alior-
IOS , hace que el capitalista no puede unirlos á su capital 
n i por consiguiente formar de nuevos. E l patrimonio del 
pobre que consiste en la seguridad de su salario necesario, 
y en la esperanza del superfino , depende de la continua 
acumulación de capitales que llaman un aumento continuo 
de brazos 5 si falta esta acumulación, como debe suceder 
con los resultados de este impuesto , no puede progresar la 
industria , y por consiguiente la clase trabajadora se ba de 
ver en la triste situación de no poder salir nunca de lo es-
trictamente necesario. Parece imposible que un gobierno se 
complaciera en cercenar directa o indirectamente el precio 
del trabajo , sin permitir á la clase trabajadora . que es el 
capital vivo de la nación , y la parte mas útil del Estado, 
el disfrutar ninguna de las comodidades en que nadan las 
demás clases. 
De todo lo dicho debemos concluir que la clase traba-
jadora no puede cargarse con ningima contribución , á me-
nos que no disfrute un esceso de salario , o lo que se l la-
ma salario jsuperíluo. Puede pues el fisco imponer una con-
tribución sobre los salarios de aquellos trabajadores que han 
adquirido una habilidad distinguida, ó de los que se de-
dican á las carreras mas elevadas, como las nobles artes y 
profesiones científicas, puesto que les bastan para vivir en 
ta. opulencia 5 porque si estos miembros de la sociedad der-
raman su dinero para procurarse comodidades de lujo, ¿como 
pudieran negarse á contribuir al goce mas interesante , cual 
es el del orden, de la justicia y de la seguridad? 
. J>ero la parte de la clase trabajadora que se halla reda-
C1(ia al salario absolutamente preciso para subsistir, r como 
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puede sufrir contribución alguna? ¿ Cuantos países hay eu 
que se ha mirado como un beneficio, todo cuanto pudie-
se reducir el precio del trabajo? E n ellos se ha conside-
rado el producto neto en favor de los ricos como el ob-
jeto único de la sociedad , mientras que á sus ojos los tra-
bajadores no han sido mas que un medio para producir la 
riqueza , que podia también abandonarse desde el momento 
en que fuese inút i l . E n esta deplorable organización social, 
dice Sismonde, mientras que se calcula el alimento , que 
con menos costo puede conservar la vida , y los l ímites del 
trabajo que diariamente se puede ecsigir atendida su fuerza 
física , seria sin duda irrisorio pedir al pobre jornalero que 
no conoce ninguna comodidad , que pagara para la conser-
vación de un orden y de una justicia que no le protegen, 
y de un honor nacional que mira con indiferencia 5 pues 
que en lugar de proporcionarle a lgún medio para aligerarle 
las fatigas de una vida triste y desesperada , le abrumara 
con una carga que le condenaría á morir de hambre, 
C A P Í T U L O U N D É C I M O . 
D e los impuestos sobre los consumos. 
A l tratar de las contribuciones directas hemos visto que 
no pueden recaer sino sobre la renta de las tierras , y sobre 
las utilidades de las casas, oficinas y otros capitales fijos, 
escapándose todo otro rédito desde su origen á la inspección 
del gobierno , pudiendo solamente el fisco en otro período de 
su duración percibir una parte de un bien que protege bajo 
esta condición. De ahí ha resultado la mult ip l icac ión de los 
impuestos que se ha visto obligado el gobierno á estable-
cer , á fin de que cada uno fuese en sí mas ligero , y que 
en defecto del uno pudiera otro alcanzar á todas las cla-
ses de la sociedad. 
T a l es el fundaínento de las contribuciones indirectas, o 
impuestos sobre los consumos, á los que casi todos los gobier-
nos han recurrido haciéndoles el principal manantial de sus 
recursos. Este sistema de contribuciones presenta ventajas J 
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desventajas , las cuales han dado margen á la diversidad de 
opiniones, pronunciándose unos escritores en su favor , mien-
tras que otros las consideran como muy perjudiciales. 
Antes de emitir nuestro parecer sobre una materia tan 
interesante , debemos sentar como un principio inconcuso 
e incontrovertible, de que todo impuesto sobre los art ícu-
los de primera necesidad , es perjudicialúsimo á la clase tra-
bajadora asi como á la industria de la nac ión . Una con-
tr ibución semejante es una capitación disfrazada , es un i m -
puesto forzado y personal, mas bien que indirecto, pues 
nada tiene de voluntario en su pago , como tenemos ya de-
mostrado , y por consiguiente es menester que se respeten 
siempre los géneros de primera necesidad , siendo la con-
tr ibución sobre los consumos tanto menos gravosa , cuanto 
mas se aleje del impuesto forzado y personal. 
Debemos igualmente advertir que el impuesto sobre los 
consumos, será siempre mas ligero á proporción que se co-
bre mas cerca del consumo , y mas gravoso según que se 
perciba mas cerca de la prira era producción , porque cada 
ramo de industria ecsige mayores fondos , cuando , ademas 
de los gastos necesarios para la producc ión , tiene que ha-
cer la ant ic ipac ión del impuesto. E l consumidor debe sa-
tisfacer en este caso los impuestos cargados á la mercaderia 
en sus diferentes estados, y ademas los intereses de estos 
impuestos hasta el momento en que compra el genero. Por 
esta razón las contribuciones cargadas en Inglaterra á los 
consumos, no recaen sobre los productos que esportan los 
ingleses , sino sobre los que consumen , y aun estos sin mu-
cho recargo, porque se perciben poco antes del consumo. 
Bajo estas bases las contribuciones indirectas no presentan 
desventaja alguna que pueda contrariar las ventajas que ofre-
cen en contraposición de las directas y personales. fC Toda 
eontribucion, dice Say , es una deuda que se paga de m a -
la gana, poique el t í tu lo ó fundamento de e l l a , que es 
la protección del gobierno, es una ventaja negativa, que 
W e poca impresión. E l gobierno es mas estimable por los 
males de que preserva, que por los bienes que procura. Mas 
cuando se paga un impuesto sobre los g é n e r o s , no se ima-
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gina pagar la protección del gobierno, la cual mueve po-
co , sino el precio del genero que se apetece con ansia y 
aunque este precio nada tenga que ver con el impuesto*. 
E l deseo del consumo se estiende hasta el pago de la deu-
da 5 y se paga con gusto un valor cuyo precio se juzga 
ser el logro de una comodidad,1' 
ce Esto es lo que hace se considere este impuesto como 
voluntario. Los Estados-Unidos antes de su independencia 
le miraban de tal modo bajo este aspecto, que aun ne-
gando al parlamento de Inglaterra el derecho de imponer-
les contribuciones sin su consentimiento, le concedían no 
obstante el de cargar derechos sobre los consumos , pudien-
do cualquiera ecsimirse de pagarlos solo con abstenerse de 
las mercaderías sugetas á ellos. No sucede asi con el i m -
puesto personal , el cual tiene todas las apariencias de un 
despojo arbitrario." 
Siendo inegable que cada ciudadano debe contribuir al 
sosten del orden social en razón de las ventajas que este 
le proporciona , y siendo muy difícil poner una contribu-
ción sobre sus rentas para establecer esta p r o p o r c i ó n , se 
le percibe sobre sus consumos, pudiendo con razón mirar-
se como en alguna manera iguales. S i hay ciudadanos que 
gasten mas de su renta , es muy justo y conveniente h a -
cerles pagar mas de su cuota , para castigarles de una d i -
sipación tan contraria al in terés nacional , y que tiende á 
destruir el capital que comunica actividad á la industria: 
si hay otros individuos que gasten menos de su renta, es 
igualmente justo y conveniente impulsarlos á una econo-
mía , que tiende mas á la ventaja de la nación que á l a 
suya particular , y que crea un fondo que dará trabajo á 
los pobres 5 puede pues perdonárseles el impuesto sobre la 
parte de su renta que acumulan en vez de disiparla. U n 
impuesto pues proporcionado á los consumos , es mas justo 
y mas político todavía que una contr ibuc ión proporcional 
a las rentas ó utilidades. 
U n a tal contribución mientras no recaiga sobre los ar-
tículos de primera necesidad , puede proporcionarse con bas-
tante ecsaetitud á los gastos de cada individuo , aun cuan-
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do no caiga el impuesto sino sobre un pequeüo raí mero 
de sus consumos, mientras que pese sobre las necesidades 
artificiales que son comunes á todos los hombres , pero que 
cada particular satisface en razón de su bienestar , p u d i é n -
dose compensar con bastante equidad la desigualdad de la 
una con la desigualdad de la otra. U n impuesto p. e. so-
bre las bebidas alcanza a todos los que disfrutan de una 
renta , pero proporcionalmente mas ai pobre que al rico; 
un impuesto sobre el a z ú c a r , cafe y especerías apenas car-
garla sobre el pobre, pero alcanzaría á los que viven en 
una estrecha medianía 5 por fin un impuesto sobre ciertas 
mercancías , sobre coches etc. alcanzan siempre á un me-
nor número de personas , y compensan , cargando nuevamen-
te al r ico , la desigualdad que pudiera atribuirse al i m -
puesto sobre las bebidas , si hubiese ecsistido sola , desigual-
dad que compensan también las contribuciones directas que 
atacan inmediatamente la renta. El igiéndose pues siete ú 
ocho solamente , puede fáci lmente realizarse una contribu-
ción bastante considerable y muy equitativa proporcionada 
á los haberes ó fuerzas de cada orden de la sociedad. 
A esta ventaja que tiene dicha contr ibución de poder 
escoger los artículos que hayan de sufrirla , se añade la 
de percebirse en pequeñas porciones y sin sentirse , según 
que el contribuyente se halla con facultades para pagarlos, 
y por consiguiente en el momento en que puede satisfa-
cerlos con mas comodidad. E l proporciona su gasto y sus 
medios para cada real que saca de su bolsillo , y aunque su 
contribución se haya decretado sin su consentimiento , siem-
pre es voluntario su pago 5 pues que de su plena volun-
tad compra los géneros y reembolsa el adelanto del impues-
to hecho por el comerciante sobre dichos g é n e r o s , satis-
faciendo el artesano algunas veces sesenta ú ochenta rea-
• les de impuesto sobre sus consumos, que le hubiera sid o 
muy difíci l de pagarlos en una ó dos veces. 
Mientras que esta contribución se estienda á los consu-
mos estériles respetando los reproductivos, mientras que car-
gue la mano sobre los placeres insípidos e inmorales , y no 
se piense en los que con poco gasto hacen cómoda la v i -
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da de las familias laboriosas, un tal impuesto no encare-
cerá n ingún genero necesario , n i perjudicará por consiguien-
te á la industria. 
Bajo de estas consideraciones no pueden los impuestos i n -
directos ofrecer desventaja alguna que no sea compensada 
eon las ventajas indicadas. Las desventajas perjudiciales que 
se objetan contra tales contribuciones, como la de encare-
cer el precio del trabajo, y menguar las utilidades del ca -
pitalista , haciendo que este compre el trabajo mas caro, 
v iéndose obligado á aumentar el salario de los jornaleros, 
solo miran á los impuestos sobre los géneros de primera 
necesidad, cuyas consecuencias funestas hemos notado ya j 
pero de n i n g ú n modo á los que se cargan sobre los co-
ches , caballos de regalo, multitud de criados, lujo de las 
casas, adornos , alhajas. manjares esquisítos , teatros etc. 
y aun á ciertos artículos menos supe'ríluos, mientras que 
no entren en la l ínea de los necesarios. 
Pero es menester que el gobierno parta del principio que 
las contribuciones deben ser moderadas para no retraer á 
los contribuyentes de sus consumos , á menos que sean estos 
absolutamente es tér i les , porque en este caso seria una ven-
taja para la acomulacion y consumo úti l de los capitales 
productivos , que producen siempre nuevas ganancias. Mas 
los impuestos sobre los consumos no del todo necesarios, 
pero que sirven para las comodidades del hombre de bue-
na conducta á las que está habituado , y que no debe dis-
minuir , deben ser moderados en términos que pueda con-
servar su capital sin privarse de sus goces razonables , s ir-
v i éndo le antes de es t ímulo para aumentar su trabajo. 
Se ha dicho también que estas contribuciones perjudican 
á la sociedad en general cuando se cargan en las prime-
ras materias , porque hacen subir el precio del genero re-
cargado , no solo en razón de lo que importa el recargo, 
sino también en la del interés que el productor debe sa-
car del capital todo el tiempo que lo tiene empleado. Pero 
una buena legislación económica nunca impondrá tal con-
tr ibución , pues el interés de toda nación manufacturera 
ecsige que tenga en todos tiempos las1 primeras materias 
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precio mas bajo posible , y en grande abundancia , á fm 
de no interrumpir jamas la prosperidad de la industria. 
Se alega contra estos impuestos que es muy costosa su 
recaudación por' el gran número de oficinas , empleados y 
guardas que ecsige 5 pero una buena adminis trac ión pue-
de escusar mucha parte de ellos, porque la recaudación 
legal no depende del n ú m e r o , sino del orden , legalidad, 
e' instrucción de los empleados. Neker ( . ) al recspitular 
los gastos de la recaudación de todos los impuestos de F r a n -
cia , los fija en cincuenta y ocho millones sobre un ca-
pital de quinientos cincuenta y siete y medio millones, esto 
es a 10 f por ciento 5 pero añade y demuestra que pudie-
ra hacerse fáci lmente un ahorro de diez y seis millones 
reduciendo á cuarenta y dos millones los gastos de dicha 
recaudación , esto es , á 7 •§ por ciento. E n Inglaterra el 
impuesto sobre los l íquidos y papel sellado no costaba 
en 1799 mas que 3 f por ciento de gastos de recaudación, 
y hemos visto en esta ciudad de Barcelona no subir los 
gastos de recaudación durante la empresa de los derechos 
de puertas desde i83o hasta 1800 sino á 5- ó 6. por ciento. 
Tales son los resultados de una buena dirección. 
E n vista de todo lo dicho debemos concluir que las con-
tribuciones indirectas en el modo espuesto no tienen des-
ventaja alguna perjudicial, y si la presentan ó causan por 
algún defecto que las acompañe , debe procurarse enmen-
darlas pero no destruirlas. 
C A P Í T U L O D U O D E C I M O . 
D e las deudas publicas. 
Ninguna cuestión se ha discutido con mas acaloramien-
to entre los económico-po l í t i cos , que la de las ventajas ó 
desventajas de las deudas ó empréstitos públicos 5 siendo 
muchos los escritores que se han ocupado de ella. Los 
( . ) Adm, des Fia . Toin r . chap, 4» el 5, 
376 
partidarios de las deudas publicas se apoyan sobre una mul -
t i tud de raciocinios mas ó menos especiosos, mas ó menos 
concluyen íes , apoyándose principalmente en la Inglaterra 
y citándola como una prueba ele la felicidad que logra un 
Estado de tener una deuda pública. Los que son del con-
trario parecer, tienen un argumento á su favor que pare-
ce natural, y que la razón indica , ¿ como puede ser , d i -
cen , que alguno pueda ser mas r ico, á proporción que 
vaya contrayendo mas deudas ? Citan en seguida á los go-
biernos que sus deudas han arruinado, los desórdenes que 
ellas lian causado , las guerras que lian favorecido , y las 
revoluciones que han ocasionado. A pesar de esto los p r i -
meros no se dan por convencidos, e insisten en conside-
rar al crédito publico como un manantial productivo de 
riquezas, un medio de poder para el Estado, y un nue-
vo resorte para el comercio y la industria 5 y estendien-
dose algunos á decir, que una nación es tanto mas pode-
rosa cuanto mas debe; porque los capitales de los emprés-
titos unidos á los reales forman una masa de riquezas tan-
to mayor, cuanto se han multiplicado mas estos fondos-
Los fondos públicos , dicen estos, añaden á la masa de los 
metales unos signos que los representan. E l gobierno que 
toma prestados cien millones, imponiendo sobre sus pueblos 
cinco millones para pagar los intereses , crea una riqueza de 
cien millones, ficticia en su principio, pero real en sus 
efectos. Esta cantidad ha pasado por la criba del tesoro 
púb l i co , y se ha derramado al momento por m i l canales 
en la capital, y en las provincias donde ha fructificado 
en beneficio de los pueblos, y se ha duplicado por medio 
de los efectos que ha creado , comprándose con este nue-
vo signo casas y tierras como si fuese dinero, empleando 
igualmente operarios e interesándose en las empresas de co-
mercio. Por otra parte los intereses que pagan los pueblos, 
vuelven prontamente á sus manos, no pudiendo sufrir mas 
que una privación pasagera por la rapidez de la circulación. 
Los signos representativos, Jos metales, los papeles de 
crédito y efectos públicos son unos agentes, y cuanto mas 
estos se aumentan , los objetos de venta se aprocsiman mas 
377 
a los compradores; se consuman mas ventas, y mas cona-
to hay para producir nuevos objetos de comercio por la 
certitud de su pronto despacho. 
Si es sabido que la actividad de la circulación ofrece 
tantas ventajas, la avaricia que tiende á concentrar las 
especies, será precisamente muy dañosa al Estado. Los efec-
tos públicos presentan al avaro un medio de colocar sus 
fondos sin enagenarlos , porque puede reembolsarlos á cada 
instante. Ellos lisongean su codicia por la esperanza de re-
voluciones felices, forzándole estos atractivos á volver á la 
circulación los tesoros enterrados en sus cofres , recabando 
de esto una utilidad así el gobierno como el públ ico . 
E l inconveniente de pagar intereses al estrangero no es 
tan considerable como se figura. Si presta sus fondos á 
un interés moderado , es una prueba de la prosperidad del 
Estado, y el beneficio que reportan los pueblos de un au-
mento de numerario , compensa la desventaja de liacer sa-
lir todos los años una parte por los intereses. Si el es Ira n -
trangero ha prestado cincuenta millones, esta suma espar-
cida por la nación no queda ociosa , pues que debe v i -
vificar su comercio , animar su cultivo , facilitar cambios y 
procurar nuevas riquezas , que hacen menos sensible la 
privación que causa el pago de los intereses. 
Los empréstitos públicos proporcionan al gobierno medios 
para prescindir y no depender de los asentistas, y trafican-
tes en los fondos p ú b l i c o s , que prestan siempre á un i n -
terés mas alto , y procuran en circunstancias críticas socor-
ros prontos y considerables , que el impuesto no ofrecería 
sino con lentitud y haciendo suportar á los pueblos una. 
carga mas pesada. 
A ñ a d e n , que la fuerza de un Estado depende del ere-
dito públ ico , que la nación se enriquece con e l , asi como 
cualquiera particular 5 que en tiempos ordinários ejerce una 
influencia poderosa en la prosperidad de un país , que es 
el verdadero paladión asi de los gobiernos , como de los 
gobernados; por últ imo que no puede empobrecer á una 
n a c i ó n , por cuanto, como ya se ha indicado, lo que el 
gobierno touia de los contribuyentes con una mano para 
pagar el interés anual , lo distribuye con la otra entre los 
acreedores del Estado quedándose todo su importe en el país. 
Parece , concluyen , resultar de estas consideraciones que 
los empréstitos y la deuda nacional que es su efecto, le-
jos de producir tan grandes inconvenientes como general-
mente se piensa , presentan muchas ventajas. 
Pero si analizamos un poco todos estos especiosos racio-
cinios , veremos cuan poco fundada lia sido la aprobación 
que han dado muchos escritores á los empréstitos, en tan-
to que han considerado el arte de combinarlos como una 
verdadera ciencia, fundando su teoría en dos artículos esen-
ciales , á saber, en la seguridad del interés por medio de 
una hipoteca especial sobre un impuesto , y en el reem-
bolso anual de una parte de la deuda nacional estableci-
da sobre una caja de amortización , cuyos fondos sean sa-
grados , de modo que por n i n g ú n pretesto ni por ninguna 
necesidad del momento , se separen de su aplicación. 
E l crédito, dicen, es el arte de tomar prestado, ¡Y los 
progresos que han hecho las luces de un siglo á esta pai -
te , las meditaciones mas profundas , las obras de los es-
critores mas instruidos, la esperiencia de los hombres de 
Estado, no habrán encontrado otro medio de asegurar la 
prosperidad de un impe'rio , que el de atraer al fisco los 
fondos de los capitalistas 1 Vemos desgraciadamente redu-
cido á sistema el arte de presentar atractivos al público, 
de estudiar sus caprichos y de ecsaltar su lujo. Los fon-
dos , separados del cultivo, del comercio y de las empre-
sas úti les que debieran aumentar la reproducc ión , vivifi-
car la indústria , y multiplicar los trabajos, llegan como un 
torrente á perderse en el abismo del tesoro p ú b l i c o , der-
ramándose en seguida por entre los rentistas ociosos , ban-
queros y traficantes en efectos públ icos , animando las ar-
tes frivolas , provocando la codicia, y susbtituyendo por 
fin á todos los sentimientos que animan á los hombres , el 
solo deseo de los goces fisicos. 
Entre el crédito públ ico y el particular hay la diferen-
c i a , dice R a y n a l , que el uno tiene por objeto la ganan-
cia y el otro el dispendio , resultando de aqui que el ere-
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dito es riqueza para los comerciantes, porque les es un 
medio para enriquecerse , y para los gobiernos es un mo-
tivo de emprobrecerse ; porque no les procura mas que la 
facultad de arruinarse. 
Una deuda nacional no es una verdadera riqueza , como 
pretenden sus partidarios , es una riqueza imaginaria , por-
que se ha consumido estéri lmente y ya no ecsiste. E l ere-
dito , replican, anima la circulación. Pero ¿ que c ircula-
ción es esta que no vivifica ni al cultivo , n i al comercio ? 
J Que beneficio saca la nación del transporte de papeles de 
mano en mano entre los banqueros, traficantes en efectos 
públicos f agiotistas? L a circulación litil aumenta la fe-
cundidad. Y una actividad de circulación que consiste en 
llevar valores muchas veces ideales de un banquero á otro, 
de un tesorero al agiotista , de la plaza al tesoro Real , y 
de este á l a , plaza , ,1 puede ser ventajosa ? Cuando el re-
sultado de la circulación es la mult ip l icac ión de los cam-
bios entre el signo representativo y las mercancias , es ú t i l 
al públ ico y al Estado; pero cuando transforma á los ca-
pitalistas en jugadores furiosos , y no hace pasar á sus m a -
nos sino una riqueza falsa y engañosa , que una nueva 
operación del gobierno, ó una combinación de otros agio-
tistas hace desvanecer entre sus manos, ,1 una tal circula-
c ión no es peligrosa? i 
Una deuda nacional pudiera ser una fuente de r ique-
za , y promovedora de la indústria , si el gobierno hubie-
se consumido su importe de un modo productivo, y pa-
gase el interés á costa de las úl i l idades que sacase de su 
empleo. Pero, ¿ acaso los gobiernos se valen de su crédito 
para dirigirle á la producción ? ¿ Contraen acaso la deuda 
para abrir un camino ó canal , ú otra empresa producti-
va? E s cierto pues que el crédito de un gobierno puede 
servir alguna vez para enriquecer á una nación ; mas 
por regla general no se hace uso de el sino para arru i -
nar la indústria. 
A la verdad , los capitales que representan la deuda 
cambiándose continuamente con capitales reales por el efec-
to del comercio, crean una suerte de tráfico que no ecn 
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sige ni talento, ni indústi' ia, ni trabajo y atrae á si m u -
chos negociantes y capitalistas por el cebo de una fortuna 
pronta y f á c i l , por depender del juego de la op in ión so-
bre la alza ó baja de los fondos públ icos . Esta especie de 
comercio es igualmente funesto á la moral , á la industria 
y al gobierno. E n efecto : ¿ que moralidad puede haber 
entre unos jugadores , cuyo mérito total consiste en en-
gañar ? E l fabricante que no puede llegar á la fortuna si-
no por medio de un trabajo largo y asiduo, el comercian-
te que necesita de muchos años de afanes y cuidados para 
conseguir resultados felices de sus especulaciones, abando-
nan sus profesiones para entregarse á este tráfico peligro-
so que acelera su r u i n a , ó les conduce rápidamente á 
la riqueza; (J y el gobierno no se vé continuamente obli-
gado á transigir con estos hombres sin pudor y sin fe', cuan-
do nuevas necesidades le fuerzan á nuevos empréstitos ? L a 
nación que toma prestado se hace dependiente del crédito, 
y disminuye el poder del gobierno de toda la fuerza que 
quiere darle. Cuando el poder depende de la buena vo-
luntad de un pequeño numero de prestadores , los trafi-
cantes en efectos públ icos son los que mandan , porque el 
sistema de los empréstitos tiene al ministro dependiente 
de las mas triviales circunstancias , y una cabala de algu-
nos capitalistas puede privar á la nación de un ministro 
ilustrado , que hubiera hecho grandes servicios. Su ecsis-
tencia no es estable desde que depende de esta palabra 
c r é d i t o , y se vé forzado á condescender á la voluntad y 
codicia de los que son dueños de la plaza por razón de 
los capitales que tienen en los efectos públicos y por sus 
manejos particulares , resultando de esto , como afirma H u -
me , la alternativa de que ó aniquile la deuda pública a 
la n a c i ó n , ó la nación aniquile la deuda pública , ó como 
dice Stewart, que si un Estado se encuentra con una deu-
da que no pueda suportar, no tiene mas recurso que a 
una abolición total ó parcial de la deuda por un acto 
de autoridad, 
Tales son las consecuencias de los empréstitos conside-
rados como un medio de circulación y aumento de nqne-
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quezas 5 un Estado que se, entrega á este peligroso sistema, 
debe llegar tarde ó temprano á aquel punto , donde no 
es posible fijar l ímites á sus deudas y necesidades sino por 
un acto de au tor idad . 
E l autor de l a c i r cu lac ión y del c réd i to , obra apolo-
gética del sistema de deudas públicas 5 dice hablando de la 
Inglaterra: ftLa deuda, pues, ha enriquecido á la n a c i ó n : á 
cada empréstito cediendo el gobierno una parte de los i m -
puestos que se hipotecan para pagar los intereses, crea u n 
capital artificial y nuevo que se hace permanente, f i j o y 
sol ido , y el cua l , por medio del crédito circula con ven-
taja del p ú b l i c o , como si fuese un tesoro efectivo en d i -
nero que hubiese entrado en el reino." Seria preciso i n -
ferir de este pasage que depende del gobierno ingles en-
riquecer á su pueblo con la mayor facilidad. Parece que 
el autor confunde lo que hace capital artificial, que llama 
permanente , f i j o y so l ido , con un capital r e a l , como si 
un capital relativo pudiese adquirir las calidades de una 
riqueza efectiva , y que un valor de crédito pudiese ser i n -
dependiente como un valor intrínseco. 
E l autor citado concluye ingenuamente que la nación se 
encuentra mas r i c a , porque parece t a l , y que el Estado 
saca los mayores recursos en los momentos esenciales , f¿ sal-
vo empero, a ñ a d e , de la necesidad que tiene de buscar 
espedientes para remediar el embarazo que ocasionan las 
deudas nacionales." Pasa en seguida á formar el elogio de 
los agiotistas que los considei-a como las palancas poderosas 
que hacen mover la m á q u i n a , porque sin el juego de los 
efectos públicos el gobierno no pudiera contraer mas em-
prést i tos , terminando este elogio del modo siguiente : „ S i 
se me pide lo que yo pienso de este oficio , confesare' fran-
camente que separare' á mis hijos, á mis parientes y ami-
gos de semejantes especulaciones , n i permitiré' que se mez-
clen en ellas, porque son muy peligrosas, y aceleran la 
ruina que quiere evitarse por su medio." 
Algunos autores que no aprueban el sistema de emprés-
titos convienen con los partidarios de las deudas públicas , 
en que el interés que se paga por los empréstitos osuna 
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m^ra traslucion de los que lo pagan sí los que lo recibeti, 
del poder de los contribuyentes al de los acreedores del 
Estado. Esta proposic ión seria cierta si las contribuciones 
impuestas á este objeto formasen una suma igual a la de 
los intereses, ó lo que es lo mismo, si no se pidiese mas 
á los contribuyentes que lo mismo y no mas que se tras-
lada á los acreedores del Estado. Pero como todo impuesto 
sufre un esceso por gastos de recaudación , es evidente que 
el interés del empre'stito no es una mera traslucion de los 
que lo pagan á los que lo reciben , porque aquellos pa-
gan mas de lo que estos reciben. 
U n gobierno no ecsige doscientos duros , dice Sismondi 
para pagar doscientos duros; necesita un recaudador , un ad-
ministrador , un tesorero y un contador para tomar del con-
tribuyente una parte de su propiedad: necesita también un 
pagador para devolver á este mismo contribuyente como 
acreedor doscientos duros. U n gobierno no hace gratuitamen-
te estos servicios , n i los hace tampoco sin causar mas ó me-
nos molestias y perdidas , según es este doble trabajo ; aten-
diendo pues á todos estos gastos , no será un cálculo escesivo 
asegurar que toma con una mano doscientos y cuarenta duros 
del contribuyente para pagarle con la otra como consualista 
doscientos. De consiguiente , si este tiene cuatro mil duros en 
los fondos públ icos que le reditúan á razón de un cinco por 
ciento , debe calcular que tiene su propiedad hipotecada por 
el valor decuatro mil y ochocientos duros para asegurar su 
mismo crédito de cuatro mil duros. Si el gobierno cancelase 
el crédito y la contr ibuc ión á un mismo tiempo, nada perde-
ría, y este acreedor ganaria realmente un capital de ochocien-
tos duros representado por cuarenta de renta." He ahi otro 
de los efectos perniciosos del sistema de empre'stitos públicos . 
K Otro de los efectos de un sistema de deudas públ icas 
acumuladas (porque desde que se ha adoptado el princi-
pio de una deuda permanente se acumula necesariamente) 
íes, dice el comerciante Vi ta l Houx ( . ) , la alza del i u -
(?) De l'influencc du goi^vcracment sur la prosperitc da commerce! Cbap 3. prera,part. 
teres. Siendo casi siempre el mismo el número de los pres-
tadores , es preciso atraerlos á cada nuevo emprést i to por 
un nuevo incentivo, siendo indiferente para ellos que la 
ventaja ofrecida sea en la redacción del capital , ó en el 
aumento del i n t e r é s , por ser los mismos sus resultados. Los 
propietarios de los contratos que representan los emprés -
titos anteriores, no se desprenderían de ellos para adqui-
rir de nuevos, á menos de encontrar un beneficio. Si los 
capitales de los préstamos anteriores se venden á menos de 
la p a r , esto es Con perdida sobre el capital que indican , 
será menester que el nuevo empréstito cubra toda esta per-
dida para producir una suma equivalente á las necesida-
des que lo determinan , y que ei Estado sobrecargue asi. 
la deuda de un capital que no recibe. Supongo, a ñ a d e , 
que el curso de los fondos de la deuda sea á 6o libras 
por 1 0 0 libras de capital indicado, ó sea de/(o libras de 
perdida por cada loo libras , es claro que el Estado que 
querrá tomar prestados 6o millones, se verá obligado á crear 
un capital de 1 0 0 millones, y de ofrecer todavia un pre-
mio á sus prestadores, sea para determinarlos á llenar el 
nuevo emprést ito , sea para indemnizarlos de la baja pro-
bable que debe causar sobre el curso del cambio la emi-
s ión de un nuevo capital; porque si mil millones en ca-
pital no tienen mas valor en el mercado que de ochocien-
tos millones , luego que concurran cien milJones mas, es 
decir, un déc imo mas de los capitales que esta'n en cir-
culación , es natural de creer que esta concurrencia produ-
cirá un d é c i m o de diferencia en la est imación de su precio." 
«La tasa general del interés debe combinarse sobre las 
ventajas que ofrece la deuda, cuando se pagan religiosa-
mente sus intereses. Supongo pues que el capital nomi-
nal de la deuda tenga un interés de 5 por ciento ; es evi^ 
dente que el que ha comprado por 6o libras un capital 
de loo l ibras, recibe con relación al capital que desem-
bolsa 8|- por ciento 5 deberá pues el fabricante á mas de 
los impuestos que debe pagar de mas por razón de los in-
tereses de la deuda p ú b l i c a , sufrir aun un aumento de i n -
tereses sobre los fondos que toma prestados para hacer su 
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comercio, siguiéndose precisamente un aumento de precio 
sobre las manufacturas que trabaja , porque en líltima aná-
lisis , la manufactura es ía que reembolsa los impuestos y 
los gastos que se hacen pagar á la industria." 
E s también el sistema de los empréstitos enemigo de la 
paz , pues por la facilidad de los recursos que proporciona , 
hace emprender muchas veces guerras injustas ó inúti les , po-
niendo una arma de mas ¿dispos ic ión de las pasiones guer-
reras , y de los odios nacionales. Por otra parte , ¿ en q u é 
principios de justicia cabe hipotecar al seguro de una deu-
da el trabajo de las generaciones venideras , principalmen-
te cuando de ella n i n g ú n beneficio ha de resultar á los que 
la han de satisfacer, como sucede en todas las deudas p ú -
blicas que han contraido los gobiernos europeos ? ¿ Porqué 
razón la deuda pública ha de pesar sobre las generaciones 
futuras , y hacer pagar á la posteridad las faltas de la ge-
neración presente? 
Los primeros empréstitos que estipularon Carlos I de E s -
paña y Francisco I de Francia eran á t érmino . E l rey pro-
metía y se obligaba á pagar á los prestadores un rédito 
determinado, que en pocos años debia satisfacerles el r é -
dito y capital: poco tiempo después de la paz el Estado 
habia redimido sus cargas y volvia en el goce de todos sus 
derechos; los pueblos quedaban aliviados , y la generación 
cuyas pasiones la hablan arrastrado á la guerra, pagaba sola 
todos sus gastos. 
« P o r una perfección en el manejo de la hacienda p ú -
blica , y progreso del crédito , se contrajeron deudas púb l i -
cas por medio de rentas vitalicias , dice Sismondi , enton-
ces las rentas del Estado ya no se entregaron á los con-
tratistas , se mantuvieron con mayor facilidad el orden y 
la regularidad en la cuenta y razón , se concedió un tér-
mino mas largo para el reembolso, cumpl iéndose p o r u ñ a 
degradación insensible. Cada acreedor , á su muerte , l ibra-
ba al Estado de una deuda 5 sin embargo las condiciones 
del empréstito no eran desventajosas al fisco , y la condi-
c ión esencial de eslinguirse con la vida de los prestado-
res garantizaba un principio de toda justicia, á saber, de 
585 
hacer suportar el total reembolso de la deüda á la gene-
ración sola que se habia aprovechado de ella." 
ft Cuando por una nueva perfección de la hacienda p ú -
blica se cambiaron las rentas vitalicias perpetuas , l a genera-
ción presente hizo en algún modo bancarrota contra la pos-
teridad , pues contrajo deudas , dis ipó cuanto se le habia 
prestado y cargó su restitución á las generaciones futuras." 
Por fin las deudas multiplicadas, sea por su aumento, 
sea por su d i s m i n u c i ó n , embarazan la contabilidad de la 
hacienda pública con una multitud de ruedas accesorias, que 
acarrean en ella el desorden y producen el descre'dito pre-
cursor de las bancarrotas, de las sediciones, y de las re -
voluciones , y como dice Davenant, las deudas públicas sbn 
semejantes á los gusanos roedores, que destrozando secre-
tamente el interior de un cuerpo absorben, por fin toda su 
susbtáncia. 
Pero en el caso de que á pesar de los perjuicios que 
causa el sistema de los emprés t i to s , quiera un gobierno 
recurrir á ellos , se suscita entre los economistas la cues-
t ión de si será mas conveniente que'contraiga la deuda con 
capitalistas nacionales que con estangeros. Esta cuest ión es 
muy fácil de resolver atendiendo al interés del emprést i to i 
porque si el premio ó interés no escede del natural , esto 
es, del que produciría el capital empleado en un ramo 
de indústria , es indiferente negociar el emprést i to con na-
cionales que con estrangeros , pues si el estrangero recibe 
anualmente un interés que sale de la nac ión deudora, es-
ta ha recibido un capital que empleado en la producc ión 
le rendir ía igual suma y sería una verdadera compensa-
ción , mayormente cuando los capitalistas nacionales no h u -
bieran podido hacer un igual préstamo al gobierno, sin 
que sus productos anüales se disminuyesen por una can-
tidad igual á los que reciben los estrangeros. Pero si el 
premio ó interés estipulado escede del natura l , no habría 
compensación entre el beneficio de la nación prestadora con 
el de la deudora , y por lo mismo sería mas perjudicial la 
deuda contraída con capitalistas estrangeros que con nacio-
nales , porque en este caso quedaría dentro del país el es-* 
25 
386 
ceso de premio que reciben los acreedores del Estada. 
Resultando de todo lo dicho que es muy desventajoso el 
sistema de emprés t i tos , ó deudas p ú b l i c a s , mayormente si 
se acumulan , como sucede ordinariamente , ¿ será convenien-
te <Fe el gobierno se forme un tesoro de reserva para po-
der acudir sin necesidad de empréstitos ni contribuciones, 
á necesidades urgentes ó imprevistas ? No han faltado es-
critores que han encontrado grandes ventajas en este sis-
tema. L a incertitud de los fondos, d icen, desconcierta los 
planes mas bien combinados , y su escacez mas bien que 
los desastres y la efusión de sangre hacen terminar las guer-
ras. Por medio de un tesoro se pueden formar secretamente 
grandes proyectos y aprovechar la ocasión favorable para 
ejecutarlos , da pues una ventaja decidida á un príncipe, 
sobre el que se ve obligado á recurrir á medios eslraor-
dinários , pues puede sin imposiciones ni empréstitos probar 
la suerte de dos. ó tres campañas. Los empresistas no dan 
la ley , todos los servicios se hacen á un precio moderado 
cuando se pagan en dinero contante, ahorrándose á lo me-
nos un quinto de los gastos de la guerra , ni resultan for-
tunas colosales, efectos escandalosos de la escasez de dine-
ro , que aumentan el lujo en tiempo de paz. 
Corroboran estas razones con e! ejemplo de las antiguas 
repúblicas que tenían en reserva sumas considerables para 
servirse de ellos en tiempo de guerra , con el de los emperado-
res de Turquía que como los del Oriente se hacen un ho-
nor de dejar á su sucesor un tesoro considerable, con el 
de Henrique I V . que bajo el minis íerío de S a l l y dejo su-
mas acumuladas , y finalmente con el reciente del rey de 
Prúsia Federico que renovó este sistema. 
Pero la opin ión general asi de los polít icos como de los 
economistas, del dia de hoy , desaprueba este método , á cau-
sa de que quita á la producc ión muchos capitales, de que 
espone á grandes riesgos á los gobiernos , escitándoles ¿ 
empresas ambiciosas , siempre perjudiciales á la paz de las 
naciones y á los progresos de la industria y c ivi l ización 
y de que rara vez se logra el fin para que se ha juntado. 
As i el tesoro recogido por Garlos V rey de Franc ia fue 
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presa de su hermano el duque de Anjon 5 el que acumu-
ló Henrique I V , se repartió entre los favoritos de la r e / -
na madre , y el que Federico 11 de Prúsia reunió , se dis ipó 
en la guerra que hizo aquella nación contra una potencia 
con la cual debia estar siempre enlazad^. No olvidemos jamas 
la mácsima de que las riquezas de un Estado en ningu-
nas manos están mejor que en las de los particulares , en 
las que únicamente fructifican. 
C A P Í T U L O Ú L T I M O . 
D e las cajas de a m o r t i z a c i ó n . 
Quando los gobiernos substituyeron los empréstitos perpe-
tuos á los vitalicios, se creyeron absolutamente libres de 
la oblgacion de devolver lo que tomaban prestado , figu-
rándose que quedaba satisfecha su buena fe habiendo ase-
gurado el pago de sus intereses. Pero como en razón de 
nuevas necesidades iban acumulando nuevas deudas , co-
nocieron que el dejar á la posteridad el cargo de la res-
t i tuc ión les hacia perder el créd i to . U n a deuda enorme 
que no presentaba n i n g ú n medio de d i sminuc ión , no po-
día menos de retraer á los nuevos prestadores á quienes 
el gobierno necesitaba , y por lo mismo fue preciso acre-
ditarles que tomaba medidas seguras para estinguir esta deu-
da , señalando un termino , por remoto que fuese, para su 
total estincion. A este fin se inventó lo que llaman ca-
ja de amort ización. ( . ) \ 
Este sistema , conbinacion ingeniosa del interés compues-
to de un fondo, aunque al principio poco considerable, 
destinado á satisfacer cada deuda , y que va aumentándose 
con sus propias economias, procuró al Estado casi las mis-
mas ventajas que encontraba en la estincion sucesiva de 
las reutas vitalicias, siendo esta una especie de amortiza-
ción natural , que obraba de este modo sin discontinua-
ción. Pero la estincion de cada, crédito vitalicio daba un 
( . ) La caja de amortizacieo opera por medio del interés compuesto , esto es- del 
ínteres de un capital, ai cual se añade cada seis meses el inlcrcs que-lia deben"a-
'ío el medio año precedente. 
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alivio inmediato al tesoro p ú b l i c o , mientras que cada eco-
nomía j cada estincion que obra la caja de amortización 
no disminuye las cargas , pues no bace mas que aumen-
tar la fuerza amortizante. 
Pero como las deudas no se contraen para estinguirse por 
medio de rentas vitalicias, sino por la a m o r t i z a c i ó n , es 
preciso que el gobierno que apele al sistema ruinoso de 
emprés t i tos , si quiere conservar su crédito , se ocupe, al 
crear un empréstito , no solo de los medios de satisfacer 
el interés estableciendo á su lado el impuesto para todo 
lo que monte este interés , sino también un tanto mayor 
para amortizar gradualmente el capital. K De este modo, 
dice Gentz , cada nuevo emprést i to lleva en sí mismo el 
principio de su amortización , y anuncia desde su nacimien-
to la e'poca, en que sin cargar demasiado á la n a c i ó n , 
sin infringir los derechos de los acreedores, sin embara-
zar la adminis trac ión , y sin que el Estado sufra agita-
ciones violentas, desaparecerá por el efecto ingenioso y se-
guro de un contrapeso bien equilibrado. " 
Oe esto se infiere que la primera condic ión paraque una 
caja de amortización produzca el efecto por el cual se for-
ma , es que el fondo que se le s e ñ a l a , se emplee constan-
temente en el uso á que está destinado , sin que por pro-
testo alguno se le de otra dirección. Pero por mas que se 
pretenda asegurar esta independencia á una caja de amor-
tización , no siempre la ha tenido verificándose su viola-
ción aun en la misma Inglaterra, á pesar de ser celebra-
do su gobierno por la constancia y fidelidad en cumplir 
sus empeños . N i es de estrauar , porque la caja por mas 
independiente que se suponga , hace siempre parte del E s -
tado , está siempre sujeta á las leyes , y la esperiencia tiene 
bien demostrado que en los momentos de escasez y de 
crisis, un emprést i to á la caja de amortización y un em-
pleo irregular de sus fondos son unos recursos tan fác i les , 
que n i n g ú n gobierno tuviera tanta firmeza para no echar 
mano de ellos en tales circunstancias. 
FIN DEL TOMO PRIMERQ. 
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T O M O SEGUNDO. 
to j ^ tuuc t o. 
D e los pr inc ip ios mas f avorab les d los progresos de l a 
a g r i c u l t u r a , artes y comercio en E s p a ñ a . 
L a riqueza y poder de las naciones no puede provenir 
smo ó de la conquista y despojo , ó de la posesión de m i -
nas de metales preciosos, ó de la prosperidad de lastres 
industrias agrícola , fabril y mercantil , siendo este ú l t imo 
manantial el mas puro , mas abundante y mas duradero. 
ero la esperiencia de los siglos ha demostrado , que la pros-
pendad de la industria ha sido siempre en razón de la 
bondad del gobierno y de la sabiduría de las leyes. Bajo 
el despotismo contiene sus progresos, pasa á estacionaria 
y luego retrograda. T a l hubiera sido la suerte de la indús-
tna esPaSola , si hubiera continuado encorbada bajo el y u -
. §o de la arbitrariedad y de la tiranía. 
No sucederá seguramente bajo de un gobierno represen-
ativo bien organizado, en el cual las clases laboriosas no 
§emiran bajo la opresión , porque serán eficazmente pro-
e8ldas Por diputados encargados de defender sus intereses, 
íi 
que sabrán conocer las ventajas inmensas que el Estado sa-
ca de sus trabajos. Y a no temerán mas verse arrebatar los 
frutos de sus sudores por requisiciones, ó por impuestos 
escesivos. Cuanta mas protección reciban del gobierno, au-
mentarán mas su fuerza, porque no se apoyarán solamen-
te sobre un corto número de familias, sino sobre la un i -
versalidad de las del reino, renaciendo con esto aquel pa-
triotismo ilustrado que dobla la fuerza de los imperios. Los 
españoles amarán á su patria á causa de la perfección de 
su gobierno , y amarán á su rey no con un amor maqui-
nal producido por un entusiasmo pasagero , sino con un 
afecto bijo de la reflecsion fundado sobre los beneficios que 
disfrutarán bajo de su autoridad paternal. Todas las cla-
ses laboriosas , los buenos labradores , contentos de su suer-
te , se aplicarán con abinco á .sus trabajos, no solo por su 
interés particular , sino también por la satisfacción interior 
que esperimentarán de concurrir con sus resultados al bien 
del Estado y á la felicidad públ ica . 
Las clases trabajadoras no solo proporcionan con su tra-
bajo á la sociedad todo cuanto necesita , si que suportan 
aun todas las cargas , y pagan todas las contribuciones que 
sirven para satisfacer los gastos del Estado. Estas clases pues 
están esencialmente interesadas á que el poder legislativo 
no adopte jamas leyes injustas y perjudiciales á la indus-
tria , y a que el monarca no emprenda guerras inút i les , tra-
bajos dispendiosos , y monumentos gigantescos. L o están en 
que los impuestos sean moderados, repartidos con igual-
dad , recogidos con pocos gastos sin vejaciones , y sobre to-
do sin pesquisas que las desoían y desaniman 5 que se hagan 
los gastos con la mas severa económia , porque los aumen-
tos del impuesto deben caer sobre ellas , y por fin que las 
personas y propiedades este'n bajo la salvaguardia de la ley, 
porque sin esta úl t ima condición , se detendrían en su ori-
gen la producción y el trabajo, pues cualquiera cesa de 
trabajar en el momento que teme atacada sü seguridad i n -
dividual. De este modo dichas ciases están decididas por 
su mismo interés á que se conserve el gobierno que las pro-
tege, que el estado se mantenga tranquilo, y que no se 
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destrujan la const i tución y las leyes , porque las revolucio-
nes paralizan y anonadan todas las industrias. 
L a clase improductiva que ocupa todas las plazas y to-
dos los empleos ecles iást icos , civiles y militares que nece-
sita la acción del gobierno, tienen demasiadas obligaciones 
á las clases directamente productivas, para no conformar-
se y aplaudir votos tan justos. Su interés mismo se lo acon-
seja, puesto que todo cuanto disfrutan se apoya sobre los 
impuestos, los que no pudieran pagar los productores si 
estuviesen oprimidos. 
Creemos que no se ha observado bastante cuanto per-
judicaban nuestras preocupaciones y usos antiguos al pro-
greso de la industria y al aumento gradual de la prospe-
ridad de España. Antes de nuestras revoluciones pol í t icas 
y en sus intermedios, parecía que todas las leyes favore-
cían escíusivamente á las órdenes privilegiadas á espensas 
del resto de la n a c i ó n : todas las gracias y dignidades se 
acumulaban sobre sus cabezas, y por lo mismo eran los 
tónicos que se interesaban en el sosten del gobierno. Las 
clases laboriosas, que no probaban mas que rigores , y que 
suportaban todas las cargas, no podían tener n i n g ú n i n -
terés en su conservacion,y consiguientemente este sistema 
esclusivo disminuía en una proporción enorme las fuerzas 
y el poder del gobierno, y destruía el espíritu p ú b l i c o , 
ó por mejor decir, impedia que naciese. ¿ Y como las c la -
ses productivas pudieran amar una patria , que era para ellos 
una verdadera madrastra? 
De lo dicho podemos concluir que los principios de la 
administración que miran á las clases trabajadoras , ó sean 
ías leyes^ económicas , han de ser muy sencillos , debiéndose 
reducir á la sola mácsima siguiente: a n i m a d y h o n r a d d 
h s productores y a l i v i a d sus cargas , A fin deque con-
t inúen con el mismo celo sus trabajos : es t imulad su emu-
l a c i ó n , á fin de que produzcan mas y sus felices resul-
tados aumentarán vuestras rentas y vuestros goces. 
CAPITULO PRIMERO-
D e l a l eg i s l ac ión económica de E s p a ñ a con re spec tó 
a las contribuciones. 
^ L a mayor parte de las gentes, dice un ilustrado es-
pañol ( . ) , creen que la administración de rentas del E s -
tado consiste únicamente en ecsigir á los subditos lo que les 
corresponde pagar por razón de contribuciones y derechos 
reales, llevando al mismo tiempo la cuenta puntual del 
ingreso y distribución de caudales. Esta es la op in ión ge-
neralmente recibida , aun entre muchos de los empleados 
principales en este ramo \ pero los polít icos de mayor ilus-
tración han formado idea mas sublime de su importancia, 
e levándola á una ciencia de las mas difíciles de combinar 
en cualquiera país civilizado, la cual se funda en c á l c u -
los ecsactos , c o m b i n a c i ó n , orden y previsión de los resul-
tados." Según este sentir , la ciencia de rentas es el arte 
de multiplicar y utilizar á favor de la nación las produc-
ciones de su terreno e industria; porque en vano el fisco 
pudiera contar con la parte de los productos necesária pa-
ra atender á los gastos del Estado, si el ministro de ha-
cienda no procurara fomentar los manantiales de la pro-
d u c c i ó n , y en vano la nación pudiera satisfacer las écsí-
gencias del Estado, si no se le proporcionaran medios para 
sacrificar una parte de los productos de su trabajo sin verse 
en la precisión de suspenderlo. L a ciencia de la adminis-
tración no consiste en saber encontrar dinero , n i esta ha-
bilidad forma el méri to de un ministro de hacienda. Esta 
espresion aislada, el min is t ro sabe encont rar d i n e r o , es 
una espresion que pareciera indicar , dice Neker ( . ) , la 
medida de las obligaciones que se impone á este ministe-
r io ; como si debiera prescindírse de todos los demás actos 
( . ) Salazar, Restaur. polií, eeonoiB. y milit. de España. Ltb. 
( . ) Adm. ds finances, íntrod. 
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de la administración tan esenciales á la felicidad y reposo 
de los pueblos; y sobre todo como si todos los medios de 
encontrar ese dinero , fuesen igualmente estimables , y que 
los derechos, las tasas , los impuestos , las creaciones de car-
gas y privilegios, la mul t ip l i cac ión de los oficiales del fisco, 
los adelantos onerosos pedidos á los asentistas y tantos otros 
arbitrios fáciles y funestos , debieran confundirse en la opi-
n ión con aquellos medios suaves , sabios , económicos y prós-
peros , en los que el cuidado del pueblo y de la fortuna p ú -
blica se une á todas las combinaciones de hacienda." Pero 
este cálculo , esta previs ión y este orden de cosas que for-
ma la grande ciencia de rentas, añade el citado autor es-
pañol , son tan útiles y necesarios como ignorados, ó alome-
nos desatendidos en España basta ahora. 
E n efecto una reseña sucinta del sistema de contribu-
ciones adoptado en E s p a ñ a , nos convencerá de los muchos 
vicios de que adolece , y de que es necesaria una reforma 
casi absoluta para no impedir la prosperidad de la industria 
nacional. Entre otras de las contribuciones que han ata-
cado mas de cerca á la industria española , ha sido la A l -
cabala , establecida temporalmente en lo4'2 en el reinado 
de D . Alonso X I . consistiendo en un impuesto de cinco 
por ciento sobre todas las mercancias, fuesen primeras ma-
terias , ó estuviesen manufacturadas , todas las veces que se 
vendiesen, valuadas siempre al precio de la venta. Pror-
rogóse este impuesto y se perpetuó después en el reinado 
de Enrique I I estendie'ndole á un diez por ciento, agregán-
dole posteriormente los cuatro unos por ciento , de modo 
que forma el total de catorce por ciento. 
Esta contribución que en espresion de la enciclopedia br i -
tánica , ella sola debia acabar con nuestra industria, no 
podia menos de causar los funestos efectos que esperimentó 
Castilla, pues desde el momento de su imposic ión se fue-
ron arruinando las fábricas , el comercio y la agricultura 
de todas sus provincias. N i podian ser otros sus resultados, 
pues una contribución que siendo ya muy crecida desde 
el primer traspaso del genero recargado se va multiplican-
do con cada nuevo traspaso ó venta del artículo sobre que 
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se impone, mata la circulación , y destruye la industria, 
¿ Gomo podrá mantenerse esta , cuando por esta contribu-
ción el genero al salir de la fábrica tiene ya un recargo 
de treinta por ciento , como demuestra prácticamente Mar-
t ínez de la Mata? ¿Porque causa Valencia y Cataluña no 
sufrieron tanta decadencia en su industria asi agricultora 
como fabr i l , sino porque tuvieron la felicidad de no ser 
compreliendidas en este impuesto fatal ? 
U n a contr ibución por la cual el gobierno debia absor-
berse la mitad del total producto de la nación ; una con-
tribución que á principios del siglo X V I I , necesitaba para 
recaudarla de un individuo para cada cuarenta de la so-
ciedad, pues que tenia ocupados ciento y cincuenta mil hom-
bres de seis millones que formaban la población de España 5 
uná contr ibución que ponia al comerciante en la dura pre-
cisión de sufrir registros , contra registros, guias, torna guias, 
abances de géneros , escrutinios repetidos tantas veces, cuan-
tas ventas y reventas verificaba de su genero , no pudiendo 
apenas dar un paso sin tener que desenfardar y enfardar 
sus efectos , con detenciones , deterioros , gravámenes y aun 
gratificaciones ; una contr ibución que da lugar á tanta ar-
bitrariedad de parte de los ecsactores, y á tanto soborno 
de parte de los agentes del fisco , y que si no se frustrase 
considerablemente por un efecto de estos mismos abusos, 
acabaría con toda producción de riqueza : ^ una contribución 
de esta especie podía ser hija de una legis lación económica 
protectora de los manantiales de la abundancia ? No es pues 
de admirar que todos nuestros escritores polít icos hayan cla-
mado contra esta contribución tan onerosa, ruinosa en su 
const i tución y eminentemente perjudic ia l , tanto por su na-
turaleza misma como por el modo indispensable de su re-
caudación. 
No es menos perjudicial la contr ibución de las rentas 
provinciales por ser un impuesto sobre los artículos de ge-
neral consumo ó de primera necesidad , cuyos fatales efec-
tos tenemos ya demostrados. ( . ) A mas de que no tiene 
v (•..) ; l . ib. /i.» Capí (". v n 
ninguna equidad en su reparto por recaer casi esclusira-
mente sobre la clase trabajadora; porque como se recar-
ga sobre artículos que se venden por menor , no pudien-
do la clase trabajadora comprarlos por mayor, no puede 
ecsimirse de ella como las clases ricas y privilegiadas que 
son las que poseen una sesta parte de toda la propiedad ter-
ritorial , y una. tercera de toda la restante riqueza. E s pues 
enormemente desigual este impuesto , pues ataca al pobre 
y no a l r i co , sufriendo aquel siempre lo gravoso de la 
arbitrariedad de los que hacen el reparto de impuestos, 
bien se encabezcan, bien se administren los pueblos , pres-
cindiendo aun de lo que perjudica á la industria por en-
carecer los géneros de primera necesidad y por consiguien-
te los salarios. 
ft E l catorce por ciento , dice Dou , es un obstáculo ter-
rible , aunque nunca se haya ecsigido con todo rigor de 
lo que se vende y permuta. Igualmente han de encarecer 
los jornales y dificultar los medios de subsistencia y po-
blación los impuestos sobre los alimentos de primera nece-
sidad , y una especie de pechos que para poderse cobrar 
no pueden dejar de sujetar á todos los contribuyentes á 
continuas calas y catas ^ á muchas formalidades de manifies-
tos , registros y visitas, tan destruidoras de la libertad de 
comercio, como el mismo catorce por ciento 5 prescindien-
do aun del daño que resulta a l a repúbl ica de tener m u -
chisima gente, cuyos brazos debieran ser empleados en l a -
brar los campos y en manufacturar los simples, ocupada 
solamente, si se atiende al efecto, á impedir que otros 
trabajen y manufacturen. " ^Este sistema de rentas provin-
ciales , decia el conde de Cabarrus , es un sistema des-
tructivo y desigual que arruina á un tiempo al soberano 
y a los vasallos , que corroo, los miembros del Estado , su-
foca la industria y la p o b l a c i ó n , ata los brazos, apaga la 
imaginación, y desalienta los corazones: obra de la nece-
S1CM , del error y de la anarquía de ios úl t imos siglos , 
que arruino las fábricas de Toledo de Segóvia y de Sevi-
^ A 5 y sembró el desaliento y la despoblación por todas 
partes y precipitó acia las manos libres y venturosas del-
estrangero las materias primeras que la naturaleza esparció 
con prodigalidad sobre nuestro suelo. " tt E l método que 
se observa en la recaudación de rentas provinciales, dice 
Canga A r g ü e l l e s , viola los respetos que se merece la pro-
piedad , retiene la reproducción y encadena el curso be-
néfico de los cambios. Tres mil empleados mantienen una 
guerra intestina en los pueblos para asegurar el pago 5 y 
apostados en los caminos, en las puertas de las poblacio-
nes y en las oficinas, vejan al viajero , al traginero y a l 
labrador 5 miden los granos: aforan los toneles del vino 
y del aceite del cosechero 5 registran las despensas del bo-
degonero y las cuevas del tabernero para identificar las ec-
sistencias y cobrar el tributo 5 celan las ventas del pan , 
vino y demás que hacen los regatones, para que nunca las 
hagan por mayor 5 ecsigen guias á los recueros que condu-
cen los esquilmos de las cosechas, y obligan á las justicias 
á tasar cada mes el precio del vino y del vinagre, para 
deducir con mas seguridad los derechos , pasos que dan gol-
pes mortales al comercio interior del reino." ¿Que' mas? 
E l gobierno mismo las ha graduado de perjudiciales como 
se lee en la Real cédula de 10 de octubre de 1749 P u -
blicada por Femando V I . de gravosas y perjudiciales , tan-* 
to mas con l a f a l t a de l i be r t ad en el uso de sus f r u t o s 
con d a ñ o c o m ú n del comercio , en espresion de Garlos 1II> 
sistema lleno de trabas, como indica Fernando V I L 
E n todas las demás contribuciones sobre consumos, cua-
les son todas las que se hallan establecidas en E s p a ñ a , 
sufre su mayor peso la clase trabajadora , el cual refluye 
siempre contra la industria. E n la de la sal el labrador de 
una corta labranza ó un nuevo colono paga mas que 
el rico prop ie tar io 'ó capitalista, pues estos no consumen 
mas que la precisa para el HSO dome'stico y aquellos la 
necesitan para darla al ganado de labor y abonar las tier-
ras. E n la del tabaco es imponderablemente mayor la can-
tidad que consume la clase trabajadora que las d e m á s , y 
en la del aguardiente apenas la suporta , el rico pues ape-
nas hay uno que se desayune con el. 
Gravitando pues la mayor parte de los impuestos sobr^ 
los artículos del consumo diario del trabajador, no puede 
menos de resentirse la indiístria nacional, por privar el 
aumento de capitales , como tenemos demostrado. Ninguna 
nación puede prosperar en sus industrias, si las ut i l ida-
des del capital son atacadas por las contribuciones que obli-
guen á los capitalistas á sufrir una perdida en sus ganan-
cias proporcional á la carestia de los productos del consu-
mo diario de las clases ú t i l e s , de modo que por mas que 
se esmere el gobierno en querer fomentar la riqueza p ú -
blica la destruye de hecho, siempre que obliga á los t r a -
bajadores á comprar, realmente mas caros dichos géneros. 
L o mas sensible es , que siendo desatendida la grande 
mácsiraa de que para sostener los gastos del Estado , debe ca-
da individuo contribuir á proporción de su riqueza , la 
clase mas pudiente de la nac ión ha sido siempre la me-
nos recargada. Las tercias reales, el noveno y el escusado, 
no recaen sobre la renta de la tierra n i sobre sus propie-
tarios , sino sobre el consumidor , como tenemos manifes-
tado tratando del diezmo. L a contr ibución de frutos c iv i -
les , que es un cinco por ciento sobre la propiedad terri-
torial y urbana, recae también sobre el consumidor , como 
la del diezmo , á mas de estar libre de ella la propiedad 
del c lero, de las órdenes militares y la que cultivan por 
sí sus dueños . Todos estos impuestos sobre la propiedad 
territorial, que en la apariencia atacan á los propietarios, 
pero que realmente recaen sobre el consumidor , no for-
man mas que la suma de unos sesenta y siete millones 
de reales para el erario por los muchos abusos que hay 
en su recaudación. 
Todas estas contribuciones que componen la mayor par-
te de la renta publica de España pecan igualmente contra 
la caarta mácsima de Smith , que sentamos, hablando^ de 
los impuestos, ( . ) como sabiamente nota nuestro patriota 
Florez Estrada , por la multitud que hay de empleados en 
la hacienda, por las gratificaciones que reciben ó mas bien 
ecsigen , por las dilapidaciones á que da lugar la natura-
( . } Lib. I V , c . 5.*. . . • . .¡I , 
io 
Jeza^ misma de las contribuciones ^ y por la perdida de 
tiempo y las muchas estorsiones que causa al contri-
buyente el método de la recaudación. S i el conde de 
Lerena hubiese tomado en consideración estos desfalcos 
que recaen sobre el contribuyente y cuyo importe no 
entra en tesorería , hubiera conocido que es un error 
calcular, como hacia e l , el costo de la administración de 
la hacienda pública por los sueldos de los empleados. E l 
mismo insignificante rendimiento de la contr ibución de fru-
tos civiles es un testimonio claro de la gran diferencia 
que hay entre lo que da el contribuyente y lo que en-
tra en el tesoro, pues es notorio que con proporción á 
ella solos veinte ó treinta de los mas ricos propietarios de 
España deberian contribuir la suma de los diez millones 
que produce para el tesoro. Guando pues el recargo sobre 
la riqueza territorial, que es la que menos se puede ocul-
tar , no hace entrar en el erario la cuota que deberian 
pagar solos veinte ó treinta propietarios, ¿ á que otra cau-
sa que á los muchos sobornos y dilapidaciones de los agen-* 
tes de la administración se puede atribuir? A mediados 
del siglo X V I I . Cevallos hizo presente á las cortes , que lo 
que se ecsigia de los pueblos por razón de la alcabala, 
ascendia á cuarenta y ocho millones de reales , y que no 
entraba en el tesoro sino la suma de cuatro millones 5 m u -
cho después otro economista afirmaba que la diferencia en -
tre lo que el pueblo pagaba y lo que recibía el erario^ 
era aun mayor que en tiempo de Cevallos. 
Debe pues variarse el sistema de contribuciones en E s -
paña , siendo sus medios mas conducentes , el rectificar la 
administración de rentas, disminuir y simplificar los i m -
puestos y precaver sus daños. Estas medidas pueden traer 
utilidades incalculables, si á un sistema bien organizado 
de hacienda le acompaña la mas acertada elección de su -
jetos hábi les e íntegros para su administración. Con esto 
progresará la industria y podrá el gobierno formar una 
renta pública que baste á las muchas atenciones de una 
nación que posee todos los elementos para ser considera-
da como una de las primeras de Europa. 
1 1 
C A P Í T U L O S E G U N D O . 
D e u n sistema de contrihucianes p a r a E s p a ñ a * 
E l sistema económico que debe adoptar España en euais-
to á la formación de una renta pública debe fundarse 
sobre un p l a n , que á su sencillez, facilidad j combina-
c i ó n , reúna la ventaja de mejorar la suerte de los s ü b -
ditos, como también el precio cómodo de los artículos de 
primera necesidad. Todo impuesto debe quitar de la r i -
queza la menor parte posible, á fin de no impedir los 
ahorros y aumento de capitales, respetando por consiguien-
te los consumos reproductivos y cargando la mano sobre 
la riqueza que se destina á consumos estériles. Debe pues 
formarse el tesoro públ ico de las rentas que le suminis-
tran los impuestos directos é indirectos que perjudiquen 
menos á la producción. 
Hemos visto que la contribución territorial era la mas 
justa y menos gravosa de todas, porque no perjudica á la 
indústr ia , ni recae sino sobre el propietario , mientras no 
afecte mas que la verdadera renta ó sea producto neto que 
saca el propietario por el uso de las facultades producti-
vas de la tierra que cede al colono ó arrendatario. 
Se calcula , según Florez Estrada , que se cultivan trein-
ta y tres millones de fanegas 4e sembradura, y de estas 
las veinte y dos millones pagan renta. S i se impone so-
bre cada fanega de las de esta calidad una c o n t r i b u c i ó n 
de cinco reales , que no es escesiva, producirá una entra-
da en el erario de cinco millones y medio de duros. Se-
gún otro cálculo que indica el citado Salazar, pueden car-
garse basta diez millones de duros, pagando cada fanega 
de tierra , según su calidad, una cantidad moderada que 
no puede incomodar á la agricultura , fomentándola al con-
trario por libertarla con este módico impuesto de todas las 
trabas , vejación , derechos y gabelas que ba satisfecho has-
ta ahora por sí y por sus frutos. 
Con arreglo á esta misma base de la estension del sue~ 
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lo pudiera imponerse una contribución sobre las casas. H a -
brá actualmente en España cerca de dos millones de casas 
üti les , pues ya el censo de 1797 contaba un mi l lón nue-
vecientas cuarenta y nueve mil quinientas setenta y siete. 
Dividiéndolas en cuatro clases , á saber, en casas grandes 
cuyo valor real pase de quince mil duros; medianas, de 
cinco mil duros hasta quince mil ; pequeñas , de ciento y 
cincuenta duros hasta cinco m i l , y por fin las inferiores 
cuyo valor no pase de ciento y cincuenta duros, y po-
niendo en la úl t ima clase la tercera parte que debe ser 
escenta de contr ibución, podra cargarse proporcionalmelite 
sobre las otras tres clases el impuesto de seis millones de 
duros , no saliendo una casa con otra á mas de ochenta 
reales anuales que es una cantidad bien moderada. 
De las siete partes de las tierras aptas para el cultivo 
solo se trabajan las dos, quedando las otras cinco abando-
nadas ó incultas, pues de las ciento veinte y dos millo-
nes de fanegas de tierra cultivable, hay ochenta y nueve 
incultas conocidas por el nombre de baldíos. Arrendando 
el gobierno los ochenta millones, al pequeño canon de cin-
co reales por fanega, resultaría una suma de veinte millo-
nes de duros. N i es nueva esta idea , pues el gobierno 
español habia resuelto varias veces , ya dividirlos en 
suertes repartiéndolos entre vecinos labradores que pudie-
sen ponerlas en cultivo , ( . ) ya mandando que se lle-
vase á efecto la venta de los baldíos. ( . . ) Pero estas sa-
bias disposiciones encontraron siempre un fuerte obstáculo 
por parte del Concejo de la Mesta , concejo que debiera 
haber desaparecido para siempre de E s p a ñ a , concejo pre-
potente que sin lograr el í in que marca su instituto , ha 
sido constantemente un destructor y enemigo nato de la 
agricultura , protector de las mayores vejaciones contra los 
labradores, y el mas opuesto á la felicidad del reyno. Las 
irregularidades de este tribunal o concejo tan estrañas como 
( . ) Real provisión de 2 . de mayo de 1766. 
(•,.) Dccroto de 8 de octtsbr® de 1788, 
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contrarias al orden que debe haber en todas las cosas per-
tenecientes al bien p ú b l i c o , hicieron decir á un sabio es~ 
trangero que viajó por la península ecsaminando lo mas 
notable de e l la , que en España la comida de los anima-
les tenia mil privilegios, y un tribunal lleno de poder y 
facultades para protegerla ; pero que el mantenimiento de 
ios racionales carecía de uno y otro: ocurrencia á la ver-
dad bien aguda, y muy propia para espresar nuestro erra-
do sistema en esta parte. 
E s de esperar que no gemirá mas la clase labradora b a -
jo el yugo férreo de este tribunal arbitrario, y que no 
podrá oponer obstáculos á las mejoras por las que suspira 
la agricultura , y por consiguiente seria muy fácil de rea-
lizar el proyecto de arrendar los baldios y formar el go-
bierno una renta pública de veinte millones de duros con 
pocos ó ningunos gastos de recaudación. 
No queremos pasar por alto las ventajas que del acota? 
miento y arriendo de los baldios se seguirían a la nación 
y que indica Florez Estrada : K Primera ventaja: se a ü -
mentaria considerablemente el producto agrícola de la na,, 
c ion, y de consiguiente el de los demás ramos de indús-
tria , como lo acredita el efecto que una igual disposición 
ha tenido en Inglaterra , en donde según el testimonio de 
Chalmers , se tripl icó en pocos años el total producto 
anual con sola la ley de los acotamientos de los baldios. 
Segunda ventaja : el arriendo de los baldios, ademas de 
proporcionar al gobierno una renta considerable que no 
gravitaría sobre ninguna cíase ni individuo , sino antes 
bien proporcionando una decente subsistencia á los colo-
nos que la pagasen, y dando empleo al trabajo , contri-
buiría de dos maneras al incremento de los capitales 5 dis-
minuyendo las cargas públicas de cuyo modo los particu-
lares tendrían mas felicidad de reunirlos, y haciendo pro-
ductivos unos terrenos que por no estar apropiados produ-
cen poco ó nada. Tercera ventaja : el gobierno en un apu-
ro , sin acudir al ruinoso espediente de empréstitos p ú -
dicos , n i al mas ruinoso aun de crear papel moneda, ha -
Haria un recurso pronto en la venta de una parte de es-
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tas fincas. Cuarta ventaja: el gobierno podría cultivar de 
su cuenta , como sucede en Francia y en Inglaterra, los 
terrenos que se necesitasen para lograr una abundante pro-
vis ión de madera con que construir los buques de guerra, 
cultivo que no es fácil al particular por razón de que ec-
sige un capital crecido, y mucho tiempo 5 y de este mo-
do desapareceria el mal entendido sistema establecido por 
la ordenanza de Montes, que en vez de contribuir á for-
marlos , como era la preocupación y ño sirvió sino para des-
cuajarlos , y para liacer innumerables víct imas. Quinta ven-
taja: con el arriendo de los baldíos se precaverían muchos 
pleitos y rencores entre los pueblos unos con otros, y en-
tre estos y los agentes de la Mesta , con que se interrumpe la 
industria, y se aumenta una clase en la sociedad, por el 
número de cuyos individuos se puede conjeturar el cllOque 
de las leyes con los intereses de los asociados. Sesta ven-
taja : siendo el gobierno poseedor de propiedad territorial 
en las distintas provincias, podría fáci lmente adquirir conoci-
mientos ecsactos de los verdaderos intereses de los pueblos." 
•Ni se diga que seria esto un perjuicio para los pobres, 
quienes miran los baldíos como una especie de patr imónio 
suyo , porque les facilita mantenimientos para su poco de 
ganado, les surte de leña y se út i l izan de otros aprove-
chamientos; porque si se ecsamina el asunto con detenida 
reíiecsion , hallaremos que sucede todo lo contrário , pues si 
e l labrador pobre se empeña en sembrar por temporada 
alguna suerte, no teniendo fuerzas para estermínar las ra i -
ces n i caudal para dar todas las labores que necesita un 
terreno inculto, viene al fin á perderse, quedando arrui-
nado para siempre. 
E s cierto que si el baldío es bosque , van los pobres á 
buscar leña a el j pero ademas de que los estropean cor-
tando sin conocimiento ni medida , es tan pocO lo que 
ganan con la venta de la leña , que nunca sale de miseria 
ninguno de estos infelices. 
\ S i meten sus anímales de labor ó carga á pastar en 
los b a l d í o s , se aniquilan de tal modo que necesitan des-
pués mucho grano para ponerlos en estado de servir, pro-
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veniendo esto de que los ganados de los pudientes tenien-
do la misma libertad de entrar en tales terrenos como son 
mucho mas númerosos que los de la gente pobre, se co-
men en un instante el buen pasto, y luego los llevan á 
otro parage donde lo encuentran en abundancia , dejando 
los baldios tan ecsaustos de yerba, que las pocas caba-
llerias de los vecinos verdaderamente necesitados , no tie-
nen ya que comer para poderse mantener algún tiempo en 
dichos pastos. De aqui se sigue que los baldios son mas 
úti les á los ricos que á los pobres, aunque en la op in ión 
de muchos parezca lo contrario. 
Mucho menos podrá objetarse que el gobierno seria un 
propietario negligente, y que no conviene que lo sea.-, 
pero como el gobierno arrendando los baldios no ha de 
cuidar de su cul t ivo , importa poeo ó nada que sea u n 
propietario activo ó negligente. L o que le importa es co-
brar la renta con pocos gastos de recaudación , lo que le 
seria muy fácil encargándose de su cobro los ayuntamien-
tos respectivos. ' 
Resulta de todo lo dicho que sin gravar á los pueblos 
pudiera contar el gobierno con una contr ibución directa 
que le produciria anualmente quinientos millones de rea-
les , y que en pocos años se d u p l i c a r í a , siempre que la 
indústria progresase. 
Aunque sea una mácsima sagrada, de que el impuesto 
debe cargar sobre la renta, que el que nada posee nada 
debe, y que es muy triste pensar que los impuestos i n -
directos mas productivos no se imaginaron sino en contra 
precisamente de los que nada poseen, por formar mas do 
las tres cuartas partes de la población de todos los Estados, 
sin embargo no nos parece conveniente el abolir todas las 
contribuciones indirectas, sino aquellas que atacan mas las 
rentas del capital y del trabajo. Hemos sentado ya que 
las contribuciones indirectas deben corregirse , no desterrar-
se , estableciéndolas sobre bases que no perjudiquen á la 
clase trabajadora y por consiguiente á la indústria. As i las 
contribuciones indirectas no deberían cargar sobre los ali-r 
l entos de primera necesidad, y artículos de consumo diá^ 
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rio del trabajador , sino sobre el vino , aguardiente , azúcar 
cbocolate , cafe, te', jaboiij velas de sebo y otros artículos-
porqué aunque los consuman también accidentalmente los 
trabajadores, no son de toda necesidad, como el pan ? 
aceite, vinagre, la carne y el bacalao. 
Pero debe acompañar á estos impuestos la moderación, 
debe ser igual el recargo vendase el artículo por mayor ó 
por menor , y fijarse el valor del artículo imponible por el 
costo de su primitiva producción. E l erario reportará con CST 
tos medios mayor renta , por aumantarse mas el consumo 
de los artículos impuestos, 
Como son tan varias las contribuciones indirecías , cu -
yas ventajas y desventajas es preciso conocer para deter-
minar las que sea conveniente mantener ó modificar, va -
mos á dar una idea de cada una de ellas ó a lómenos de 
las mas principales, 
D E L O S E S T A N C O S . 
Este impuesto recae sobre la sal y el tabaco dos ar t í -
culos; que el gobierno tiene estancados, y que vende por 
consiguiente á un precio monopól io . E l alto precio; que 
sufre la sal es perjudicial á la p r o d u c c i ó n , y siendo UU 
artículo de primera necesidad debería , desestancarse, o alo-
menos darse á un precio tan moderado , que no encarecie-
ra los jornales n i perjudicara directamente á la agricultu-
ra.: Este derecho á mas del vicio radical que tiene de gra -
vitar sobre un objeto de primera necesidad, le acompaña 
el de superar su precio tres ó cuatro veces su valor real . 
E s pagado, en sus tres cuartas partes , por personas qup 
no tienen propiedad, y perjudica enormeuiente a-la agri" 
cultura , porque limita su uso tan necesário á los ganados* 
E l impuesto sobre el tabaco ó su estanco tiene también 
tres vicios comunes con el derecho sobre la s a l ; el de car-
gar no sobre la renta sino sobre el consumo individual; 
el de un sobre precio enorme consiguiente al privilegio 
esclusivo, ó al m o n o p ó l i o , y el de la necesidad de r igu-
res y apenas escesivas. No obstante es mucho menos odio-
so que la gabela de la sal , porque no es un objeto de 
primera necesidad, y su consumo es perfectamente libre. 
S in embargo se ha estendido tanto el uso del trabaco sea 
en polvo sea para fumar, que casi se acerca á un articu-
lo de primera necesidad, y este solo motivo debería bas-
tar para desestancarlo. Pero prescindiendo de esta razón tan 
poderosa, el gobierno mismo debe tener un interés en co-
locar el tabaco en la clase de las producciones libres. ¿ C u a l 
es el objeto del gobierno en el estanco de este producto ? 
Seguramente el de conseguir con su privilegio una renta 
pingue y segura. ¿ Y no la tendría mas pingue y mas se-
gura declarando libre su producción y venta ? 
E l alto precio á que tiene fijado el gobierno el precio 
del tabaco , disminuye el del consumo de los estancos , y una 
parte muy considerable de consumidores se surte del de 
contrabando. Las penas severas estampadas en el código fis-
cal , no sirven sino para hacer muchas familias desgraciadas , 
sin conseguir la represión de aquel comercio clandestino. 
Las ganancias ecsorbitantes que hacen los contrabandistas, 
son una tentación que no bastaría nunca á contener n i n -
guna medida de terror, siendo aquellas mas que suficien-
tes para pagar el premio de seguros, sin dejar por eso de 
quedarles lucros de cuantía . Se hace este contrabando con 
tanta regularidad y seguridad , que apenas se sorprende un 
capitalista que se dedica á este comercio i l í c i to , recayendo e l 
rigor de la ley sobre infelices que espían su crimen en 
las ca'rceles y presidios. L a renta del tabaco , que por este 
motivo no es muy productiva , tiene contra de sí el coste 
de su administración junto con la multitud de agentes del 
fisco destinados únicamente á la represión de este contrabando. 
E n Francia la renta estancada del tabaco produjo en 1789 
3o millones de francos. L a dificultad de hacer productiva es-
ía renta ó impuesto sin emplear medidas de rigor reprobadas 
por los principias constitucionales que se habían proclama-
do , le hizo abolir en dicho año de 17895 y en 1810, é p o -
ca en que duraba todavía en aquel reino su libre venta, 
produjo la misma suma : prueba evidente de que el estan-
co no hace mas productiva la renta, antes ha de ser mas 
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pingue dando aun cantidades iguales, pues el gobierno ahor-
ra los muchos millones que importan los gastos de su ad-
ministración j fabricación. 
Pero mirando aun mas económicamente el origen de am-
bas r e n í a s , esto es , la que percibe en razón del estan-
c o , y la que cobraría haciendo libre su venta , veremos 
e l acrecentamiento de riqueza que reportara la nación 
en el segundo caso. Declarada la libre venta , seria con-
siguiente su libre cult ivo, y como en España hay m u -
chisimos terrenos baldios, asi como de los empleados en el 
cultivo , que son muy aptos para coger esta preciosa plan-
ta , según la esperiencia lo tiene acreditado en repetidisi-
mos ensayos, se abriria un nuevo ramo de industria, que 
ocuparía muchís imos brazos porque daría lugar á m u c h í -
simas especulaciones. 
L a industria fabril encontraría otro nuevo manantial en 
su fabricación manteniendo un crecidís imo número de fa-
milias 5 el comercio interior tendría un nuevo cana l , y su 
fomento daría aun" lugar á estenderlo al estrangero. E l con-
trabando entonces seria nu lo , mediante el moderado pre-
cio á que se pudiera vender el tabaco, ev i tándose la des-
gracia de tantos hombres como se vician ahora con este 
i l íc i to comercio. 
] Que nuevo manantial de riqueza para España ofrece 
este nuevo ramo de agricultura , de industria y de comer-
cio , decia un ilustrado español ! ( . ) E l tabaco reúne en 
sí todas estas ventajas, pues su cultivo y cosecha fomen-
taría la agricultura , sus fábricas aumentarían la indústria, 
y su venta estender i a los l ímites de nuestro comercio. 
{c E n un siglo que tanto ha adelantado en las luces , 
dice un escritor francés con motivo de haberse su gobier-
no reservado en 1811 la fabricación del tabaco, ( . ) en 
este siglo tan ilustrado debemos reconocer y proclamar aque-
lla verdad incontestable, de que los gobiernos no deben 
( . ) El clt. Salazar, 
( . ) El cit. [. D. B, 
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jamas ser ni fabricantes, ni monopolistas, verdad de tal 
evidencia , que debería ser suficiente el pronunciarla. " 
^Todo gobierno que establezca una fábrica cualquiera 
de su cuenta , será engañado mas ó menos por sus agentes. 
Ellos olvidarán los intereses del gobierno para no ocupar-
se sino en los sujos particulares, procurándose ganáncias 
ilícitas ; no emplearán jamas los mismos cuidados para la 
compra de primeras materias, la misma atención en sus 
manipulaciones , la misma vigiláncia sobre los operários , n i 
las mismas precauciones para la conservación de las ma-
nufacturas , como un particular que trabajase y cuidase su 
propia fabricación, y por lo mismo los productos que sal-
drían de sus manos serían mal fabricados y de una ca l i -
dad inferior 5 no obstante serian , por un efecto del mo-
nopolio , muclio mas caros que no lo fueran por la venta 
libre las mercaderías del mismo genero y de una calidad 
superior : entonces es cuando el gobierno , para evitar toda 
concurrencia y mantener el monopolio , se ve obligado á 
valerse de aquellas medidas de terror incompatibles con los 
principios constitucionales , y que tienen el resultado cierto 
de mirar al gobierno con odiosidad. 
fC E s imposible , continua , esperar que pueda mantener-
se en Francia el alto precio que tienen actualmente los 
tabacos. L a Bélgica , la Holanda , las provincias de las m á r -
genes del R i n y las ciudades anseáticas van á remontar 
sus numerosas manufacturas. Los fabricantes de todos estos 
paises dirigirán ácia la Francia sus principales especula-
ciones para introducir en ella sus tabacos, que serán de 
un precio tres á cuatro veces inferior , y que les será tan-
to mas fácil realizar sus proyectos , cuanto serán enormes 
los beneficios del contrabando. E s pues indispensable, con-
cluye , disminuir considerablemente sus precios , y demons-
trada esta necesidad , parece , que la medida mas justa , mas 
prudente y menos costosa , sería el permitir á particulares 
fabricantes esta manufacturac ión , concertándose antes con 
ellos sobre los medios de asegurar al tesoro públ ico una 
renta razonable sobre este ramo de c o m e r c i ó . " 
Debería pues el gobierno español desestancar el tabaco , y 
proclamar el libre cultivo y manufacturation de este pro-
ducto , cargándole un derecho moderado del modo que p a -
reciera mas conveniente para no privarse de esta renta , que 
sin duda iría aumentándose progresivamente, al paso que 
con su estanco j monopolio va decreciendo todos los años. 
P A P E L S E L L A D O . 
E s un papel que lleva el sello del soberano marcando su 
precio y el año en que ún icamente puede usarse, y que 
la ley declara ser el ún ico apto para escribirse en el cier-
tos lieclios, contratos , recibos , y pagos , para presentar á las 
autoridades cualquiera especie de súplicas ó representacio-
nes, y para esponer los individuos sus quejas y derechos 
en los tribunales. Esta contribución se estableció en E s -
paña á principios del reinado de Fel ipe I V durante el 
ministerio del conde duque de Olivares. Se ha estendido 
á mas este impuesto á las letras de cambio , motivo por-
que en esta parte recae sobre la industria y el comercio; 
pero es bien sabido que los comerciantes y los procura-
dores ó agentes de negocios que lo adelantan , se lo reem-
bolsan sobre sus compradores y sobre sus clientes. Por lo 
d e m á s , aunque se pueden hacer algunas objeciones contra 
esta contr ibuc ión , hay pocas menos perjudiciales , por cuan-
to recae sobre un artículo que no es de primera necesi-
dad , y del que suelen hacer mas uso las clases pudien-
tes que las pobres , por ser muy poco costosa su percep-
ción o racaudación , por no acompañarla n i visitas domi-
ciliarias , n i causar vejaciones al contribuyente, n i pre-
senta al recaudador n i n g ú n arbitrio de defraudar n i al 
que paga , n i al erario. Seria de desear que todos los im-
puestos indirectos fuesen combinados con la misma aten-
ción , para evitar todo recargo á los contribuyentes. Este 
impuesto es un recurso de bastante importancia para el 
tesoro públ ico . 
C O R R E O S Ó P O R T E D E C A R T A S . 
E l establecimiento de los correos ha sido un grande be-
neficio para los pueblos, y lia ayudado poderosamente á 
la imprenta para difundir las luces y los conocimientos 
humanos en todas las partes del mundo, recibiendo la i u -
dústria y el comercio inmensas ventajas. Los correos abre" 
vian y facilitan la correspondencia y las comunicaciones 
de un estremo al otro de Europa , asi como con el Nuevo 
Mundo. Son un v ínculo que en medio de las revoluciones 
y de las guerras, parece que estrecha mas las relacio-
nes de i n t e r é s , de confianza y de amistad que unen entre 
sí á los comerciantes de todas las naciones , dichosos de no 
participar de las pasiones y errores de sus gobiernos. 
E l establecimientos de correos es para el comercio una 
máquina cuya l í l i l idad puede compararse al mecanismo de 
Jas manufacturas, en cuanto abrevian, simplifican y per-
feccionan el trabajo. Por esta razón debe mirarse mas bien 
como una empresa industrial, que como un gravamen ó 
carga publica, pues el contribuyente consigue un conoci-
do beneficio pecuniario, por ahorrar el mayor coste que 
sufriera si tuviese que mantener esta correspondencia por 
su cuenta particular. Asi es que las sumas que entran en 
el tesoro p ú b l i c o , no pueden graduarse casi de tributo , 
por deberse considerar el precio de los servicios út i l í s imos 
á todas las clases de la sociedad 5 es un contrato entre el 
gobierno y los dueños de las cartas , por el cual se obliga 
el gobierno á conducir por medio de sus agentes de un-modo 
seguro la correspondencia de los particulares , pagando es-
tos este servicio, no pudiendo ninguna empresa particu-
lar hacerlo con la misma puntualidad, seguridad y ven-
tajas para todos los interesados. 
E l precio de porte de cartas es en España muy m ó d i -
co , de modo que pudiera duplicarse sin que dejase de ser 
moderado, n i causar disminución en la correspondencia , 
ni obligar al comercio á valerse de otro conducto. Esta 
nerita será siempre tanto mas productiva;, cuanto prospere 
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mas la industria, cuyos progresos aumentan necesarimente 
la correspondencia de los individuos , como igualmente si 
el gobierno inspira toda «quel la confianza que necesita un 
particular para confiar en un pliego- cerrado sus mas im-
portantes secretos, y obraría la administración contra su 
propio ínteres , si violase la fe públ ica abriendo las cartas, y 
que la esperiencia tiene acreditado cuando el pueblo gime 
bajo el yugo de un gobierno despota , suspicaz y arbitrario. 
Los correos se establecieron en España en el reynado de 
los reyes católicos. 
P A S A P O R T E S , Y C A R T A S D E S E G U R I D A D . 
E l pasaporte es una contr ibución que se impone á u n 
individuo para poder pasar libre y seguramente de un rey-
no á otro, ó de una parte á otra de un mismo rey no. 
E s muy razonable que subsistan los pasaportes para viajar 
en el estrangero. U n español que se presente á la fron-
tera de una nación amiga ó enemiga , necesita que le co-
nozcan para ser admitido en el p a í s , sea que no haga 
mas que pasar por e l , sea que quiera demorar en el a l g ú n 
tiempo. E l pasaporte que lleva de su gobierno es su sal-
vaguardia , sirvie'ndole para asegurarle la benevolencia de 
los magistrados en ios países donde le llaman sus negocios, 
y autorizándolo para reclamar la protección de los Cónsules 
u otros ministros de su monarca que residen en ellos, 
Pero los pasaportes para viajar en el interior no pre-
sentan n i n g ú n motivo fundado en razón , y puede aun 
añadirse que nunca han llenado sino muy imperfectamente 
el objeto que se propusieran los gobiernos. Por mas suspi-
caz que sea un gobierno , nunca faltan medios para pro-
curarse estas licencias aquellos á quienes no debía dárse-
las , siendo innecesáries para las gentes honradas. K Nadie 
ignora, dice el escritor francés ú l t imamente citado, que 
aun en la época de la convención , una multitud de per-
sonas lograban el pasaporte que querían á fuerza de dinero? 
y que salían y entraban en París sin el , sucediendo lo mis-
mo, en todos tiempos por razón de las medidas que la opi-
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ilion pública reprueba. Se observó constantemente que ba-
jo el reinado de lo Convenc ión y mucho tiempo después , 
los obreros , los hombres sin estado y sin fortuna que no 
debían inspirar la menor confianza, viajaban siempre sin 
pasaporte, y solo esta medida se ejecutó con todo rigor, 
cuando las conscripciones llegaban anualmente al número 
de cincuenta , sesenta y aun cien mil hombres anualmen-
te. Durante los años últ imos del gobierno imperial , la ocu-
pación principal de la gendarmería consistía en buscar ó 
perseguir en todos los departamentos á los conscriptos re-
fractarios ó desertores, á cuyo fin se mandaba con tanto 
rigor el uso de pasaportes." 
„ Esta medida inquisitorial empleada bajo gobiernos sus-
picaces , que se hacían cada día culpables de nuevas veja-
ciones , debe ser proscrita bajo un gobierno constitucional. " 
Pero no solo esta contribución es onerosa por su costo 
por moderado que sea , sí que incomoda fuertemente á to-
das las gentes , particularmente a los comerciantes que se 
ven obligados á viajar mas que los otros ciudadanos 5 pues 
les ocasiona para obtenerlos perdidas considerables de tiem-
po , tan perjudiciales á la industria , por ser incompatibles 
con la prontitud que requieren varias operaciones del co-
merciante , del fabricante y de todo productor. 
U n español no debe ser tratado en su propio país como 
un estrangero, y tiene el derecho incontestable de ir y 
venir por todo e l rey no para atender á sus negocios , res-
tablecer su salud ó divertirse, sin tener que sujetarse á 
una formalidad humillante y pesada solamente para las c la-
ses acomodadas 5 pues los individuos de las inferiores que 
deberían ser las mas vigiladas , se ocupan poco de pasapor-
tes. Se mira á un hombre que salta de una diligencia ó 
silla de posta , si se presenta bien vestido, pero n i n g ú n 
caso se hace de un hombre de la plebe que entra y sale 
de una ciudad o pasa por un camino vestido de jornale-
ro ó de aldeano. 
Nada diremos de las cartas de seguridad , cuando el mis-
nao gobierno las ha caracterizado de vejatorias, añadiendo 
que estos documentos son tan nulos para el fin pol í t ico 
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que se propusieron sus autores al crearlos , como para 
cualquiera otro , puesto que jamas los criminales care-
cen de ellos. ( ' . ) 
E l derecho ó permiso para tener armas puede mirarse 
como una dependencia del impuesto de Jos pasaportes: es 
verdad que es muy prudente no conceder éste derecho s i -
no á aquellos que inspiren una seguridad de que no abu-
sara'n de e l , es decir , á los principales propietarios y á 
los que este'n bajo su inmediata responsabilidad : pero no 
hay necesidad alguna de hacerles pagar este permiso , aña-
diendo esta nueva carga a las muchas que gravitan-sobre ellos, 
N A I P E S . 
Este impuesto popular es una contr ibución voluntaria 
que pagan los ricos por otra de sus diversiones : pero 
como su percepción no es f á c i l , y ecsige visitas y pesqui-
sas no solo en los talleres de los fabricantes , si también en 
las casas de los vendedores , y por otra parte es muy d i -
fícil de impedir las falsificaciones y fraudes , y que por lo 
mismo no pueden menos de minorar su producto, parece 
que para evitar todos estos perjuicios pudiera el fisco con-
tratar un ajuste con los fabricantes de dichos naipes. 
/ ~ P Ó L V O R A Y S A L I T R E . 
L a fabricación de estas materias es tan peligrosa , los ac* 
cidenles que ocasiona son tan frecuentes, y sus efectos tan 
terribles, que es preciso impedirla á los particulares, y 
reservarla al gobierno. Esta razón es decisiva y nos dis-
pansa de añadir ninguna otra. 
M O N E D A G E . - , 
Hemos visto, hablando de la moneda , cuan ventajoso 
era á la sociedad que el gobierno tuviera el privilegio de 
( . ) Real orden de I T . de noviembre de i335. 
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fabricar la moneda , privilegio eminentemente necesario pa-
ra la úti l idad de los gobernados, quienes nunca pudieran 
depositar la misma confianza en empresas de este genero 
dirigidas por particulares. Igualmente manifestamos que el 
gobierno en razón de este privilegio podia sacar una ga-
nancia en la fabricación de la moneda , como realmente la 
disfrutaba bajo el nombre de braceage , pero que no po-
día traspasar ciertos l ímites . Esta ganancia es la que re-
sulta de la contribución que impone sobre el dinero al 
acuñarse , valuándose la moneda al salir de, la fábrica a l -
go mas del valor de igual cantidad de metal de la misma 
ley en pasta , y de lo que es necesario para cubrir los gas-
tos de la fabricación. 
Mientras esta contribución se mantenga en los l ímites 
que debe , no causa absolutamente n i n g ú n perjuicio , por-
que á nadie afecta en particular, n i al mismo dueño de 
los metales en pasta , quien aunque no reciba en mone-
da acuñada la misma cantidad de metal fino, recibe un 
igual valor. . 
L a reseña que acabamos de hacer del sistema de con-
tribuciones, ó de la mayor parte ele las establecidas en 
E s p a ñ a , nos conduce á las siguientes reílecsiones.. Todo 
impuesto que quita á los contribuyentes el tercio , el cuar-
to ó el déc imo de sus beneficios, priva á los ricos de una 
parte de sus goces, al pobre de una porción de su ne-
cesário , y á todos de algunos medios que Imbieran em-
pleado en la reproducción , y por consiguiente influyen de 
un modo directo sobre la industria y el comercio. 
E s cierto que n i n g ú n gobierno puede subsistir sin ren-
tas , y que estas deben formarse de las contribuciones 5 pe-
ro también lo es, que de la elección de los impuestos, de 
su reparto, percepción y empleo dependen la felicidad de 
los pueblos, el poder y estabilidad de los gobiernos. T o -
do impuesto injusto en su reparto, y opresor y dispen-
dioso en su recaudac ión , ocasiona quejas , luego revueltas 
y acaba con amenazar á la tranquilidad pública. 
Con todo los gobiernos siguen en la administración de 
sus rentas una conducta diametralmenite opuesta á la de 
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los particulares. Estos só pena de arruinarse se ven obli-
gados á medir sus gastos, con sus rentas , pero los gobier-
nos comienzan por fijar sus gastos , y buscan en seguida 
medios para aumentar los ingresos y hacerlos subir hasta 
el nivel de los presupuestos, pudiendo atribuir en parte 
á este método empleado en sentido inverso de la razón, 
el esceso de los impuestos. 
Pero sean estos directos ó indirectos , los que los satisfacen 
no hacen mas que adelantarlos, reembolsándoselos mas ó me-
nos tarde, sea sobre la venta de sus frutos ó mercaderias, 
sea por el aumento en la cuota de los salarios. Los propieta-
rios y arrendatarios que pagan el impuesto territorial cuan-
do incluye también las utilidades del capital , se lo reem-
bolsan casi inmediatamente sobre la venta de sus produc-
tos , porque el precio del trigo, del v ino , de la carne , y 
demás producciones del suelo , se compone de los gastos 
pagados por el labrador : es preciso pues que el total de las 
ventas que verifica en el año , le indemnice de los salarios 
de sus jornaleros , de las, soldadas de sus criados , y de to-
do el coste del cult ivo, arriendo e impuestos que paga 5 
pues si no recobrase todos sus adelantos , y no le queda-
ra cá mas una ganancia suficiente para su manutenc ión y 
la de su familia , no seguiría en el cultivo. 
Los operarios , los jornaleros y los qite no tienen propie-
dad alguna sobre quienes pesa la mayor parte de los im-
puestos indirectos , se los reembolsan también tarde ó tem-
prano sobre los propietarios labradores , ú otros que los em-
plean , aumentando el precio de sus jornales y salarios ? 
porque es preciso que ganen lo suficiente para mantener 
sus familias , pues de lo contrario su raza perecería. Pero 
esta indemnización es para ellos muy lenta , no pudiendo 
conseguirla sino después de muchos a ñ o s , durante los cua-
les este adelanto que hacen de los impuestos indirectos les 
causa privasiones duras, tanto mas crueles , cuanto son mas 
limitados sUs medios de subsistir. 
E n el primer caso el impuesto territorial es poco sensi-
ble al propietario, y es mas justo que el indirecto, en 
cuanto aquel es el precio y la recompensa de la protec-
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cioa que le dispensa el gobierno, y le es igualmente muy 
rara vez oneroso porque al comprar la propiedad, entra 
en sus cálculos el valor del impuesto. L o mismo puede 
decirse del arrendatario quien forma igual cálculo antes de 
cerrar el contrato. Pero ninguna combinac ión puede for-
mar el jornalero que adelanta los impuestos indirectos n i 
esperar tampoco compensación alguna, y asi es que sufre 
por largo tiempo el peso de la contribución. 
Conduciendo asi la cuestión á su ú l t imo termino , se re -
ducé á saber quien debe adelantar los impuestos : los pro-
pietarios , ó los que no lo son? ¿ L o s que pueden indem-
nizarse inmediatamente de sus adelantos , o los que no pue-
den conseguirlo sino muy tarde ? Resolviéndose estas cues-
tiones con equidad, parece que los gobiernos deberían de-
cidirse , "si no á suprimir todos los impuestos indirectos, 
alómenos á disminuirlos gradualmente. Asegurarían de este 
modo su tranquilidad 5 dejarían á las clases laboriosas una 
mayor suma de medios de reproducc ión y se pondrían a 
cubierto de todas las tentaciones de prodigalidades , de gas-
tos inúti les y de guerras injustas, ó dictadas por la ambic ión . 
U n monarca pródigo , ambicioso, indolente , entregado 
al capricho de cortesanos insaciables , debe preferir los im-
puestos indirectos, porque puede aumentarlos voluntaria-
mente , alómenos hasta que los pueblos no puedan ya 
suportarlos. 
U n principe sabio, sin a m b i c i ó n , contento de su suer-
te, amigo de la paz , zeloso de la felicidad de sus sub-
ditos y de la suya , ¿ebe preferir las contribuciones di-
rectas, porque sabe que son mas difíci les de aumentar, y 
que se impone á sí mismo la necesidad de ser justo , eco-
nómico , enemigo del lujo de os tentac ión , de empresas gi-
gantescas y de guerras ofensivas. 
E s verdad que no todos los impuestos indirectos son igual-
mente opresivos. Los que abruman mas á los pueblos son los 
que cargan sobre artículos de primera necesidad y del consu-
mo diario del trabajador 5 que van acompañados de visitas do-
miciliarias , de pesquisas , procedimienios , embargos , confis-
cos y gastos que aumentan la carga á los contribuyentes 5 que 
despiertan, por el cebo del beneficio , lá codicia de los 
defraudadores; que fuerzan al gobierno á crear crímenes 
imaginarios , á establecer penas escesivas para atemorizar á 
los transgresores y tribunales especiales para condenarlos. 
Estos caracteres distintivos harán reconocer fácilmente 
aquellos impuestos indirectos que puedan conservarse , los 
que deban modificarse y los que necesiten proscribirse. 
29 
CAPITULO PRIMERO 
Si mee/ toó yac -j'&damct fa aanou/ócíi'O' 
España tiene la diclia inapreciable de poder fundar su 
prosperidad sobre su agricultura, sus manufacturas y su 
comercio interior. Colocada en uno de los paises mas fa-
vorecidos de la naturaleza por su ventajosa situación geo-
gráfica , y bajo de un cielo dulce y templado, posee en 
climas variados un terreno estenso y feraz en muchas de 
sus provincias susceptible de todos los cultivos , y de to-
das las producciones asi europeas como americanas j sin fal-
tarle minas de toda especie de metales hasta de los mas pre-
ciosos , y por consiguiente contiene en su seno todos los ma-
teriales para ser industriosa , comerciante , rica y floreciente. 
L a industria agrícola es la primera y mas importante 
para España. Esta verdad ha sido desconocida en España 
principalmente después del descubrimiento y adquisición 
de las minas americanas , habiéndose mirado con tanta i n -
diferencia y aun desdeño la clase agricultora , que durante 
estos siglos últ imos apenas ha ocupado los brazos necesarios 
para el imprescindible sustento de sus habitantes. No se 
piense por esto que pretendamos establecer la prosperidad 
de la agricultura en razón directa del n ú m e r o de brazos 
que ocupe, pues solo la fundamos en la abundancia de 
capitales empleados en ella , por cuyo medio , concurriendo 
también Una mayor masa de conocimientos agrícolas , pue-
^an los labradores alternar mayor número de diferentes co-
^chas , mantener el ganado necesario asi para la labor co-
para los abonos de la tierra , y poseer los instrumen-
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tos mejores para el trabajo 5 como igualmente en la ma-
yor duración de los arriendos y principalmente en el ma-
yor número de propietarios. E n una palabra la mayor r i -
queza de una nación consiste en el empleo de un me-
nor número de labradores, que mediante la mayor perfec-
c ión del cultivo , saquen de la tierra tanta cantidad de pro-
ductos , cuanta sacaria del mayor número que necesitaría, 
si no estuviera adelantada 6 perfeccionada su agricultura. 
L a Inglaterra es mas r ica , porque dos millones de labra-
dores sacan de la tierra tanta cantidad de productos como 
diez o doce millones en el continente. 
Cuando decimos pues que la España no tiene ocupados 
en su agricultura todos los brazos que necesita, aludimos 
no solo á su imperfección , y á la multitud inmensa de 
terreno erial ó baldio que tiene en su seno, si también 
á la acumulación de grandes propiedades territoriales , y 
á las leyes que las protegen, y las que impiden el au-
mento y la perfección de su cultivo. 
L a legislación española imitando las instituciones de la 
Europa feudal y bárbara , encadenó la propiedad territo-
rial impidiendo su circulación bajo los nombres de Amor-
tización , Mayorazgos, V í n c u l o s , Substituciones perpetuas, 
Fideicomisos, Retiros de Linages , Feudos , Encomiendas 
militares y religiosas , Comendadorias , Fundaciones de con-
ventos , Monasterios dúpl ices y otros varios, cuyos resul-
tados han sido la decadencia de la agricultura y de la 
prosperidad nacional. 
Pudieran en el origen de los Estados modernos subsis-
tir un tanto estas instituciones aunque contrarias á los prin-
cipios del pacto social , como á las mácsimas de la legis-
lac ión y p o l í t i c a , asi como sucediera en los antiguos pue-
blos y aun en la culta Roma. E n esta capital del mundo 
babia a lgún ciudadano particulap que disponia del trabajo 
y de la ecsistencia de veinte mi l individuos 5 pero los de-
rechos de la riqueza estaban entonces garantizados por las 
leyes irresistibles de la esclavitud. E n el origen de los 
Estados modernos , la misma riqueza y un poder casi i l i -
mitado pertenecían igualmente á una clase poco numerosa ; 
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pero sus derechos descansaban seguros en l a organización 
fuerte del régimen feudal. 
E s cierto que la industria puede producir en el dia la 
misma desigualdad escesiva que en otros tiempos fue obra 
de la riolencia; pero bajo el imperio de la violencia los 
mismos medios sirven á la vez para adquirir y conservar; 
mas no sucede lo mismo con la industria. Para conservar 
sus efectos , es necesaria una organización social que sea 
análoga á los resortes que la hacen obrar, esto es , que en 
las instituciones y en las leyes concurra todo á perpetuar 
en el seno de de la sociedad la concordancia de los i n -
tereses , la un ión de las voluntades, y una grande y ge-
neral emulac ión . ¿ Y pudiera ser tal un sistema de pro-
piedad , en el que no se vieran figurar mas que dos c la-
ses de hombres separadas la una de la otra por la distan-
cia que ecsiste entre la riqueza y la miseria? E s menes-
ter pues que una actividad constante y felizmente impul-
sada tienda siempre á llenar este intervalo 5 es menester 
que el ahorro de un dia sea para el trabajador el primer 
elemento de la propiedad que pueda esperar 5 es menester 
que la confianza de un primer feliz ecsito le inspire i n -
cesantemente el deseo de adelantar, y que por este esfuer-
zo que multiplica las clases, que las acerca y las une es-
trechamente , el hombre que se halla colocado en las ú l -
timas gradas de la escala de la desigualdad , se incline mas 
bien á defender un sistema de propiedad y de unos dere-
chos á los que puede aspirar , que á hacer esfuerzos 
para destruirlo. 
Tanto en la naturaleza , como en las obras del hombre 
todo tiene ú debe tener sus l ímites , porque nada que sea 
inmoderado ó que tenga una tendencia escesiva , puede ser 
duradero. L a propiedad es un sistema de l ímites , y m u l -
tiplicar las circunscripciones en la esfera sobre la cual se 
establece, aumentando el numero de aquellos que tienen 
derecho á participar de sus beneficios, es asegurar su es-
tabilidad aumentando la u n i ó n y la fuerza de los elemen-
tos que la componen. 
Y contrayendo nos á mirar económicamente tales institu-
dbaes , parece imposible que una nación que quiera pro-
gresar en su riqueza , permita en su seno ni una sola propie-
dad estancada y que se la prive de la circulación. Pare-
ce imposible que una nación que se rija por una cons-
t i tuc ión l ibre , pueda sufrir que se ataque su principal 
derecho cual es la facultad que cada uno tiene de usar 
de su riqueza del modo que le acomode. ¿ Y que afecto 
podrá tener un mayorazgo á lo que se llama propiedad 
suya , cuando no es su verdadero propietario , puesto que 
no tiene mas derechos que á la percepc ión de los frutos 
que ella r inda? E s solamente usufructuario , porque en el 
mismo instante que entra en el goce del mayorazgo , ya 
ecsiste un otro que tiene el derecho legal á dicha pro-
piedad. E s un mero arrendatario por un tiempo indeter-
minado y fortuito, y que por lo mismo no empleará nin-
g ú n capital para mejorarla, mayormente cuando por las 
leyes de Toro toda mejora que se haga en un mayorazgo 
queda mayorazgada. 
Si sin enagenar verdaderamente la propiedad se le permi-
tiese al mayorazgo vender una parte para mejorar la otra, sea 
abriendo un canal de riego para fertilizar sus posesiones, 
sea desaguando algún pantano, sea levantando ó reparan-
do a lgún edificio caido ó que amenazara ruina , sea por 
fin para formar en el mayorazgo un establacimiento fabril, 
se sentirían menos los efectos de la a m o r t i z a c i ó n , y el 
mayorazgo sin perjudicar á sus sucesores pudiera doblar 
su renta, Pero la substitución perpetua le priva de ven-
der , y como tampoco tiene facultad de hipotecar , no pue-
de tampoco encontrar dinero á préstamo , por no tener el 
capitalista ninguna seguridad ni de reembolsarse el capital 
n i tampoco sus intereses , por no estar obligado el sucesor 
á las deudas contraidas por su antecesor. E l linico alivio 
que puede esperar el mayorazgo es el de lograr un per-
miso del rey para hipotecar una parte de su patrimonio 
a fin de tomar un censo para dar carrera á los hijos se-
gundos 5 pero en este caso en lugar de aumentar su rique-
za la minora , gravando al mayorazgo sin acrecentar su renta, 
al contrario disminuyciidola. 
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S i en estos casos se estendiera el permiso á vender Ja 
parte de propiedad c u j a renta bastara para pagar el r e -
dito del censo , recibiría el poseedor del majorazg-o con 
corta diferencia una suma doble de dinero que recibió del 
censualista , lo que no es necesario demonstrar • j con ella 
conseguirla no solo colocar á los hijos segundos , sí que 
pudiera mejorar lo restante del patrimonio , con lo que 
podria mantener la misma renta , y por consiguiente siem-
pre le seria mas ventajoso vender en este caso una parte 
del patrimnonio, que gravarlo con un censo. 
Ninguna ventaja resulta pues al poseedor del mayorazgo 
sino que sea el fomento del lujo y la corrupción insepa-
rable de e l , la aversión constante á emplear capitales para 
mejorar sus posesiones, y la ociosidad y el orgullo en que 
se mantienen los poseedores de mayorazgos cortos , hidalgos 
pobres tan perdidos para las profesiones úti les que desde-
ñan , como para las carreras ilustres que no pueden seguir, 
como dice Jovellanos. 
Y si contemplamos los mayorazgos ó substituciones per-
petuas con respecto á la riqueza pública , no estrañeremos 
las declamaciones de tantos polít icos españoles contra su ins-
t i tución , y sus deseos espresivos de que se borren de nues-
tros códigos semejantes leyes. 
E n efecto: la riqueza públ ica es el conjunto de todas 
las riquezas individuales, y del acrecentamiento de estas de-
pende el de aquella 5 pero la riqueza es producida por la 
actividad de la indústria , y por consiguiente todo cuanto 
tienda á minorarla , tiende á disminuir la riqueza. (i Y c ó -
mo podrá no debilitarse la actividad industrial , disponien-
do la ley que una parte de los asociados que posee en una 
cantidad enorme el primer manantial de la industria , sea 
nca sin trabajar, y sin hacer esplotar á la tierra toda la 
abundancia de productos , cuyo germen contiene en sus 
entrañas? S i la tierra produce menos copia de primera:, 
Materias y de alimento, ¿ c ó m o se fomentarán la indústr ia 
fabril y el comercio? Guando la tierra produce mas, se 
Manufactura mas, se compra mas y se goza mas, y m u i -
^fdica los brazos productivos, porque encuentra mas tra-
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feajíi y mas subsistencia. L o contrario ha de suceder re-
ducida la mayor parle de la propiedad territorial á la po-
sesión de un corto número de individuos y corporaciones. 
¿ Y cual podrá ser el efecto del cultivo en esta situa-
ción ? f. E l de dividirle , dice Jovellanos , para siempre de 
la propiedad; porque no es creíble que los grandes pro-
pietarios puedan cultivar sus tierras , n i cuando lo fuese, 
seria posible que las quisiesen cultivar , n i cuando las c u l -
tivasen , seria posible que las cultivasen bien. S i alguna 
vez la necesidad ó el capricho los moviesen á labrar por 
su. cuenta una paite de su propiedad , ó establecieran en 
ella una cultura inmensa, y por consiguiente imperfecta 
y débil , como sucede en los cortijos y olivares cultivados 
por señores , ó monasterios de Anda luc ía 5 ó preferirán lo 
agradable á lo ú t i l , y á ejemplo de aquellos poderosos ro-
manos , contra quienes declama tan justamente Golumela, 
subst i tu irán los bosques de caza, las dehesas de potros, 
los p lant íos de árboles de sombra y hermosura , los jardi-
nes , los lagos y estanques de pesca , k s fuentes y casca-
das , y todas las bellezas del lujo rústico á las sencillas y 
úti les labores de la tierra." 
„ Por una consecuencia de esto, reducidos los propieta-
rios á vivir holgadamente de sus rentas , toda su indústria 
se cifrará en aumentarlas , y las rentas subirán , como han 
subido entre nosotros, al sumo posible. No ofreciendo en-
tonces la agricultura ninguna utilidad , los capitales hui -
rán , no solo de la propiedad, sino también del cultivo, 
y la labranza abandonada á manos débiles y pobres , sera 
débi l y pobre como ellas 5 porque si es cierto que la tier-
ra produce en proporción del fondo que se emplea en su 
cult ivo, ¿ q u é producto será de esperar de un colono , que 
no tiene mas fondo que su azada y sus brazos? Por ú l -
timo , que los mismos propietarios ricos, en vez de des-
t inar sus fondos én la mejora y cultivo de sus tierras, los 
volverá á otras grangerias , como hacen tantos grandes, t í-
tulos y monasterios que mantienen inmensas cabanas, en-
tre tanto que sus propiedades están abiertas, aportilladas, 
despobladas y cultivadas imperfectamente." 
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N i es estraño por otra parte que suceda asi, porque no 
pudiendo estos ricos propietarios disponer de las mejoras 
útiles para el cultivo de sus posesiones , ó se circunscribirán 
esclusivamente á las de puro recreo para sus goces i tune-
diatos, ó dirigirán sus ahorros á ramos industriales que les 
proporcionen un capital del que puedan libremente dispo-
ner : y como es inposible que se cultive bien una heredad 
sin el ausilio de los capitales fijo y reproductivo , la con -
secuencia natural de las substituciones perpetuas lia de ser 
el atraso del cnltivo tanto en la cantidad de tierras c u l -
tivables , como en sus mejoras y perfección. 
No liay otro remedio para curar este mal tan funesto 
que dejar ó devolver á la propiedad sus dotes esenciales, 
la l ibertad, la comunicabilidad, y transmisibilidad , y pol-
lo mismo el legislador debe quitar los estorbos que las i m -
piden , dejando libre y espedita su libre circulación. E n -
tonces el propietario rico no tendría dificultad en emplear 
capitales para el buen cultivo de sus tierras, porque la 
facultad de disponer de ellas impulsarla su interés ind iv i -
dual. Los propietários de mayorazgos cortos que no pudie-
sen cultivarlos por falta de caudal , o euagenarian una parte 
para cultivar con beneficio el resto, ó venderían al que t u -
viese fondos para hacerla productiva : en el primer caso pa-
sarían de la pobreza á la comodidad , y en el segundo p u -
dieran emplear el capital que les hubiera producido su venta 
en otro ramo de industria que les ofreciera ventajas reales. 
L a sociedad que desea siempre el progresa en todas las 
industrias para acrecentar la opulencia general , clama por 
este tráfico l ibre , ansia por ver rotas las cadenas que tie-
nen sujeta á la propiedad , y anhela por la c irculación de 
esta riqueza inmueble, para conseguir con ella la d iv i s ión 
de estas propiedades acumuladas que por su inmensa es-
tension no pueden dar los frutos en abundancia. Cuanto 
Qias crece el número de propie tár ios , mas apego hay al tra-
kajo, mas capitales se emplean en el cultivo , y por lo mismo 
hay mas copia de productos. Pero de una finca vinculada 
111 el colono pobre que la cultive podrá sacar productos, por-
^ue no podrá abonarla ni trabajarla como ecsige , ni ni a -
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guu capitalista rico se aventurará á arrendarla , y por con-
siguiente dando un producto incomparablemente menor del 
que daría si no fuese vinculada , debemos deducir que las 
substituciones perpetuas son incompatibles con la prospe-
ridad nacional. 
A lómenos hubiese permitido la legis lación á los mayo-
razgos el poder dar en enfiteusis los bienes vinculados , pues 
reservándose el dominio directo, y traspasando solamente 
el ú t i l , aseguraría mejor la renta , porque respondería de 
ella un compartícipe de la propiedad. Pero la vinculación 
resiste este contrato, porque supone enagenacion de una 
parte de dominio , y la ley prefirió mantener el oropel de 
las vinculaciones fastuosas, al bien general de los asocia-
dos y aun al particular de los mismos que figuraba agraciar. 
Estas y ipil otras razones que los l ímites de un curso 
elemental no permiten amalgamar , demuestran basta la evi-
dencia los perjuicios que lia acarreado á la agricultura es-
pañola el infausto sistema legislativo de la amort ización c i -
vi l y ec les iást ica , y cuan interesante es que se quiten de 
Una vez las cadenas que atan la mayor parte de la pro-
piedad territorial á un número determinado de personas y 
corporaciones. Y a está el públ ico muy ilustrado, decia 
Campomanes mas de medio siglo hace , para que pueda es-
ta regalía de la amort ización admitir nuevas contradiccio-
nes. L a necesidad del remedio es tan grande, que pare-
ce mengua dilatarle. E l reyno entero clama por ella siglos 
ha , y espera de las luces de los magistrados propongan una 
ley , que conserve los bienes raices en los pueblos , y ataje 
la ruina , que amenaza al Estado, continuando la enage-
nacion en manos muertas." 
Pero como nunca faltan argumentos especiosos para con-
trariar cualesquiera reformas, por mas que las reclame el 
interés general, algunos escritores , aunque pocos , han ma-
nifestado su oposic ión á la libre circulación de las propie-
dades vinculadas y estancadas en manos muertas , reducién-
dose á las siguientes sus principales objeciones; 1.a que sin 
mayorazgos no es posible que se conserve la dist inción y 
el. lustre de la nobleza, ni que á los hijos segundos de 
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esta clase se les de una carrera correspondiente á su na-
cimiento. a.a Que siendo indispensable dotar al clero, n a -
da se adelantaría en quitarle* con una mano lo que habría 
que darle con la otra. 5.A Que en Inglaterra la agricultura 
esta continuamente progresando, y sin embargo ecsiste en 
ella la amortización civil y eclesiástica. 4.A Y finalmente 
que estas reformas produjeron en Francia la bancarrota n a -
cional y la miseria general. 
L a primera objeción está completamente rebatida por 
nuestro sabio Jovellanos en su informe sobre la ley agra-
ria , -y a sus luminosas reflecsiones solo añadiremos el ejem-
plo de la F r a n c i a , en donde no se lian vuelto á restable-
cer las substituciones perpetuas abolidas en su memorable 
revolución , y no ha tenido la nobleza en aquel reino mas 
dignidad ni merecídose mas respeto de las otras clases , n i 
ha sido mas úti l á la nación que lo es en el di a. E n cuan-
to á la segunda , bastará la observación , de que aun cuan-
do fuese igual la suma que debiera dar el tesoro para la 
manutenc ión del c lero, á la renta que saca actualmente 
de sus fincas, quedaría siempre un escedente resultante 
del mayor producto que darían estos bienes en c irculac ión, 
á mas del grande impulso que recibiría la indústría. L a 
agricultura inglesa progresa no en virtud de la amortiza-
c ión civil y eclesiástica , sino á pesar de ella , sosteniéndola 
la indústria , y el respeto con que se mira en aquel país 
la propiedad. Pero no hay duda que progresaría mas , si se 
desestancase la propiedad territorial, y se aseguraría la pros-
peridad que en el día disfruta, siendo de ello un testimo-
nio convincente el clamor general de aquella nación para su 
reforma , quedando con esto desvanecida la tercera objec ión. 
Para demostrar cuan poco versados se hallan en la his-
toria de la revolución francesa, los que atribuyen á aque-
llas reformas la bancarrota y miseria general de la F r a n c i a , 
bastará un sucinto y fiel relato del estado de aquella na -
ción anterior y posterior á las memoradas reformas. Nadie 
ignora que antes de 1789 la nación estaba dividida no-
minalmente en tres ó r d e n e s , á saber , el clero , la nobleza 
y el tercer estado, y efectivamente en solos dos, porque 
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eomo las primeras dignidades eclesiásticas * como obispados y 
abadías estaban reservadas esclusivamente á la nobleza, y que 
las asambleas del clero compuestas ú n i c a m e n t e de obispos 
y abades , arreglaban todos los negocios ec les iás t icos , es evi-
dente que las deliberaciones debían ser dictadas por el mis-
mo espíritu que dirigía á la nobleza, esto es, el de con-
servar todos, sus privilegios y ventajas , y de hacer recaer 
sobre el pueblo todo el peso de las cargas públicas . 
No se contaban igualmente mas que dos grandes d i v i -
siones en el E s t a d o ; la una de los nobles , á quienes pa-
recía pertenecer por derecho de nacimiento, todas las pla-
zas ministeriales, todas las dignidades civi les , militares y 
eclesiásticas , todos los empleos de la alta magistratura , y 
todos los grados militares en el ejercito y marina , recibiendo 
los hijos de los nobles al nacer patentes de orgullo y de 
ignorancia, porque no necesitaban ni de estudios, ni de 
talento, ni de capacidad para aspirar á las primeras pla-
zas del Eitado. L a otra divis ión comprendía á todos los 
habitantes de las ciudades y aldeas bajo el nombre común 
de plebeyos. Esta masa enorme que componia casi toda la 
nación , menos cuarenta ó cincuenta familias nobles , era 
mirada por estas asi como por el gobierno en un estado 
real de degradación , de modo que no podia aspirar á n i n -
g ú n empleo honorífico e importante, á no ser por una es-
cepcion muy rara , cargando sobre ella el peso de todos los 
impuestos mas onerosos. 
Estas dos órdenes se hallaban , en todo sentido, en una 
distancia inmensa el uno del otro. L a legis lación favore-
cía á los nobles en todo, y parecía que solo ellos podían 
tener las grandes posesiones territoriales y a u n los feudos. 
S i un plebeyo ó pechero, después de haberse enriquecido? 
adquiría una tierra noble, era menester que comp rase an-
tes un titulo de nobleza que vendían los reyes 5 otramente 
quedaba sujeto al derecho del feudo franco. 
Y pasando á los años mas inmediatos á la r e v o l u c i ó n , 
vemos en los úl t imos del reinado de L u i s X V , á la agri-
cultura gimiendo bajo el fardo pesado de la talla y sus 
acesorios , á la gabela, á los subsidios , y derechos feuda-
les , á las cor veas íeales y señoria les , al diezmo , á los r i -
gores de la caza etc. Tantas cargas, laníos impuestos di-
rectos e indirectos eran un fardo que abrumaba á ios la -
bradores , no quedándoles mas que lo estrictamente ne-
cesario para sostener su penosa ecsistencia. Los jornaleros 
se veian condenados á comer pan negro y á beber agua: 
sus casas arruinadas , sus muebles indecentes, sus vestidos 
de tela ó estofas bastas , sus hijos mal cuidados y casi des-
nudos manifestaban sus apuros y su pobreza. 
U n estado de cosas semejantes no podia durar: los filó-
sofos hablan difundido un torrente de luces , demostrando 
que la magnificencia de la corte, el lu jo , el fausto y gran-
deza de los reyes y de algunos cortesanos solo se manten ían 
á espeusas de los pueblos, aumentando sus cargas y su mi-
seria , despojándolos frecuentemente hasta de lo necesario. 
Estas reflecsiones habiau dado un fuerte impulsa á la 
nación francesa 5 manifestóse el voto u n á n i m e para la eman-
cipación y libertad de los que habitaban las campiñas . Las 
preocupaciones , que durante tantos siglos retardaran los 
progresos de la agricultura , iban á terminar , y la revolu-
ción , ó mejor, la fuerza irresistible de la op in ión pública 
las arrancó de cuajo, y quedaron destruidos todos los gé-
neros de opresión y vejaciones, todos los impuestos , de-
rechos y cargas que pesaran esclusivamente sobre la agri-
cultura. Los labradores y aldeanos recuperaron los derechos 
naturales, y libres de toda sujeción y de toda d i s t inc ión 
humillante , se vieron colocados en la grande familia del 
Estado al nivel de todas las otras clases de la sociedad. 
U n a mudanza de tanta consideración no pudo obrarse sin 
ocasionar al cuerpo polít ico sacudimientos terribles. Estos 
barrenaron las leyes , los nobles fueron perseguidos , y se des-
atendió el derecho de propiedad :|pero abolidaf annque por 
medios tan violentos e ilegales toda especie de amort ización, 
la propiedad territorial c irculó con la mayor celeridad , desar-
rollóse la prosperidad de las aldeas ó campiñas , se d i fundió 
una emulac ión general entre los arrendatarios y pequeños 
labradores que de simples jornaleros pasaran á la clase de 
propietarios por medio de la compra de bienes nacionales. 
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siendo esta prosparidad el principio del restablecimiento de 
las mano facturas y de todas las industrias en las ciudades. 
Desde esta época ha ido siempre en aumento la pros-
peridad de la clase labradora , manifestándose por señales 
nada equívocas. Asi es que desde esta época las casas r u -
rales lian sido mas decentes y mas cómodas , sus muebles 
menos groseros y sus vestidos mejores , su alimento mas sano 
y mas abundante, sus hijos mejor cuidados , presentando 
asi el interior como el esterior de los pueblos rústicos un 
aspecto satisfactorio. Apenas se ven barbechos , laudas , n i 
tierras incultas , v iéndose convertidos en tierras cultivables, 
en viñedos y prados artificiales. 
E l precio de los arriendos, asi como el de las grandes 
propiedades ha aumentado : las pequeñas propiedades , y bis 
suertes de tierras doblaron de valor por la grande concur-
rencia de compradores : por fin la prueba irrecusable y de-
cisiva del mejor bien estar de los labradores es el aumen-
to progresivo de los impuestos. Antes de 1789 todas las 
contribuciones reunidas eran de cerca quinientos cincuenta 
millones que se pagaban con dificultad y á fuerza de apre-
mios : en 1812 los impuestos de los departamentos de la 
antigua Francia y no comprendiendo los de los nuevos de-
partamentos , fueron de setecientos cincuenta millones y se 
satisfacieron con la mayor facilidad. Estos hechos conocidos 
de todo el mundo son pruebas incontestables de la pros-
peridad de las campiñas. 
Lecc ión grande para los legislador»; para no perdonar 
á cuidados , penas y esfuerzos al efecto de desminuií- las 
cargas y aumentar las renías de las campiñas , pues cuan-
to mas felices sean los labradores producira'n siempre mas. 
E l aumento de los productos suministrará á sus habitantes 
y á los de las ciudades nuevos medios de consumo , aumen-
tando necesariamente la riqueza de las campiñas la de las 
ciudades y recíprocamente , siendo continua su reacción. 
¿Y de que ha podido prevenir en Francia esta feliz mudan-
za, sino de la divisionde las propiedades que tuviera estancadas 
la amortización civil y eclesiástica ? Cuatro millones de pro-
pietarios contaba la Francia en 1812 , cuatro millones ocho-
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cientos treinta y tres mil eu 1818 y no tememos ecsagé-
rar si añad imos , que en el día mas de la mitad de los i n -
dividuos de la Francia pertenece á una clase interesada en 
mantener el orden, en respetar la propiedad, y con me-
dios de recibir una educación decente. No negaremos que 
la abol ic ión de los diezmos y de los privilegios feudales 
contr ibuyó en gran manera á los progresos de la agricul-
tura y demás ramos de indús tr ia ; pero debe también mi -
rarse como una muy principal causa de estos progresos la 
abolición de la amort izac ión civil y eclesiástica. 
Concluiremos , pues , con un celebre escritor de nuestrós 
dias , ( . ) diciendo, que es impol í t ica , inmoral , injusta y 
ruinosa la ley que amortice la propiedad en beneficio dé 
una sola persona, causando la desgracia de una porción 
considerable de familias, y minando en sus cimientos el 
edificio de la prosperidad publica. 
fCEs i m p o l í t i c a una ley que generalmente aumenta en 
las naciones el número de los descontentos , fomenta la hol -
gazanería , inspira aversión á la laboriosidad, y priva á los 
hombres de ios grandes resortes: la esperanza y el temor. " 
tt Es i n m o r a l la ley que consagra á las veces el odio del 
hermano contra el hermano, sufoca en el hijo el recono-
cimiento á los padres que grava naturaleza en el corazón 
de los hombres , destruye la igualdad y harmonía necesa-
rias , para sostener la paz entre las familias , y consagra la 
odiosa predi lección de un hijo que por fortuna precedió a 
los demás en nacimiento." 
„ E s injusta la ley que por librar la conservación de las 
familias sobre la dotación de un solo individuo, condena 
casi siempre á los demás a la pobreza, y determina que el 
hijo mayor nade en la abundancia y el l u j o , mientras sus 
hermanos arrastran una vida llena de infortúnios y de amar-
guras , y reduce á las hijas á un cortísimo dote a h o g á n -
dolas á permanecer siempre solteras, ó á llorar dentro de 
un claustro hasta bajar al sepulcro, una legislación que le-
gitima su infortunio. " 
(.)M;icloz, Estadística de España cap. 9 . pQtg 2 9 , 
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„ E s ruinosa la ley que estanca la propiedad eu pocas 
manos, y estas inactivas 5 condena al ocio brazos úti les que 
no pueden emplear su actividad; imposibilita muchís imos 
matrimónios 5 priva á la patria da un sin numero de propie-
tarios , y que quita para siempre á la propiedad sus dotes 
mas importantes, cuales son la comunicabi l idad y t r ans -
mis ib i l idad . 
C A P Í T U L O S E G U N D O . 
D e la Enfiteusis. 
E n el capí tulo tercero libro segundo al liablar de los dife-
rentes cultivadores de la tierra , dimos alguna noticia de este 
contrato en general, pero sin contraerlo determinadamente 
á España , indicando solamente que varias cláusulas feudales 
insertas posteriormente en este contrato no dejaron recoger 
todas las ventajas de este invento feliz. Tales son las que 
entrañan los derechos llamados dominicales conocidos por 
los nombres de iaudemio , y tanteo, prelacion ó fadiga. 
Este coutralo que se adoptó en España proveniente de 
la legislación romana , es un convenio por el cual el pro-
pietario o dueños de bienes inmuebles transferia la pose-
sión y la propiedad á otra persona , obligándose esta á pa-
gar al dueño primitivo algún censo ó canon , y á no ena-
genar la cosa dada en enfiteusis sin licencia y consenti-
miento del dueño primitivo. De este contrato resultó la d i -
visión del dominio absoluto , en dominio úti l y dominio d i -
recto , adquiriendo el eníiteota el ú t i l , y reservándose el 
d u e ñ o el directo. 
Dist inguióse ademas el contrato en íi te utico de otros en 
la condición de que en caso de enagenacion clandestina? 
ó sin el conocimiento y consentimiento del dueño direc-
to , podía este reintegrarse antes del dominio ú t i l , en v ir -
tud de la enagenacion de la enfiteusis. E r a empero de la 
esencia de este contrato no pagarse precio en dinero alguno 
por entrada ó primera adquis ic ión, y solamente se pagaba 
en reconocimiento del dominio directo la quincuagésima par-
te , o el dos por ciento del precio que el enfiteota con-
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siguiese en la enagenacion del dominio úti l . Ademas, este 
derecho del dominio directo se consideró alternativo , por-
que cobrando su dueüo el laudemio o c o n d o n á n d o l o , se 
priva del derecho de reversión ó de tanteo, y valia la 
enagenacion hecha á libre disposición del enfiteota : y vice 
verse , si á este fuese concedida á la facultad de enagenar 
sin reserva de reversión ó tanteo , no se i m p o n í a n ni adeu-
daban laúdennos. Este fue uno de los temperamentos, ó 
correctivos felices que los legisladores romanos adoptaron p a -
ra evitar las contiendas peligrosas que repetidas veces se 
suscitaron entre ellos sobre la l e j Agraria. 
Este contrato justo , razonable j equitativo no podia me-
nos de ser beneficioso á la agricultura y á la industr ia , 
facilitando a' aquella el mejor cultivo por la divis ión de 
las propiedades en mucha parte incultas , y i esta la for-
mación de grandes establecimientos , proporcionando al due-
ño directo un aumento en sus rentas, al tiltil grandes 
beneficios sin perjudicarle una quinquage'sima parte del pre-
cio que debia pagar al d ó m i n o directo por cada venta ó 
traspaso, y si no se ubiese alterado por las turbulencias 
de los tiempos , por intrigas y usurpaciones , este contra-
to hubiera bastado para dar á la agricultura una progre-
sión constante de prosperidad. 
E n efecto, no fueron los godos ni los árabes los que p lan-
tificaron el sistema feudal, sino los que después , l l amán-
dose restauradores ó libertadores , se titularon y se susti-
tuyeron señores de la mayor parte del território y de las 
personas , reduciendo á estas á una cruel y afrentosa es-
clavitud , y á un vergonzoso y ridículo vasa!la.ge. C a t a l u -
ña se vio señoreada en una gran parte de su mejor ter-
ritorio por los templarios y hospitalários procedentes de 
Jemsalen ó del estado pontificio, por concesiones y recomen-
daciones de la nueva corte romana, atendidas, confirma-
das y ampliadas por la debilidad de los que tenían el nom-
kre de soberanos. E l fanatismo avaro y feroz que los c r u -
zados introdujeron en Cataluña , y los estragos y oprobios 
obligaron á muchos de sus moradores á abandonar sus bie-
nes familias y moradas, prefiriéndolo á tal estado de v i -
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lipendio. Las constituciones de Cataluña , ]os vestigios de 
innumerables pueblos derruidos, los mudaos campos j mon-
tes que á mediados del siglo pasado ecsistian , como algu-
nos ecsisten todavia yermos , y las horcas que pocos años 
hace hemos visto todavia plantadas á cada paso , son tes-
timonios indelebles de la s i tuac ión deplorable á que se re-
dujera á la Cataluña ( . ) . 
De este trastorno originado y fomentado por la ambic ión 
resultó la alteración de este contrato , aumentando la cuota 
de los laude'mios e' imponiendo otros pechos , de modo que 
deben considerarse inaplicables al contrato enfite'utico y al 
derecho legít imo de la propiedad verdader^, y siéndolo 
igualmente todos cuantos laude'mios esceden la quincua-
gésima parte de los valores de las cosas asensadas , por ser 
totalmente estraños á la esencia de este contrato. Pero la 
ignorancia y codicia han sabido confundir y aunar las co-
sas enfiteuticarias con las feudales, y á fuerza de art i -
mañas y violencias se ha denominado todo enfite'ulico, 
hociendolo generalmente como feudal. 
Y á la verdad 5 ¿que otra cosa ha sido la i n v e n c i ó n de 
las cabrevaciones , esto es, la sujeción en que pusieron á 
los pueblos de declarar por medio de dos ó pocos indi -
viduos escogidos á gusto del mismo señor , los tributos y 
las servidumbres que el c o m ú n del pueblo habia de pres-
tar á su s e ñ o r , y de declarar luego cada vecino ó terra-
teniente los inmuebles que poseyese presentando ademas 
sus t ítulos y confesando todo lo que al señor conyenia ? 
Pero prescindiendo del origen de los actuales laude'mios 
y considerando este derecho dominical con respecto á la 
economía p ú b l i c a , no puede haberse escogitado contribu-
ción mas onerosa y que pueda distraer mas el empleo de 
los capitales á la adquis ic ión de una propiedad tan grava-
da. U n particular toma al señor una área ó solar en enfi-
teusis cuyo valor será de mil duros: edifica sobre el una 
( . ) Véase la reseña del origen, causa, y efectos de los laudcmirs y cabrevacio-
nes en Cataluña, escrita por nuestro amigo D Guillermo Ollver, de la cual hcmos 
tomado la mayor parte de ios materiales para la formación de es capitulo 
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casa que le cuesta seis mi l duros 3 en el momenlo de ha-
berla concluido, por razón de una desgracia ú otro acci-
dente se ve precisado á venderla , y el señor á quien se 
le paga perpetuamente el censo de los mil duros, recibe 
por el laude'mio dos mil. Esta finca rio vuelve á su ver-
dadero dueño mas que dos tercios del valor que acaba de 
desembolsar , y con dos enagenaciones mas , el d ó m i n o d i -
recto habrá percibido todo el valor de la finca. Seria pre-
ciso fuese un topo el que empleara un capital que en el 
acto mismo de su empleo se le deteriorase en una tercera par-
te , y por consiguiente se le cercenara su propiedad en 
una tercera parte de su verdadero valor. 
¿ Y podrá florecer la industria atacando este derecho 
dominical los legít imos derechos de la verdadera propie-
dad ? E n el acto mismo de verificarse un contrato , que-
da este consumado. E l de compra y venta se perfecciona 
por la mutua entrega de la cosa y su precio: estipula-
do el canon y entregada la finca enfite'uticada , nada falta 
para la consumación del conve'nio. S i pretenden los d ó -
minos directos que el cánon ó censo es muy módico y que 
el laude'mio no es mas que una conpensacion de aquel , 
¿ que dirán los que recibiendo todo el valor estimado del sue-
lo sea en dinero , sea en censo , pretenden también , y se re-
servan el cobrar laude'mio en cada enagenacion ? ¿ Y no 
hay les ión enorme y aun enormísima en aquellos contra-
tos por los cuales se compran solares pagándose de cón^a-
do ó á censo tanto y mas de lo que valen , sin denun-
ciarse dominio directo alguno , sin librarse por esto de pa-
gar los laude'mios por los edificios que en tales solares se 
construyen, con la pretensión de los señores campales, 
fundándose en que no ha de haber un palmo de tierra 
libre de señorío ? ¿ Y aun en aquellos en que el cánon es 
muy módico es verdadera y justa una compensación usu-
rária ? que se pague por razón de la modicidad del censo 
y por el aumento de valor que pudiera tener el suelo 
por las circunstancias del progreso de la industria un dos 
por ciento en cada enagenacion , pase ; pero que se ecsija 
el tercio del valor total de la finca enfíte'uticada , ¿ no es 
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tslo el efecto de un contrato verdaderamente leonino, con-
trario á la equidad y buena fe ? S i el señor no ecsige , 
como dicen , el laudemio en todo su rigor, sino que ha-
ce siempre gracia de una parte, esto prueba que este de-
recho no es una consecuencia de un contrato realmente 
oneroso, porque en ninguno de estos se hace gracia si-
no por accidentes estraordinários , como , p, e. cuando el 
deudor se halla involvente , que va á quebrar ó que real-
mente se pone en estado de quiebra. la cual si es ori -
ginada de alguna desgracia, los acreedores por convenio 
suelen transigir con e l , rebajándole ó haciéndole gracia de 
una parte de la deuda •, mas siendo en este contrato ge-
neral la gracia , esta misma generalidad arguye una injus-
ticia en la percepción del laudemio, y una especié de r u -
bor de parte del dómino directo en cobrar una cosa que 
realmente no puede pertenecerle. 
¿ Que mas ? U n poseedor de una finca enfiteuticada se 
ve condenado por sentencia judicial al pago de una deu-
da que desgracias imprevistas provenientes de algún nau-
fragio 5 ó bancarrota agen a no le han permitido satisfacer, 
j que el tribunal manda se venda al electo en pública 
subasta la citada finca ; en este caso el señor cobra el 
laudemio en todo su rigor : pero si el poseedor la vende 
de su voluntad para satisfacer alguna pasión bruta l , en-
tra en este caso la gracia de alguna parle del laudemio. 
Puede darse mayor estravagáncia , que la ecsaccion de un 
derecho que proteja los caprichos de la prodigalidad, y 
aumente el peso del infortunio ? ¿ Que tenga miramiento 
a la depravación de costumbres, y ninguno á las desgra-
cias de un hombre virtuoso ? 
Pero ¿ cual es este derecho , y en que se funda ? E l de-
recho de ecsigir un interés supone la propiedad de un ca-
pital. ¿ Y donde se halla este capital ? E n el solar dado 
a censo. Ecsija muy enhorabuena este i n t e r é s , ó este lau-
demio del valor del solar cuando se en a gene, y en razón 
si quiere del aumento de valor que tendrá en aquel mo-
mento : pero acaso el sudor, la industria y los capitales 
que se han invertido en el edificio son propiedad del do-
m i n i o directo ? ¿ A que pues pretender parte de un valor 
que no es suyo, n i nunca lo lia sido ? 
Vol vamos a los efectos de! landeniio sobre la industria, 
U n poseedor de una finca que para dar mayor estension 
á una empresa industrial , ó para mantenerla en buen pie 
y hacerla mas productiva , quisiera enajenarla para con su 
precio sostener ó mejorar su empresa , al pensar que al ven-
derla ha de perder un tercio , y aunque no fuese mas que 
u n décimo de su valor, y aun la rebaja de su precio en 
razón del gravamen que L a de sufrir perpetuamente por 
•el pago del mismo laude'mio, preferirá lomar dinero á 
interés por alto que sea, ó hacer cualquier otro sacri-
ficio 5 y obstruyéndose con esto la circulación se desmejo-
ran las fincas. 
Por otra parte este laude'mio es una contribución la mas 
ruinosa y destructora de toda industria , pues ataca los 
capitales, los persigue sin cesar, se chupa todo el jugo de 
los mismos e impide todo progreso industrial. ¿ Porque moti-
vo no se ha construido el canal de Urgel tantas veces pro-
yectado , y aun alguna comenzado, á pesar de haberse re-
conocido siglos hace la utilidad y aun necesidad de aque-
lla obra? Por los señoríos de que aquel territorio está abru-
mado. ¿ Porque causa se han emprendido los grandes edi-
ficios en la nueva plaza de Barcelona, denominada del p a -
lacio , ó sea su ensanche, edificios que á la comodidad y 
elegancia se reúne la utilidad para el comercio en sus va -
rios y magníficos almacenes ? E n haberse vendido sus sola-
res libres perpetuamente de todo resabio de seüorio ó de 
derecho señoriL 
E n el rey nado de Don Carlos I I I por consulta y auto, 
acordado del Consejo en la ley 1 2 . t í tu lo i 5 . libro 10 , 
de la Novís ima Recopilación se dispuso que en las ventas 
sucesivas de las casas de Madrid sujetas á censo perpe'tuo , 
y en las que se establecieran de nuevo sobre solares ó áreas 
yermas , se pagase solo por razón de licencia y otorgamiento 
al dueño directo, con arreglo á la ley de partida un quincua-
gecimo del precio de la cosa. Ademas, en el artículo 3 . ° de 
la misma ley se previene que cuando se vinculase algui| 
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edificio ó casa cuyo sitio estuviese gravado con censo per-
petuo 5 se indemnizase al dueño con tres quincuagésimos en 
lugar de los tres vige'simos de antes , ó cargando su importe 
a censo redimible. Se conoció que aun este era ecsorbitante, 
y con la ley 23 del propio t í tulo y libro , dando facul-
tad para redimir con vales el derecho de laude'mio , se de-
claró suficiente la cantidad que á tres por ciento reditua-
se en 25. años un quincuagésimo del valor de la casa , r e -
bajando del importe las cargas á que estuviese sujeta. 
De las citadas leyes resulta que el laude'mio legal es u n 
quincuagés imo: que solo son debidos los laude'mios por e l 
reconocimiento del dominio directo, ó por la licencia de 
la enagenacion : que debieran amortizarse en caso de v i n -
cularse las cosas que adeudasen laude'mios, asi como los 
enfiteótas para redimirse de su pago , hubieran de pagar 
de una vez 2 y f por ciento, como asi se espresa en la 
l e y , pero siempre solo sobre el quincuagés imo del valor 
l íqu ido de la casa. 
¿ Porque pues no han de reducirse á esta cantidad l e -
gal todos los laude'mios en las demás provincias de E s p a -
ña , y principalmente en las que la industria y comercio 
van floreciendo ? Destruyase de una vez esta traba, y la 
agricultura y demás ramos industriales recibirán un b e n é -
fico impulso. Si los interesados en la mayor cuota de los 
laude'mios pretenden que Jejos de haber perjudicado á C a -
taluña , debe esta su mejor cultivo y mayor población al 
contrato eufite'utico del que dimanan aquellos, no conocen 
á fondo las verdaderas causas de las ventajas memoradas. 
Cataluña ha prosperado no en razón de los vejámenes de 
los derechos señoriles , sino á pesar de ellos. A la labo-
riosidad y sobriedad de sus naturales, á la naturaleza , y 
situación de sus tierras y á sus dilatadas y preciosas cos-
tas marítimas debe Cataluña su mejor cultivo y mayor po-
blación. Compárense los terrenos que baña el mediterrá-
neo , y los prócsimos á sus orillas , ó que tienen fácil co-
municac ión con sus puertos ó liadas por medio de buenos 
caminos , con los distantes del mar y por la misma razón 
no tienen industria n i comercio, y se verá la diferencia 
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de su cultivo y población. Aquellos lian podido neutra-
lizar los perniciosos efectos del sistema feudal , pero es-
tos solo presentan objetos y sucesos muy dignos de lást ima. 
Ahora pues, si á pesar de este obstáculo terrible al fo-
mento de la industria , el genio laborioso de los catalanes 
lia ido adelantando en su prosperidad , ¿ que no hiciera 
si se desterrara de una vez para siempre todo resabio, y hasta 
la memoria del feudalismo y de sus desastrosas consecuencias? 
No es menos odioso el derecho de reversión , tanteo ó 
fadiga, por el cual el dómino directo se reserva la í a c u l -
tad 5 de quedarse si le acomoda , la finca que pretende ena-
geuar su copropietario út i l , dentro los treinta dias de ce-
lebrado el contrato de enagenaciou. Esta sola idea presen-
ta por sí misma todo cuanto pudiéramos decir contra este 
derecho , que es un obstáculo poderoso á la circulación de 
las propiedades, y asi es que el comprador se ve' preci-
sado antes de concluir el contrato con el enílteota á pe-
dir la fadiga para no esponerse á los resultados de aquel 
derecho, mayormente cuando según la práctica el señor 
puede cederlo á cualquiera, habiendo sido esto una sen-
tina de discordias y pleitos, principalmente cuando no iodos 
.sus apoderados serán hombres de todo desinterés y pureza. 
C A P Í T U L O T E R C E R O . 
D e l a l eg i s l ac ión e c o n ó m i c a de E s p a ñ a sobre 
el comercio de granos. 
E s muy triste el recordar que tardó mucho en estable-
cerse definitivamente el libre comercio interior de granos en 
España. Los comerciantes de trigos eran mirados como unos 
monopolistas enemigos de la subsistencia de los pueblos, y 
hasta que los Jovellanos , Campoinan.es y otros ilustres sa-
bios españoles levantaron la voz contra las preocupaciones 
de los gobernantes, no pudo contar España con una ley 
benéfica que mirando los granos como un objeto de co-
mercio,, asegurara á los pueblos su subsistencia y diera á 
la agricultura un fomento favorable. Los efectos felices de 
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esta ley tan sabia se liau percibido en todos los ángulos del 
rey n o , y no necesitando ya de la importación de cereales 
estrangeros , el comercio interior español lia beneficiado á 
toda la pen ínsu la , quedando en ella los muchos millones que 
se llevara el estrangero. E n n i n g ú n punto de España han 
faltado los trigos y demás granos arreglados al nivel de 
las necesidades , y los precios siempre moderados nunca han 
superado las facultades de los consumidores. 
Miramos ocioso el detenemos en este siglo de i lustración 
á demonstrar la necesidad absoluta de esta libre circula-
ción de los granos por el interior del rey no , n i ocupar-
nos en reproducir y pulverizar las objeciones que los es-
píri tus tímidos han hecho siempre contra esta libertad. E l c i -
tado Jovellanos nada ha dejado que desear sobre este pun-
to en su informe sobre la ley agraria , y por lo mismo 
solo nos ocuparemos de la importante cuest ión de si de-
ben dejarse perfectamente libres la acción y combinaciones 
del comercio sobre este particular en los años de escasez: 
cuestión , decimos importante, porque no hay objeto que 
interese mas á la humanidad y por consiguiente al gobier-
no, i Debe este mirar los granos ú n i c a m e n t e bajo el pun-
to de vista de la subsistencia , y procurar á que su pre-
sencia asegure siempre al pueblo inquieto •, ó bien consi-
derarlos como un objeto de comercio , permitiendo su l i -
bre circulación , aun en tiempos de escasez ? i Debe inter-
venir el gobierno en estas ocasiones ? ¿ Debe ponerse entre la 
providencia y los pueblos, y templar con los ausilios de 
la previs ión los rigores del cielo , asegurar su subsiste'ncia 
contra la incertitud de las estaciones , ó dejarlo absoluta-
te al cuidado del comercio ? 
No creemos que pueda haber dificultad alguna en la re-
solución de este problema , si se atiende al carácter del es-
pír i tu mercantil. E l interés particular , este primer motor 
de toda empresa en donde se presente alguna ganancia, 
despierta la atenc ión y la emulac ión del comerciante 5 el 
les indica los lugares donde abundan los art ículos de sub-
sistencia y que se hallan á precios cómodos , y se encar-
gan luego de hacerlos transportar á los parages donde es-
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cásean y tienen u n precio mas alto. Las provisiones se h a -
cen con prontitud y con economía sin estrepito ni ruido 
pórque los comerciantes tienen u n interés en ocultar sus 
especulaciones, y en ahorrar gastos para asegurar sus be-
neficios 5 y con todo quedan satisfechas las necesidades, 
los pueblos. contentos , sin temor • de que se altere la tran-
quilidad públ ica . 
Tales han de ser los resultados de la ley económica que 
proclame la circulación perpetua de los granos , y con ella 
no hay que recelar que aflija á la nación ninguna carestía. 
A l contrario esta ley fomenta la agricultura, porque ase-
gurado el labrador de disponer libremente de su cosecha 
sin que tasas ni prohibiciones le obliguen á tener deposi-
tados los granos en sus trojes á disposic ión de los agentes 
dei gobierno, aumentará el cultivo á proporción del ma-
yor consumo que le proporcione la libertad del comercio 
interior. Nunca han faltado en España cereales en abun-
dancia desde que se ha publicado el libre comercio inte-
rior de granos, de manera que desde el año l8ao , n i ha 
necesitado de la importación de granos estrangeros. Barcelona 
solamente en el quinquenio anterior al año citado recibió 
cereales y legumbres estrangeras por valor de 275. 268. 749. 
reales 35 maravedises resultando cada año por termino me-
dio 5 4 , $ 5 % . y 0 0 . reales. Desde el año 1820 hasta el dia ha-
brá con proporción al cálculo antecedente importado en es-
tos artículos nacionales por el valor de 825.5o6.75o rea-
les, habiendo igualmente satisfecho el comercio interior to-
das las necesidades de la Península , n i se ha padecido n i n -
guna carestía , cual sufriera en el ú l t imo periodo del siglo 
pasado el principado de Cataluña , en cuyo tiempo no se 
aprovisionaba este por el comercio interior. 
Iguales resultados dio á Francia la ley de la libre cir-
culación de los granos desde 1774 en que se estableció , y 
a pesar de muchos anos de escasez que sobrevinieron des-
pués de dicha época , mientras que la ley estuvo en su v i -
gor , el precio del trigo, dice un escritor francés , no pa-
so de 4 ° francos el setter de P a r i s , pero no sucedió lo 
mismo en 1812 cuando se suspendió la ley. Se prohib ió 
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entonces á los arrendatarios y colonos esportar sus granos 
de sus departamentos, y aun del lugar en que se hal la-
ban almacenados sin permiso del prefecto. Egecutóse rigu-
rosamente esta orden en los departamentos de grande c u l -
tivo , tales como Beauce, Bria y Picardía en donde se ta-
saron los granos á 5o francos, pero estas medidas no re-
mediaron el mal. Estas tres provincias en donde ecsistian 
íodavia muchos granos sufrieron la hambre, y la necesi-
dad hizo infringir las prohibiciones , vendiéndose los tri-
gos hasta 80 y 90 francos el setier ? y haciéndose por la 
noche los transportes. 
Mas funestos fueron todavía los efectos en todos aquellos 
departamentos cuyas cosechas no bastaban para las nece-
sidades de sus habitantes, pues subió el pan á 8. 10 y 
hasta 14 sueldos la libra. Resultados tan tristes deben h a -
cernos esperar que n i n g ú n gobierno sabio tomará en n in -
g ú n caso medidas semejantes y que se mantendrá en E s -
paña la libre c irculación de los cereales y demás produc-
tos agrícolas. 1 
Pero ¿ deberá practicarse lo mismo con el comercio es-
terior de granos permit iéndose constantemente su esporta-
cion ? Esta cuest ión se ha frecuentemente suscitado y se 
ha decidido tantas veces de un modo diferente , q u e s e r í a 
de desear q u e se profundizase y discutiese de tal manera, 
que el gobierno fijase decididamente un sistema. E n Gas-
tilla de tiempos antiguos estaba prohibida la estraccion de 
granos, ó de pan y legumbres. Felipe V . en 1709 pro-
h i b i ó absolutamente la saca de granos, y en 1724 reno-
vó la prohib ic ión . Varióse después esto con cédula de 1765 
y en el capítulo 9. de la pragmática de 11 de julio de 
1765 se dejó libre la estraccion de granos y demás semi-
llas del reyno, siempre que en los tres mercados seguidos que 
se señalan e n decretos de 1756 y 07 en los pueblos i n -
mediatos á los puertos y fronteras , no llegue el precio del 
trigo , en los de Cantabria y Montañas á o'2 reales la fa-
nega , en los dé Asturias , Galicia , puertos de Andalucía , 
Murcia y Valencia á 35 reales y en los de las fronteras 
á 22. Con Real cédula de 00 de julio de 1766, se pro-
55 ' r ' 
hih ló en calidad de por ahora dicha estraccion 5 pero con 
otra de 22 de Febrero de 1783 se mandó, quedar sin efec-
to , mediante que cesaran las causas que la motivaron: pro-
hibióse en 1789 con la misma calidad de por ahora , per-
mit iéndose en el dia , como veremos mas adelante. 
No debe estraüarse esta oscilación que ha sido igualmen-
te común á Francia y á otros países , pues dos grandes i n -
tereses contrarios en apariencia, a saber , el de ios propieta-
rios, y el d é l o s consumidores han hecho vacilar las opiniones-
F i interés de los propietarios, que es' al mismo tiempo 
el del Es tado , ecsige que la agricultura, que es la base 
de todas las riquezas, sea animada por todos los medios 
que aprueban la just ic ia , la razón y la esperiencia 5 que 
nunca sea trabada en la venta de sus productos , y que 
pueda con toda libertad buscarles salida ó despacho no 
solo en el mercado interior , sino en cuantos mercados es-
trangeros no se Ies prohiba su entrada. 
Por otra parte se invoca la humanidad en favor de los 
consumidores , cuyas tres cuartas partes son jornaleros , que 
no disfrutando mas que de unos salarios suficientes ape-
nas para hacerlos subsistir , deben temer que las esporta-
ciones demasiado grandes no hagan levantar el precio del 
pan que supere sus medios de poderlo comprar. Los fa-
bricantes y sus-operarios tienen el. mismo ínteres no solo 
por su gasto personal, si también por la prosperidad de 
sus fábricas , porque' los salarios que d ebieran ser mas a l -
tos en razón de la alza del precio de los granos, pudieran hacer 
mas caras sus manufacturas, impidiéndoles la competencia 
ventajosa sobre las estrangeras. Parece pues que se r e ú n e n 
los intereses de los jornaleros del campo con los de los ope-
rarios y directores de la industria fabril para hacerles de-
sear k prohibic ión de la salida de los cereales á fin de 
obtenerlos al precio mas bajo posible. E n medio, de esto8 
al parecer encontrados intereses tenemos simplificada la cues" 
t ion, y reducida, á indagar si la prohibic ión debe contri-
buir mas eficazmente al bajo precio de los granos que su 
libre esportacion. 
Pero la esperiencia nos manifiesta que en los países en 
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que la esportacion de los cereales es constantemente permit i -
da , como en Polonia , la Crimea , el Africa y Estados-Uni-
dos de América , el precio comente de los granos es siem-
pre mas bajo que en los Estados sujetos á su prohib ic ión . 
L a razón es muy sencilla 5 porque • la certeza de la espor-
tacion haciendo proporcionar el cultivo á las venías asi en 
el interior como en el esterior, hace que se encuentren 
siempre en los almacenes cantidades inmensas de granos y 
una superabundancia que mantiene aquella mercancía a pre-
cio bajo, .y siendo á mas estos almacenes un recurso pre-
cioso en favor del pueblo en tiempos de carestia 5 porque 
siendo altos los precios en estas ocasiones, los vendedores, 
sin necesidad de que el gobierno se entrometa en nada, 
prefieren vender sus trigos y demás granos en el interior 
que espedirlos al estrangero , pues sacan las mismas ganan-
cias sin necesidad de gastos, n i esponerse á los riesgos del 
mar ni á aver ías , y teniendo mas seguro y mas pronto 
el reembolso de sus capitales. 
L a Francia presenta un ejemplo evidente de esta verdad. 
Los suizos, que no recogen granos suficientes para su con-
sumo , sacan una parte de los que les faltan , sea libremen-
te , cuando es permitida la esportacion, sea por contra-
bando , cuando es prohibida , de las provincias de Alsácia, 
Franco Condado y Lorena. No obstante el trigo se halla 
generalmente á precios mas cómodos en los mercados de 
estas tres provincias , que en los del interior. S u cultivo 
cuenta siempre con este coasumo anual de la Suiza , y si 
les faltara , sus tierras producirían menos y alzarla el pre-
cio de sus granos. 
¿Será aplicable á España esta doctrina? O lo que es lo 
mismo ¿ l e s e r a necesaria, ó provechosa la libre esportacion 
de sus granos ? Para responder afirmativamente , decia J o -
vellanos, ( 0 será preciso suponer, que en años comunes 
producen nuestras cosechas, no solo el trigo necesario pa-
ra nuestro consumo, sino mucho mas , puesto que la libre 
( . ) ki£. eit. num. x8r . y sig. 
esportaciou solo puede ser necesaria para abrir en el es-
trangero el consumo de aquella cantidad de granos que no 
podría consumirse en el rey n o , y como esta cantidad so-
brante , siendo pequeña , no podría influir sino muy i m -
perceptiblemente en el precio de nuestros granos , ó lo que 
viene á ser lo mismo en el desaliento de nuestro cultivo, 
es claro , que la necesidad de la libre esportacíon solo se 
puede fundar en la constante probabilidad de la ecs í s ten-
cia de un sobrante considerable" 
K¿Y por ventura tiene España este sobrante ? ¿ tiene a l ó -
menos una constante probabilidad de su ecsistencia en años 
comunes ? Se sabe ciertamente que bay algunas provincias 
en que se puede contar de seguro con este sobrante 
anua l , pero se sabe también que hay otras , qne son mas 
en número y p o b l a c i ó n , necesitadas de su socorro , no so-
lo en años comunes , sino aun en los abundantes, y esta 
observación basta para destruir la probabilidad del sobran-
te en nuestras cosechas comunes , y aun acaso para con-
cluir 'que no ecsisíe tal sobrante" 
De estas y otras razones que espone , infiere que no es 
necesaria á España la libre esportacion de granos 5 añadien-
do que tampoco puede serle provechosa , porque evacuan-
do la libre esportacíon una parte de los granos necesarios 
para el consumo nacional , pudieran ser ocasión de gran-
des carestías , que desde luego son muy dañosas á la í n -
dústria y á las artes , y por su reacción no pueden dejar 
de serlo á la agricultura. " 
Pero sí atendemos á la época en que escribía Jovellanos, 
en que la falta de comunicaciones, y las restricciones del 
comercio interior español tenían paralizada la agricultura, 
fue muy consecuente en pronunciarse contra la libre es-
portacíon. Clama en su informe con justicia contra las tra-
bas del comercio interior, y siendo el comercio esterior 
una consecuencia cjjgl fomento del primero del cual resul-
tan los sobrantes para la estraccion, es muy consecuente 
que no puede ser provechoso el comercio estenio de u n 
ramo, que no disfrute de toda libertad en el interior. No 
hay ninguna duda que en el día abogaría por la libre es-
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p o r t a c i ó n con el mismo celo que lo luciera entonces por 
su l ibre c i rcu lac ión dentro del r e j n o , y del mismo m o -
do que se p r o n u n c i ó por la l iber tad de comercio esterior de 
los ciernas frutos y primeras materias agr ícolas . 
L o baria seguramente, porque vencidos los o b s t á c u l o s 
que impidieran lu l i b r e c i rcu lac ión in te r io r de los granos^ 
el cu l t ivo l ia tomado tanto incremento . que sus coseclias 
dan en el dia sobrantes , que sin hacer esperimcatar l a 
menor osci lación en los precios, buscan en el mercado es-
trangero una salida ventajosa. Antes de establecerse el l i -
bre comercio i n t e r i o r , varias provincias y entre ellas Ca-
t a l u ñ a , como hemos v i s t o , importaba del estrangero los 
granos que le faltaban , y la seguridad de este mercado á 
los granos nacionales, no solo ha hecho progresar las co-
sechas en t é r m i n o s de satisfacer todas las necesidades de la 
p e n í n s u l a , sino t a m b i é n ha ten ido sobrantes para proveer 
el mercado de Portugal y otros e s t r a ñ o s , como que s e g ú n 
re lac ión del Minis t ro españo l de marina • le ída en las Cor -
tes de l854 5 se esportaron1 en 1835 por el puerto de S. Mar-
t i n de la Arena cerca Santander , dos millones de fane-
gas de trigos y harina , que dejaron en aquel pais mas d e 
4o mil lones de reales. 
Pero , o b j e t a r á n algunos t í m i d o s , que si las esportacio-
nes fuesen considerables pudieran ocasionar escaseces y ca-
res t ías , y que por consiguiente no debe esponerse la se-
guridad p ú b l i c a , mayormente cuando E s p a ñ a n o se encuen-
t ra en la s i t u a c i ó n de la Crimea y otros paises que he-
mos citado , y en los que una s u pe ra b u n d á n c i a grande de 
cereales ecsige imperiosamente su estraccion. 
Concedamos por u n momento los resultados que se i n -
dican si las esportaciones fuesen considerables, pero como 
estas nunca pueden serlo , queda por sí misma desvanecida 
la objeción , y en su consecuencia todas estas zozobras e 
inquietudes . Apoyemos con pruebas esta reflecsion. 
Muchos grandes paises en Europa , como I ta l ia , A l e m a -
n ia , Bohemia y H u n g r í a recogen los granos que necesita 
su consumo, y algunas veces íes queda a l g ú n sobrante. Otros, 
como los Estados del Nor te demasiado distantes de E s p a ñ a n u n -
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ca vendrán á nuestros puertos para satisfacer sus necesidades. 
Las relaciones comerciales de los reynos de Europa cuya 
cosecha es inferior á la que necesitan , a saber la Ingla-
terra , Holanda , Suiza y Portugal son bien conocidas. N a -
die ignora que Inglaterra , que en otros tiempos cogía mas 
granos de los que consumía y de que esportaba grandes 
cantidades , en el día necesita de importar los estrangeros^. 
pero no vendrá regularmente á España en su busca 5 pues, 
son tan estensas las relaciones mercantiles de la Gran Bre-
taña ? y sus comerciantes tan hábiles y tan bien instrui-
dos en el curso de las mercancías , que prefer irán hacer 
sus provisiones en Polonia , Sicilia , Africa y Estados-Uni-
dos, donde los granos están mas baratos que en España,, 
y por consiguiente serian siempre muy escasas nuestras es-
portaciones de trigo para la Inglaterra á no ser en años, 
muy abundantes. { 
L a Holanda que no puede subsistir sino por su comer--
ció marít imo , tendrá las mismas ventajas e igual facilidad 
que Inglaterra para proveerse de trigos en los mercados, 
que acabamos de indicar. 
L a Suiza , uno de los países mas poblados en Europa , lia 
hecho progresos muy rápidos en el cultivo de las tierras, 
progresos que nunca han retardado ni detenido, ni la opre-
sión de los pueblos n i ninguna invención fiscal. Las tier-
ras de algunos Cantones principalmente de Berna y Leman 
abundan eu trigo; pero en otros las cosechas son regu-
larmente inferiores á sus necesidades. L a S u i z a recibe de 
la Saábia una parte de los trigos que le faltan , asi como 
del Franco Condado , de Alsácia y L o re n a , como te-
nemos djcho. 
Portugal es el único pueblo que se surte de la España 
para llenar el déficit de sus cosechas , y la Galicia y de-
mas provincias confinantes con Portugal y que son abundan-
tes en cereales, son respecto de aquel reino, como las pro-
vincias francesas memoradas respecto de la Suiza. 
Esta sola narración basta para demonstrar lo infundado de 
los mencionados temores, asi como que la libertad de la es-
portacion de los granos e spaño le s , lejos de ser perjudicial á 
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España , no podrá menos de ser un poderoso est ímulo para 
su agricultura y para aumentar sus recursos en años de carestía. 
Son igualmente inúti les aquellos temores , porque en 
tiempo de escasez el aumento de los precios basta por sí 
solo para contener su esportacion. Cuando el precio del 
trigo sube á una tasa que deje ganancias suficientes al 
comerciante j este beneficio y los gastos y riesgos que acom-
pañan siempre á este comercio, no permiten emprender 
semejantes especulaciones. S in embargo como es preciso 
transigir algunas veces con las preocupaciones , la ley fi-
jará sabiamente, según las localidades, los l ímites de los 
precios , fuera de los cuales quede suspendida la libre es-
portacion , siendo de desear que esta ley muy ventajosa 
a la agricultura, sea mantenida irrevocablemente. 
C A P Í T U L O C U A R T O . 
•De los inventar ios y tasas de granos. 
L a providencia que preside á las cosechas , no lia fija-
do de un modo invariable su rotación anual ; pues algu-
nas veces suceden dos ó tres años abundantes s iguiéndoles 
otros dos o tres escasos, y con mas frecuencia uno de 
abundancia, y otro mediano , y otras veces se presenta u n 
año de suma escasez , y en el que parece que el pueblo 
reclama la protección del gobierno. E n los tiempos en que 
el gobierno tenia la mania de reglamentarlo todo. y en 
que se habia erigido Mentor de todas las industrias , adop-
taba ciertas medidas que lejos de remediar el m a l , solo ser-
v ían para aumentarlo. Tales fueron entre otras la de to-
mar un inventario escrupuloso de todos los granos ecsis-
tentes en los trojes y almacenes, y la de tasar su precio* 
L a primera de estas medidas nunca puede Henar el ob-
jeto que se propone , de tener una noticia ecsacta de las 
cantidades de granos que ecsistan en el p a í s , no pudien-
do suceder de otra manera. 
E n efecto los arrendatarios y dueños de trigos á quie-
nes asustan tales declaraciones, nunca las harán con ec-
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sactitud j verdad , y los comisionados encargados de for-
mar los inventarios, si no conocen la agricultura, come-
terán errores de consideración y si son labradores se en-
tenderán con los dueños de los granos para ocultar la ver-
dad. L a s verificaciones ó inventarios dobles no servirán 
sino para aumentar los errores , y la confusión y los nue-
vos estados diferentes de los primeros no prestarán mas 
conocimientos n i mas certitud, produciendo entre tanto 
esta medida de inquietud su efecto ordinario de difundir 
el alarma , y hacer levantar el precio de los granos. 
Cuando en 1812 se hicieron en Francia estos inventa-
rios , fue' tan fuerte el aumento del precio del trigo, que 
l legó á valer el setier de París de 80 á 90 francos : tal 
será siempre el resultado de una tal medida, pues no se 
conseguirá con ella mas que una noción imperfecta de 
las provisiones ecsistentes , y harán subir mas ó menos el 
precio de los granos. 
Si esta medida es falsa y peligrosa , mas funesta es to-
davía la de tasar el precio de los granos. U n miembro 
del parlamento ingles hizo algunos años hace esta propo-
sición en un tiempo de escasez estraordinaria, pero fue' 
rechazada con general indignación. ¿ Y como pudiera aquel 
sabio congreso admitir una medida que es una manifiesta 
vio lac ión del derecho de propiedad, la que el legislador 
debe siempre respetar? por otra parte toda ley injusta es 
necesariamente burlada , y asi es que los consumidores r i -
cos que tengan necesidad de granos dispertarán, la codicia 
de los arrendatários o/recie'ndoles un precio superior á la 
tasa, y todos los compradores ricos y pobres se pondrán 
de acuerdo con los labradores para eludir la ley. 
Cuanto mas injusta es una ley tanto es mas infringida, 
y crea solamente nuevas disposiciones de rigor para repr i -
mir sus infracciones. As i sucedió en Francia en i8 is . Bo-
naparte prohibió toda circulación de granos en el interior 
de los departamentos y fuera de ellos sin permiso espe-
cial de los prefectos, quienes recibieron la orden de pres-
cribir á los vendedores las cantidades que debieran llevar 
á los mercados, mandándoles que no vendiesen á cada com-
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prador sino la cantidad seña lada en el bono de que seria 
portador- L a consecuencia de estas medidas fue la de des-
t r u i r todo comercio l ega l , de paralizar las ventas y la c i r -
cu lac ión de los granos, y de esponer la Francia á una 
hambre general. Los habitantes de los países de grande c u l -
t i vo no pudieron conseguir en sus propios mercados los t r i -
gos que necesitaban para su subsistencia , y los de los otros 
departamentos menos abundantes se v ie ron reducidos á t a l 
escasez, que la l i b r a de pan llegó á valer i 5 sueldos.,, 
vie'ndose u n gran n ú m e r o privados de el y obligados á 
buscar otros alimentos. \ ! 
Las frecuentes infracciones- de leyes tan absurdas fueron 
castigadas muebas veces con la confiscación de los trigos p r o -
nunciada arbitrariamente por los prefectos ., y ejecutada 
sin formalidad alguna y sin i n t e r v e n c i ó n de los t r i b u n a -
les , añad iéndose a estas medidas- impo l í t i ca s la de encar-
gar al ministerio de la pol ic ía la admin i s t rac ión- de las 
subsistencias , y produjeron tales: efectos , que-muebos, de-
partamentos de la Norman día , de C h a m p a ñ a y B b r g o ñ a 
sufrieron una escasez estrema, 
Todas estas disposiciones ordenadas por la t i r an í a y eje-
cutadas rigurosamente por subalternos sordos á la voz de 
la r azón y de la justicia , l levaron la deso lac ión y l a de -
sesperac ión ¿ las aldeas. 
E n cuanto a E s p a ñ a trasladaremos Ib que Zavala d ice 
en su misce lánea económico po l í t i ca 5 „ se establece la tasa 
en tiempo- de D . Alonso el sabio , y viendo que lo que 
antes, era carest ía pasaba á necesidad , la qu i ta el mismo 
rey. E n t iempo de D . Juan el I . se p r o m u l g ó otra p rag -
m á t i c a tasando el precio de los granos , y tuvo las mismas 
consecuencias que la primera=. Esto parece que detuvo la 
r e p e t i c i ó n de semejantes providencias mas de siglo y me-
d i o , basta que en los años de 1558, 7 1 , 8a, y 1600, se 
volvieron a tasar los granos; pero estas resoluciones , pa-
rece que tuv ie ron las mismas consecuencias que las pasa-
das , pues en las cortes que se celebraron en 1608 s o l i -
ci taron los diputados del reyno con la mayor eficácia q u e 
se derogasen, haciendo evidente demoustracion , de que las 
6i 
tasas que se habian puesto á los granos por las pragmá-
ticas referidas, eran la total ruina de los labradores, y 
motivo preciso de que los labores se disminuyesen. A es-
tas justas y bien fundadas representaciones correspondió la 
piedad del Señor rey D. Felipe I I I , concediendo á los l a -
bradores que pudiesen vender los granos de sus cosechas 
con libertad á los precios que ofreciesen la escasez ó abun-
dancia. Esta ley se publ icó en 1619 y se derogó en 1628, 
pero siempre parece que fueron unas mismas las conse-
cuencias de la tasa de los granos 5 pues en las cortes ce-
lebradas en i652 vuelven los diputados del reino á repe-
tir las mismas instancias, y en fuerza de estas se estable-
ció la l e y , que es la i 3 t í t . a5 del libro 5 de la Nueva 
Recopi lac ión , revocando las pragmáticas y concediendo á 
los labradores la libertad de vender sus granos al precio 
que proporcionase el tiempo." Todavía volvió á estable-
cerse la tasa en 1699 , basta que finalmente esta ley na-
cida en momentos de apuro y confusión , como dice Jo-
vellanos , tantas veces derogada , como establecida , tan te-
mida de los débiles agentes del cultivo, como menospre-
ciada de los ricos propietarios y negociantes, y por lo mismo 
tan dañosa á la agricultura 5 como inút i l al objeto á que 
se dirigía , ba sido para siempre desterrada de nuestra le-
gislación y policía , debiéndose este beneficio al genio ilus-
trado del Señor Don Carlos I I I . 
¿ Q u e deberá pues hacer el gobierno para precaver los 
funestos efectos de la escasez del trigo ? Dejar siempre l i -
bre su contratación. L a esperanza del ínteres escitará á sa-
carle de los graneros y traerle al mercado : la libertad ani -
mando este ínteres liará que el comerciante , que entiende 
y prevee mas que el mas sabio legislador, cuide de hacer 
venir trigos y demás granos del estrangero, como la espe-
r iencía lo tiene acreditado. cc Solo la libertad, dice Jovella-
nos , alimentando la esperanza del ínteres en el comerciante, 
puede producir la concurrencia , y por su. medio aquella 
libertad de precios tan justamente deseada. Las tasas , las 
prohibiciones y todas las demás precauciones reglamentá-
rias no pueden dejar de amortiguar aquella esperanza , y 
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por lo mismo desalentar el cultivo y disminuir la concur-
rencia y la abundancia, y entonces por una reacción i n -
falible la carestía nacerá de los mismos medios endereza-
dos á evitarla." 
C A P Í T U L O Q U I N T O . 
D e los medios mas propios p a r a a n i m a r 
d los labradores. ' 
L a suerte de los labradores ('ebe ser el objeto principal de 
la solicitud del gobierno. No basta el garantizarlos de to-
da o p r e s i ó n , disminuir sus cargas, y preservarlos de leyes 
malas, es preciso darles todos los ausilios posibles para a u -
mentar su prosperidad y comodidades. 
E s verdad que nuestra agricultura ha hecho algunos pro-
gresos 5 pero estamos todavía muy distantes de la perfec-
c ión que ha conseguido en Inglaterra, Bélgica y otros p a í -
ses. No obstante tenemos tierras tan fértiles como aque-
llas regiones, y un clima mas variado y mas templado que 
nos da productos mas ricos y mas buscados. Con estas ven-
tajas sí el gobierno nos hace disfrutar de la misma segu-
ridad para las personas y propiedades , si los labradores lle-
gan á verse libres para siempre de todas las leyes bárbaras 
y opresivas que los han hecho gemir hasta el d i a , no hay 
duda de que se emprenderán trabajos y mejoras con feliz 
ecsito, mayormente si el gobierno quiere adoptar algunas 
medidas , cuyo efecto no podrá menos de acelarar este ven-
turoso porvenir. 
L a industria sea agrícola sea fabril no necesita de m u -
chas leyes , y la espericncia nos avisa que á fuerza de re-
glamentos mueren todos los ramos de industria , necesitan < 
dolos todavía menos la agricultura, la cual tomará siem-
pre un vuelo tanto mayor, cuanto sea mas libre. E l mayor 
beneficio que pueda el gobierno dispensar á los labrado-
res , es el de no trabarlos con leyes inút i les , n i oprimirlos 
con impuestos gravosos y actos arbitrarios. Ellos tienen me-
nos necesidad de leyes que de estímulos e instituciones ele-
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mentales que les enseñen á conocer y seguir las prácticas 
agrícolas mas convenientes á su clima , á su suelo y pos i c ión . 
S i el gobierno, como es indudable, quiere acelerar en 
España la perfección de la agricultura , la instrucción de 
las clases inferiores del pueblo , asi en las ciudades como 
en las aldeas es el medio mas eficaz y mas pronto que pue-
de emplear. L a teoría de los nuevos métodos agrícolas y 
su práctica no pueden hacerse generales, sino cuando la 
mayor parte de los habitantes podrán por medio de la lec-
tura , formarse una idea positiva , y estudiar todos sus pro-
ced i mientes. E l gobierno español no lia descuidado este ra -
mo precioso disponiendo que en todos los pueblos que cuen-
ten, cien vecinos, se plantee una escuela de instrucción p r i -
maria. Desearíamos que se estendiese mas esta saludable 
disposición del gobierno , y que se verificaran los deseos del 
inmortal Jovellanos. No haya lugar, d e c í a , no haya aldea, 
n i feligresía que no tenga la enseñanza de primeras letras-, 
no haya individuo, por pobre y desvalido que sea, que 
no pueda recibir fácil y gratuitamente esta instrucc ión ." 
Pero , ¿ deberá limitarse la instrucción de la clase labra-
dora á los simples elementos de leer , escribir y contar, 
unidos á los rudimentos de un catecismo religioso adapta-
ble á su capacidad ? N o , esto no es mas que una previa 
disposic ión para difundir entre ellos la lectura de cartas 
rústicas y de periódicos consagrados á este objeto, que en 
estilo llano manifiesten los métodos que para mejorar el cul -
tivo una esperiencia constante haya demostrado mas segu-
ros , no descuidando de insertar en ellos las prácticas agrí-
colas , instrumentos y descubrimientos nuevos o perfeccio-
nados relativos á la agricultura , asi como los remedios mas 
út i les á los hombres y animales. 
Para animar e inclinar las clasas propietaria y colona á 
verificar en sus campos los métodos que la teoría les av i -
sara , convendría mucho que el gobierno destinara grandes 
terrenos para hacer tentativas y ensayos, por no ser estos 
practicables á particulares á causa de la inseguridad de los 
resultados que pudieran causarles perdidas de consideración 
a que se espusieran , por costar cada esperímento en la agri-
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c u l t u r a , á mas de los capitales que se gastan en e l , e l 
f ru to que d a r í a cada año ei terreno en que se hace. 
A l cargo pues del gobierno deberian establecerse los gran-
des terrenos de ensayo , tanto mas ú t i l es en E s p a ñ a , cuan-
to r e ú n e las temperaturas aptas para aclimatar no solo los 
productos agrícolas de E u r o p a , si t a m b i é n muchos de U l -
t ramar . ¿ No vemos felizmente ensayados la caña de azu-
la r de las A n t i l l a s , el a lgodón del Asia , la cochini l la de 
M é j i c o , e l arroz secano de Bengala y el cafe de la I n -
dia? ¿ Y no p u d i é r a m o s prometernos igualmente la ac l ima-
t a c i ó n del p l á t a n o , del á rbo l de pan ó y u c a , del a ñ i l , 
y de m i l otras producciones ind ígenas de aquellas tierras 
feraces? 
F é r t i l por naturaleza el terreno e s p a ñ o l , solo pide d i -
recc ión en los trabajos de su cul t ivo , y supuesta una bue-
na legis lación agrícola , solo falta desarraigar de los l abra -
dores aquella ru t ina que los conduce rnaquinalmente á sus 
labores, y que impide sus adelantos. A s i es , que para des-
vanecerles la perniciosa múcsi iua , de que asi lo prac t ica-
r o n nuestros padres y abuelos , seria preciso que los desen-
gañasen los m é t o d o s que se observaran en los grandes es-
tablecimientos esperimentales, ya con respecto á todas las 
producciones actuales de la agr icul tura , ya á las ignoradas 
hasta el d í a entre nosotros, cuyas ten ta t ivas , si fuese me-
nester , se d i r ig ieran por labradores háb i l e s llamados de los 
mismos países estrangeros donde se cu l t ivan con act iv idad. 
Mas , como la g a n a d e r í a debe formar una sola p ro fes ión 
con la labranza , ser ía ú t i l r eun i r en dichos establecimien-
tos rebaños de merinos , sajones y otros estantes para me-
jorar las l añas que en otros tiempos merecieran la prefe-
rencia en los mercados europeos, y que en el d í a valen 
considerablemente menos que las sajonas , y que muchas 
de las de Inglaterra y Francia . Debieran igualmente f o r -
marse depós i tos de ganado caballar y vacuno de las mejo-
res razas, para cuyo fomento y provechosa d i r ecc ión p u -
dieran enviarse á Inglaterra algunos labradores instruidos 
á fin de estudiar y conocer a l l í los nsos para cruzar las 
diferentes castas de animales domést icos y criar l o s , c i e n -
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cia en que los ingleses son muy superiores á todas las na -
ciones de Europa. 
S i á todo esto se añadiera la erección de una escuela es-
pecial de agricultura cuyos alumnos sobresalientes se e n -
viasen pensionados á Ja Bélgica , Holanda , S u i z a , 
S a j ó n i a , Toscana ú otros países de Europa donde el 
cultivo es mas perfeccionado , con las prevenciones oportu-
nas para que los jóvenes se procurasen teórica y p r á c t i -
camente todos los conocimientos que abraza el cultivo 5 no 
cabe duda , que la mayor parte de esos jóvenes vueltos al 
seno de sus familias , ensayarían en sus mismos campos los 
métodos que hubiesen practicado IÍ observado en el estran-
gero, cuando los creyeran ventajosos y convenientes al suelo 
y clima de su país. De este modo y mediante la publica-
c ión de estos métodos y sus buenos resultados, se natura-
lizarían en España rápidamente las mejores prácticas a g r í c o -
las conocidas en E u r o p a , consiguiéndose ventajas incalcu-
lables sin gastos muy estraordináríos , que por fin la n a -
c ión se los reembolsaría con usura. 
C A P Í T U L O S E S T O 
D e l cód igo r u r a l . 
L a multitud de ordenanzas y reglamentos que lian afli-
gido hasta el día á la agricultura é impedido su desarro-
ilo y progresos, hijos unos del influjo de la protecc ión del 
consejo de la Mesta , y otros de la manía del gobierno de 
erigirse en tutor del cultivo , al paso que ecsígen una pronta 
reforma, desapareciendo de la España las leyes u ordenan-
zas de las aperturas de las heredades, de montes , de crías 
de caballos etc. etc. , están pidiendo su reforma formándo-
se un código de leyes agrárias y ganadería donde se reco-
pilen las que hayan de observarse para el fomento de es-
tos importantes ramos. 
Pero el legislador al formar unas leyes agrárias debe res-
petar en todos sentidos la propiedad rural , pues ningu-
na profesión debe ser mas l ibre , menos vejada y mas pro-
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tegida que la agrícola. Debe igualmente hacerse cargo de 
que la formación de este código es quizás mas difícil que 
la de todos los demás , en atención á la prodigiosa varie-
dad de eos lumbres locales, que írecuentemente se notan 
bastante diversas aun entre las aldeas ó pueblos rústicos 
vecinos. Si el código fuese demasiado estenso, detallado y 
voluminoso, seria superior á la inteligencia de las gentes 
del campo, y seria mas difícil su observancia. E s pues casi 
imposible establecer en las campiñas la uniformidad de las 
leyes agrarias, á causa de la multitud de costumbres ec-
sistentes , y n i aun ella es deseable, por ser muy raro el 
que un labrador tenga que discutir interés mas al lá de dos 
ó tres leguas de su pueblo ó aldea. Se limitarla pues su 
interés á pedir que los pueblos circunvencinos , ó á lo mas 
los de su distrito tuviesen leyes uniformes. De esto pode-
mos concluir que el código agrario podría reducirse a un 
pequeño número de leyes generales aplicables á todos los 
distritos de España. 
Conocidos los defectos de las leyes ó reglamentos ecsis-
tentes , tales como los que impiden los cerramientos de las 
heredades , las ordenanzas sobre montes y cria de ganados 
y demás , que señala Jovellanos, nuestro código rural de-
bería circunscribirse a unas leyes ó reglamentos que sin 
perjudicar en nada la propiedad , fuesen un medio de pro-
tección y es t ímulo para los labradores , renunciando total-
mente el gobierno al espíritu reglamentario opresor que le 
condujera , destruyendo con el á la agricultura que se le 
figurará fomentar. 
E n cuanto á la diversidad de costumbres locales , pudie-
ra el gobierno pedir informes á las diputaciones provin-
ciales , y en su vista rectificar de un modo uniforme d i -
chas costumbres, sea por provincias . sea por partidos, y 
aun por distritos á fin de causar los menores cambios po-
sibles en las habitudes de cada localidad. 
Pero el legislador haría un beneficio inapreciable á los 
habitantes del campo si dispusiera un tr ibuna l , esencial-
mente municipal y paternal, que juzgase como arbitro y 
dirimiese sin apelación las disputas que mas frecuentemen-
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te acostumbran suscitarse entre aquellos , por ser ios ple i -
tos una de las mayores plagas que los afligen. 
Los motivos que regularmente dan lugar a tales instan-
cias , son usurpaciones mas ó menos considerables, los l í -
mites y amojonamientos de las heredades , una zanja , un 
seto v ivo , ó bien árboles plantados muy cerca del veci-
no , paredes divisorias, paso de ganados , pequeñas deudas, 
y otras diferencias de la misma especie, casi siempre de 
poca importancia , y que s iguiéndose por instalación de de-
manda jud ic ia l , causan gastos superiores muchas veces a l 
valor del objeto que se disputa , siendo su resultado ó la 
ruina ó la incomodidad de un gran numero de familias. 
Seria considerablemente menor el mal , y estos pleitos 
fueran menos largos y menos costosos, si su decis ión se 
confiara á jueces arbitros sin apelación alguna. 
L a jurisdicion de este tribunal pudiera estenderse á todas 
las disputas ó demandas relativas a los objetos memorados: 
las funciones de los jueces arbitros debieran ser gratuitas, 
consistiendo principalmente en presentarse sobre el lugar 
que causara la disputa , oir en el á las partes y los testigos, 
tomar todos los informes que juzgara necesarios, y esten-
der la r e l a c i ó n , sobre la cual el tribunal fallara dentro 
el termino de un mes definitivamente y sin apelación , cuan-
do el objeto controvertido no pasara del valor de quinien-
tos reales , y aun cuando la cantidad fuese mucho mayor, 
si antes las partes se sujetasen por compromiso á su de-
cisión , arreglándose los gastos de citación , y sentencia por 
un arancel la mitad menor del que gobierna á los otros 
tribunales. 
E l establecimiento de un tribunal semejante , seria, re-
petimos , un beneficio inapreciable para los habitantes del 
campo , pues no solo les ahorrarla viages, y los gastos i n -
separables de los pleitos, si que también calmarla los odios 
con mucha frecuencia encarnizados e implacables entre pa-
rientes y vecinos. 
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D e los medios p a r a f o m e n t a r en E s p a ñ a el segundo 
m a n a n t i a l de l a p r o d u c c i ó n , o sed l a indus t r i a f a b r i l . 
Las medidas falsas l i opresivas , las vejaciones y trabas, 
no son menos funestas á las manufacturas que á la a g r i -
cu l tura . L a industr ia febril teme igualmente la m u l t i p l i -
cidad y va r i ac ión de leyes y reglamentos , y le asusta c u a l -
quier mudanza que sobrevenga en ta a d m i n i s t r a c i ó n i n t e -
r io r como en la po l í t i ca esterior , porque siempre es v í c t i m a 
de aquellos cambios, y porque estas crisis , desbaratando las 
especulaciones mas sabias y mejor combinadas, ocasionan 
conmociones violentas , trastornos en los negocios y qu i e -
bras ruinosas. L a industr ia f a b r i l reclama para su prospe-
r idad leyes, pero en p e q u e ñ o n ú m e r o 5 pide medidas que 
puedan consolidar y aumentar sus progresos. 
Las principales leyes que necesita la indust r ia f a b r i l , son 
á nuestro parecer las siguientes : 
l . 0 L a l i b r e i n t r o d u c c i ó n sin n i n g ú n derecbo de todas 
las materias primeras que necesite la i u d ú s t r i a . '2.° la esen-
cion de todo derecbo sobre las materias primeras p roven ien-
tes del suelo e spaño l . 3 . ° L a misma exención de derechos 
sobre los productos de nuestras manufacturas, ora se es-
porten al estrangero , ora se consuman en E s p a ñ a . 4-° L a 
p r o h i b i c i ó n absoluta de la i n t r o d u c c i ó n de g é n e r o s estran-
geros, con los que no puedan competir los nacionales en 
e l mercado por su baratura y pe r fecc ión . L a necesidad de 
estas medidas se manifiesta por sola su espresion : con to -
do es tan impor tante su materia , que ecsige detenernos u n 
poco en cada una de ellas. 
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C á P1TULO PRIMERO 
D e l a l ib re i n t r o d u c c i ó n sin derecho a lguno de todas 
las materias p r imeras que necesita nuestra indus t r ia . 
L a legislación económica de una nación que conozca sus 
verdaderos intereses, debe dirigirse á facilitar á su indiis-
tria todos los medios de prosperar , y mucha mas si se halla 
como la española menos adelantada que la de otros países 
manufactureros. L a baratura y perfección de los produc-
tos fabriles son las dotes principales que debe procurarle 
la l eg i s lac ión , porque de lo contrario no pudiera jamas r i -
valizar con los estrangeros, ni asegurarse aun deL consu-
mo interior de la E s p a ñ a , sin gozar de las mismas venta-
jas que las otras naciones manufactureras. Sabemos que la 
baratura de un producto depende del costo de su produc-
ción , y como las materias primeras entran por el valor de 
un tercio en la manufactura , es claro , que todo recargo 
sobre su valor primitivo ha de influir en el valor real 
del producto. 
Este es otro de los motivos que animan al contraban-
d o , porque el derecho impuesto sobre la materia prime-
ra , es un premio en favor de la estraüa , suficiente muchas 
veces par si solo para pagar el seguro. Guando se i m p u -
sieron en Francia derechos enormes sobre el a lgodón en 
rama , no pudieron menos de afligirse y clamar contra ellos 
los comerciantes ilustrados, porque preve ían la ruina de 
todas las illa turas y demás ramos de esta industria. Los 
algodones en bruto estrangeros pagan en España á su 
introducción mas de un treinta por ciento ¿ y cómo podrá 
medrar una indástria tan interesante con una contr ibuc ión 
tan pesada 2 
S i la manufactura de algodón no sufriese este costo en 
su prod uccion , el contrabando no tuviera en su favor tanta 
baratura , y en esta parte lo rivalizaría completamente , y 
como á mas la elaboración mayor permitirla dedicarse á los 
fabricantes á perfeccionar sus productos , seria mas fácil I lc -
gar con mayor prontitud al termino deseado de no temer 
la competencia estraua. 
E l principio de la libre introducción , sin derecho , de 
todas las materias primeras que necesite la industria, es 
la base de la prosperidad de las manufacturas, porque 
conviene á los fabricantes el comprar dichas materias al 
precio mas bajo posible, á fia de poder vender los pro-
ductos de su trabajo en el interior, y aun en el es te-
rio r con las mismas ventajas que los fabricantes de las 
otras naciones 5 s iéndoles imposible de suportar esta con-
currencia , si las materias primeras están cargadas de dere-
chos de entrada. 
C A P Í T U L O S E G U N D O . 
D e l a l ib re c i r c u l a c i ó n sin n i n g ú n derecho en el i n t e r i o r 
de las materias p r imeras p r o venientes de nuestro suelo 
y de su l ib re esportacion sin derecho a lguno. 
Los mismos principios que acabamos de desenvolver para 
la libre introducción sin derecho de las materias primeras 
estrangeras que necesitan nuestras fábricas , se aplican con 
mayor fuerza á las que provienen de nuestro suelo , y que 
forman una masa mucho mas considerable 5 siendo tanto 
mas preciosa para nuestras fábricas , cuanto les ofrece la 
seguridad de procurárselas en abundancia en todos t iem-
pos , sin temor de riesgos, de averias y lentitudes de los 
viages de tierra y de mar. • 
Estas primeras materias nacionales deben ser esentas de 
todo derecho interior si se quiere el fomento de su ma-
nufacturacion , y que se le procure el despacho de sus pro-
ductos. E l valor en cambio, o sea el precio de una ma-
nufactura está en razón de su valor real , ó del costo de 
su producc ión , en el cual entra por un tercio como he-
mos visto, el valor de la materia en bruto. S i este ma-
yor precio que recarga este valor en la manufactura i m -
pide ó disminuye el despacho ó salida de esta , se para-
lizará la iudiistria , habrá menos demanda de las primeras 
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materias, y refluirá contra la agricultura , que abandona-
rá , ó mirará con indiferencia aquel ramo de producción. 
Decayó en Granada á mediados del siglo pasado la cria 
de los gusanos de seda por un decreto bárbaro que se im-
puso en dicho tiempo sobre cada morera, aunque se per-
diese la cosecha del año. E l resultado fue la ruina de este 
ramo de industria agrícola , donde se cogía antes mas se-
da que en el resto de E s p a ñ a , de tal modo que á pesar 
de los esfuerzos que han hecho los naturales para resta-
blecerlo desde que se q u i t ó dicho impuesto , no han podi-
do lograrlo. 
Las mas importantes manufacturas para « n a nación , y 
las que pueden contar en actividad en todos tiempos , cuan-
do su prosperidad no se halla trabada por leyes viciosas, 
son las que principalmente son alimentadas por materias 
primeras indígenas. Tales son en España las fábricas de l a -
nas y seder ías , floreciendo bastante las de algodón , y que 
se espera prosperarán mas , si la legislación corrige los de-
fectos que hemos indicado. Estas se surten en su mayor 
parte de algodones estrangeros por no ser suficientes en el 
día los de cosecha nacional. 
No debemos insistir mas sobre la necesidad de toda fran-
quicia de derechos interiores sobre las materias primeras, 
pues parece que no puede suscitarse la menor duda sobre 
este particular. 
No es menos evidente la proposición de la libre espor -
tacion de las primeras materias nacionales sin n i n g ú n de-
recho , á pesar de ser contraria á las preocupaciones de a l -
gunas personas por otra parte bien intencionadas. Asi el 
interés de nuestras manufacturas como el de la agricultu-
ra claman por esta ley económica. E n efecto: el voto cons -
tante de los fabricantes no puede ser otro , que el de poder 
proporcionarse en cualquier época , con abundancia y á pre-
cios bajos las materias brutas que necesiten. Paraque los 
productores puedan asegurarles inviolablemente esta ventaja, 
es preciso que tengan igualmente para la venta y des-
pacho de sus prod netos toda la lat i tud, y todas las suer-
tes y facilidades posibles 5 porque la producción aumenta 
ó decae constantemente en razón de las demandas, y esta 
regla no tiene escepeion, alguna. 
Se ofrecen algunas veces c i r c u n s t á n c i a s , como las de u n a 
guerra , de una r evo luc ión en Europa , ó de crisis i n t e r i o -
res y durante las cuales nuestras principales manufacturas 
reducidas de go lpe , por falta de pedidos , á una paraliza-
ción m o m e n t á n e a ó prolongada , se ven precisadas á sus-
pender , ó á d i sminu i r notablemente sus compras de p r i -
meras materias. ¿ Que har ian en este caso los productores 
ó vendedores de estas materias, si no fuese l ib re su es-
p o r t a c i ó n ? Y si aun permi t ida su salida fuesen cargadas de 
derechos , que no pudiesen competir en el mercado estran-
gero , ¿ n o seria inevitable su ru ina? Les f a l t a r í an eonsi-
guientemeute los medios y la voluntad de cont inuar su p r o -
d u c c i ó n , y cesarla de repente, ó se l im i t a r í a á las demandas. 
Pe ro en el momento en que desvanecidas aquellas cau-
sas las fábricas saliesen de su inacc ión , ¿ donde encont ra-
rían la abundancia, de primeras materias para volver á sus 
trabajos ? se v e r í a n seguramente en e l mayor embarazo y 
en una i n a c c i ó n forzada, hasta haberse procurado del ea-
trangero las materias que les faltaran ó estuvieran escasas 
en E s p a ñ a , siendo siempre precario este recurso. E l í n t e -
res pues de los fabricantes y el de los labradores son abso-
lutamente los mismos, y deben ambas clases desear que se 
permi ta la esportacion sin derecho alguno de las materias 
primeras nacionales. 
Para dar una prueba p r á c t i c a de nuestra p r o p o s i c i ó n 7 
nos ocuparemos u n momento de la preciosa materia de la 
seda. L a historia económica de E s p a ü a nos asegura lo m u y 
considerable que era la cosecha de esta materia en el r e i -
no , y que eran cuant ios í s imos los beneficios de su elabo-
rac ión , y los que dejaba su estr acc ión . ¿Ya. que debe a t r i -
buirse el decaimiento de este ramo de industr ia agr íco la , 
ó lo que es lo mismo la indiferencia ó mas b ien el aban-
dono del cu l t ivo de las moreras , á r b o l fecundo de r i q u e -
zas que nuestros padres recibieran de los á rabes , que c u i -
daran con esmero, y cuyas hojas alimentaban tantos i n -
sectos , dando con sus despojos subsistencia en solo Sevil la 
tx mas de óchenla mil brazos , sino ú los derechos que se 
le cargaron á su estraccion ? 
¿ Que se han hecho los grandes morerales que con tan-
to ahinco cultivaran los españoles ? Por que fatalidad han 
desaparecido de nuestra vista tantos árboles de esta espe-
cie que adornaban nuestros caminos? E n que han parada 
aquellas cosechas abundantes que permitian la estraccion 
anual de seda en rama , estraccion que no bajaba de un 
mi l lón de libras ( p e s o ) , ó sea cuarenta mil arrobas casr» 
tellanas en las solas dos provincias antiguas de Valencia y Mur-
cia ? ¿ A que podran atribuirse efectos tan funestos ? A las 
leyes. Nuestra legislación ecoaomiea siempre oscilante no de-
jara al interés individual su natural desarrollo, y el omi-
noso espíritu de tutela que el gobierno se arrogara y obs-
truía este manantial fecundo, y paralizaba los canales de 
su circulación. Guando limpios estos , corria libremente 
este producto r u r a l , competía ventajosamente en los mer-
cados estrangeros con las mejores sedas del Piamonte, I t a -
lia y Francia : pero prohibida su estraccion, y permitida 
después con recargo de derechos que equival ía á una prohi-
bición ? no pudo entrar en concurrencia saludable, y des-
animándose los productores , como era natura l , descuidaron 
su cultivo progresivo, porque los capitales huyen,siempre 
de toda producción que no, tenga seguridad de un venta-
joso consumo. 
Debe pues permitirse la estraccion de las materias pri-
meras indígenas sin derechos, ó á lo mas, tan modera-» 
dos , que no perjudiquen su consumo ó venta en e l me?-, 
cada estrangero. ( . ,) . 
( • ) Hablaremos con mas ostensión sobré este pimío al tratar de k leg-iskowrí 
comcrciaí. 
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C A P Í T U L O T E R C E R O . 
D e l a l ibre ven ta y c i r c u l a c i ó n s in derecho n i t r aba a l -
guna de las manufacturas nacionales asi en el i n t e r i o r , 
como en su esportacion. 
Esta medida es tan clara y tan evidente que no nece-
sita de demos t rac ión , y la legislación económica que se h u -
biese pe rmi t ido cargar a l g ú n derecho á las manufacturas 
nacionales sea en su consumo i n t e r i o r , sea en su espor-
tacion , debiera rectificarse. Las miras del legislador deben 
dirigirse esc lus ivameníe á la mayor prosperidad y fel icidad 
de los individuos para quienes forma sus leyes. E l b i en -
estar de los pueblos depende de la facultad y faci l idad de 
procurarse todo lo que necesiten: es menester que la adqu i -
sición de los productos no esceda su potencia de comprar -
l o s , lo que solo puede conseguirse mediante una baratura 
real de los mismos. Todo derecho que se imponga sobre 
los géne ros del consumo general recae su peso sobre los 
consumidores , porque los productores no hacen mas que 
adelantar la c o n t r i b u c i ó n que luego se reembolsan con e l 
mayor precio que ecsigen de sus manufacturas. 
Por otra parte como la alza de precio va d i sminuyen-
do proporcionalmente el consumo , d isminuye igualmente la 
p r o d u c c i ó n , y por consiguiente la riqueza publ ica ; á mas 
de ser t a m b i é n este impuesto una suerte de premio i favor 
de los géneros de la misma especie procedentes del estran-
gero, que hace mas fác i lmen te importarles por contrabando. 
Debe ser t a m b i é n perfectamente l ibre su c i r cu l ac ión : por-
que toda traba causa u n aumento dé gastos , y una m u l t i t u d 
de disgustos que llegan á fastidiar al comerciante hasta re-
traer á muchos del comercio in ter ior . U n a nac ión l ib re no 
debe p e r m i t i r las vejaciones de visitas y otros ve jámenes 
á que es tán sujetos los fardos que c i r c u l a n , y que son i r -
remediables mientras subsistan las aduanas interiores. D e -
ben pues estas desaparecer y dejar l ib re el t r á n s i t o de las 
manufacturas nacionales. 
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U n a sencilla observación nos convencerá igualmente de 
la necesidad de dejar espedita la salida de los productos 
fabriles nacionales sin cargarles n i n g ú n derecho. L a espor-
tacion se verifica cuando los sobrantes que dan motivo á 
ella consiguen una ganancia alómenos igual á la que les 
resultara en el comercio interior , necesitando para ello de 
tener la baratura suficiente para competir y rivalizar las 
estrangeras en los mercados. Todo impuesto que se cargue 
á la manufactura á su esportacion , aumenta su precio, y 
en su consecuencia tiene contra de sí una carestía respecti-
va á los productos de la misma especie de las otras naciones. 
Para salvar este inconveniente, los ingleses que tienen 
establecidos derechos interiores sobre un gran número de 
artículos de sus fábr icas , son muy cesados á restituir es-
tos derechos cuando se esportan al estrangero. 
C A P Í T U L O C U A R T O . 
D e l a p r o h i b i c i ó n absoluta de l a en t rada de las manufac -
turas estrangeras , con t ra las cuales no pueden competir 
las nacionales. 
España no puede prescindir de esta medida económica 
si quiere conservar y hacer prosperar su industria fabril; 
y está tan enlazada su prosperidad con este sistema, que 
seria para ella un decreto de muerte la admisión á su 
mercado de las manufacturas estrangeras. Indicamos ya en 
el capí tu lo 14.0 del l ib. 2-0 tratando de las leyes restric-
tivas del comercio esterior, que la riqueza española se ha 
ido aumentando á la par de la rigurosa observancia de 
las leyes prohibitivas , y que la miseria amenazaba h a -
cerse general siempre y cuando el comercio estrangero se 
iba apoderando de nuestro mercado. 
E n efecto *, no hay mas que leer la historia económica 
de este reyno , y quedará cualquiera convencido de esta ver-
dad. Penetrado el gobierno de la necesidad de escudar la 
industria nacional con las prohibiciones, renovó á ú l t i -
mos del siglo pasado las leyes que se sancionaran en e'po-
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cas muy anteriores, y cuya inobservancia hiciera desapa-
recer la industria de la península . Pero como si fuera un 
carácter innato á nuestro, gobierno la inconstancia en la le-
gislación económica „ mientras que por una parte procla-
maba el sistema prohibitivo, lo iba barrenando por otra, con-
cediendo introducciones parciales de los mismos géneros que 
prohibía , dejando inundar de ellos al mercado domestico; 
Para aclarar mas este punto, importante , permítasenos 
transcribir lo que estampamos en la memoria impresa en 
i 8 3 4 (•) concretándonos únicamente á la historia de nues-
tros dias , para tener mas ,í la vista los bienes y males que ha 
reportado nuestra iudústria y riqueza de la conducta e q u í -
voca de nuestros gobernantes en esta parte de la legis-
lac ión económica. 
K Las disposiciones., decíamos , con que al regreso de su 
cautividad cimentara el Sr . D n . Fernando V I I el sistema 
prohibitivo hasta privar la entrada del algodón hilado es-
trangero con Real orden de 18 de diciembre de 1814 re-
novando, las de su augusto padre de s o de setiembre de 
1802, y 20 de abril de 1804, dio un grande impulso á 
nuestra fabricación. Paralizáronla en seguida las antieco-
nómicas concesiones de privilegios y permisos que en el 
aao inmediato arrancaron de los mal aconsejados ministros 
la Real compañía de Fi l ipinas , y la empresa de Guadalqui-
vir , y posteriormente D n . Henrique Doifos y D n . Beltran 
de L i s , á cuyo abrigo se i n u n d ó España de manufactu-
ras estrañas. Clamaron enérgicamente los fabricantes , aun-
que en vano j, pues el gobierno, aunque conocedor de su 
antipolít ica marcha administrativa se manifestó contra di-
chos privilegios concedía prórogas interminables por las 
Reales órdenes de 9 de julio de i 8l5. 27 octubre y 26 
noviembre de 1816 que equival ían á mantener los funes-
tos efectos de aquellos. " 
* Acosado, el gobierno por los continuos justísimos c la-
( . ) Memoria sobre la necesidad del sistema prohibitivo en Espaüa , que da á luz 
la c o m i s i ó n de fábricas de hilados, tejidos y Eslaropados de algodón del principado 
de Cataluña, 
mores Je los directores y operarios de la fabricación de 
estos ramosVscIe a lgodón , espidió Id Real orden declarato-
ria en i ¿ 5 de diciembre del mismo año , de haber finido 
ya la proroga concedida á D n . Eel traa de L i s para la 
venta de sus géneros; mas oscilante siempre y destruyen-
do al dia siguiente lo que resolviera en el anterior , vol-
v ió al fatal sistema de las prórogas con Real orden de 8 
de febrero de 1817 , cont inuándola en otra de 2. de d i -
ciembre con el carácter de ú l t ima improrogable hasta 8 
de febrero del año siguiente. " 
K Creyéndose los capitalistas con alguna seguridad, y 
que no debían temer nuevos permisos , mayormente cuan-
do la Real orden de 20. de agosto de 1818 supr i -
mía el privilegio de la empresa de Guadalquiv ir , man-
dando estraer sus ecsiste'ncias para ul tramar, volvieron á 
avivar su agonizante industria introduciendo la m á q u i n a 
del cilindro para estampar y la lanzadera volante para te-
jer. Pero salieron fallidos sus cálculos y esperanzas , po-
niéndoles en nuevo conflicto una disposición del ministro 
de hacienda opuesta diametralmente á la ú l t ima anterior 
pues declaraba por Real orden de 22 de diciembre del 
mismo año , subsistente el privilegio de la memorada em-
presa para la introducción de las 800 toneladas de gene-
ros estrangeros de algodón ; y aunque se acudió al trono 
contra e l l a , no dejó de conseguir la empresa la de l5o 
toneladas con Real orden de £¿o de diciembre de 1819." 
K C o n t i n u ó el gobierno en la misma osci lación durante 
la segunda época constitucional, y cuando convencidas 
aquellas cortes de la necesidad del sistema prohibitivo 
iban á confirmarlo , la epidemia de la fiebre amari l la , 
la guerra civil y otros desastres dejaron sin acción á 
esta industria, recibiendo un golpe mortal con la per-
manencia de las tropas francesas, á cuya sombra se con-
sumían en todos los puntos del reyno sus manufacturas 
impidiendo el trabajo á nuestros talleres. " 
ttLuegO que salidas las tropas se pronunc ió el gobierno 
contra los géneros estrangeros, prohibiendo con Real ó r -
den de 28 de nobiembre de 1827 la entrada de hilados 
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hasta el número 8 o , quedando en pie las demás prohi-
biciones , recuperaron las fábricas su vigor tomando un as-
pecto progresivo 5 mas decretado y planteado el puerto 
franco de Cádiz , perdieron la actividad próspera que anun-
c i a r a n , j la industria quedó estacionaria. Supr imióse al 
año aquella franquicia , volv ió la esperanza á los fabri-
cantes ? bien que con tantos escarmientos no se arriesga-
ban á espender en la fabricación sus caudales hasta que 
habiendo el gobierno fijado ya su sistema sobre el par-
ticular , no dudaron los capitalistas de emprender la plan-
tificación de establecimientos en grande que emularon los 
mas bien montados de Inglaterra." 
K No hay mas privilegio para introducir manufacturas de 
algodón , dijo el gobierno en 0 0 de abril de 1832 , y des-
de luego nuevos capitales buscaron empleo en esta indus-
tria feraz; corrieron muchos jóvenes instruidos ií los gran-
des talleres de Inglaterra y Francia 5 descubrieron los pre-
ciosos secretos y fructíferos motores de la progresiva per-
fección de sus artefactos; conocieron los resortes de una 
nueva maquinaria que con tanta rapidez aumentara sus 
riquezas , y arrebatándoles con gastos y riesgos los instru-
mentos que abrevian y perfeccionan el trabajo, asi como 
aprendiendo los métodos científicos que daban á ingleses 
y franceses una superioridad decidida sobre nuestra pro-
ducción , y no descuidando de llamar á sí maestros y d i -
rectores inteligentes de aquellas naciones , la industria na-
cional tomó un vuelo r á p i d o , no queriendo detenerse has-
ta merecer el rango de rival de la estrangera. Bien pronto 
el sistema mecánico de Mulle-Jenni reemplazó en nuestros 
talleres el torno y las simples máquinas de hilar perfec-
cionado ú l t imamente por el anglo-americano Samuel Dam-
phorth en i 8 3 o ; el cilindro aceleró la mejora del estam-
pado 5 nacional izóse el encarnado de A n d r o n ó p o l i , y en-
contró este ramo de la indústria del algodón cuantos teji-
xios necesitara en los establecimientos del pais , los cuales 
con la lanzadera volante y adopción de telares mecáni -
eos han libertado á nuestras fábricas de la dependencia 
servil en que las tuvieran los géneros asiáticos que antes 
buscaran, elaborándose en aquellas cuantas especies de te-
jidos ofreciera para tal efecto la India , y aun los que 
con esta maquinaria producen Inglaterra y Francia : por 
fin el vapor ocupó el lugar de la fuerza motriz de los 
brazos, animales y aun del agua , y un establecimiento 
en grande montado con todo genero de máquinas sin es-
ceptuar la fundición y demás enseres para construirlas á 
beneficio de aquel motor, dispertó la emulación de varios 
capitalistas que han planteado nuevas fábricas bajo aquel 
modelo , disponiéndose otros á hacer otro tanto, á cuyo 
objeto se van procurando la maquinaria que necesitan. " 
La relación histórica que acabamos de delinear parece 
que deberá retraer á todo español de abogar por la liber-
tad mercantil en esta parte : pero como su teoría es tan 
seductora, y tienen tal aliciente las palabras de fraterni-
dad y libertad, no es estraño que haya algunos que no 
habiendo consultado mas que los escritores estrangeros 
de economía polí t ica, sin haber estudiado prácticamente 
los resultados de aquella teoría, estén en favor del comercio 
libre , bien que no faltan hombres sabios y juiciosos , quie-
nes al profundizar esta cuestión despreocupadamente, y 
con el libro de la esperiencia en la mano, han renuncia-
do á su primera opinión y se han declarado por la nece-
sidad del sistema de prohibiciones en España. Esto nos 
obliga á demonstrar esta necesidad relativamente á nuestra 
península , añadiendo algunas reflecsiones á las que verti-
mos en el memorado capítulo. 
E l interés nacional y el de todos los fabricantes españo-
les son incontestablemente el establecer en favor de nuestras 
fábricas una prosperidad constante y duradera. Para at i -
nar á los medios de mantener la prosperidad de nuestras ma-
nufacturas que es el voto del gobierno y de todos los aman-
tes de la patria, bastará el considerar sin prevención, de 
buena fe y con el deseo sincero de ilustrarse lo que pasa 
á nuestra vista. 
Desde que la guerra civil ha erguido su cabeza, el sis-, 
tema prohibitivo ha quedado meramente nominal en razor^ 
de la facilidad con que el contrabando se ha apoderado de 
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nuestro mercado domestico. A pesar de que las manufacturas 
prohibidas lian de salvar muclios riesgos, y en su conse-
cuencia lian de salir mas caras, nuestros artefactos han 
quedado casi invendibles. Si el comercio libre no perju-
dicara la industria nacional, antes le fuera ventajoso como 
pretenden sus partidarios, ¿ como es que en las épocas que 
hemos memorado y en la actual, no han podido nuestros 
productos conseguir una competencia ventajosa en el mer-
cado nacional ? 
E l escritor francés L . D . B. que hemos citado algunas 
veces, se propone una cuestión igual con respecto á la 
Francia , y declarándose por el comercio libre , intenta de-
mostrarlo del modo siguiente : f. En cada pueblo manufac-
turero de Francia, dice, ecsisten muchos fabricantes que ela-
boran estofas u otros artículos de calidades perfectamente 
semejantes. ¿ De que proviene que teniendo todas estas f á -
bricas una ocupación constante , no se perjudiquen mutua-
mente 5 que los mercaderes que venden á los consumido-
res se dirijan indistintamente á cada una de ellas según 
el gusto y las habitudes que reynan en el pais que ha-
bitan , y que todas se hallan florecientes ? Este efecto tan 
general y realmente admirable es el resultado de una cau-
sa única tan sencilla como necesaria , á saber del nivel de 
los precios, que se verifica insensiblemente y por sí mis-
mo , desde luego en todas las fábricas de una especie es-
tablecidas en un mismo pueblo , después en las de la mis-
ma provincia , y sucesivamente en todas las provincias de 
una misma nación. " 
„ ¿ Y podrá dudarse que no se verificase este mismo n i -
vel entre la Francia y todos los países de Europa que t u -
viesen fábricas de la misma especie que las suyas, si el 
gobierno tuviese el valor de suprimir todas las prohibi-
ciones y todos los derechos de entrada á la importación 
de las manufacturas estrangeras ? " 
ti Este nivel de los precios es el r e g u l a d o r l a ley su-
prema de los vendedores y compradores , el cual descubre, 
en beneficio de los consumidores , todas las cábalas y com-
binaciones á un tal punto , que si algunos fabricantes de 
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un pueblo manufacturero se coligasen para vender sus mer-
caderías á un precio mas alto que otros del mismo pue-
blo , se apartarían de ellos todos los compradores y que-
darían invendibles sus artefactos, j sucedería lu mismo á 
los fabricantes de un mismo pueblo que formasen, un acuer-
do semejante, pues los compradores no se dirigirían mas 
á ellos buscando en las fábricas de otros pueblos las mer-
cancías que necesitasen." 
Nada prueban estas reflecsioaes en favor del comercio 
l ib re , y si algo prueban es mas en corroboración de las 
proliibiciones. Pudiera tener alguna fuerza para la Fran-
cia suponiendo á su industria en disposición de rivalizar 
la estrangera , pero sin esta circunstancia arguye solamen-
te en favor del sistema prohibitivo. ¿ Porque los precios de 
manufacturas perfectamente semejantes conservan en un 
mismo pais un ecsacío nivel en todas las fábricas que las 
producen ? Porque el coste es igual , j por consiguiente lia 
de resultar igual su valor en cambio , ó sea su precio en 
el mercado. ¿ Y este nivel pudiera conservarse en los pre-
cios de manufacturas de la misma especie y calidad , si tu -
viesen estas un mayor 6 menor coste en su producción? 
¿Si por medio de una maquinaria mas perfecta ó por otro 
motivo se presentaran en el mercado mas perfectas y mas 
baratas, el precio de las nacionales regularla el de las es-
trangeras, ó el de estas al de las nacionales ? En este caso 
no pudiendo las domesticas venderse al mismo precio que 
•las estrauas, sucedería lo mismo, que si algunos fabrican-
tes quisieran vender á mas alto precio que otros, y aun 
con la diferencia que en este caso seria voluntaria la no 
venta, y en el otro seria forzada , á menos que no qu i -
sieran destruirse. 
He ahi el caso en que se encuentra la iodiístria espa-
ñola. En el mercado domestico el nivel de los precios es 
el regulador, es la suprema ley de compradores y vendedo-
res , y como el nivel resulta del precio real de la mer-
cadería que es el costo de producción , no pueden los fa-
bricantes ejercer el monopolio, porque quieren vender por 
estarles á cuenta el giro de sus capitales. Pero en el mo-
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mentó en que se presentaran manufacturas estrangeras en 
el mercado, que en razón de sus menores gastos de pro-
ducción se ofrecerían., como se ofrecen , mas baratas , que-
daría fuera este regulador, porque no pudiera ecsistir este 
nivel de los precios entre las manufacturas estraüas y 
domesticas. 
N i se diga que las circunstancias actuales de la guer-
ra fratricida han interceptado en mucho las comunicacio-
nes , j que1 las hordas devastadoras han destruido muchos 
de los géneros que se remetian á los lugares de su consumo. 
Porque á mas de no ser esta la verdadera causa de la pa-
ralización de nuestra industria , pues apenas hay pedidos 
de aquellos parages, ¿ no sucedia lo mismo cuando en ple-
na paz entraban libremente en el mercado los productos 
estrangeros en los últimos años que hemos indicado de los 
privilegios ó permisos ? Procúrese antes á facilitar los me-
dios paraque pueda conseguirse el memorado nivel de los 
precios, y entonces tendrán lugar para España las reflec-
siones transcritas. Cuando á beneficio del sistema prohi-
bitivo nuestra industria perfecsionándose y progresando con 
la maquinaria llegue, como ha de llegar á su tiempo, á 
no temer él desnivel ó la rivalidad del estrangero en e l 
mercado domestico , podrá tener lugar éste regulador y ley 
suprema de los vendedores y compradores. 
ce Guando se reunieron á la Francia los departamentos 
de la Bélgica y de las orillas del I I in , continua el autor 
citado, los fabricantes franceses se consternaron , pero no 
se abatieron ; al contrario redoblaron su actividad , y sus 
esfuerzos tuvieron los mas felices resultados. Se verificó na-
turalmente y dentro muy poco tiempo el nivel de los pre-
cios entre las manufacturas belgas y nacionales , sin n i n -
guna intervención del gobierno , sin violencia alguna , y 
sin producir ninguna crisis funesta. Las fábricas de los 
antiguos y nuevos departamentos se elevaron en pocos años 
al mas alto grado de prosperidad , sin causarse mutuamen-
te el menor perjuicio , habiendo sido asi el establecimien-
to de las manufacturas francesas como sus progresos r á -
pidos , un justo motivo de admiración para la Europa, 
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La emulación y la libertad ilimitada de comercio produ-
jeron solas estos maravillosos efectos. " 
Esto es una equivocación : la libertad ilimitada del co-
mercio no causó estos efectos, sino la del comercio inte-
rior la cual en toda nación , sea mas ó menos adelantada 
en la industria , debe ser ilimitada. Los departamentos de 
la Bélgica y de las orillas del Rin formaron una parte 
integrante de la nación francesa, y por consiguiente se 
comunicaron mutuamente su industria , su mecánica , sus 
secretos industriales , porque entonces fueron unos mismos 
los intereses , porque se reunieron al general de la Fran-
cia. Debieron pues comunicarse sus métodos, y cambiar 
sus productos. Los franceses antiguos se procuraron los co-
nocimientos y operaciones mas perfectas de los nuevos , y 
como estos no podian negarse á los deseos de una nación 
que ya era la suya, resultó la perfección de las fábricas 
francesas y por lo mismo el nivel de los precios entre las 
manufacturas de ambos , por resultar el mismo su valor 
real , o costo de su producción. 
He ahi el motivo porque no perjudicó ni pudo perju-
dicar á la industria francesa la reunión de los belgas, n i 
causarles ningún daño las mejoras de su fabricación. Esto 
es lo mismo que si sin reunirse las dos naciones , hubie-
ran los fabricantes belgas trasladádose á la Francia con sus 
capitales e industria. No fue pues la libertad ilimitad'á del 
comercio la que adelantó y perfeccionó la fabricación fran-
cesa , pues no ecsistia , sino la estension de su comercio i n -
terior con la reunión de los memorados departamentos. 
El mismo autor dice, que la Francia tiene la dicha in -
apreciable de poder fundar su prosperidad sobre su agri-
cultura , sus manufacturas y su comercio interior , añadiendo 
que á pesar de haber cesado toda esportacion á sus colónias , 
y disminuídose su comercio esterior, los consumos fueron 
inmensos en el mismo pais, aumentando las demandas la 
actividad de las manufacturas , que se levantaron con pron-
t i tud del medio de sus ruinas, llegando con rapidez á un 
grado de perfección que aturdió á la Francia y á to-
da la Europa. 
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No fue pues ei comercio libre que causara los felices 
efectos que reportó la Francia de la reunión de los de-
partamentos belgas y litorales del R i n , sino á la mayor 
esíension del tráfico interno promovido por la agregación 
á la Francia de aquellos departamentos. 
Por otra parte, afirma el citado escritor , que la intro-
ducción libre de las manufacturas estrangeras no puede 
nunca ser de grande importancia para la Francia , por ha-
ber adquirido las nacionales una tal perfección , que na-
da tienen que temer de las de cualquiera otra nación. 
Apliquemos á la España estas reflecsiones, y sus resul-
tados. Es constante la superioridad de los artefactos bel-
gas-fingieses y franceses sobre los nuestros, y por consi-
guiente tienen que temer de la competencia de los de aque-
llas naciones, y hasta que hayan llegado los nuestros á 
aquel ^rado de perfección y baratura que puedan soste-
ner el nivel del precio de los estraños, debe temer su r i -
validad, y escluirlos de su mercado. 
Si á la España se le reuniera algún departamento fran-
cés en el que se elaboraran manufacturas con mayor per-
fección que las nuestras, en nada perjudicarian á nuestra 
industria, porqué seria como si trasladaran aquellos fabri-
cantes sus capitales y conocimientos á nuestro suelo , y les 
proporcionarian los me'todos de trabajar que todavía no 
conocen nuestros fabricantes, ó las mejoras de las opera-
ciones que ejercen , porque siendo entonces uno mismo el 
interés , y no teniendo ningún privilegio n i premio los esta-
blecimientos franceses, entonces españoles, sobre los de-
mas , las fábricas nacionales se aprovecharían, como h i -
cieran las francesas con las belgas, de ios adelantos que 
aquellas tuvieran. 
Por esta y otras razones estampamos en el capítulo d é -
cimo del libro primero la mácsima incontestable de que 
un gobierno ilustrado debe atraer y conservar en su seno 
a los fabricantes estrangeros para fomentar la industria de 
su país. Y á esta mácsima que verificó ei gobierno fran-
cés , debe aquella nación sus maravillosos progresos en to-
dos los ramos de su indüstria. No los debe pues la Fran-
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cía á la emulación que pudiera escitar en sus fabricantes 
la concurrencia de manufacturas estrañas, pues desde su 
gobierno directorial no ha abierto sus puertas al comer-
cio l ibre , n i por consiguiente pudiera España prometerse 
el fomento de su industria en aquel sistema mayormen-
te cuando la esperiencia y la práctica la ha constante-
mente desengañado. 
ft Los consumos de las- manufacturas de la India y de la 
China , lejos de perjudicar, continua el citado escritor, á 
nuestros artefactos, dispertó su industria , pues les suge-
rio la idea de fabricar telas de algodón, muselinas , telas 
estampadas etc. cuyas calidades recibiendo una progresiva 
perfección , han superado en tal modo á las Indianas, que 
apenas se consumen ya de las asiáticas 5 y no hubiera con-
seguido tan feliz resultado, si hubiese sido prohibida la 
importación de aquellas mercancías de la India. " 
Es muy cierto que si no se hubiesen importado las ma-
nufacturas asiáticas, no se hubieran conocido , y por lo mis-
mo no se hubieran fabricado 5 pero lo es también que lue-
go que los ingleses comenzsron esta fabricación , alejaron de 
su mercado los artefactos del Asia, y cuantos cargamentos 
les venían de aquellas regiones los despachaban para los 
otros mercados de Europa. No debió pues la Inglaterra n i 
la Francia los adelantos en esta producción á la libre i m -
portación de aquellos géneros, sino á sus métodos, á su 
maquinária y asegurando el consumo de sus productos en el 
mercado domestico del que cuidadosamente alejaran á los 
asiáticos. La vista de aquellos artefactos de algodón les i n -
citó á imitarlos , lo consiguieron y ya no quisieron usar 
mas de los primeros , consumiendo esclusivamoute los su-
yos. Véase pues como han superado en perfección los pro-
ductos de algodón europeos á los asiáticos. 
Los españoles consuraian grandes cantidades de aquellos 
géneros principalmente para estamparlos, por no haberse 
introducido sino muy tarde el ramo perfeccionado de te-
jidos : pero luego que comenzó á estenderse esta fabrica-
ción , y se prohibió el consumó de aquellas manufacturas 
del Asia, tomó esta producción tal vuelo, que superó*.en 
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perfección á aquellos arteíactos y ha ido progresando con-
tinuamente sin necesidad de su importación. 
Concluiremos este capítulo con las raácsimas que sien-
tan en sus respectivas obras Smith y Say. K U n capital 
que se emplee en el comercio interno fomentará regular-
mente 5 dice Smith , ( . ) mas cantidad de trabajo produc-
tivo , y aumentará mas el valor del producto anual del 
pais , que otro igual empleado en el comercio essrangero 
para el uso domestico." cc E l empleo mas productivo de 
los capitales para una nación , después de fomentar la ba-
lanza , es , dice Say , ( . . ) el que tiene por objeto las ma-
nufacturas y comercio interno , porque pone en movi-
miento una industria, cuyas ganancias se quedan en el 
pais , al paso que los fondos empleados en el comercio es-
tenio aprovechan ind i s í in íamente á la industria y tierras 
de todas las naciones; y si el gobierno \le fomentase an-
tes de tiempo , cometería un grande error , porque distrae-
rla los capitales de la nación de ios empleos mas propios 
para aumentar su renta. " 
Estas y otras mácsimas estampadas por los mismos co-
rifeos del comercio libre prueban altamente la i lus ión de 
su teoria , ó alómenos patentizan que esta no podrá reali-
zarse 5 hasta que la agricultura , industria y comercio i n -
terno estén saturados de capitales , y cuya superabundan-
cia reclame un empleo distinto. ¿ S e encuentra por ven-
tura la España en este caso ? ¿ Tiene todos los ramos de 
su industria en el estado' de perfección suficiente para r i -
valizar con los estrangeros? Los ramos que solamente se 
hallan en los primeros grados de estado progresivo , no re-
claman muchos fondos para ponerse á nivel con los estra-
ños ? Y si estos nuevos capitales que deben formarse de 
los ahorros que vayan produciendo las ganancias que es-
peran del mercado domestico esclusivo; si á una nac ión , 
como dice oportunamente Say , cuya agricultura y fabri-
( . ) Liijf . cií. l ib . 2 c, 5. 
( , . ) Lib. 4 . cap. i í ! . 
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cas estuviesen atrasadas por falta de capitales , le seria per-
jucial generalmente bablando, todo comercio esterior, y 
cometeria el gobierno una falta , si lo fomentara , ¿ seria 
prudente y ventajosa á España la libre introducc ión de 
aquellas manufacturas contra las cuales no pudiera compe-
tir en perfecc ión y baratura? 
CAPÍTULO' QUINTO. 
D e la institución de escuelas de artes y oficios. 
Vistas ya las leyes que reclama para su prosperidad la 
industria fabril e spaño la , detengámonos un poco en ecsami-
nar las medidas mas conducentes que debe tomar el go-
bierno para consolidarla y hacerla progresar. Supuesta la 
generalidad de la instrucción primaria sin la cual ningu-
na nación puede llamarse civi l izada, domo igualmente el 
establecimiento de escuelas gratuitas de geometría y dibujo 
eon aplicación á las artes, y que tenemos ya en algunas 
ciudades de la Peninsula , faltan para dar impulso b e n é -
fico á la industria fabri l , á mas de la estension de los con-
servatorios de modelos de telares mecánicos , de máquinas 
e instrumentos de todas especies propios á las manufactu-
ras , siendo este un medio poderoso para perfeccionar pro-
gresivamente la industria , la erección de escuelas de tec-
nología , ó sea de elementos de artes y oficios , donde pue-
dan instruirse los jóvenes no rutinalmcnte, sino por re-
glas y principios ciertos apoyados por una sabia teoría. 
Si instruidos en los elementos de esta ciencia con los 
indispensables de geometría y dibujo sus ausiliares, el go-
bierno Ies dispensara su pro tecc ión , como á las de las no-
bles artes, pensionando- á algunos de los sobresalientes en-
viando] os á las naciones mas adelantadas en la industria a 
perfeccionarse en lo que tuviesen ya aprendido , y á apren-
der lo que ignorasen, se formarían maestros hábiles que 
harían progresar las artes en nuestro suelo hasta nivelar-
las con las estrangeras. 
Es muy de admirar que la sociedad que ha recibido y. 
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recibe tantos beneficios de las artes, no baya favorecido á 
los talentos út i les , y tenido en consideración á los ind i -
viduos que las ejercen, procurándoles todos los ausílios a 
fin de quo por falta de conocimientos preliminares , no que-
den sepultadas aquellas buenas disposiciones o talentos es-
traordinários , cuyo cultivo tanto debe interesarla. ¿Que des-
gracia para la nación , si esos ingenios no pueden desar-
rollarse por falta de la instrucción que reclaman ¿ ¿Y de 
que provienen los obstáculos que diariamente encuentran 
el común de los artistas , y que no saben superar; sino 
de no habérseles instruido en los principios sobre que es-
tá fundado el mecanismo de su arte respectivo , y que no 
teniendo mas luces que las que adquirieron de sus maes-
tros , siguen á ciegas sus doctrinas, llegando á creer que 
no puede ecsistir otro método mejor? Estos defectos que 
siempre perjudicarán á las artes , qnedarian subsanados con 
la enseñanza de la tectonologia. Con su estudio conocerían 
que las artes tienen un cierto enlace entre sí y que se pres-
tan mutuo ausílio ; que reílecsionando sobré las que son 
mas análogas , y discurriendo sobre los pormenores de ca-
da una , encontrarían la resolución de las dificultades que 
los embarazan en la práctica , conociendo finalmente todas 
las relaciones que convienen á la materia sobre que trabajan. 
E l hierro p. e. es un metal que emplea un número i n -
finito de artistas , pero son pocos que saquen de el todo 
el partida que pudieran , por no conocer sus verdaderas 
calidades. Muchos se dedican á las labores de la madera , mas 
por ignorar sus propiedades, no consiguen todas las ven-
tajas que debieran , no sabiendo muchos cortarla ó aserrar-
la como convendría, n i aplicarla á usos mas provechosos. 
¿ Guantas veces un carpintero de edificios elige para su 
construcción maderas que emplearan con mas beneficio , el 
ebanista, el tornero, el ensamblador ú otros artífices? 
Estos dos ejemplos pueden aplicarse á todas las artes. 
Ninguna se encuentra que sea aislada, y por lo mismo 
deben los artífices instruirse mutuamente comunicándose sus 
operaciones 5 deben reílecsionar con madurez sobre lo que 
enseñan los autores que han tratado de sus artefactos . ana-
lizar los procederes que detallan , familiarizarse con las m á -
quinas que describen, combinar las manipulaciones de ca-» 
da arte análoga , aplicárselas cuando reconozcan en ellas, 
alguna úl i lkiad , hacer continuos esperinientos , abrirse una 
nueva senda para llegar mas pronto y fáci lmente al fin que 
se propongan y ponerse en estado de sacar mas ventajas 
de las diferentes materias que forman el objeto de su arte. 
Pero poco ó n i n g ú n fruto sacarían sin los conocimien-
tos preliminares, sin los elementos técnicos en que fundar 
pudieran sus ulteriores investigaciones.! ¡ Cuanto importa 
pues el establecimiento de semejantes escuelas! E n ellas, re-
petimos , instruidos un gran número de jóvenes , no r u t i -
nalmente, como lo son los aprendices en casa de sus maes-
tros ordinarios, sino por reglas y principios ciertos apo-
yados en una sabia teoría , formarían maestros mas hábiles, 
de lo que fueron sus antecesores , y estos establecimientos 
siempre permanentes contribuirían con la mayor ellcácia á 
mantener nuestros talleres, nuestro mecanismo y nuestras 
producciones en e í mismo grado de perfección, á que l l e -
garan en las naciones mas manufactureras. 
L a mayor parte de los jóvenes pensionados al regresar 
á su pais , procurarían á formar ó por s i mismos, ó con 
el ausilio de su familia ó de sus amigos establecimientos 
út i les que serian u n semillero de escelentes operarios ; y 
cuando la falta de caudales les imposibilitase plantearlos , 
pudiera muy bien el gobierno ayudarles adelantándoles el 
capital que necesitasen , mediante las garantías convenien-
tes , y seguramente que no pudiera emplear con mas ríti-
lidad su dinero. 
E n efecto , ninguna fábrica puede erigirse sin un capi-
tal suficiente para comprar las máquinas , talleres, uten-
silios , instrumentos y materias primeras. E l fabricante ú 
operario más hábi l se verá condenado á la inacción sin es-
te capital \ pero si es, recomendable por su buena conduc-
ta , si se sabe que tiene un talento rea l , encontrará fá-
cilmente hombres de mejor fortuna que- formarán sociedad 
con el , y garantizarán las cantidades que el gobierno les 
adelantara, ¿ C u a n út i l no fuera que el gobiertío, incluye^ 
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se en el presupuesto anual de los gastos del Estado una 
cantidad suficiente para este objeto ? ¿ Que de beneficios no 
resultarían á la nación de unos establecimientos apoyados de 
esta manera , colocados en lugares escogidos y en donde ec-
sistieran ya fábricas ó industrias análogas? Ellos na tu ral i -
zarian prontamente en España todos los ramos de indus-
tria que nos faltan 5 nos proporcionarían el conocimiento-
y uso de los procederes y métodos estrangeros mas perfec-
tos que los nuestros, y contribuirían á mantener siempre 
nuestras fábricas al nivel de las de mayor reputación en 
los países mas adelantados. \ 
C A P Í T U L O SESTO. 
D e los premios, o gratificaciones. 
Las gratificaciones son un estímulo pecuniario que el go-
bierno concede al empresario de una l ab rica ó de un co-
mercio particular, y proporcionado á la cantidad de pro-
ductos en bruto ó manufacturados que destine al consumo. 
Estos favores concedidas á un particular , son una injusticia 
para todos los demás , y son medios forzados que se apartan 
de las reglas ordinarias. Estos premios dan lugar á mi l frau-
des , y á inconvenientes muy graves. La fábrica que está 
segura de recibir las gratificaciones á proporción de las can-
tidades que suministrará al consumo, tiene un ínteres en 
producir mucho y aun de espender como propias las ma-
nufacturas agenas 5 pero no lo tiene en producir nada con 
toda la perfección posible , y por consiguiente lleva en si 
misma el germen de su destrucción. 
Son también dispendiosos y causan una perdida efecti-
va á la nación. Si cierta merca de ría , dice Say , enviada 
por un comerciante ingles á Francia le tiene de costo cien 
francos comprendido el beneficio de su industria , y puede 
comprarse al mismo precio en este pa í s , no habrá razón 
para que este comerciante venda la suya con preferencia 
á cualquier otro. Pero si el gobierno ingles concede al tiem-
po de la esportacion un premio de diez francos, y por 
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este medio la mercadería se dá por noventa , en vez de los 
ciento que valdría , no hay duda que obtendrá la prefe-
rencia : ¿ mas no viene á ser esto lo mismo que si el go-
bierno ingles diese una gratificación de diez francos al con-
sumidor francés? No lia y duda que esto puede acomodar 
a! comerciante, el cual gana lo mismo que si la nación 
francesa pagara el genero al justo precio 5 pero la Ingla-
terra pierde en este tráfico diez por ciento con la Fran-
cia , pues esta no da mas que un valor de noventa fran-
cos en cámbio de una mercancía que vale ciento." 
Tales son los resultados de las gratificaciones que se con-
ceden para estimular la industria y el comercio 5 y tales, 
son cabalmente las razones en que se fundan sus defen-
sores: solo á fuerza y favor de este corroborante, dicen, 
pueden los fabricantes y comerciantes vender en los países 
estrangeros sus mercaderías tan baratas como sus rivales 5, 
y si les faltase á algunas de ellas este alimento vivifica-
dor , morirían irremediablemente , no pudiéndoles retribuir 
su venía la cantidad que se requiere para sufragar los gas-
tos. Pero, ¿ que necesidad hay de comerciar con esta cla-
se de manufacturas? Un tráfico, una industria que solo 
se puede mantener á fuerza de corroborantes, es necesa-
riamente mala 5 y si es bueno favorecer un ramo perdiendo 
en e l , será bueno favorecer dos , veinte y ciento , con que 
será útil perder en todos. P. Seria ventajoso, dice Foron-
da ( . ) , que abandonásemos en Guipúzcoa el cultivo del 
nabo y le substituyésemos el de la canela ? No se diga que 
seria imposible 5 pues formando de cada heredad un inver-
náculo como el del jardín botánico de la Corte , rodeán-
dole de estufas, de termómetros, de químicos , lo conse-
guiríamos ; es cierto que nos costaría diez mi l pesos cada 
libra 5 pero esto no importa, pues tendríamos canela, es-
to es, un genero precioso que no tienen las demás nacio-
nes europeas 5 concediendo después á cada casero diez m i l 
y tres pesos por cada libra que sacase para los países es-
. ) Tora, 2 . carta 3. 
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trangeros , lograríamos destruir la competencia de los ho-
landeses y ser los únicos vendedores de este genero." 
„ Ya se ve, continua , que este es un disparaton , pues de 
la misma familia es sobre poco mas ó menos la especie de las 
gratificaciones concedidas para la estracoion de géneros , con 
el objeto de ser los únicos vendedores , ó de competir con los 
de las demás naciones." Déjese pues todo gobierno de que-
rer animar por este medio, la producción , pues á mas de 
ser dispendioso es totalmente inútil . No hay establecimiento 
que haya prosperado fundado en gratificaciones. En tiem-
pos de Luis X V de Francia se proyectó erigir en D u n -
kerque un establecimiento para la pesca de la ballena ; no 
se perdonó á gastos para hacer venir pescadores america-. 
nos de Nantucket á quienes se les concedieron ó prome-
tieron gratificaciones sobre los productos de su pesca j pero 
no tuyo ecsito. feliz. E l grande Federico empleó durante 
todo su reinado este medio para naturalizar en Prúsia mu-
chas fábricas principalmente de sederías, pero no prospe-
raron. Estos ensayos , todos desgraciados , prueban que las 
gratificaciones de nada sirven para estimular y hacer pros-
perar la industria. 
Son pues dispendiosas, é inútiles-, asi como sujetas á la 
arbitrariedad y al favor las gratificaciones, como no sean 
aquellas que se conceden al principio de la producción ; 
las que se dirigen a conservar la producción de las cosas 
necesarias al Estado 5 á fomentar una especie de produc-
ción , que aunque costosa en. sus principios , promete cier-
tas y abundantes ganancias; ó finalmente, á recompensar 
un talento y habilidad estraordinária con el loable fin de 
dispertar la emulación y aumentar el precioso caudal de 
las luces generales. 
A esta especie pertenecen las patentes de invención , ó 
el privilegio esclusivo que concede el gobierno al que i n -
venta un nuevo genero de industria, ó descubre algún se-
creto de fabricar este genero ó de servirse de este secreto; 
porque aunque todo privilegio sea odioso, el gobierno no 
puede menos de concederlo para no perjudicar á la nación 
quitándole este nuevo ramo de industria , y regalándole a 
otra nación que lo admitiría con el mayor gusto sin opo-
ner al inventor restricción alguna. Si el privilegio fuese 
perpetuo , tendria seguramente todas las funestas consecuen-
cias que hemos notado en ellos, pero los gobiernos sabios 
y previsores los restringen á cierto número de años , regu-
larmente á cinco sin pasar nunca de diez, y con la ob l i -
gación de revelar el secreto y enseñar la nueva fabricación, 
pudiendo todo el mundo fabricarlo finido dicho lapso. 
Gratifica también el gobieruo de otro modo al inventor 
comprándole el invento ó secreto, pero si este no quiere ven-
derlo , es menester concederle la esclusiva para sacar á su 
tiempo el fruto de la nueva invención. Ningún perjuicio 
sufre el público de esta gracia, antes bien consigue gran-
des ventajas, y no hay duda que en la práctica ha sur-
tido el mejor efecto. Testigos la Inglaterra y Francia , pues 
á pesar de la mult i tud de privilegios que ha concedido y 
desea siempre conceder se ha ido perfeccionando su i n -
dústria. En el solo ramo de hilados de algodón desde el 
año 1800 hasta el ü S , Francia espidió setenta y cinco pa-
tentes ó privilegios de invención, e Inglaterra setenta y dos, 
y en el de tejidos dio la Francia en el mismo tiempo ochen-
ta / y cincuenta y nueve Inglaterra , cuyo ejemplo ha i m i -
tado nuestro gobierno. 
C A P Í T U L O S É P T I M O . 
D a los premios de honor. 
El gobierno puede por un inflojo preparado con ha-
bilidad inflamar el genio , dar á la opinión una dirección 
saludable, y a la estimación pública una aplicación út i l . 
Cuando el labrador , el negociante y el fabricante disfru-
tarán de la consideración y aprecio que merecen , las ar-
tes útiles , la agricultura y el comercio caminarán rápida-
mente á su perfección. Guando la fortuna será el premio 
del trabajo , el trabajo se hará fácil y la fortu-
na será respetada. Cuando las fuentes de donde dima« 
nan todas las riquezas serán fecundadas con esmero, las 
riquezas crecerán con rapidez , y las nobles artes que les 
deben su nacimiento , llegarán á aquella sublimidad, que 
muchas han ya tocado. 
¿ Porque el pueblo francés, dice un escritor de aque-
lla nación, tan activo, tan industrioso, y tan propio para 
todas las virtudes, se halla tan distante de la grandeza 
que merece ? ¿ Porque nos encontramos tan superiores á 
todos los otros pueblos bajo las relaciones de lo bello, y 
del gusto, mientras que las artes ú t i les , el comercio y la 
agricultura no pueden competir todavia con las de algu-
nos pueblos vecinos? Estas desventajas son efecto de nues-
tras instituciones políticas. Los honores y recompensas que 
debian ser el premio de las profesiones út i les , se prodi-
gaban á castas privilegiadas; las artes del lujo las pro-
ducciones del espíritu merecian una consideración esclusi-
va , mientras que la agricultura , el comercio y las artes 
útiles gemían en un profundo olvido , ó se veian traba-
das en sus generosos esfuerzos. Golbert y Turgot en vano 
procuraron á volverles su ecsistencia ^ las sabias mácsimas 
de estos genios elevados no estuvieron libres de errores , 
no habiendo pasado á nosotros el bien que nos han he-
cho sin la mezcla de faltas perjudiciales. Ellos no obstan-
te prueban cuanto puede el influjo del gobierno sobre los 
progresos de la industria , pues por su medio llegó á una 
perfección admirable en algunos de sus ramos. 
(i Y no podremos con mayor razón esclamar nosotros, 
porque el pueblo español tan laborioso , de un genio pers-
picaz y bajo de un cielo tan benigno se halla tan atra-
sado en sus indústrias con respecto á las demás naciones 
manufactureras y comerciantes, principalmente la Ingla-
terra y Francia ? Porque las artes útiles solo han mereci-
do una consideración secundaria, porque hasta ahora se 
han mirado con indiferencia sus progresos. 
Es verdad que en el rey nado del inmortal Carlos I I I , 
los genios de Campomanes, Jovellanos y otros ausiliaron 
al monarca en sus benéficas miras , y la industria asi como 
la población tomaron nn vuelo bastante rápido 5 pero se 
estacionó luego aquella prosperidad , y las guerras y de-
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mas males que se lian ido sucediendo sin interrupción , pa-
ralizaron los esfuerzos de las artes y del comercio. Con to-
do las artes del lujo encontraron siempre protección y han 
tenido instituciones particulares, mientras que el comercio 
y la agricultura se lian visto en algunas épocas en un 
abandono casi total. Las academias de las nobles artes y 
las juntas de comercio han sostenido por todas partes su 
esplendor con las cátedras ó escuelas erigidas en su fa-
vor , y los discípulos mas distinguidos en aquellas artes han 
recibido pensiones para completar su educación científica en 
Italia y otros países , justificando con sus bellos resultados 
los favores que les dispensaba el gobierno. Pero al paso 
que vemos tan perfectamente cimentadas estas cá tedras , 
no tenemos todavía una sola escuela de principios tecno-
lógicos , ó de artes y oficios. ( . ) 
No ignoramos que la protección que han merecido las 
nobles artes, y la erección de sus escuelas data de la é p o -
ca en que las artes út i les comenzaron á progresar, y 
que las circunstancias de los tiempos han detenido los me-
dios de aumentar y vivificar con su poderoso influjo los 
manantiales verdaderos de la riqueza. Pero ha llegado ya 
el día en que el bien que no había podido hacerse ocu-
pa la atención del gobierno. Faltaba la creación de un 
ministerio del interior que se ocupase esclusivamente en 
el fomento de la agricultura , artes y comercio •, faltaba u n 
ministro , faltaba la primera coluna , á cuyo al rededor se 
reunieran las instituciones que deben pro tejer los manan-
( . ) A l paso que lameiitamos el descuido con que hasta ahora ha miradQ el go-. 
bierno esla parte de la industria pública , no podemos dejar de hacer mención ho-
norífica de la Real junta de comercio de Cataluña , la cual no ha limitado sus des-
velos en favor de las nobles artes , si que los ha cstendido al fomento y perfec-
ción de las útiles , erigiendo al intento varias cátedras. Tales son las escuelas de agri-
cultura , de matemáticas , de náutica , de calculo y comercio , de química aplicada 
á las ártes , de econemía polídica y otras. A su celo se debe la laudable institución 
de las esposiciones públicas de los productos de la industria , las tentativas útiles para 
la formación de pozos artesianos , para la aclimatación del arroz en secano, y para 
rail otras empresas dirigidas todas al progreso y perfectibilidad de las tres industria^ 
agricultora , fabril y mercantil. 
í iales productivos 5 el centro único al que todos se di -
rigieran , y, fuese para el gobierno un medio siempre seguro 
para instruirse de sus progresos, necesidades ó decadencia. 
Esta medida saludable , esta piedra angular del edificio 
de la riqueza y poder de ios gobiernos queda establecida 
en E s p a ñ a , y la esperiencia va desmostrando los felices 
resultados de tan sabia inst i tución. Pero es preciso adver-
tir que el ge'nio que crea , no basta sin la habilidad del 
que ejecuta; si la invenc ión manifiesta el genio, solo en 
los detalles se reconoce al administrador, y solamente po-
drá imprimir aquel movimiento rápido y seguro que fa-
cilita las operaciones con la buena e lección de sus agen-
tes y con una , atinada divis ión de los trabajos. 
U n a parte de estos agentes y uno de los brazos del 
ministro son los cuerpos municipales compuestos según la 
nueva planta en casi todas las ciudades y pueblos, de 
hacendados ó labradores, fabricantes y comerciantes, y 
cuyas funciones son de / la mayor importancia. L a justicia 
pues, la razón y nuestro ínteres nos prescriben que recti-
fiquemos nuestras antiguas preocupaciones: la tranquilidad 
del Estado y la estabilidad del gobierno nos mandan i m -
periosamente que prodiguemos nuestra consideración á los 
labradores , artesanos y comerciantes : los alcaldes , sus ad-
juntos y los concejales, son casi en todas partes, como 
hemos dicho , de estas clases 5 y aunque el honor de haber 
servido bien á su pais en cualquiera profesión debiera ser 
suficiente á todo ciudadano e s p a ñ o l , con todo si la mone-
da de los honores se ha hecho en el di a necesaria, no sea 
esclusiva al mérito militar y participen de ella las profe-
siones civiles. Sin quitar nada á la est imación debida al 
servicio mi l i tar , acuérdese á todas las otras profesiones 
principalmente á la agricultora , fabril y mercanti l , toda 
la consideración que merecen. 
E n el día la fuerza moral se h¿ji hecho mas poderosa 
que la militar , residiendo aquella en la mayoría de la na-
ción cuyas clases laboriosas forman casi su totalidad, y que 
esplotan todas las riquezas, producen todas las reutas y 
pagan todos los gastos. Añádase á todo esto los servicios 
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de la mas alta importancia que los cuerpos municipales com-
puestos casi en todas partes de estas clases úti les han he-
cho a los pueblos en la epidemia que afligió á algunos en 
l 8 9 l , y en Ja invasión casi general del cólera morbo por 
toda la península . Sus miembros se manifestaron en todas 
partes los amigos celosos, y defensores m a g n á n i m o s d e s ú s 
conciudadanos, siendo sus funciones tanto mas respetables 
cuanto eran gratuitas. 
E n las grandes crisis que afligen per iódicamente á las 
naciones , en los tiempos de carestía , de epidemias , de i n -
vasión del enemigo , y de suspensión forzada de los traba-
jos fabriles, el concurso de su celo, de sus consejos , de 
su beneficencia, de sus sacrificios y de su popularidad, 
es un socorro grande y ú t i l , y es siempre el apoyo mus 
firme del gobierno; y siendo, como hemos ya indicado, 
elegidos estos miembros municipales de entre los labrado-
res , artesanos y comerciantes, ¡ cuantos motivos para t r i -
butar á estas profesiones honorables la consideración y el 
reconocimiento del públ ico i 
C A P Í T U L O O C T A V O . 
D e l a esposicion de ios productos de las 
fabr i cas nacionales. 
Las nobles artes han sido animadas en todas partes por 
varios establecimientos, y los que las cultivan han arras-
trado á su favor el aprecio general, siendo esta conside-
ración públ ica la que ha hecho concebir y realizar las obras 
maestras que tanto nos admiran , y que acreditan el i n -
flujo del gobierno que ha manifestado á sus autores una 
especie de p r e d i l e c c i ó n , prodigándoles recompensas p ú b l i -
cas y coronas triunfales con magnificencia. 
, E l comercio envidia muy poco el resplandor de estos 
triunfos, y una gloria mas útil lisongea su a m b i c i ó n , y 
si sus trabajos no pueden escitar tan fác i lmente su entu-
siasmo, se consuela luego al reflecsionar que sin las rique-
zas que proporciona , las nobles artes se verían sumerg í -
TOMO. H . y 
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das todavía en las tinieblas de la ignorancia. E i labrador 
que ignora aquellos triunfos no es menos feliz , pues en-
cuentra su gloria en medio de los campos que ha sabido 
fertilizar sacando de ellos la abundancia. 
Pero las artes útiles menos seductoras, y quizás menos 
brillantes, ¿ porque han merecido esta escepcion funesta 
que tanto tiempo lian sufrido? ¿Necesita acaso menos talento, 
ge'nio menos perspicaz el inventor de una máquina nueva , el 
que perfecciona una manufactura, que los artistas distingui-
dos cuyas obras adornan nuestros salones ? E n verdad que si 
se consideran las varias profesiones eu sus relaciones de ú t i -
lidad , uo tendrán mas lugar estas preferencias , y las artes 
de gusto no disfrutarán mas de este favor esclusivo. 
E n efecto, los gobiernos que han reconocido el pr inc i -
pio incontestable de que las artes úti les son los primeros 
fundamentos de la riqueza de las naciones, y que las ar-
tes del lujo no son mas que su consecuencia 6 sus efectos, 
han vuelto su atención á aquellos manantiales de la ver-
dadera producción y han querido esponer á la vista del 
públ ico los productos del ge'nio fabril al lado de los a r -
tísticos ó de las nobles artes. 
E l primer gobierno que realizó esta idea , que concibie-
ra el ministro N e u í - G h a t e a u , fue el directorio de Franc ia 
en el año 7 de su república en las fiestas con que so-
lemnizaba el aniversario de su fundación. F iguróse el tem-
plo de la industria abierto de todos lados , y bajo sus, vas-
tos pórticos se hizo una esposicion pública de todos los 
productos de las artes y manufacturas. S i el tiempo de-
masiado corto en que tuvieron lugar estas esposiciones, y 
la demasiada distancia del local que se e l i g i ó , no bubie-
sen impedido á muchos observadores y curiosos de disfru-
tar de este espectáculo verdaderamente nacional , se hubie-
ra reconocido mas uníversalmente su út i l idad. Si semejan-
tes esposiciones , dice un escritor francés , se repitieran to-
dos los aüos asi en la capital como en las principales c iu -
dades de Francia , ofrecerían á los que se distinguen en 
su profesión , un medio fácil de hacerse conocer , y no ser ian 
menos úti les , que la que se realiza anualmente en el Louvre 
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para las solas artes de pintura , escultura y arquitectura. 
España no lia descuidado este medio y Barcelona p r i -
meramente y luego después Madrid han ofrecido este b r i -
llante e spec tácu lo , y las cruces, medallas y otras distin-
ciones concedidas en premio a los fabricantes y á otros 
ingenios cuyas producciones merecieran una preferencia por 
su notable perfección , manifiestan cuanto puede influir en 
el progreso de nuestras manufacturas. Y á la verdad , si las 
esposiciones de los cuadros de las estatuas y de otras pro-
ducciones de las nobles artes, han servido de un podero-
so est ímulo á los artistas 5 si han contribuido al adelanto 
y perfección de la pintura y escultura en España , no pue-
de caber duda que la esposiciou de los productos de las 
artes úti les no produzca los mismos efectos, y no acelere 
la perfección de estas artes, en las cuales es menos difí-
c i l y menos glorioso de sobresalir, pero que son de un 
interés mayor para las naciones , porque sus productos son 
una de las fuentes principales de sus riquezas y de su po-
der. E s pues de desear que no se interrumpa el uso co-
menzado de las esposiciones de la industria española , por 
ser uno de los medios de que puede valerse el gobierno 
para alentarla y perfeccionarla, 
d i fe^¿j-/ac¿cm comerciad 
E l mismo espíritu de tutela que dirigiera las operacio-
nes del gobierno sobre las industrias agrícola y fabri l , te-
nia sujeto también al comercio , siendo de observar que n a -
da perjudicara mas al fomento de la riqueza pública , que 
el sistema oscilante que conducía sus resoluciones. L a his-
toria de la legislación económica española en cuanto al co-
mercio , es la historia de la irresolución , de la variación 
y contradicción continua de las leyes, que sucedie'ndose 
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sin interrupción , eran un obstáculo perenne á la circula-
ción de las riquezas, al que diariamente se iban allegan-
do otros que translornaran cualquiera especulación que in -
tentara el comercio. E l trafico interior atestado de trabas? 
de vejámenes y embarazos, sin comunicaciones espedí tas, 
sin seguridad en los caminos, y perturbado en todos los 
momentos, retraía á los comerciantes de emplear en el sus 
capitales, habiendo llegado la ignorancia hasta el estremo 
de privar la circulación de algunos productos de primera 
necesidad , y de cargar de derechos tan ecsorbitantes á otros, 
que equival ían á una prohib ic ión de su tráfico. 
Las provincias agrícolas sufrían los efectos de la miseria 
en el seno mismo de la abundancia, y las cosechas col-
madas eran para ellas la señal de la indigencia. Las pro-
vincias manufactureras no p o d í a n contar con el consumo, 
de sus manufacturas en las agrícolas por faltarles á estas 
la facultad ó potencia de comprar, por estar condenadas 
á la estagnación de sus frutos, que temores infundados 
hijos de una preocupación que solo puede sostener la fal-
ta de conocimientos, se apoderaran de los gobernantes. L a 
despoblación compañera de la miseria iba siguiendo á aque-
llas desgraciadas provincias, hasta que la i lustración disipan-
do las tinieblas de una corte, que no atendiera sino á su pe-
q u e ñ o recinto , fijó de una vez su resolución y declaró libre 
el comercio interior, pero conservando todavía las reliquias 
de su antiguo sistema de querer intervenir en sus operacio-
nes, manteniendo al efecto en su vigor las aduanas interiores. 
E l comercio activo de esportacion sufría iguales v ic i -
situdes, ora permitiendo , ora prohibiendo el gobierno la 
estraccion de frutos agr íco las , no descuidando peí o el fis-
co de imponer crecidos derechos á la estraccion de la sosa, 
de la seda , de la lana y otros productos asi agrícolas co-
mo fabriles, que refluyendo contra sus manantiales, los 
paralizaba, si absolutamente no los destruía. 
E l comercio de importación de manufacturas esperiraen-
tó semejantes baibenes, pues aunque por leyes repetidas 
del reyno era prohibida dicha importación , quedaban siem-
pre abiertos muchos postigos que dejaban incumplidas las 
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leyes. Los procuradores del reyno en Cortes se lamenta-
ron muchas veces de su inobservancia, a pesar de haber-
se puesto por condición especial de la contribución con-
cedida á los reyes del servicio de millones , teniendo siem-
pre que recordar al gobierno el cumplimiento de aquella 
condición, y levantando la imperiosa voz de la necesidad y 
de la industria decadente sus altos gritos al efecto de disper 
tar al gobierno del letargo en que yacia sumergido , asi como 
de su indolencia en permitir la ruina que á paso acelerado 
iba esperimentando la península en su riqueza y población. 
Osorio, Navarrete, Martínez de la Mata y otros españo-
les sensatos, espusieron al gobierno y aun directamente á 
los monarcas, con todo-el celo patriótico que les anima-
ba , la triste situación de la España por la decadencia de 
su comercio e industria , la cual fue empeorando siempre, 
por no haber dado oidos á los consejos y representaciones 
de los verdaderos sabios españoles, de modo , que duran-
te los reynados de Felipe I I I , Felipe I V , y Garlos I I , las 
artes, las manufacturas y todo el comercio europeo que 
hiciera la España en el siglo anterior en que se reunieran 
bajo el cetro de los reyes católicos las diferentes partes 
de la monarquía , desapareció de tal manera , que los es-
trangeros abastecían la península hasta de los objetos mas 
indispensables para los usos de la vida*, convirtiéndose en 
sistema el arte de estrujar á los pueblos en el desgracia-
do reynado de Garlos I I , como dice Jovellanos , época en 
que se vio reducida la población de España á seis mil lo-
nes de habitantes. 
La riqueza aparente que la posesión de las minas de 
America derramaba en España , la absurda legislación que 
arreglara el comercio colonial , las trabas impuestas al mis-
mo, el hacer privativo á una parte mínima de la nación 
aquel tráfico , la inclinación que se manifestó por el lujo 
proveniente de la acumulación de aquellas riquezas hijas 
de fortunas rápidas y de dilapidaciones de los que periódica-
mente gobernaban aquellos estados remotos , en una palabra^ 
la multitud de brazos que sucesivamente el lujo arranca-
ba á las artes út i les , las cuales iban decayendo Gontinua-
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te por falta de protección, hizieron evaporar los 35oo, ó 
4000 millones de pesos fuertes que recibiera España de 
America en los ao8 años discurridos desde su descubri-
miento , llevándoselos los estrangeros en cambio de las ma-
nufacturas de las que abastecian casi esclusivamente al mer-
cado español. 
A esta época desgraciada sucedió la de los reynados de 
Felipe V , Fernando V I y Carlos I I I , en la que procu-
raron estos monarcas resucitar el comercio español prote-
giendo la indústria asi agrícola como fabr i l , quitando Fer-
nando V I algunas de las muchas trabas que tenian tan co-
artado el comercio colonial, y proscribiéndolas todas Car-
los I I I coa la declaración del libre comercio de America 
para todos los españoles. 
Estas benéficas miras sostenidas en el reynado inmedia-
to de Carlos I V , y pareciendo haberse fijado el sistema 
económico industrial según las leyes antiguas del reyno, 
dieron á la indústria un impulso fuerte y comenzó la ma-
quinaria á ocupar los talleres y á desarrollarse varios ra-
mos de la fabricacian. Pero la guerra de la independen-
cia hizo sufrir á nuestro comercio interior las crisis mas 
violentas por la paralización de nuestras fábricas espues-
tas las mas de ellas al pillage de las numerosas tropas que 
atravesaron la España en todos sentidos , habiendo sido a l -
gunas de ellas destruidas ó incendiadas, y sufrido todas, 
pe'rdidas mas ó menos considerables en razón de la insolve'n-
cia de sus deudores arruinados por la mansión de los ejér-
citos franceses en la mayor parte de las provincias, p r i n -
cipalmente en las manufactureras. 
La agricultura se había visto igualmente obligada en 
aquella época infeliz á suspender sus consumos y sus deman-
das , por haberla también espuesto á los mayores desastres 
el tránsito , mansión y vejaciones de los ejércitos que apura-
ron totalmente los recursos de los habitantes del campo. 
La separación de la mayor parte de las colónias de la 
met rópol i , y la interrupción comercial de las que queda-
ron adictas á la madre patria, estancaron las fuentes de 
la prosperidad, pareciendo quedar anonanados todos los tra-
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fieos, e imposible su restablecimiento sino en un grande 
lapso de tiempo. 
Los eventos funestos de los años 1823 y 27 espusieron 
el comercio á las mismas, crisis , y á los mismos sacudi-
mentos periódicos que á las manufacturas , y la guerra 
civil que ha liecbo suspender en una gran parte los tra-
bajos de la industria, la aniquilaria totalmente si no es-
perase su pronta conclusión. E l comercio aguarda con una 
justa impaciencia el esterminio de las hordas devastadoras 
y el termino de esta guerra fratricida que impide la c i r -
culación activa del tráfico interior. L a esperanza fundada 
que tienen todas las clases productivas de disfrutar luego 
y por largo tiempo de los beneficios de la paz y tran-
qui l idad, de no verse jamas perturbadas y despojadas de 
los frutos de sus sudores, y de trabajar finalmente bajo la 
solidez de un sistema económico igual a l de Francia , sin 
que hayan de temer nunca mas las oscilaciones y vicisi-
tudes que esperimentaran en el ú l t imo reynado de Fernan-
do V I I , reanimarán su valor , y les escitará á emprender 
otra vez sus tareas con una nueva actividad. Entonces se 
renovarán sus consumos , tomará un. rápido incremento el 
comercio interior, y el mercado domestico esclusivo resta-
blecerá la prosperidad de nuestras fábricas que darán nue-
vo fomento á la agricultura. 
Mas para conseguir este feliz resultado se necesita que 
el gobierno proteja al comercio con, una sabia legislación 
cifrada en un código de muy pocas leyes que contengan 
las tres disposiciones siguientes: 1 .a la absoluta libertad 
en el comercio interior : í2 .a la esportacion enteramente l i -
bre de los productos nacionales asi agrícolas como fabri-
les : y 5,a el mercado domestico tolalmente esclusivo en 
favor de las manufacturas nacionales que no pueden com-
petir con las estrangeras de la misma espe'cie en baratura 
y perfección. Añadiendo á esta legislación algunas medi-
das benéficas indispensables, en las que puede influir el go-
bierno, la prosperidad del comercio español tendrá todos los 
elementos necesários para prosperar, y poder á su tiempo 
rivalizar el estrangero. 
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.CAPÍTULO PRIMEHO 
D e la absoluta libertad en el comercio interior. 
L a circulación activa y espedita de los productos en una 
nación es la que facilita su consumo imítuo j reproduc-
tivo. Los frutos estancados en los trojes, y las manufac-
turas encerradas en almacenes, ninguna necesidad satisfa-
cen , son como si no ecsistieran, y hasta que se presen-
tan al mercado para su venta, no tienen n i n g ú n atr ibu-
to de riqueza efectiva. Toda traba pues que turbe ó im-
pida su circulación y su conducc ión fácil al mercado , es 
un obstáculo: al fomento de la riqueza. ¿ B e que le ser-
virían á España la feracidad de sus tierras en algunas 
de sus provincias , • y el genio industrioso de otras , si la 
legislaciou económica opusiera impedimentos á su despacho 
ó salida ? Debe pues el gobierno facilitar al comercio i n -
terior todos los medios de actividad , desterrando toda tra-
ba y obstáculo que pudieran entorpecerle. Derechos, adua-
nas interiores, pasaportes, y todo cuanto hasta aquí ha 
molestado este tráfico debe proscribirse, pues solo una l i -
bertad absoluta puede darle aquella fuerza benéfica , que 
nada menos causa que el fomento rápidamente progresivo 
á los manantiales de p r o d u c c i ó n , k agricultura y las artes. 
S i es una verdad indisputable que la medida de la pro-
ducción es su consumo reproductivo, y que este está en 
razón directa de la baratura de los productos, es eviden-
te que paraque el comercio interior consiga tan saludable 
efecto , debe ser enteramente l ibre , ó lo que es lo mismo , 
que los productos que transporta no sufran n i n g ú n derecho, 
y estamos tan altamente penetrados de esta verdad , que 
quisiéramos que ni cargara sobre ellos el derecho de pea-
ge o de portazgo. 
Tendrá quizas alguno por estravaganíe este deseo, pero 
ya nos han procedido otros en el mismo, entre los 
cuales citaremos á Arrequivar , quien en su recreación po-
lítica nos ha dejado estampado lo siguiente : « lo que no 
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me parecerá jamas conveniente, dice, es el derecho de 
peage cobrable de los pasageros,, n i otro alguno de por-
tazgo , que se suele conceder á fin de tomar sobre el cau-
dales para la fábrica de caminos , puentes etc. antes le con-
sidero perjudicial ai comercio , agricultura y artes; lo p r i -
mero porque es una continua molesta detención de car-
ruages y pasageros este derecho •, lo segundo porque si á 
cada provincia que hace su camino, se le concede peage, 
se llevará todo el ahorro que pueden causar los caminos, 
y es como si no se hicieran. Bilbao p. e. ha conseguido^ 
en perfeccionando su camino hasta Burgos, este darecho, 
en cuya regulación un carro con dos muías debe pagar 
doce reales de peage: cuantas veces suceda que por falta 
de cargas solo halle este carro veinte á veinte y cuatro 
arrobas que llevar á Burgos , tiene que pagar doce reales 
de ida y doce de vuelta ; de suerte, que su porte va re-
gargado de un real por arroba, pregunto ahora á B i l -
bao , ¿ sobre que pié espera, que, hecha su camino , 
este' el porte para Burgos ? dirá con razón , que si le 
logra á dos reales por arroba, es cuanto puede desear, 
pues ya con el real de peage en el caso propuesto son 
tres reales por arroba , ¿ que adelanta con el gran esfuer-
zo de su camino? cuasi nada, porque hoy que no lo 
hay están llevando los arrieros al lomo muchas veces á tres 
reales por arroba. Lo mismo digo á proporción , si este de-
recho fuese de seis reales por carro 5 pues por pequeño que 
parezca, siempre es gravoso y molesto á la conducción, y 
deshace la utilidad del camino , dejando los transportes 
con el antiguo mal. " 
Estos perjuicios , que manifiesta Arrequivar causan los 
peages, se corroboran, dice Foronda, con lo que pasa en 
algunos canales de Francia. E l rio Loire , por el cual se 
pueden oomunicar catorce provincias , está sujeto á veinte 
y ocho peages desde S. Ramberto hasta Nantes; asi prefie-
ren los mercaderes enviar sus ge'neros desde París á Nan-
tes por tierra. E l Saona y el Ródano están igualmente so-
bre cargados de peages, y se ha sacado la cuenta que 
el fierro del franco Condado llevado á Marsella por estos 
r í o s , cuesta mas del que se hace traer de Rusia , á pesar 
de las novecientas leguas, que tiene que andar. 
Insiguiendo la base sobre la que hemos fundado las 
ventajas del comercio interior y la actividad de su c ircu-
lación para fomentar la agricultura y las artes, los pea-
ges son un obstáculo poderoso para ella , pues impiden e í 
mayor consumo de los productos por este recargo de dere-
chos que pesan sobre el consumidor, pues este es el que 
en últ ima análisis paga esta contribución de los caminos. 
E l comerciante embebe estos derechos en la mercadería au-
mentando su valor en cambio., y por consiguiente se dis-
minuyen en los consumidores las facultades de comprar, 
cuando al aumento del precio que causa en las mercancías 
su transporte se les añaden estos derechos. 
¿ P o r q u e no pudiera ecsigirse en cada pueblo una mo-
derada contr ibución de todos los mulos, carros y coches 
que sirven al comercio y á la comodidad de los viajeros, 
en vez de contribuir en las barreras que cierran los ca-
minos? ¿ N o seria mas út i l aplicarle el impuesto que ya 
sufren para sostener los agentes de una inst i tuc ión , contra 
la cual han clamado los procuradores del reyno y que el 
mismo gobierno ha manifestado necesitaba de reforma ? 
Dicen los defensores de los peages y portazgos , que es-
ta contribución es enteramente voluntaria , que solo la p a -
ga el que disfruta del camino, ya sea cuando viaja por 
su placer , ó cuando consume los géneros que han pasa-
do por el camino, quedando libres los que no se han 
aprovechado de sus beneficios. Pero no sabemos encontrar 
tal voluntariedad en este impuesto; el que consume ar t í -
culos de primera necesidad que han sido transportados por 
caminos donde han tenido que pagar el pe age, no pue-
de prescindir de su consumo, y n i tampoco de las ma-
nufacturas indispensables para vertirse , y aun de las que 
ecsige el rango que tiene en la sociedad. Pero aun cuan-
do fuese enteramente voluntario este pago, siempre perju-
d i caria á la baratura de los productos , seria siempre me-
nor su consumo, y por consiguiente quitaría al comercio 
interior una parte de su actividad. 
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Otro obstáculo para la circulación activa del tráfico i n -
terior son las aduanas interiores interrumpiendo á cada paso 
los transportes con detenciones incómodas , pesquisas arbi-
trarias , y un aumento de gastos causado muchas veces pa-
ra redimir las vejaciones que les hacen sufrir las agentes 
del fisco. Ninguna necesidad hay de tales establecimientos) 
n i con el pretesto de impedir el contrabando, pues la v i " 
giláncia del resguardo no ha de ser en el centro del país 
sino en las fronteras y costas. Póngase una doble línea de 
aduanas para impedir la introducción de efectos esírange-
ros prohibidos, cargue la. mas estrecha responsabilidad 
sobre los vigilantes y administradores ecsigie'ndose esta y ve-
rificándose siempre que el contrabando saltare las barre-
ras , porque es cosa bien sabida que sin condescendencia 
es casi imposible que se haga el comercio clandestino. Cuan-
do este llega á hacerse con la misma seguridad que el l i -
cito , y cuando hay compañías de seguros al efecto , ¿ pue-
den salvar estos los riesgos sin una inteligencia con los 
destinados á perseguirlo ? E l ahorro de gastos que se con-
seguida con la supresión de estas aduanas seria mas que su-
ficiente para sufragar á los que causarían las líneas de 
las fronteras. 
Nada debemos añadir sobre la supresión de los pasapor-
tes , otra de las trabas que incomoda al comercio interior^ 
á lo que tenemos dicho ya sobre este particular, 
CAPÍTULO SEGUNDO. 
D e l a esportacion enteramente libre de los productos 
nacionales asi agr íco las como fabriles 
Cuando el comercio interior saturado plenamente de ca-
pitales consigue una ecsuberáncia de productos que no 
puede hallar consumo en el mismo pais, es preciso que 
le ausilie el comercio de esportacion , porque de lo'con-
trário aquel aumento de productos en vez de ser una r i -
queza para la nación productiva sería una verdadera 
perdida para ella, y se paralizaría la producción de 
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aquellos ramos que no encontrasen el consumo que piden 
sus productos. ~ • 
España produce varios artículos agrícolas en una canti-
dad superior á sus consumos, tales son entre otros, los 
caldos, acejte , l a n a , seda, mercurio, barr i l la , pieles de 
cordobán y cabra , naranjas, almendras, avellana, trigo , 
rub ia , pasas, y corcho, los cuales pueden tener abierta 
la puerta para su salida , y por lo mismo ecsigen del go-
bierno les quite todo obstáculo que pueda dificultarles e l 
acudir al mercado estrangero. Todo derecho que sufran á 
su esportacion, es un embarazo que les dificulta su des-
pacho , porque el recargo del derecho Iwce mas caros los 
artículos que se esportan y pierdes en el mercado la com-
petencia favorable. 
Los mismos escritores que creen no ser perjudicial al 
pais la contribución indirecta que se imponga sobre los 
productos nacionales que se esportan, añaden que el de-
recho ha de ser moderado , de modo que aun con el los 
productos del género recargado tengan una venta pron-
ta y segura ; de lo que se infiere que debe quitarse el de-
recho , cuando aumente el precio del artículo en te'rminos 
que haga desmayar su >enta ó consumo. 
Nadie mejor que la España puede acreditar la verdad 
de este aserto, pues los crecidos derechos que cargara á 
la seda p. e. en su esportacion , disminuyeron los pedidos 
del estrangero, y refluyendo esto en su producción ha 
decaído este precioso ramo. „ has fábricas francesas y b r i -
tánicas, dice el citado Jonnes traducido por Madoz , ( . ) abri-
rían inmensas salidas a la sedas en rama de Granada , Se-
villa y Murcia , si se multiplicase en estas provincias aque-
lla producción preciosa. L a barrilla de la Mancha y A r a -
gón que se lleva á las fábricas de Francia é Inglaterra, 
se halla en el número de las materias primitivas cuya i n -
dustria esperimenta cada dia mayor necesidad. E l clima de 
E s p a ñ a , continua, permite proporcionar a la Europa con 
( . ) Ldg. eit, cap. 6. 
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una superioridad incontestable todas las producciones que 
ecsigen una alta temperatura para llegar á toda perfec-
ción. E n este número se hallan principalmente las p lan-
tas t in i tór ias , como el azafrán , pastel y rubia ; las plantas 
alimenticias de los países cá l idos , como el arroz y maizj 
los frutos de mesa, c u j a esportacion es tan considerable, 
que puede decirse, que no reconoce l ímites . y los frutos 
de semilla , que son también un objeto de primera nece-
sidad para todos los países donde los granos degeneran por 
los efectos de una temperatura iría y variable. Otros pro-
ductos del rey no vegetal, como el corcho, junco, caüas, 
cuerdas de esparto , esteras , son también suministrados por 
España al comercio de Europa , y se necesitan pocos cui -
dados para adquirir mayor importancia entre los produc-
tos naturales de la península . " 
Este comercio activo que hace la España , pudiera ser 
mucho mas ventajoso y floreciente solo con animar la es-
traccion mediante el quitar todo derecho á estos artícu-r 
ios, ó á lo mas que fuese tan moderado que no pudiera 
perjudicarles en el mercado. 
Otro tanto deberá hacer con las manufacturas á su es-
portacion , porque sin la libertad de derechos nunca com-
petir pudieran con sus rivales de la especie a n á l o g a , y 
seria paralizada su prosperidad , cuando llegada á ella y 
teniendo sobrantes que estraer, les quitara su baratura con 
recargo de derechos. Las naciones manufactureras que es-
portan sus productos fabriles, lejos de encarecerlos con im-
puestos , los aligeran de los que hayan sufrido , d e v o l v i é n -
doles los derechos que pagaran sus mate'rias primeras, como 
lo practica la Inglaterra según tenemos ya dicho. 
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C A P Í T U L O T E R C E R O . 
D e los tratados de comercio-
n E l comercio , dice M a b | j ( . ) , á escepcion de las con-
venciones que miran al derecho de gentes , no debe ser ob-
jeto de otras negociaciones, debiendo estenderse solamente es-
tas á convenios generales para asegurar la libertad de los ma-
res y navegac ión; en lo demás no debe depender la n a -
c ión sino de sí misma. S i una potencia no favorece mas á 
sus súbditos que al estrangero, su industria sufocada des-
truye necesariamente su comercio, y el Estado en lugar de 
comerciantes solo tendrá comisionistas. Ni es menos eviden-
te que todo privilegio particular que una nación conceda 
á comerciantes estrangeros perjudica su tráfico. Las prefe-
rencias la abaten, los comerciantes que disfrutan la gra-
cia , abusan luego de ella para ejercer una especie de mo-
nopolio : otros aspiran á las mismas ventajas, se hacen te-1 
mer para conseguirlas, ó las compran por medio de a l g ú n 
beneficio. Luego que una grácia particular pasa á formar 
un derecho general, cesan á la verdad los monopolios i n -
dividuales , pero el Estado ya no es dueño de las leyes de 
su comercio , y se ve en la humillante s i tuación de ser tr i -
buta'ria de la indiístria y actividad de sus vecinos cuya emu-
lación ha vivificado estinguiendo la de sus súbditos ." 
K L a consecuancia natural de lo que acabo de decir , es, 
que el comercio , esceptuando las convenciones que miran al 
derecho de gentes, no debe ser objeto de negociaciones. 
Cada potencia no debe depender sino de sí misma , y des-
pués que haya hecho los reglamentos que crea mas sabios 
relativamente á su situación , á la naturaleza de sus rique-
zas, y ¿ la indiístria de sus habitantes, tenga , como la 
Inglaterra la firmeza de jamas ceder en favor del estran-
gero. Esta firmeza debe formar toda su pol í t ica ." 
( , ) Droit pubiic de l'Eui-opc cbap, n . 
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Las reflecicmes de este celebre polí t ico, nos conducen 
ú afirmar redondamente que no debe pensar la España en 
proponer n i admitir ningún tratado de comercio que ten-
ga por base el tráfico libre de productos fabriles , sea cual 
fuere el recargo de derechos. España no es una nación me-
ramente agrícola, no faltan en ella provincias manufactu -
reras que reclaman toda la protección del gobierno para 
prosperar, haciéndolas del todo independientes de la indus-
tria eslrangera. Seria un error imperdonable , creer que Es-
paña por tener un suelo feraz y propio para crear las mas 
ricas producciones, debe buscar en el mercado estrangero 
su consumo, mediante el cambio con manufacturas estra-
ñas. Fomentar las ocupaciones útiles es lo que conviene á 
nuestros intereses. La agricultura es el primer manantial de 
la riqueza pública , pero un manantial que sin la indus-
tria no puede correr n i fertilizar. La agricultura e indus-
tria son dos recursos inseparables, y como dos causas que 
se producen reciprocamente. Para lograr una industria ven-
tajosa es menester que la agricultura provea á la clase i n -
dustrial á precios cómodos, de alimento y materias p r i -
meras 5 para establecer una agricultura floreciente, es ne-
cesario proporcionarle consumidores aumentando la clase de 
fabricantes, artesanos y comerciantes. No puede hacerse 
bien n i mal á la una que no lo particip e la otra, 
y ambas deben ser el objeto de nuestros desvelos, pues 
se sostienen y ayudan mutuamente. Son como las piedras 
que cierran un arco 5 si falta la una , cae en tierra la otra 
y con ella todo el edificio. 
No debe pues España dar oidos a ningún tratado mer-
cantil que le propusieran las naciones mas manufacture-
ras de Europa con el objeto de introducir en nuestro mer-
cado sus artefactos so color de procurar á nuestros produc-
tos agrícolas un mercado mas estenso y favorable. No ne-
cesita España de tratados para dar salida á los sobrantes 
de su agricultura, porque si las naciones vecinas no los 
necesitan , no conseguirán su depacho, y si tienen preci-
sión de ellos, ya los vendrán á buscar , como ha sucedi-
do varias veces. Las cosechas respectivas regulan las nece-
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sidades, y según estas, admiten ó repelen en los merca-
dos los productos agrícolas. No sucede asi con Jos fabriles. 
Su producción no depende de las esta ciones que tanto i n -
fluyen sobre la agricultura , sino de la seguridad de su 
consumo , estribando este én la perfección y baratura de 
sus artefactos, que superando las de sus rivales se apode-
ran del mercado, destruyendo la industria de la nación 
que se ha dejado embaucar. 
Dos famosos tratados mercantiles nos ofrece la historia 
comercial del siglo pasado y el que negoció el ingles M Me-
thueen con Portugal en 1703, y el que concluyó la I n -
glaterra con Francia en 1786. Por aquel estipuló la i n -
troducción de las manufacturas inglesas en Portugal bajo 
el mismo pie que se estableciera antes de su prohibición, 
y la de los vinos portugueses en Inglaterra con la mitad 
sola de los derechos que pagaban los de las otras nacio-
nes. ¿Guales fueron los resultados de este tratado? Que 
apenas se aumentó de mi l toneles la estraccion de los v i -
nos de Portugal para la Gran Bretaña, y desapareció del 
suelo portugués la indústria que por medio de las prohi-
biciones fomentara en el y fecundara el talento del m i -
nistro de aquel reyno el Conde de Ericeyra. 
E l principio general del tratado de 1786 5 entre Ingla-
terra y Francia consistía en la mutua importación y es-
portacion de productos asi fabriles como agrícolas de am-
bos paises, mediante derechos de entrada proporcianados 
á su valor; es decir, que á la prohibición absoluta suce-
dió la moderada, ó sea la libre introducción con recargo 
de derechos. Siendo la Inglaterra mas manufacturera y mas 
adelantada que la Francia, no podia dejar de ganar en 
el tratado, asi fue que según los datos que ofrecen las adua-
nas francesas , las importaciones inglesas en Francia de pro-
ductos fabriles subieron en los años de 
1787 al valor de. . . . 58.58o,ooo. de francos. 
1788 al d e . . . . . . . . 6 3 . 0 0 0 , 0 0 0 id . 
1789 al de . 58.0on,ooo. i d . 
y sin duda hubiera sido mayor en este últ imo año si no 
estallara la revolución. 
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Las esportaciones francesas para Inglaterra subieron en 
1787 al valor de . . . . 5 8 , 0 0 0 , 0 0 0 . de francos. 
3788 al de 34.000,000. id . 
1789 al de 36.ooo,ooo. id . 
¿ Qae aumento pues de productos dio á Francia este Ira-
tado ? Si la libertad de comercio es el grande resorte pa-
ra multiplicar la producción, si la introducción de ma-
nufacturas con recargo de dere clios puede producir los mis-
mos y aun mas ventajosos efectos que el sistema prohi-
b i t ivo , ¿como no adelantó la Francia durante aquella? 
¿ QHe resultados esperimentó de aquel convenio ? Una dis-
minución anual en su riqueza de 24 millones de francos 
que se Imbiera aumentado proporcionalmente si la revo-
lución no le hubiese destruido. ¿ Que efectos causó en ella 
la prohibición después de su gobierno consular? U n au-
mento mas que doble de productos 5 pues á pesar del sis-
tema continental y bloqueo de las islas br i tánicas , de la 
confiscación de los navios neutrales que hicieran escala en 
puertos ingleses, de la quema de las mercaderias isleñas, 
de las variaciones de medidas políticas y comerciales con 
respecto á las grandes potencias de Europa 5 á pesar de todo 
esto y del sistema prohibitivo llevado hasta el último r i -
gor, causas que en sentir de los enemigos de las prohi-
biciones tienden todas á destruir la industria ; los talleres 
franceses que durante la libertad mercantil moderada , pro-
dujeran en los ramos de algodón por valor de 80. m i l l o -
nes de francos, en el año 1812 época del sistema opues-
to , elaboraron por dos cientos millones , menos en los años 
1814 y l8i5 en que la ocupación de la Francia por las 
tropas aliadas, y con ella la introducción de manufactu-
ras estrañas suspendieron su actividad. 
No fue pues favorable á la Francia aquel tratado, y 
el mismo Pitt anunció al parlamento que con el ganaba 
mucho mas Inglaterra que Francia. „ Francia, decia, 
por la introducción de sus vinos y otras producciones dis-
frutará de un rico y vasto mercado 5 nosotros lo consegui-
remos igualmente, pero en grado muy superior; Francia 
debe á los beneficios de la providencia un suelo feraz be-
XOMO. 11. 3 
I l ís imo clima , producciones r i q u í s i m a s , y posee en sus f é r -
tiles v iñedos y abundantes m i eses todo cuanto puede h a -
cer la felicidad de la vida. Por otra parte Inglaterra aun 
que menos favorecida de la naturaleza , debe á su d icho-
sa l iber tad , á su c o n s t i t u c i ó n , á la igualdad de sus,leyes 
j á la seguridad que le han proporcionado el mas alto 
grado de magni tud comercia l , el hallarse en d i spos ic ión 
de ofrecer á Francia las comodidades de la vida en cam-
bio de las preciosas producciones de su suelo- " T a l es el 
lazo que preparo á la Francia el precoz talento de P i t t , 
y en el que cayó la vanidad de los ministros -franceses en 
espresion de Say. ( • ) " 
T a l seria igualmente e i que nos armaran los que con 
semejantes raciocinios quisieran que E s p a ñ a formara t ra-
tados de comercio con Francia e Ing l a t e r r a , qu i tando las 
prohibiciones y s u b s t i t u y é n d o l e s derechos proporcionados. 
Es m u y cierto que disfrutamos de u n suelo pr ivi legiado, 
y que reuniendo las mejores temperaturas , puede E s p a ñ a 
abundar en toda suerte de los productos mas preciosos y 
buscados. Pero considerada esta fe r t i l idad bajo el pun to de 
vista económico , no contemplamos necesario para sus p r o -
gresivos resultados e l cambio de sus frutos por manufac-
turas estrangeras , cuando su consumo puede realizarse por 
las nacionales. E l aumento i progresivo de las producciones 
agrícolas está en r azón directa del de consumidores se-
guros , y este en la del acrecentamiento de la p o b l a c i ó n 
del pais por medio de su industr ia . 
Francia produjo en 1812 en frutos agrícolas po r valor 
( . ) «Cuatro miserables platos1, decía Mr, Edén cuando negociando el tratado in-
dicado de 1786 con Mr. Vergennes , pidió la libre introducción en Francia de la loza 
común de Inglaterra ; cuatro miserables platos , que os vendamos , serán una corta in-
demuizacion comparados con las magníficas bajillas de porcelana de Sevres , que podréis 
vender en nuestro pais." La vanidad de los miáis tros franceses. consintió en ello , y 
se vieron llegar luego partidas de loza inglesa por el valor de muchos millones de l i -
bras, la cqal como era ligera, barata, y de una hechura muy graciosa y sencilla 
la compraron hasta los mas pobres , con lo que fué mayor cada año su introducción, 
y despacho , hasta el punto en que se declaró la guerra. Las remesas de porcelana 
de Sevres fueron una friolera en comparación de esto. Lib, 4-0 c. 6. 
ele 33i7 millones, de í r ancos y no necesi tó del subsidio, 
estrangero para consumir aquella enorme masa de produc-
tos ; estos lian, aumentado considerablemente , y sin p rec i -
s ión de acudir á mercados estraaos , le l ia bastado el suyo 
para consumirlos , porque l ia aumentado su p o b l a c i ó n en 
la parte f a b r i l , á la que ha sucedido la agr icu l to ra , y 
aun muchas veces ha venido á nuestros mercados á cam-
biar su dinero con nuestros aceites sin necesidad de t r a -
tado alguno do comercio. 
D e s e n g a ñ é m o n o s : la salida de nuestros caldos no aumen-
t a r í a en la p rác t i ca lo que se sueña en t eo r í a . Ingla ter ra 
no dejara sus vinos de Qporto y Madera , á que está acos-
tumbrada , por los de E s p a ñ a , asi. como no pref ir ió los fran-
ceses á pesar del convenio memorado , y de las especiosas 
razones deb minis t ro P i t t . Francia busca desaguaderos pa -
ra sus caldos sobrantes : tanto dista de pedir los nuestros; 
y en caso de necesitarlos v e n d r í a á comprarlos como 
lo ha hecho con los aceites, lanas, sedas y otros a r t í cu los 
que le faltaban , sin p r e c i s i ó n de tratados mercantiles. 
rt E l tratado de comercio de 1786, dice V i t a l Roux, ( . ) cau-
so á las manufacturas francesas u n perjuicio t an to mas 
considerable , cuanto á prohibiciones i m p o l í t i c a s hizo suce-
der una l iber tad funesta. Cayendo de este modo de u n 
esceso á o t r o , fue la Francia v í c t ima ó de una ignoran-
cia m u y grande , ó de una perfidia m u y culpable . Conoz-
co que seria qu i zá s m u y peligroso pasar del esceso de las 
prohibiciones á una entera l ibe r t ad , y que en el estado 
actual de las cosas , no debe llegarse sino á paso lento a l 
b ien , para evitar los obs táculos que pudieran hacerle mas 
d i f í c i l . " De esta y otras observaciones que hacen muchos 
partidarios del comercio l ib re , pretenden algunos concil iar 
los intereses de las naciones manufactureras , reduciendo el 
sistema p roh ib i t i vo á otro moderado , esto es , á no per-
m i t i r la i n t r o d u c c i ó n de las manufacturas contra las cua-
les no pueden competir las nacionales por su per fecc ión y 
( , ) Lng. cit. c. 5, 
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baratura, sin un recargo de derechos que pueda dejar una 
veataja a estas l í l t imas. Pero un tratado de comercio bajo 
este principio no ofrecen a actualmente ninguna garantia á 
nuestras manufacturas en el mercado domestico para com-
petir con las estrangeras. L a suma baratura de las ingle-
sas por su perfecta maquinaria rivalizara siempre la de las 
nacionales, por mas que se las recargue á su introduc-
c ión. A mas de que poco les importara perder en los pr i • 
meros mercados vendiendo sus artefactos á u n precio me-
nor ó inferior al natural que les resultara con el recar-
go , mientras consiguieran su objeto de paralizar nuestra in -
dustria hasta destruirla. N i seria nuevo este manejo en los i n -
gleses. Establecióse en Sevilla una fábrica de droguetes , y 
queriendo el gobierno fomentar esta fabricación , impuso de-
rechos crecidísimos á los ingleses á fin de que no pudieran 
perjudicarlos en el mercado. No se arredraron aquellos isle-
ños , pues introduciendo furtivamente una parte, y otra le-
gí t imamente pagando los derechos 5 ofrecieron sus droguetes 
mucho mas baratos, que haciendo invendibles los sevilla-
nos , hicieron desaparecer aquella industria quedando due-
ños del mercado y dando en consecuencia la ley á los com-
pradores. 5o millones de libras esterlinas forman el v a -
lor de las manufacturas inglesas en el solo ramo de algo-
don en espresion oficial de L o r d G r e y : ¿ y que importa-
ra á Inglaterra perder en nuestro mercado treinta ó cua-
renta y mas millones de reales para intentar y realizar su 
especulación de echar abajo nuestra industria para asegu-
rar después á los productos de la suya u n cauce perenne 
para su consumo ? j Tanto conviene el cerrar los oidos á 
toda proposición de convenio mercanti l , y tanto conviene 
que España mantenga el sistema prohibitivo sin relajarle 
n i aun con el recargo de derechos , si no quiere esponer 
su industria á tan funestos resultados ! 
Hemos visto los efectos del tratado mercantil de Ingla-
terra con la Francia estipulado en 1786 : veamos ahora ofi-
cialmente las consecuencias del rompimiento de aquel con-
venio , ó sea, de haberse vuelto á adoptar en Franc ia la 
prohibic ión . E l ministro del interior de aquella n a c i ó n en 
, 117 , 
la memoria que lejo en las cámaras francesas relati-
va á la situación fabril de aquel reyno durante los aüos 
l 8 l l , y 181 a , decia : el algodón: ofrece en sus hedieras 
grandes facilidades que le son características : maquinas i n-
geniosas lian llevado la filaturas de esta materia al mas alto 
grado de primor : luego, que fueron prohibidos los tejidos 
estraños , se plantaron numerosos talleres que han elaborado 
las telas con la perfección que se deseara; prohibidos igual-
mente los hilados, nos hemos libertado de la precisión de 
acudir al estrangero , y bien lejos de recibir en el dia pro-
ductos de este genero , nos queda un sobrante por valor de 
1 / millones para su esportacion. " Estas pocas líneas no 
necesitan de comentario. 
Por f in nos acabarán de convencer de cuanto interesa 
á la prosperidad española la continuación del sistema prohi-
b i t ivo , l is observaciones que la junta de comercio de Ba-
yona de Francia presentó á la comisión de comercio y de 
las colonias en l85l sobre las causas de la decadencia de 
su comercio e industria , traducidas y comentadas por un sa-
bio español y profundo economista , dadas á luz de Real 
orden en el mismo año. 
Entre ellas atribuye al arancel español el fomento de 
la industria de esta península en daño de la suya , no ne-
cesitando ya y dice , de infinitas cosas que hace treinta años 
demandaba á Francia , entre otras, pieles curtidas , pa-
pel , ropas de lana y algodón , muebles y otras muchas de 
mercería común , sobre cuyas cláusulas hace el i nd i -
cado traductor las siguientes oportunísimas reílecsiones. La 
opulencia hace indolente al hombre y pasivas á las nacio-
nes 5 la industria no produce mas que dinero , y nada tie-
ne de estrauo que la abundáncia de este hiciese ingrato 
y penoso el trabajo : pero la nación española abandonada 
á sus inmensos recursos, ha conocido que al trabajo y 
solamente al trabajo, deben las naciones su riqueza , su 
poder, y hasta su ecsistencia e' independencia política. ¿Que 
necesidad tenia de asalariar al estrangero para sus propios 
consumos abundando de primeras materias , teniendo fábri-
cas establecidas que no pedían para su perfección mas que 
wnos es i ímulos indirectos , medidas prudentes de r e p r e s i ó n ? 
i Y o no admiro de que haya habido t iempo en que una na-
c ión tan rica de v inos , y por consiguiente de aguardien-
tes , como E s p a ñ a , baya tenido de surtirse de vinos j aguar-
dientes es t raüos . Y cuando directamente recibiamos carga-
mentos enteros de cueros al pelo de Buenos A i r e s , y poseíamos 
todos los elementos para, aderezarlos , ¿ no era una mengua 
el que tuv iésemos que acudir á manos es t rañas ? L o misino 
podernos decir y con r a z ó n , de los tejidos de lana: aun siento 
y mucbo, que seamos en esta parte, victimas de palabras nue -
vas y de u n diccionario desconocido. E s p a ñ a adopta hoy el 
mismo sistema que a d o p t ó la Francia ; sus resultados s e r á n 
los mismos, porque no puede al hombre n i las naciones 
variar el curso necesario de las cosas. 
C A P Í T U L O C U A R T O . 
D e la instrucción mercantil. 
K E n todas las profesiones , dice u n comerciante francés 
m u y i l u s t r ado . ( . ) hay una gerarquia á que es preciso 
a tender , si se quieren conseguir felices resultados , hay una 
e d u c a c i ó n á que es necesario someterse y una escuela que 
ha de haberse frecuentado , para conocer á fondo la c ien-
cia , y aplicar su teor ía . Es m u y fácil medir con la vista 
ei intervalo que nos separa del objeto á que queremos d i -
rigirnos j pero no son igualmente espeditos los caminos que 
conducen á e l , siendo preciso conocerlos para su buena elec-
c i ó n , y este es el mot ivo porque la esperiencia todo lo 
alcanza , y deja frecuentemente m u y a t r á s á cuantos qu ie -
ren caminar sin guia. " 
« S o l o tendremos buenos ministros y buenos comercian-
tes , cuando se j u n t a r á á u n a t eo r í a cierta una p r á c t i -
ca asidua , no v i é n d o s e entonces ministros n i administrado-
res presumidos que pongan toda su glor ía en la descom-
( • ) Vita! Rote ib. seconde partie chap. i . 
posic ión de sus secretarias y oficinas, en la d i s t r i b u c i ó n 
de algunos empleos, en el vano placer de mudanzas , y 
en la i n ú t i l jactancia de aquellas instrucciones m u l t i p l i c a -
das que para nada necesita la ley : instruidos entonces se 
a p l i c a r á n á la a d m i n i s t r a c i ó n , y su autoridad benéf ica ofre-
cerá á los ciudadanos u n asilo seguro contra la in just ic ia y 
medios fáciles para hacer entender sus rec lamaciones ." 
tt Ya no será mas el comercio una p ro fe s ión peligrpsa , 
en que la audacia ocupa el lugar del ingenio , en que la i g -
norancia todo lo cree fácil , en que la p rudenc ia es una 
r idiculez y la mala fe una v i r t u d . No veremos mas á es-
tos modernos emprendedores que u n golpe de mano ha ele-
vado al pr imer raggo , y cuya inmensa fo r tuna ha sido con 
mas frecuencia el producto de la usura , ó de operaciones 
ruinosas para el gobierno, que el resultado de u n comer-
cio regular. M i r a n al comercio como u n juego de azar en 
el cual el mas atrevido es e l mas h á b i l , y c u i d á n d o s e 
m u y poco de conservar lo que les ha costado m u y poco de 
a d q u i r i r , creen que las negociaciones en grande son las 
mejores , y que las p e q u e ñ a s especulaciones son minuc ios i -
dades indignas de su a t e n c i ó n . " 
f. Guando el comercio no consis t i rá en contratos de for -
nituras , ó en especulaciones sobre la deuda p ú b l i c a , cuan-
do la paz le h a b r á conducido á su5 verdadero obje to , cuan-
do el c r é d i t o p ú b l i c o no sufra mas estas variaciones es-
pantosas, y que las operaciones del gobierno no se vean 
sujetas á las necesidades imperiosas del momento , los co-
merciantes que tengan orden y e c o n o m í a , d i s f r u t a r á n otra 
vez de sus ventajas, el comercio será una ciencia ind i s -
pensable y la for tuna que ha sido por mucho t iempo el 
precio de la i n t r i g a , será la recompensa del t r aba jo . " 
ft Entonces se conocerá la necesidad de la i n s t r u c c i ó n 
mercant i l y cuan reducido es e l n ú m e r o de los buenos 
negociantes; se h a r á n mas indispensables las instituciones 
que pueden formarlos , y si se toma la sábia p r e c a u c i ó n de 
establecerlas, el comercio no echa rá á menos los hombres 
preciosos'que ha hecho desaparecer la r evo luc ión . " 
Estas reflecsiones estampadas por u n comerciante h á b i l 
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manifiestan la necesidad de que España no olvide un punto 
tan interesante, estableciendo escuelas de comercio en don-
de puedan los jóvenes adquirir la instrucción preparatoria 
antes de entregarse á. negocios n i especulaciones •, instruc-
ción que abraza el sistema de contabilidad , las leyes y 
usos del comercio, la importancia de las obligaciones que 
se pueden contraer, sus enlaces directos e indirectos, la 
habitud del orden sin el cual no puede esperarse ningún 
feliz resultado, el arte de establecer un método claro y 
conciso para todos los negocios que se emprendan, de co-
nocer con ecsactitud sus beneficios ó perdidas, y de tener 
siempre á la vista su posición y la situación de cada una 
de sus negociaciones : tales son los principios que n ingún 
comerciante debe ignorar, si no quiere esponerse á cada 
paso ser víctima de su inesperiencia. 
U n buen sistema de contabilidad facilita todas las ope-
raciones de una casa de comercio, y cuando está bien es-
tablecido le sirve de regulador para todas sus empresas, 
sin que traspase jamas sus fuerzas y los límites de su cre'-
dito. Una casa que tenga un orden bien cimentado llega 
con mas lentitud , pero llega siempre á aquel grado de ere-
dito y de estimación que recompensa la fortuna. A l con-
trario , el desorden embaraza los mejores establecimientos, 
dispersa las mayores fortunas , y destruye las especulacio-
nes mas bien combinadas. 
Tales son los resultados de la ignorancia de los pr inci-
pios de la contabilidad mei 'cantil. Los que no la conocen 
se fundan sobre beneficios aparentes sin haberlos reduci-
do á su justo valor : van calculando de error en error unos 
datos falsos sobre los cuales se desvanecen, y marchan entre 
un torbellino continuo de ilusiones, hasta que una desgracia 
inesperada les obliga á entrar en cuenta consigo mismos, 
y entonces en medio de este laberinto en el cual se han 
descarriado, apenas encuentran resultados que compensen 
las obligaciones, concluyendo con un triste naufrágin en el 
seno mismo de esta abundancia engañosa. ¿ Cuanto, pues, 
no importa el proporcionar á la clase comercial los me-
dios de instruirse? 
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Y si desarrollamos ó analizamos las varias partes de que 
se compone la ciencia comercial, no podremos menos de 
desear que se levanten los establecimientos científicos don-
de los jóvenes puedan sucesivamente aprenderlas. Las ba-
ses del comercio interior , las diferentes relaciones que pue-
de tener, las dificultades que pueden originarse y las leyes 
sobre las cuales se rige, son los principios fundamentales 
de la ciencia , que los conducirán á formar una idea de 
las compaüias , del modo con que deben valuarse, d iv idi r -
se y repartirse los intereses de cada socio; de las transac-
ciones complicadas , de las llamadas á termino, de las cuen-
tas en participación , de las letras de cambio, de los de-
beres y derechos de los portadores, endosantes etc., asi 
como de las liquidaciones. y de la reunión de los nego-
cios de una sociedad antigua con los de una compañía nue-
va , sin que quede ninguno de los socios perjudicado. De-
berán igualmente conocer las grandes especulaciones de ban-
co , les monedas estrangeras, los usos de cada nación , las 
empresas vastas , las quiebras , los c Imbios , las cuentas com-
binadas de banco, las espediciones marí t imas, los equipos 
de las naves , los seguros , las presas, los naufragios ; hacerse 
familiares los principios generales del crédito, de su influen-
cia y relaciones 5 los principios y mecanismo de los bancos 
públicos , lo que influyen las operaciones de hacienda sobre 
la prosperidad del comercio. c instruirse por ñn en los p r i n -
cipios de la economía publica , estudiar el sistema de ren-
tas de los diferentes Estados , aprender • calcular sus espe-
culaciones sobre las faltas y errores Je los gobiernos , y saber 
de que manera el comercio se asocia al crédito de las naciones. 
¿ Podrá conseguirse la ostensión de estos conocimientos sin 
un estudio profundo , arreglado y bien dirigido ? ¿ Podrá el 
joven por sí solo emprender este estudio, y vencer las d i -
ficultades que á cada paso se ofrecen ? ¿ Gomo podrá sin la 
dirección de un profesor hábil sacar prontos y felices resulta-
dos de su aplicación ? Es pues de absoluta necesidad el estable-
cimiento de las escuelas de comercio sin descuidar la de j u -
risprudencia mercantil y cuyo estudio importa tanto á todos los 
comerciantes, como demostraremos en el siguiente capitulo. 
l.a¡2 
C A P Í T U L O Q U I N T O . 
D e l estudio de la jurisprudencia mercantil. 
L a necesidad de confiar el juicio de las disputas , á que 
dan lugar las operaciones de comercio, á jueces habitua-
dos ú su práctica , de desembarazar la instrucción de es-
tos asuntos de las formas ó procedimientos que pudieran 
retardar su decisión , y á fin de que la ejecución de los 
fallos ó sentencias sea tan segura , como rápido habrá s i -
do su procedimiento , ha producido todas las disposicio-
nes de los códigos de comercio relativas al establecimien-
to , organización , atribuciones y procedimientos de los t r i -
bunales de comercio. 
Estos tribunales son especiales y sus jueces son de la 
clase de los mismos comerciantes que debe suponerlos la 
ley instruidos perfectamente en la jurisprudencia mercan-
til , por no considerarlos legos, sino aptos para poder dir-
rimir por sí mismos las consteslaciones comerciales. Deben 
pues los comerciantes tener á la mano los medios para 
aprender esta legislación , este derecho que tiene tantas d i -
ficultades ; porque aunque la verdad sabida y la buena fe 
guardada son las bases sobre las que deban juzgarse y d i -
rimirse las disputas del comercio, cuesta á veces mucho 
saberse ó encontrarse la verdad , y no se guarda siempre la 
buena fe en la realidad , aunque en la apariencia se pre-
sente. ¿ Gomo podrá el comerciante , si no posee los prin-
cipios del derecho comercial, indagar y apear la verdad en-
cubierta , y distinguir la buena fe? E l legislador ha formado 
un código de leyes para el comercio; ¿pero bastará su lectura 
al comerciante para comprenderlo y aplicar con rectitud el 
art/culo de la ley al caso que se le presente ? Siendo las 
palabras de la ley la ley misma , y esta el resultado de las 
razones que han conducido al legislador á dictarla y sancio-
narla teniendo á la vista el bien general, no ofrece el 
testo las razones de ella , n i debe ofrecerlas. Debe pues el 
comerciante á quien la misma ley llama al honoi í f ico y de-
licado empleo de la judicatura , procurarse un conocimiento 
científico de las leyes sobre las cuales lia de juzgar i sus com-
pañeros , y el testo solo de la ley no puede proporcionárselos 
para poder adaptarla á los varios casos que Jas circunstancias 
complican muchas veces. Debe pues ¡ buscar el conocimien-
to científico de esta jurisprudencia en otra parte: ¿ y en 
donde podrá hallarle sino en escuelas donde se enseñe por 
principios o elementos ? 
S i para formar buenos y aptos jueces para lo que m i -
ra á lo c i v i l , se necesitan no solo comentarios de su j u -
risprudencia , si también profesores que espliquen las le-
yes y aun sus comentarios , ¿ como podrán formarse buenos 
y aptos tribunales de comercio , si no hay ni comentarios, 
ó esplicaciones de su jurisprudencia • n i cátedras donde pue-
dan concurrir los alumnos para aprenderla? S i para con-
servar e l buen orden en la sociedad , dar á cada uno lo 
que es suyo, mantener ilesa la propiedad y todo cuanto 
conduce ai bienestar de los pueblos , no permite el legis-
lador este encargo sino á jueces que hayan estudiado por 
principios la legislación común ; ¿ porque no se ha de pro-
curar igualmente que el comerciante haya estudiado por 
principios y merecido la aprobación de sus estudios en la 
jurisprudencia mercantil ? E l ser este un derecho especial, 
esto es, una escepcion del derecho común en muchos c a -
sos , patentiza todavía mas la necesidad de un estudio paiv 
t icular , para no ir á ciegas en la aplicación de la ley. 
Para convencernos de esta verdad , veamos hasta donde 
se estiende la jurisdicción de los tribunales de comercio. 
Esta les es privativa para toda contestación judicial sobre 
obligaciones y derechos procedentes de las negociaciones, 
contratos y operaciones mercantiles , en las que deben con-
tarse los contratos de cambio, ora se limiten á la simple 
est ipulación , ora la realicen por medio de una letra de cam-
bio , ó de vale ó pagare' á la orden : sobre las operaciones 
de banco, aunque no sean hechas por banqueros que tengan 
establecimientos do tales : sobre las obligaciones que contrai-
gan los factores y mancebos de comercio para el tráfico de los 
comerciantes de quienes dependen: sóbre las empresas de cons" 
t r u i r , comprar , vender y revender naves, de equiparlas y 
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proveerlas; asi como sobre los deberes de los hombres de 
mar : sobre los seguros, contratos á la gruesa , y todo cuan-
to tiene relación á los contratos, cuasi contratos ó espe-
diciones marí t imas: finalmente sobre toda compra de ma-
terias primeras ó mercancías para venderlas en bruto , ó 
después de manufacturadas: de todas estas j de cuantas 
comprenden las disposiciones del código mercantil , las ac-
ciones que pueden resultar contra los obligados pertenecen 
al conocimiento de la jurisdicción comercial. 
¿Bastarán unos conocimientos medianos para desempeñar 
estas vastas cuanto delicadas atribuciones, conocimientos 
imperfectos adquiridos por la práctica , y solamente ma-
teriales de las cosas que forman el objeto del tráfico? L a 
jurisprudencia remonta mas, pues no se limita á conocer 
que hay un derecho en lo que se pide y que puede te-
nerlo el demandante 5 ella inquiere la razón de este de-
recho , las circunstancias que acompañan á la demanda, 
las objeciones que se le oponen ó pueden oponérsele 5 pe-
sa los fundamentos de las demandas y sus escepciones, 
ecsige pruebas , medita su fuerza para aclarar las dificul-
tades , y comparando la ley con las circunstancias de la 
cuest ión falla haciendo referencia de las leyes que le se-
an aplicables. 
Estos conocimientos no se alcanzan en las bolsas , ni en los 
mercados : la práctica sirve muy poco para esto sin la teo-
r í a , asi como la teoria no puede por sí sola formar un 
buen comerciante; no cabiendo duda en que la teoria mas 
vasta quedaría frustrada á la vista de los pormenores que 
no pueden percibirse sin conocerse , y cuya multiplicidad 
no puede calcularse; que el comerciante los observa todos 
los dias , y cada día le presentan un nuevo rasgo que los 
caracteriza mirándolos de todos lados y en todas sus re-
laciones , siendo muy cierto que el operario que conduce 
la maquinaria conoce mejor sus defectos que el sabio que 
la describe. Confesemos sinceramente que no basta saber 
lo que es el comercio, es preciso saber como se practica? 
y que donde la teoria se pierde en varias conjeturas , el 
negociante se instruye por los hechos, y por consiguien-
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te que es absolutamente necesario que la práctica se r e ú -
na á la teoría ; pero no inferimos de aqui , que la e spé -
nencia ó la práctica sola pueda ser suficiente para for-
mar jueces aptos y dignos de sentarse en los tribunales de 
comercio , en aquellos tribunales, que son la piedra angu-
lar que debe mantener y preservar el edificio de las leyes 
mercantiles de las que son conservadores. 
Planteanse pues escuelas de jurisprudencia mercantil en 
donde los comerciantes puedan aprender sus elementos y 
disponerse para el alto rango á que les conduce su pro-
fesión de juzgar algún dia i sus compañeros. E l í janse pro-
fesores hábiles que sepan inculcarles los principios de esta 
jurisprudencia , e instruidos ya los alumnos en las escue-
las de comercio, entrarán fácilmente en el estudio de las 
leyes y su aplicación , y serán lo que deben ser y como 
los requiere el legislador. Sin estos precisos conocimientos 
¿ como podrán desempeñar los comerciantes el alto empleo 
ó cargo de la judicatura ? Si un negociante sin el estudio 
de la geografía mercantil no puede fundar sns especulaciones 
sobre cálculos ecsactos de los gastos de transporte , del tiem-
po que hayan de durar las espediciones , y de todos los 
derechos que deban pagar las mercaderias en su ruta , ¿ c o -
mo podrá un juez mercantil fundar sus decisiones sobre se-
guros , naufragios , apresamientos, qne presentan cada vez 
dificultades nuevas, sin el conocimiento del derecho ? ¿ C o -
mo podrá hacerlo sobre suspensiones de pagos y quiebras 
si no conoce á fondo las leyes relativas á e l las , si ignora 
los deberes del quebrado, los derechos de los acreedores, 
asi como las formas que deben seguirse en las transarcio-
nes ó convenios entre el quebrado y sus acreedores ? ¿ Y 
como podrá hacerse con estos conocimientos, si le faltan 
los de la jurisprudencia comercial? 
Sabemos no obstante que no faltan comerciantes que do-
tados de un talento estraordinário y mediante un trabajo 
y medi tac ión continua han logrado no solo poseer con per-
fección la jurisprudencia mercanti l , si que también pudie-
ran ser profesores escelentes de la misma sin faltarles n i n -
guna de las cireunstáncias que ecsigen sus funciones, y 
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añadimos con satisfccaion que España cuenta mas de una 
casa de comercio dirigida por comerciantes hábi les e i n -
fatigables , donde se baila la reunión de una teoria sabia 
á una practica perfecta, y en donde el orden y ecsacti-
tud se ven establecidos de un modo tan perfecto , que es 
casi imposible no comprender todas sus partes con preci-
sión *, comerciantes que lian hecho y hacen honor a su 
p r o f e s i ó n , que han desempeñado con el mejor e'csito en-
cargos difíciles , y que han ocupado sin embarazo las s i -
llas, del tribunal. 
Pero n o es dado á todos el poder andar por sendas 
escabrosas sin el ausí l io de los guias: no son muy fre^ 
cuentes los talentos de primer orden , pues la naturaleza 
no es muy pródiga en estos sus dones preciosos. Si Jas 
funciones de la judicatura fuesen esclusivas á aquellos 
ingenios estraordinários , si los demás comerciantes no de-
biesen presentarse en los estrados sino en calidad de de-
mandantes ¿ demandados, no les seria absolutamente ne-
cesaria esta ciencia, aunque siempre les seria út i l 5 pero 
estando espuestos á ser nombrados para desempeñar este tan a l -
to como delicado deslino, ¿se podrá mirar con desdeño el 
estudio de la jurisprudencia comercial ? 
Se dice, que la ley ha proveído suficientemente sobre el par-
ticular dando á los tribunales de comercio un letrado con-
sultor paraque puedan acudir á el sobre las dudas de de-
recho que les ocurran en el orden de la substanciación , 
ó en la decisión de los negocios de su competencia , y por 
lo mismo que pueden los comerciantes prescindir del es-
túdio de esta ciencia. E s verdad que los jueces del tribu-
nal de comercio tienen esta facultad, pero también l o e s 
que no son jueces legos , y que pueden fallar según su con-
ciencia siu.pedir dictamen al letrado. 
¿ Y no sería un bochorno para el mismo comercio que 
sus jueces no fuesen mas que nominalraente tales, y que el ver-
dadero tribunal fuera casi esclusivamente el letrado con-
sultor? ¿ S i n los conocimientos de la jurisprudencia mer-
cantil podrán los comerciantes aplicar el testo de la ley 
A los varios casos que se ofrecen en las disputas de comer-
c i ó , y cuyas circunstancias puede variar , modificar o a l -
terar el aspecto mismo en que se presenta la demanda? 
¿ Se ofrecen por ventura muchas contestaciones en que no ten. 
gan lugar los principios del derecho , y que por lo mismo 
han de escitar dudas que no pueden resolverse sin sus co-
nocimientos ? Véase pues si es no solamente úti l sino de 
absoluta necesidad el establecimiento de escuelas donde pue-
da aprenderse con provecho la jurisprudencia mercantil. 
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L a estadística es una geografía circunstanciada. E s un 
mapa minuciosamente trabajado en el cual se hallan des-
critos todos Ibs pormenores que encierra un rey n o , una 
provinc ia , Una c iudad, un pueblo etc 5 el estado de las 
producciones y consumos de una nación en determinada 
época ó en varias sucesivamente, el de su población y de 
sus fuerzas , y en general de todos aquellos hechos y su-
cesos ordinarios que pueden sujetarse á cálculo . 
Esta ciencia es distinta de la economia p o l í t i c a , cómo 
lo es la polít ica de la historia, pero se ausilian mutua-
mente, por no ser posible que se observen bien los E s -
tados en sus relaciones económicas , sin que se conozcan 
los principios en que se funda la economia p o l í t i c a , ni 
que se posean tampoco estos principios, sin que se hava^ 
deducido consecuencias comunes de una multitud de hechos 
particulares 5 y esta es sin duda la causa , dice Say , de 
habérselas confundido hasta el presente K Nuestros cono-
cimientos en la ciencia económico-pol í t ica , continua Say , 
( . ) pueden ser completos, quiero decir, que podemos 
(# ) Discurso preliminar al tratado de economia pclítica. 
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llegar ú descubrir todos los heclióS generales de que se. 
compone esta ciencia ; no asi en la estadística , la cual será 
siempre como la historia , una ciencia mas ó menos incier-
ta , mas ó menos incompleta. Tocante á la estadística de 
los tiempos pasados, y de países distantes, solo pueden 
darse algunos ensayos sueltos y muy imperfect os 5 y por 
lo que hace al presente, hay pocos observadores en dis-
posición de poder adquirir noticias ciertas sobre una gran-
de ostensión de país . L a inecsactitud y corta capacidad 
de los hombres, á quienes por precisión tenemos que re-
ferirnos , la desconfianza inquieta* de ciertos gobiernos, y 
la mala voluntad c indolencia de otros será siempre un 
grande obstáculo á los esfuerzos qué se hagan para reco-
ger noticias ecsactas de cada Estado en particular; y caso 
que se tengan , solo serán verdaderas un momenco. Por esto 
confiesa S m i t h , que no tiene mucha fe con la arismetica 
pol í t ica. 
No hay duda que no es muy fácil formar estados ec-
sactos de los elementos que componen una nación y de 
sus várias e infinitas combinaciones 5 pero no por eso de -
be abandonarse este trabajo absolutamente indispensable 
para los progresos de la nación en todos sentidos. Sabe-
mos que la primera estadística que se forme será muy 
imperfecta 5 pero la asiduidad de un trabajo aunque i m -
probo irá corrigiendo los errores y aprocsimándola á la 
ecsaclitud. U n gobierno que no tenga siempre á la vista 
los cuadros estadísticos de cada provincia irá siempre á 
ciegas, y no podrá dar con acierto las disposiciones que 
reclaman los varios ramos de las industrias en sus necesi-
dades, ni las que piden el arreglo de la parte pol í t ica 
y c i v i l , pues un gobierno representativo no podrá señalar 
sino á lo mas aprocsimadamente el número de diputados 
que deba nombrar cada provincia , si no tiene los dalos 
estadísticos de la población. Esta es la razón porque todos 
los gobiernos han procurado y procuran tener estos esta-
dos con la perfección posible. Francia los tiene de cada 
provincia en particular ó departamento , siendo una de las 
principales atribuciones de los prefectos el rectificarlos ca-
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da a ñ o , y de los cuales forma el ministerio el estado ge-
nera l : los tienen igualmente ios Estados Unidos de Ame-
rica , y todas las naciones cultas procuran con todo ahinco 
reunir todos los datos estadisticos que pueden , siendo ellos 
la brújula que dirige las operaciones de los que cuidan 
de la nave del Estado. Jara formar una buena estadística 
deben apurarse las cuestiones que espresarán los siguien-
tes capí tulos . 
CAPITULO PRIMERO-
D e l censo de l a población* 
Desde los tiempos mas remotos lia estado en uso el 
empadronamiento ó censo de las poblaciones , pues ya lo 
practico Moyses y los romanos lo hab ían tomado de los 
griegos. Romulo hizo un padrón luego de haber funda-
do la ciudad de Roma , y Servio dicto un reglamento pa-
ra este objeto , imponiendo á cada ciudadano la obl igación 
de declarar sus bienes , renovándose el censo cada tres 
o cinco años y algunas veces con mas frecuencia, el 
cual comprendía el número de las personas, sus calidades 
ó profe sienes , y la est imación de sus bienes. 
Guando los romanos después de haber echado á sus 
monarcas abolieron sus leyes , conservaron el censo como 
el fundamento de la hacienda públ ica , y la medida de 
los impuestos. Este encargo estaba cometido á los Cónsu les , 
hasta que ocupados en las guerras, se confió á part ícu la -
res bajo el t í t u l o de censores, que lo fueron los prime-
ros Lucio Semprónio , y Lucio Papiro , cuya comísíou que 
duraba al principio cinco años se redujo luego á diez 
y ocho meses. 
Las colonias romanas siguieron esta costumbre , asi como 
todas las ciudades de Italia , las cuales enviaban sus censos 
a Roma. Cesar obtuvo con la dictadura la dignidad de 
censor, y Augusto recibió del senado el t í tu lo de censor 
perpe'tuo bajo el nombre de Proefectus momm. Hizo por 
tres veces el padrón de los ciudadanos y de sus faculta-
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des, no solo de los que habitaban en la capital sino' de 
todos los del imper io . 
E l Rey Servio 5 en u n t iempo en que no estaba m u y 
corriente el arte de escr ib i r , l iabia dispuesto y mandado 
que se echase u n dinero en u n cepo ó arqui l la colocada 
en el templo de Juno Luciría , al nacimiento de cada i n -
d iv iduo ; otro en el templo de la diosa J u venta , para 
cada joven que entraba en la edad de diez y siete años , 
y u n otro en el t emplo de Venus Libi t ina , para cada 
persona que moria . Este uso tenia dos objetos , el de una 
ofrenda á los dioses, y el de una i n s t r u c c i ó n , para los 
intermedios , del p a d r ó n general. > 
No se necesita mucha re í lecs ion para conocer toda la 
ú t i l i dad del censo : si la p o b l a c i ó n es esencial á u n Esta-
do , el empadronamiento de sus ind iv iduos es necesario 
para la conducta del gobierno. Por el se ve si la especie 
aumenta ó d i s m i n u y e , se sabe por e l n ú m e r o de cada 
profes ión , si el v ic io es igual en todas, ó si no afecta 
mas que una ó algunas de e l las , y se tiene not ic ia ec-
sacta del n ú m e r o de los vagabundos, y de los que la 
limosna mantiene en una ociosidad per judic ia l á la r e p ú b l i c a . 
¿ Pero como ha de formarse este p a d r ó n para ser ecsac-
to ? L o pr imero que debe procurar el gobierno es i n s p i -
rar confianza á los pueblos, porque sin ella o c u l t a r á n siem-
pre el n ú m e r o de sus ind iv iduos . Escarmentados por las 
miras tortuosas de los gobernantes, y temerosos de que 
los empadronamientos les s e rv i r án para sufr i r u n aumen-
to en sus contribuciones , d i s imulan en cuanto pueden no 
solo el n ú m e r o de casas , si t a m b i é n de las familias ó ve-
cinos , d isminuyendo aun las personas que los componen. 
Este es el mot ivo porque los censos españo les nunca han 
dado el verdadero estado de su p o b l a c i ó n , n i lo d a r á n 
jamas á menos que no se penetren los pueblos de la rec-
t i t u d de las intenciones del gobierno , y que de la f ide-
l idad de la es tadís t ica que presenten , depende en mucha 
parte su prosperidad. Es imposible u n reparto igual de 
los impuestos sea en hombres . sea en dinero j sin unos da-
tos fieles de cada p o b l a c i ó n . 
Para su f o r m a c i ó n , desarraygadas ya las preocupacio-
nes de los pueblos , debe el gobierno pasar á cada pobla-
c ión u n formular io o modelo con varias casillas que los 
llene con el n ú m e r o de personas de cada secso, de las que no 
bayan llegado á la p u b e r t a d , de las que ba j an c u m p l i -
do 14. años y no llegado á los fío , de las que pasen de 
esta edad , y por fin que esprese el estado , oficio y ocu-
p a c i ó n de cada geíe de f a m i l i a , los curas pár rocos y ca-
pellanes con su renta a n u a l , el n ú m e r o de abogados , pro-
curadores , escribanos &c . el de médicos y cirujanos con 
su do tac ión si la t i enen , el de los empleados , su clase , suel-
do que disfrutan y de quien lo reciben & c . pues no basta 
saber el censo en su t o t a l i d a d , y mirado bajo u n punto 
de vista general , s í que es preciso observarla detallada-
men te , porque su n ú m e r o pudiera ser p e r j u d i c i a l , s i n o 
fuese d is t r ibuido en las proporciones que debe serlo en-
tre sus diferentes clases. 
Hemos visto que el censo de los antiguos abrazaba dos 
cosas, el n ú m e r o de los indiv iduos y la es t imac ión de 
sus riquezas. Estos monumentos nos e n s e ñ a n la p rod ig io -
sa r iqueza . de aquel los , y la enorme d e s p r o p o r c i ó n de 
fortunas de los particulares de entonces , y de las de nues-
tros dias. Leemos en Demos tenes, que las rentas de la 
At ica llegaban á t reinta y seis millones de escudos de oro 
y que e l n ú m e r o de las personas libres no pasaba de t r e i n -
ta m i l , c o n t á n d o s e entre estas apenas diez m i l gefes de 
f a m i l i a , y entre las cuales no eran repart idas con i g u a l -
dad , esceptuando lo que pe r t enec í a al tesoro de la r e p ú b l i c a . 
N i debe sorprender esta diferencia de las fortunas de 
los tiempos pasados y de los nuestros, haciendo la obser-
vación de que entonces solo se d iv id i au los bombres en l i -
bres y esclavos. Esta ú l t i m a p o r c i ó n era inf ini tamente su-
perior en n ú m e r o , como lo manifiesta la Át ica , la cual 
contaba cerca de trece esclavos por cada l ib re , de modo que 
diez m i l familias pose ían solas , lo que hoy está d iv id ido 
entre ciento y cuarenta m i l . 
Conviene pues al gobierno conocer dist intamente las cla-
ses para ver la p r o p o r c i ó n o d e s p r o p o r c i ó n entre las 
productivas c iuproductivas, lo cual conduce poderos 
sámente á la prosperidad ó retroceso de la riqueza nacio-
nal ; por consiguiente el estado del censo de la población 
debe describirse en las varias casillas que lia de contener 
el formulario que hemos indicado. 
C A P Í T U L O S E G U N D O . 
D e l censo territorial. 
Formada ya la estadística de las personas , es menester 
pasar á la de las cosas , siendo la primera la del censo ter-
ritorial. Este abraza tantos ramos cuantos son los emple-
os á que está destinada la tierra en sus varias calidades. 
Lo primero que debe indagarse es su superficie ó estén-
sion , que solo puede conseguirse por medio de un catas-
t r o , ó s e a el deslinde , apeo ó medición dé l a s tierras con 
la correspondiente división de sus calidades y su valua-
ción. España tiene lieclio esíe trabajo principalmente en 
las provincias que pagan la contribución terr i torial , pero 
tan imperfecto, que á mas de haberse cometido mucbisi-
mos fraudes en la medición de las tierras y declaración 
de sus calidades , unos pueblos sufren un impuesto pro-
porcionalmente mayor que otros mas bien situados y de 
mayor número de medidas de terreno cultivado, y de 
mejor calidad. Debe pues hacerse un nuevo deslinde para 
conseguir una buena estadística que corrija los errores vo-
luntarios de la becba, Pero se presentan tantas dificulta-
des , que son necesarias unas providencias particulares pa-
ra desvanecerlas. 
Los pueblos temen generalmente un nuevo catastro por 
mirarlo mas bien como una medida fiscal, que de benefi-
cencia. E l aumento progresivo de los gastos del Estado, 
y lo difícil de establecer nuevas contribuciones indirectas, y 
aun de conservar las antiguas, les bacen recelar que no 
se sirva el gobierno de la nueva medición para aumentar 
el impuesto territorial en los pueblos ligeramente carga-
dos, en lugar de aliviar á los que sufren una carga mas pesada. 
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Si este trabajo debe correr á cuenta del gobierno, es-
te deberá confiarlo á una mult i tud prodigiosa de agrimen-
sores y espertes mas ó menos irístruidos , y qi|e no pueden 
convenirse para obrar de un mismo modo, y por lo mismo 
no será posible esperarse que la estadística sea uniforme y sin 
enormes desigualdades, sucediendose los abusos á los abu-
sos , reemplazándose las desigualdades actuales con otras. / 
Por otra parte los empleados en la formación del catas-
tro no tienen ningún interés en acelerar su conclusión, 
antes muy al contrario tt El catastro de Francia comen-
zado nuevamente en 1807 necesita de cuarenta años para 
concluirse, decía un autor que hemos citado varias veces , ( . ) 
y en esta hipótesis muy probable , continua ¿ que prodigio-
sa variación no ha de haber en las valuaciones , aun cuan-
do se tomase por base un aüo distante p. e. el de 1800? 
Los precios quedan ya olvidados , y lo serán mas de aquí 
á quince ó veinte años. ¿ De que pues podrán servir las 
mediciones de las tierras, si sus valuaciones no son u n i -
formes y las mismas en todas partes? ¿Y podrá esperarse 
esta uniformidad de un trabajo qu e ha de durar cua-
renta años? Por una fatalidad singular todos los trabajos 
que necesitan mucho tiempo , todos los grandes edificios 
públicos comenzados en Francia , y que no acabaron los 
príncipes que los emprendieron, se prolongan indefinida-
mente , y se pasan muchas generaciones antes de verse su 
conclusión. E l Louvre, las Tullerias, los arcos del Palacio 
Real, las barreras de Par ís , nos ofrecen la prueba de ello. " 
Estas dificultades se vencieran á nuestro parecer, y pu-
diera realizarse el catastro con bastante prontitud y casi 
sin gastos , si se tomasen las siguientes medidas. 
La primera y principal comiste en adquirirse el gobier-
no la confianza de los pueblos penetrándolos de que cuan-
to mas escrupulosa sea la ecsactítud de estos datos esta-
sis líeos , resultará mayor el beneficio general de todos ,! y 
que la contribución resultante Ies será tanto menos gra-
(,•)• L . D. B, Tom, prctn, chnp, 6, • 
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vosa , cuanto será repartida con mayor igualdad. La d i v i -
sión de la España en mas provincias , y cada una de es-
tas en partidos podrá contribuir mucho á inspirar á los 
pueblos, esta confianza , mayormente con el restablecimien-
to de las diputaciones provinciales. Estas después de haber 
(hecho entender á todos los pueblos de su cargo los gran-
des beneficios que les deben resultar de verificar el catas-
tro con la mayor ecsactilud y fidelidad posibles, debieran 
remitir una instrucción detallada á cada cabeza de partido 
al efecto de trasladarla esta á todos los ayuntamientos de 
las poblaciones de su jurisdicción , con los formularios cor-
respondientes. Los cuerpos municipales debieran bajo su 
responsabilidad designar tres ó cuatro personas aptas para 
el desempeño de este trabajo , quienes en poco tiempo p u -
dieran rectificar el catastro que conservan en sus archivos 
y sobre el cual distribuyen el contingente de la parte de 
la contribución que tienen señalada. Esta operación á la 
par de no ser difícil , no seria larga , por no ser muy es-
tenso el territorio de cada ciudad , villa ó pueblo, y co-
mo conocen prácticamente el valor de las tierras y su 
precio corriente, e igualmente las calidades de ellas, pro-
cediendo con la buena fe y legalidad que les habria inspi-
rado el gobierno , y á mas haciendo efectiva , en caso de 
fraude ,; la responsabilidad del ayuntamiento, se consegui-
ria en un. termino no muy largo la formación de esta 
parte de la estadística. Lo mismo decimos por lo que to-
ca a los edificios. 
Para formar una buena estadística terr i tor ia l , las casillas 
del primer formulario ó estado de la parte territorial de-
berían contener, 1 . ° la superficie del terreno en su tota-
lidad : a.0 la división de la tierra cultivada e inculta : 5.° 
el número de fanegas que tuviera la primera , distinguidas 
con la nota de 1.a i2.a y 5.a calidad : 4.0 el número de fa-
negas de terreno inculto , espresando sus calidades , y moti-
vos de no cultivarse: 5o la parte de terreno que ocupe 
el pueblo por sus edificios: 6.° la porción inutilizada por 
algún canal, rio ó riachuelo, torrente&c. 7.0 la parte que 
este destinada á bosque: 8.° los baldíos que tenga , o 
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tierras comunales , j 9,0 el numero de fanegas de regadío. 
A este estado ha de acompañar otro que esprese en sus 
casillas, i.0 las clases de frutos que se cul t ivan, y d i s -
puesto de modo que cada casilla que espresara un fruto 
determinado tuviese á su lado otra que seüalase el numero 
de fanegas de tierra dedicadas á su cult ivo, p. e. trigo 
3oo fanegas : centeno . . . . 200 fanegas y asi sucesiva-
mente : 2.° el arbolado o bosque , espresando en casillas 
diferentes cada especie de madera , si es de construcc ión 
ó meramente para quemar: 3.° el número de fanegas para 
pasto natural: 4-° a^ ecsistencia de las plantaciones de ár-
boles y viveros : 5.° el número de fanegas en barbecho , y 
6.° el de jardines y huertos. 
ü n tercer estado deberá demostrar el valor de las co-
sechas con cuatro casillas para cada especie de fruto que 
espresen , la 1.a el fruto , la 2.a el número de fanegas , la 3.a 
el valor por fanega , y la 4-a Ia suma ó el total del va-
lor : p. e. trigo... 000 fanegas... ooooo reales y asi sucesiva-
mente , concluyendo el estado con la nota de las fanegas que 
han producido , y de las que han quedado en barbecho. 
Seguirá á este estado, otro de las propiedades compu-
tadas por su renta anual con su casilla correspondiente 
del número respectivo de sus dueños ó propietarios : p. e. 
l.0 propiedades de renta anual de veinte mil reales y mas. 
q5' Q.0 propiedades de doce á veinte mil reales de renta. 
42. 3 .° propiedades de una renta menor de doce mil rs. 
100. 4-° propiedades pertenecientes á corporaciones... o4> 
y dividiendo estas últ imas entre sus diferentes posesores , 
se espondrá cuantas corresponden á iglesias, conventos, 
comunidades religiosas ó capellanías , cuantas á hospitales ó 
establecimientos de beneficencia , y cuantas á mayorazgos 
ü vinculaciones. 
Otro estado ó cuadro comprensivo de los capitales de 
censos, enfiteusis ó aniversarios que gravitan sobre los 
terrenos, y de cuanto coresponde á cada una de las 
manos muertas que encierra el estado anterior , asi como 
su crédito a n u a l , formará el complemento del otro, 
añadiéndole como apéndice la parte de! terreno cultiva-
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do por sus propios dueños , y la que sea por colonos , si-
guiendo igualmente otro que manifieste el precio corriente 
de los terrenos según sus clases. 
E l número de sus edificios, el destino de cada uno 9 
su precio comente, su renta anual; los que pertenezcan 
á manos muertas , los que sean habitados por sus dueños 
o inquilinos; los capitales que graviten sobre ellos, asi 
Jos que corresponden á manos muertas , como á los par-
ticulares, y las espensas que necesite por un quinquenio 
cada edificio para su regular conservación , darán materia 
para otro cuadro con sus correspondientes casillas. 
La ganaderia ocupará otro estado en tres casillas para 
cada especie de animales que crie la población, como ga-
nado caballar , vacuno , lanar, de cerda &c. &c. espresando 
su número y valor : p. e. Caballos... 600... 676000 reales. 
No deberá olvidarse el estado mineral, formándose 
su cuadro contentivo de las canteras ó minas que se be-
neficien en el pueblo, las cantidades que producen, su 
valor al pie de la mina y los brazos que ocupan, p. e* 
Carbón de piedra quintales . . . 20000 . . . . . 80000 
reales : se añadirán por apéndice las fuentes termales ó m i -
nerales , que hubiese en el pueblo ó en su distrito. 
Por fin se hará un estado general que contenga el va-
lor del producto en bruto de todos los frutos de la tier-
ra , y de los minerales , y quitando de el las cargas y gas-
tos , presente el total liquido, p. e. 
total de las produccicnes territoriales, , „ 
1.0 producto bruto de las tierras . . . 6,840.000 reales. ( 
í 2 . 0 Minerales 3,425.000 reales. 
g,265.000 reales. 
5'." Gastos y cargas por los salarios, censos. &. 1,853.000 reales. 
4.0 Total del producto absorbido por 
los gastos de cult ivo, y ganancias de los 
arrendatarios, colonos y otros negociantes 
de las producciones del territorio , como 
igualmente de los mercaderes de carbón etc.7,^12.000 reales. 
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C A P Í T U L O T E R C E R O . 
D e l censo f d b r i L 
Vanos serán lós esfuerzos de un gobierno para fomentar 
las artes, si no tiene una noticia ecsacta del estado de 
las manufacturas del reyno para dirigir con tino la pro-
tección que reclaman , pues caminando á ciegas seria muy 
fácil perjudicar esta fuente productiva con los mismos me-
dios que pensara favorecerla. Hay ciertos ramos de indus-
tria que ecsigen una protección muy distinta de otros , y 
aun un mismo ramo puede reclamar hoy unas providen-
cias , que con el discurso del tiempo les serian inúti les y 
tal vez dañosas. Hay industria que pide para prosperar el 
mercado esclusivo, y hay otra que no lo necesita*. L a for-
mación de unos aranceles protectores no puede realizarse 
sin conocimiento de las mercaderías que los solicitan, y 
sin tener á la vista un mapa fiel de las producciones fa-
briles del pais , no podrá el gobierno cargar á las a n á l o -
gas estrangeras unos derechos que mantengan la com-
petencia á favor de las nacionales , ó privar absolutamen-
te la concurrencia de las estrañas al mercado domestico. 
E l gobierno debe saber ecsactamente las producciones y ;las 
cantidades de los productos, para ver si son suficientes 
para satisfacer las necesidades de la nación ; debe conocer 
el adelanto, ó retroceso de las mismas para animar las 
que progresan, y remover los obstáculos que causan la 
i-etrogradación de las otras; porque de otro mocío iria 
siempre á tientas , y ninguna providencia seria atinada , 
sino por casualidad, para poner y mantener á la indus-
tria en el camino del progreso. 
Solo una buena estadística fabril puede proporcionar al 
gobierno el obrar con conocimiento de causa , y tomar las 
medidas benéficas que impulsen todos los ramos de manu-
facturas acia su perfección y prosperidad. Los gobiernos 
sabios no perdonan diligencia para conseguir este cuadro 
con toda la ecsactitufl posible, baciendolo rectificar con ti-
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unamente, sabiendo por este medio el estado progresivo ó 
decadente de cualquier ramo industrial para aplicar el 
remedio conveniente á las manufacturas que algún acciden-
te imprevisto las haga retrogradar. Francia é Inglaterra 
saben a punto fijo las fábricas que ecsisten en sus terri-
torios con el número de máquinas que contienen, las 
que se perfeccionan , las que se inventan y las que se aban-
donan. Tienen siempre á la vista la cantidad de prime-
ras materias que se introducen las que se esportan, las 
que se elaboran, y las que se consideran como ramo de 
comercio en d e p ó s i t o , asi como las manufacturas que resul-
tan , las que se consumen en el interior , las que se es-
íraen para el estrangero, y los adelantos que hacen en 
su perfección. ¿ Y como pudieran saberlo aquellos gobier-
nos tan detalladamente , si no hubiese precedido una bue-
na estadística ? ¿ Como pudiera el ministro Grey decir 
oficialmente en el parlamento, que contaba actualmente 
Inglaterra en actividad cincuenta mil telares mecánicos ? 
¿ Y como calculara la Francia el valor anual de sus ma-
nufacturas en los infinitos ramos que ocupa , paraque pu-
diera el ministro del interior presentarlo oficialmente á las 
cámaras sin el ausilio de los datos estadísticos del censo 
fabril? És pues de absoluta necesidad para el sosten 
y progreso de la industria la formación de su estadística 
con la fidelidad y ecsactitud posibles. 
¿ Y será fácil el realizarla en España ? No e» difícil si 
preceden las circunstáncias que hemos indicado en el capi-
tulo anterior , inspirando el gobierno á todos los fabrican-
tes aquella confianza precisa , al efecto de que no ocul-
ten n i n g ú n pormenor en el estado que se les pida de 
sus fábricas. Con esto podrá verificarse con un tiempo no 
muy largo la verdadera , ó alómenos muy aprocsimada esta-
dística fabril. 
Esta estadística debe verificarse del mismo modo que la 
territorial, por, medio de formularios ó estados que con-
tengan las casillas necesárias que espresen ios pormenores 
de cada fábrica. E l pueblo que ha de formarla deberá 
potar las varias especies de industria á que se dedican 
i39 
sus habita ules, como de sedas , lanas, algodones &c. for-
mando un estado general del número de fábricas que cuen-
te cada industria y luego los particulares del modo siguien-
te ó semejante. 
E S T A D O G E N E R A L . 
D e las fabricas qiu contiene este pueblo y su distrito. 
Sedas 0.5. 1 
Lanas lo . > total. . . 85. 
Algodones . . . AS- ] 
Divis ión de cada especie de fabricas en sus distintos ramos» 
S E D A S . 
Velos... i.i"- Cintas... 6-.. Téjidos con mezcla de Algo-
dón. . . 3... Sargas y raso... 9 . . . , total... í¿B. 
L A N A S. 
Hilados con máquinas . . . 3.-. Tejidos., y. . . Aparejos... 5... 
total., lo . 
A L G O D O N E S . 
Hilados... 1:2... Tejidos... 16... Cilindros... a. . . Estampa-
dos... 8... Blanqueo... 2 . . . Audrinupoli.. . 5... total... 45. 
Formularios para cada ramo de dichas industrias. 
S E D A S . 
Numero i.0 Telares para velos... K Máquinas á la Jacard... K 
I d . para cintas tt 
I d . para mezcla de algodón. . . f. 
I d . para sarga y raso. . . }, 
L A N A S . 
Numero a.0 Hilados... Juegos completos de maquinaria... „ 
Tejidos . . . Telares. 
Aparejos. ft 
A L G O D O N E S . 
Numero 3.° Hilados... M áquinas bergadanas fC 
I d . . . Id . , de Mulle J e n n j . „ 
Id . . . I d . . . perfeccionadas. . . . . . . t(. 
I d . . . I d . . . ausiliares ¿preparatorias. . . K 
Tejidos. Telares con lanzadera volante. . re 
I d . . . Idr.. mecánicos. K 
Fuerza motriz de vapor. „ 
I d . . . I d . . . de animales. K 
Id . . . I d . . . de agua K 
Estampados . . . . Mesas K 
Máquinas de cilindro. • • « 
Personas ocupadas en la fabricación. 
S E D A S . 
Numero. 
Numero 4 ' ° Mugeres empleadas en devanar la seda. . . ^ 
Hombres empleados en los telares „ 
Directores ó mayordomos 
L A N A S . 
i • ' • 
Operarios destinados ai repartimiento de la 
lana 
I d . . . I d . . . á la dirección de la maquinaria. ^ 
I d . . . I d . . . á los telares. „ 
I d . . . I d . . . á los aparejos . „ 
Directores ó mayordomos ,, 
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A L G O D O N E S . 
Mugeres para dirigir las máquinas de l i i lar. . ,, 
I d . . . para las de cardar y preparar el algodón. „ 
I d . . . para los telares mecánicos . 
Operarios para los de lanzadera volante. . . „ 
Directores ó mayordomos. „ 
Obreros para estampar con molde á la mano. „ 
Niños * . . . . . „ 
Empleados en la máquina de cilindro para 
estampar ,, 
Directores o mayordomos y dependientes. . „ 
Peones . . . . . . . . . . . . . . 
Productos de la fabricación. 
S E D A S . 
Numero. 5.° Numero Valor. 
Pañuelos de seda de varias muestras y ca 
lidades docenas . . . „ . .. . „ 
I d . . . con mezcla de a lgodón. . Id . „ 
Cintas. . . . . . \ . •. . Piezas . . „ « . 
Sargas . . . . . . . . . I d . . 
Rasos . I d , 
L A N A S . 
Paños de 1.a suerte. . . Varas. „ 
I d . . . de 2.a Id I d . . . „ 
I d . . . de 3.a Id Id . . . „ 
Casimires I d . . . „ 
y asi de los demás productos 
A L G O D O N E S . 
Hilados de n.0 8o. . . Paquetes. „ 
I d . . . de n.0 6o. . . . I d . . . . „ 
Y asi susesivamente.-
Pañuelos de 6. palmos. . docenas. „ . . . . „ 
W - de 5. Id Id . . . . . . . . „ 
Empesas Varas . . „ . . . . „ 
Nanquines Piezas. 
Y asi de los demás artefactos. 
Estado general del valor de las manufacturas. 
Valor de las primeras materias. -
j \ ' • 'Sedas . . . . . ;. . . . . . . ,. . . . 
. . . ,, t i znas , j . 
Algodones. ^ 
Otros , ramos infei iores 
. . . . 
total. „ 
Valor total de los articulos manufacturados. 
Sedas . . . . . . . 
JLanas 
Algodones. . . . . . . . . 
Otros ramos inferiores 
total. „ 
Salarios,, gastos y ganancias. 
Sedas 
Algodones . 
• f . - ' ' ; ' • • • •' • * •* * » 
Otros ramos inferiores 
total. „ 
Sumado este total con el primero ,'da un producto igual 
al segundo . que forma el valor de las manufacturas en su 
totalidad. 
C A P Í T U L O C U A R T O . 
D e l censo comercial. 
E l censo comercial puede verificarse ó por medio de 
una estimación particular del tráfico de cada comerciante 
del que resultará el conocimiento del total de la nación, 
ó por la indagación de la est imación total sin divis ión 
particular. E l primer método no puede llenar el objeto 
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principal de la formación de una buena estadíst ica; tie-
ne muchos inconvenientes, y es enteramente inút i l . 
E l censo particular no puede tener mas objeto leg í t imo 
que un reparto equitativo y proporcionado del impuesto. 
Si se forma el censo por la declaración de cada individuo 
insiguiendo los métodos de los antiguos, ¿habrá un solo 
hombre que no desfigure el cuadro de su fortuna hasta 
hacerlo desconocido , e incomprensible ? E l rico tranquilo en 
su posesión se manifestará necesitado, y el medio a r r u i -
nado , que lo teme todo , querrá pasar por opulento. U n a 
mira igual de interés ios guia por caminos opuestos, y se-
ria un absurdo querer arreglar ios subsidios sobre seme-
jantes bases. 
¿ S e querrá acaso llegar al fin propuesto por medio de i n -
dagaciones ? ¿ Cuantos obstáculos no se presentan ? Podráse 
á lo mas adquirir por esta via el conocimiento de los i n -
muebles , y la contribución debe ser proporcional al total 
de las riquezas. Acabamos de ver que no se puede contar 
sobre las declaraciones, y los hombres encontrarán siem-
pre mas rodeos para ocultar u n mobiliario activo , que no 
podrán inventarse para descubrirlo, aun cuando debiesen 
aquellos pasarlo al estrangero. 
Para manifestar mas los inconvenientes ó dificultades que 
encierra el método de las declaraciones particulares y aun 
de las indagaciones para el precio ó est imación de las r i -
quezas individuales, consideremos el censo porticular con 
respeto al capital de las tierras , el cual es incierto y fre-
cuentemente injusto. Las declaraciones sobre las calidades 
de los terrenos y la relación de sus frutos no serian mas 
fieles que sobre el mobiliario: debería pues echarse mano 
de la est imación : pero la d iv i s ión acostumbrada de pri-r 
mera , segunda y tercera calidad , ó de buena mediana y 
mala es demasiado concisa, por haber muchos grados en-
tre lo bueno y lo mejor, entre lo mas ó menos media-
no , y antre lo malo y lo peor. 
Esta operación defectuosa y sujeta á errores por su na-
turaleza , lo es aun por la falta de atención , por la igno-
rancia y la prevaricación de los que efectúan o dirigen la 
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Operación. L a talla que se estableció en Francia bajo de 
esta teoria produjo las mas sensibles desigualdades, y solo sir-
v ió para cargar á los pueblos u n fardo superior á sus fuer-
zas , sin haber in t roducido ninguna p r o p o r c i ó n justa. E l 
catastro e s p a ñ o l , como tenemos ind i cado , no d io los re -
sultados que el gobierno se Labia propuesto. Por otra par -
te , aunque se repi ta sin cesar , que bajo de u n gobierno 
en que presida la j u s t i c i a , todo es bueno ; cuando u n uso 
inveterado entrega los pueblos ú arrendatarios de las r en -
tas p ú b l i c a s , aquellos no ven en el censo par t icular n i n -
g ú n medio de igualdad sino el de la o p r e s i ó n . 
Se lia visto en F r a n c i a , dice u n escritor de aquella na -
c ión , ( . ) proceder a l ecsamen de las fortunas pa r t i cu la -
res por la via de informes , y se La visto pedir á s í n -
dicos , y aun á simples jornaleros estados del valor de las 
rentas de cada posesor en sus parroquias. Estas gentes c u -
yos conocimientos se l i m i t a n al del valor de sus ins t rumen-
tos , ¿ como podian saber la cantidad de granos , vinos , m a -
deras vi otros productos recocidos por los propietarios, y 
a u n menos el precio de las ventas, los gastos de recolec-
c ión , mermas etc. ? No sabiendo escribir , dictaban sus ideas 
vagas y confusas , después de haberles hecho entender , que 
los subsidios que debiau imponerse á los privilegiados d i s m i -
n u i r í a n los suyos , y sobre estas bases tan ligeras y cor rom-
pidas se i m p o n í a n las contribuciones. 
E n los países donde la naturaleza del suelo y de sus 
frutos permiten los arriendos y estos es tán en uso, hay 
una regla para tasar los fondos 5 pero cuando la p rop ie -
dad es una manufactura que su d u e ñ o mismo d i r i g e , que 
se ve algunas veces b r i l l an te , pero que esta prosperidad 
es constantemente mas casual que s ó l i d a , solo por acaso se 
v a l ú a ajustadamente. 
Cuando se supusiera ecsacta esta v a l u a c i ó n par t icu lar c u -
ya imposibi l idad p rác t i ca queda demostrada, no por esto 
se lograr ía u n censo mas fijo, i m p i d i é n d o l o las mutac io-
( . ) Des corps políti^ucs et de leurs gouvernements/'tom. 2. 11b 6. cjiap. 7 
aes dianas que ocurren, mayormente cuando los contratos, 
acciones y cargas se venden del mismo modo que los fon-
dos : no basta substituir el nombre del comprador al del 
vendedor, pues los cuerpos de los bienes se desmembran, 
y las sucesiones se reparten en porciones desiguales : seria 
preciso escribir cada dia , y borrar por la mauana lo es-
crito en su vigilia. Las fortunas son unos cuadros movi-
bles , las ideas deben variar y sucederse en cada instante 
sin poder descansar en ninguna. 
Y en tales circunsta'ncias, ¿ como pudiera asegurarse , 
p. e. una capi tac ión? S i se quiere arreglar por la fama 
p ú b l i c a , ¿ de que manera se hace la averiguación ? ¿ A n -
te quien ? ¿ Cuales lian de ser los declarantes ? L a verdad 
del dia de boy , no podrá ser la verdad de mañana. C u a n -
do con gastos y penas inimaginables se llegara á formar 
u n cálculo tal cual ecsacto , las variaciones sin número que 
ocurrieran, ecsigirian cada semana la formación de uno nuevo. 
S i el censo territorial, si la estadística fabril presenta 
tantos inconvenientes para realizarlo por medio de la es-
t imación particular de los bienes y fortuna 6 ganancias 
de cada individuo, ¿ cuales no ha de ofrecer la indagación 
de los capitales y utilidades de cada comerciante? Hemos vis-
to al tratar de la única contr ibución , la imposibilidad de se-
mejante medida, y los funestos efectos que causada á la 
riqueza nacional. ¿ Hay por ventura alguna familia á quien 
no le interese su secreto ? S i por medio de una inquisi -
c ión fiscal se descubriesen al públ ico las deudas activas de 
u n comerciante, y por consiguiente las pasivas de otro, 
¿ q u e de vacios horrorosos no se presentarían ? ¿ Cuantos 
recursos, y establecimientos quedarían perdidos ? Si se ec-
saminara escrupulosamente el interior, seria una inquisi-
sion c i v i l , y si la indagación fuese superficial, seria un 
manantial de abusos y desigualdades. 
No siendo pues dable valerse de este medio para for-
mar la estadística comercial, seria preciso apelar al otro, 
esto es , al conocimiento del general de los fondos emplea-
dos en el tráfico: pero no todos los estadistas forman el cen-
so mercantil de la misma manera. Tenemos á la vista una 
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estadística general de la Escocia , en la cual el cuadro re-
lativo al comercio contiene el número de buques pertene-
cientes á aquel re jno, las toneladas que contienen, el n ú -
mero de marineros que los equipan, y el valor de lases-
portaciones e importaciones. En otro igualmente general 
de la Francia reuniendo los valores de los productos agr í -
colas y fabriles, que los eleva á la suma de 4J257.5OO.OOO 
de francos , dice , todos los beneficios de los agentes del co-
mercio acumulados con los derechos del fisco y con los gas-
tos de todas especies, no pueden calcularse á menos de 
í25 por ciento. Pero como bay una parte bastante consi-
derable de productos agrícolas que consumen los labradores 
con sus familias sin gastos de transporte n i de fabricación, 
se puede por compensación reducirse a l5 por ciento este au-
mento sobre el valor de todos los productos agrícolas e' i n -
dustriales , el cual produce sobre el valor citado, el de 
638?OOO.0O0 que añadido á aquella suma, importa el total 
general de los productos de la agricultura y de las manufac-
turas, el valor de 45895-Soaooo de francos. Dividiendo esta 
suma por 2,6 millones de babitantes que en el año 1812 
época de dicba estadística, contenia la Francia, resulta 
el gasto ó consumo anual de cada individuo de 188 
francos. 
Como los agentes de comercio encargados de hacer cir-
cular , ó distribuir á los consumidores los productos agrí-
colas e industriales , deben reunir capitales iguales á lo me-
nos á la masa anual de estos productos , porque deben pa-
sar todos por sus manos en el espacio de un año, pue-
den calcularse en 5 -000 millones, los cuales al 6. por cien-
to de beneficio dan 3oo millones, que es la parte que 
les toca de los 638 millones que figura en el estado el au-
mento de valor dado a la masa de los indicados productos 
en razón de toda especie de gastos y beneficios. 
Pero este capital general del comercio francés, asi como 
el de toda otra nación , es el resultado de los fondos par-
ticulares de cada comerciante distribuidos en todo el pais. 
Se debe pues averiguar la parte mercantil de cada pue-
blo para formar el total. A este efecto el pueblo que dis-
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ponga su estadística particular eu cuanto al censo comer-
c i a l , deberá notar. 
I.0 E l número de comerciantes por mayor, 
E l de sus dependientes de escritorio, 
E l de los almacenes propios ó alquilados, 
E l de sus respectivos dependientes. 
2. ° E l número de comerciantes por menor, 
z E l de las tiendas que ocupen propias ó alquiladas, 
E l de los dependientes que tengan. 
3. ° Los distintos géneros que cada almacén contenga. 
E l precio corriente de cada uno de ellos. 
4 ' ° Los distintos géneros que haya en cada tienda, 
E l precio corriente de cada uno de ellos. 
Di L a cantidad de géneros asi agrícolas como fabri-
les que esporte al estrangero, 
E l precio de cada uno de ellos, y su totalidad. 
L a cantidad de géneros que importe del estrangero^ 
E l precio de cada uno de ellos, y su totalidad. 
L a diferencia del valor de la importación y espor-
tacion que espresa la balanza. 
Gomo el valor en cambio de los géneros que tienen los 
comerciantes por mayor, sea que hagan el tráfico de cuen-
ta propia , sea que lo hagan por c o m i s i ó n , es el mismo 
que tienen al pie de la fábrica, debe deducirse del pre-
cio corriente que ecsige por ellos el que ha costado en su 
primera compra, y cargarse solamente las utilidades del 
capital del comerciante por mayor y después las del mer-
cader ó comerciante por menor. 
Supongamos que la fábrica A . ha vendido al comercial»-
te B . cien docenas de pañuelos de algodón por la canti-
dad de 4 0 0 duros al contado, á 4 duros la docena, y 
que los gastos de transporte junto con los del a lmacén as-
ciendan á 20 duros ; el costo de dichos pañuelos puestos 
en el a lmacén del comerciante será de 420 duros. S i los 
vende al mercader por 470 duros y este saca 5oo duros 
vendiéndo los el menudeo , no puede figurar en el estado 
general de la riqueza comercial mas que el valor ó la cantidad 
de 100 duros, porque la de los 400 figura ya en el censo fabril, 
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otramente en lugar de los 5oo duros , que forman el va-
lor primitivo de los pañuelos , junto con los gastos del trans-
porte j utilidades del capital de ambos comerciantes , re -
sultarla la cantidad de 4°° duros en el cuadro fabri l , la 
de 420 en el del comerciante por mayor y la de 5oo en 
el del mercader, esto es, la de i320 duros en vez de su 
verdadero valor en cambio 5oo. 
L a razón es muy obvia. E l valor de los pañuelos espresado 
por 400 duros que se cambia con estos , no forma un valor 
de 8oo, como deberla formar si figurase el mismo valor 
en el cuadro comercial que en el fabril. E l comerciante 
al dejar ¿ ( o o duros en poder del fabricante se los lia lle-
vado en 1 a manufactura , y ambos valores no lian hecho 
mas que mudar de lugar j pero cuando el comerciante ven-
de al mercader los pañuelos por 4/0 duros , y este por 5oo 
á los consumidores , han vuelto á recibir los 4oo duros v a -
lor primitivo del genero , mas los 1O0 que se han añadido 
a su valor primero. No puede pues figurar mas que el va-
lor 4°° duros en el cuadro fabr i l , y el de l oo en el co-
mercial. L o mismo sucede con el valor total de una ma-
nufactura , del cual se separa el de las primeras materias 
por pertenecer este al cuadro ó censo territorial. 
Este es el motivo porque en la estadística general de la 
riqueza no figuran mas que los productos agrícolas y fabri-
les , entrando el empleo de los capitales mercantiles solo 
como una parte aumentativa de su valor producido por la 
c i rcu lac ión , y asi es que se añade el tanto por ciento que 
espresa las ganancias ó úti l idades de dichos capitales. 
Se dará igualmente el cuadro de las contribuciones que 
paga , sea por rentas provinciales, sea por catastro ó i m -
puesto territorial , ó por otra d e n o m i n a c i ó n , espresando en 
el caso de estar sugeto á las primeras , si están encabezadas ó 
administradas , y cuanto satisface por cada una de el las , y 
cuanto pagan los vecinos por reparto vec inal , y cuanto 
con el producto de propios y arbitrios para satisfacer el 
total de las contribuciones ; y si á las segundas , cuanto pa-
ga por catastro , cuanto por paja y utensilios , cuanto por 
pabellones &c. &c. T a m b i é n se formará el de los propios 
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y « ^ i t r i o s que disfruta , sobre que artículos gravitan los 
ú l t i m o s , cuanto sobre cada uno , cuanto es su valor anual 
y á que se dedica. Por fia describirá los establecimien-
tos que tenga de intruccion públ ica , asi primaria , como 
de otra ciase, el numero respectivo de los alumnos, el de los 
maestros, su dotación y de que fondos se paga. 
He ahi un bosquejo para formar la estadística general 
de la riqueza de una n a c i ó n , imperfecta á la verdad y que 
solo el tiempo y un asiduo y nunca interrumpido traba™ 
jo pueden perfeccionar. U n a estadística perfecta solo puede 
resultar de una multitud immensa de datos plenamente jus-
tificados. Este trabajo largo e improbo ha liecbo renunciar 
á muchos escritores, y hombres sabios á seguirlo , conten-
tándose algunos en establecer reglas generales para hacer 
conocer la verdadera riqueza pública de una nac ión . 
rt E s t a , dice uno de ellos, ( . ) no consiste mas que 
en el valor colectivo de la subsistencia anual de todos 
los individuos que su industria hace vivir. Para estimar 
este valor , debe tenerse el mayor cuidado en no perder-
se en la indagación de las diferencias que se encuentran 
en los precios de los artículos que sirven para la subsis-
tencia de las diversas clases de la sociedad, inc luyéndose 
todas la diferencias en la masa 5 porque en la distribución 
general de las riquezas que sirven para formar la renta y 
pagar la subsistencia de todos los individuos, los peque-
ños valores son solamente una derivación de los grandes, 
y las rentas pequeñas una parte de las mayores. " 
Establece en seguida como un principio de economía 
polít ica , que el precio colectivo de todo lo que se consu-
me en una n a c i ó n , tomando la de un tiempo dado „ p. 
e. de un año , es igual al precio del consamo de un i n -
dividuo de esta n a c i ó n , multiplicado por el número de 
individuos que la componen. 
.5 Yo se bien , a ñ a d e , que en cada país hay individuos 
que gastan mas que otros 5 pero si se creyera componer 
( . ) D e l ' ctat de la France á la fiu de 1' an 8 (1799) 
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la renta general de un dia reuniendo en su diversidad 
los gastos de cada individuo en el espacio de veinte y 
cuatro horas, y la de un año multiplicando el gasto co-
lectivo de un dia por 365 , cometería un error semejante 
al del cuerpo legislativo de Francia del año siete, y del 
parlamento ingles del mismo a ñ o , cuando establecieron el 
uno el impuesto progresivo de guerra sobre la clase de los 
r icos , y el otro, el impuesto igualmente progresivo 
de renta sobre los ciudadanos que poseian mas de se-
senta libras esterlinas anuales, no reflecsionando que la 
renta de los ricos incluía la de los pobres, y que dismi-
nuir la suma de aquella , siendo esta d i sminuc ión estraordi-
naria e' imprevista, era suprimir para un mayor ó menor 
n ú m e r o de pobres la suma total de su renta indiv idual ." 
„ E l error que comete en este suerte de c á l c u l o , es 
el buscar la renta general en todos los gastos de un día? 
en lugar de inquirirla en todos los de un año. E s preciso 
no perder de vista , que el gasto que lia ce el rico en u n 
d i a , constituye la renta de diez, y de cien individuos 
durante muchos días y aun muchos meses 5 que el de 
medianas conveniencias que recibe de un hombre mas rico 
que e'l , la parte de la renta que gastará mañana , suminis-
trará con este gasto la renta y subsistencia á personas 
menos ricas , quienes harán descender de grado en grado, 
en una sucesión de tiempo dado , la renta de las primeras 
clases á las últ imas de la sociedad , haciendo derivar cien 
rentas individuales de una sola renta primitiva. " 
3, De este modo la renta de los ricos es en la organi-
zación social, lo que son las ideas generales en las ope-
raciones del entendimiento humano, quiero decir , una 
abstracción social , desde la cual se puede llegar por la via 
de la análisis hasta los pormenores de los gastos indivi -
duales , como se puede elevar hasta ella por la via de la 
síntesis , partiendo de todos los trabajos individuales , cuyas 
diferentes direcciones sirven para acumulai" sus productos 
al efecto de formar definitivamente esta renta. " 
„ Pero es imposible seguir por medio de observaciones 
inmediatas y positivas , esta progresión ascendiente y des-
cendieute de todas- las rentas individuales, y solo espon-
§o aqu í stt mecanismo para hacer comprender que el gas-
to individual de todos los ciudadanos de una nación , con-
siderándolo en el espacio de un a ñ o , y bajo el punto 
de vista de la renta , es rigurosamente el mismo, y que 
la renta nacional que se compone de todos estos gastos, 
' puede valuarse eon bastante precisión multiplicando por 
Ja suma del gasto anual de un individuo el número de 
ciudadanas que componen una naeion.'v 
^ S i se quisiera estimar de otro modo esta renta, se 
emprenderia una obra imposible-, se caerla en el incon-
veniente de doblar , decuplar y aun centuplicar los valo-
res , y por fin se baria entrar en la valuación de la 
renta de un paisj, lo que pertenece con frecnencia á la-
do otra nación 5 porque todos los producios eslrangeros 
que entran en, el gasto de los que usan , forma, por 
el precio que el comprador lia- dado para obtenerlo, un-
principio de renta en beneficio de los agentes de la in-
dustria estraua que ha- producido estos objetos de consu-
mo 5 de modo que para valuar sin error la renta nacio-
nal reuniendo todos los gastos particulares, seria preciso-
substraer de estos gastos todos los precios esportados d-el 
estrangero, ó bien se contarla como aumento , lo-qae seria-
realmente una disminueion de renta nacional. " 
Se forma pues la renta nacional de la reunión 6 ad-
dicion de todos los gastos que se suponen iguales de to-
dos los ciudadanos de un Estado, siendo la población la 
mejor base de la riqueza de un pais , asi como el modo 
mas- seguro de conocer esta riqueza , es el de determinar 
el número- de los individuos que Ya compooeiii " 
A u n . cuando concediéramos á esta base ó principio todo 
el buen resultado que se figura, no pudiera apearse mas 
que- la- riqueza general; pues no ofrecería n i n g ú n dato-
para conocer las partes diferentes que la componen. N i n -
guna regla, ofrecería, aquel- conocimiento- a l gobierno para 
el impuesto, y por consiguiente le aprovecharía muy po-
co 5 porque aunque pudiera establecer su medida , le seria 
imposible determinar su reparto coa equidad, condicioa 
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indispensable para que la c o n t r i b u c i ó n sea menos gravo-
sa. D e b e r á pues buscarse la riqueza general en la de los 
particulares ; y aunque se presenten muchas dificultades 
para ver i f icar lo , no son insuperables. 
Para conocer con cer t i tud la renta general de u n pue-
b l o , es preciso indagar todos los pormenores de la p r o -
ducc ión y consumo locales, porque solamente pueden ha-
llarse en ellos los elementos de los sistemas de i m p o r t a -
c ión y esportacion, de la propiedad y de la indus t r ia : 
pero como el conocimiento de estos detalles no puede ser 
obra n i de u n i n d i v i d u o , n i aun de u n m i n i s t r o , es 
necesario establecer u n sistema de indagaciones sobre u n 
p l an vasto y ¡sabio , que abrace , como tenemos dicho , ( . ) e l 
conjunto de la o rgan i zac ión i n d u s t r i a l , de sus m o v i m i e n -
tos , correspondencias y resultados, debiendo ser su mar-
cha lenta para ser segura , y sostenida por u n trabajo 
constante para ser fecunda. 
No ignoramos las grandes dificultades que ofrece la rea-
l ización de este p l a n , pero no son insuperables ¿ N o ha 
medido el e s p í r i t u humano los cielos , sondeado los mares, 
penetrado las e n t r a ñ a s de la tierra ? ¿ No ha descubierto 
los misterios de la naturaleza , inventado las artes y creado 
las ciencias? Ha hecho todav ía mas , el ha descubierto la 
verdadera teor ía de la o rgan i zac ión social. ¿ Y no podra 
superar con r e so luc ión y perseverancia los obs táculos q u e 
presente un p lan general de indagaciones sobre la organi-
zac ión de la industr ia ? Las calidades de las producciones 
de la naturaleza son mas variadas que los productos de 
la industria humana y los usos á que se destinan. Las 
sustancias físicas presentan en sus combinaciones, unos 
elementos que por su n ú m e r o , su oposición y la del ica-
deza de las afinidades que los unen , son mas difíciles de 
definir que los elementos de los varios ramos de la i n -
dustria 5 y no obstante las ciencias físicas han analizado 
todas las sustancias que e s t án a l alcance de nuestros sen-
( . ) !.ib. i. c. ax. del tom. r. 
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l idos, han combinado, descompuesto y recompuesto los 
elementos, y lian difundido sobre la mas vasta escena de 
observación que pueda ofrecerse al espíritu humano luces 
tan vivas, que ha podido abrazar su conjunto, y definir 
todos sus pormenores. L a ciencia de la organización i n -
dustrial no se esliendo tanto como la que tiene por ob-
jeto el estudio de la naturaleza , y no es mas que una 
ciencia de observac ión , de esperieñcia y de hechos ; es la 
ciencia de las obras de los hombres, cuando la ciencia de 
la naturaleza es la de las obras de Dios. 
L a organización industrial es el resultado del desarrollo 
constante y s imul táneo de las facultades f í s icas , morales 
e intelectuales de los agentes de la industria. E l origen de 
la sociedad ha dado lugar á cien cuadros h ipo té t i cos , que 
m aun han podido conducir al ocioso descubrimiento de 
la verdadera historia de su formación. S u estado actual 
es un cuadro real que escapa á la v is ta , porque el es-
pír i tu de observación no ha recogido todavía sino hechos 
aislados, y datos dispersos; porque no ha fijado sobre la 
cadena que une todas las operaciones industriales, aque-
lla atención asidua, perseverante y s i s temát ica , que ilus-
tra con la misma actividad la serie de las percepciones 
sucesivas, y dirige los descubrimientos á un sistema ge-
neral de indagaciones combinadas; finalmente, porque el 
estudio de la organización indiístrial ha sido objeto sola-
mente de hombres particulares , y á quienes una esper ieñ-
cia práctica no les habia hecho conocer los pormenores 
del mecanismo de las administraciones, ó bien de filóso-
fos cuya vida especulativa les habituaba á meditar sobre 
hipoteses, y quienes preferían el método s intét ico que 
lisongea mas la im&ginacion, al analít ico que la molesta. 
Mas desde el momento en que se habrá conocido que 
este ú l t imo método es el tínico que puede ilustrar una 
ciencia que es toda de hechos, y que pasará á ser un 
sistema puramente esperimental en las manos de los go-
bernantes 5 este sistema abrirá caminos seguros á una serie 
combinada de indagaciones perseverantes, generales, suce-
sivas y s i m u l t á n e a s , y los primeros gobiernos que lo adop-
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ten , ao harán mas que realizar una h i p ó t e s i s , y conver-
tir en deber lo que es solamente una vana fórmula para la 
mayor parte de ellos. Y á la verdad ¿ sobre que se funda 
la sabiduria, que el poder públ ico atribuye siempre á las leyes 
que promulga, sino sobre el conocimiento presunto de las 
relaciones que forman, el objeto de las leyes? ¿ Y sobre que 
se funda- la legalidad de los impuestos que ecsige , asi como 
la de su medida y reparto, sino sobre la certitud supuesta 
de que los objetos que deben sufrirlos, podrán, suportar 
la carga sin que resulte n i n g ú n perjuicio á la industria ? 
E s imposible que ecsista ninguna sociedad polít ica sin 
impuestos , asi como lo es que ecsista ninguna sociedad 
humana sin leyes; pero , pretender que toda especie de 
impuesto , y toda especie de ley pueden llenar las con-
diciones sin las cuales ninguna sociedad puede ecsistir , 
¿ n o seria, esta burlarse de las palabras?, Nadie pondrá la 
menor duda, que un impuesto injusto en su medida y 
desigual en su reparto no es un impuesto sino un robo, 
y, que una ley sin sabidúria , no es una ley sino un y u -
go. Paraque pues el impuesto y las leyes sean lo que de -
ben ser, esto es , paraque el impuesto sea la. parte que 
el poder publico debe sacar del ahorro del propietario, 
después de haber salvado este sus trabajos,. y paraque la 
ley sea la verdadera regla de todas las relaciones que ec-
sisien entre los miembros que componen la organización 
social , es menester qpe el gobierno tenga un conocimiento 
ecsacto, esíenso detallado y completo de todos los ele-
mentos de esta organización. 
E l gobierno pues que conciba la bella y feliz idea, 
repetiremos , ( . ) de establecer sobre bases grandes y sabias 
u n tal sistema; de abrazar con sus combinaciones todos 
los elementos de la organización social; de seguir á los 
hombres en todas las relaciones de su industria 5 á la pro-
piedad en todos sus productos, modificaciones y corres-
pondencias l y de llegar finalmente por una grande varié-
( . ) Jb. 
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dad de resultados, al conocimiento y aprocsimacion de 
todos los datos que puedan determinar las reglas del i m -
puesto , y hacer apreciar todos los manantiales de la r i -
queza nacional y poder del Estado; este gobierno habrá 
hecho en el discurso de pocos años para los progresos de 
la ciencia po l í t i ca , para la garantía de la libertad y pa-
ra la prosperidad publica , lo que las hipoteses de m u -
chos siglos de teoría nos han en vano prometido sin h a -
berlo sabido realizar. 
Concluiré' con la siguiente reflecsion de Plutarco : ,, todo 
debe esperarse de la facultad de obrar cuando es sostenida 
por la perseverancia : muchas veces los mayores esfuerzos 
no pueden conseguir un efecto que resulta con ía mayor 
facilidad de la acción paciente e insensible del tiempo. 
E l tiempo es el grande ausiliar de cualquiera que ocu-
pándose sin descansar en un mismo objeto , sabe aprove-
char todas las ocasiones que favorecen sus intentos. Toda 
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